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CALLE DE LA ABADA.

En las antiguas eras pertenecientes al Priorato de San Martin^

se aposentaron unos cazadores portugueses que traian una Abada-

ó Rinoceronte hembra , en cuyo sitio improvisaron una tienda
, y al

toque de tamboril y de dulzaina, embocaban á las gentes curiosas.

que acudían en gran multitud á contemplar la fiera, por cuya vista

pagaban dos maravedises , acosándolas con estrepitosos silbidos y
otros ademanes, mientras que los portugueses intentaban poner

orden advirtiendo el peligro. Sucedió, pues, que un muchacho det

hornero de la mata, familiarizándose demasiado con la Abada, hala-

gándola con darle á comer pan y bollos calientes que cogia del

horno, en un dia por travesura sacó un mollete abrasando y así se

lo puso en la boca á la fiera, y esta se lo tragó. Ensoberbecido el

animal, se arrojó sobre el muchacho, sin que los portugueses pudie-

ran librarlo de los enormes dientes de la Abada. Sabida esta ocur-

rencia fatal por Fr. Pedro de Guevara, prior de San Martin y duefio

de los terrenos , hizo salir de su jurisdicción á los portugueses, quie-

nes aturdidos dejaron escapar la Abada, causando su fuga una grande

alarma en Madrid. El poeta Quevedo escribe, que siendo ya el ano-
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chcccr y divisándose un cnrro con un cnrgnio de lanas en el Postigo

de San Marlin
,
que salieron los madrileños con palos y picas á cazar

la fiera, pero que se vieron burlados al saber que era un carro.

El P. Sarmiento dice que las viejas y beatas refirieron hasta veinte

muertes ocasionadas por la Abada cuando huia
, y que las contaban

entre lágrimas y sollozos
; y otro autor, bastante crítico , consigna

que un perro que venia en huida llevó delante do sí un tropel de

gentes, juzgando que era la ficí'a, la cual fué cogida cerca de la era

de Vicálvaro por los mencionados portugueses, ayudados por la

Santa Hermandad.

De aquí quedó aquel paraje con el nombre de la Abada, y por

la circunstancia de haberse puesto allí una cruz de palo para recuer-

do de la desgraciada muerte del muchacho.

Mas adelante, D. Juan Gabriel de Ocampo y doña María de Me-
neses compraron varios terrenos al prior, en los cuales levantaron

casas , y á su imitación otros
, y se formó la calle con la denomina-

ción de la Abada, que todavía viene conservando. Así constaba en

el libro de la fundación de las capellanías de D. Jaime Moneada que

se cumplían en la iglesia de clérigos menores de Portaceli , capilla

donde se venera una imagen titulada Nuestra Señora de la Conso-

lación.

CALLE DE LA ABADÍA Y CASTRO.

Una mujer llamada Teresa Abadía tenia en su compañía un joven

llamado también Nicolás de Castro; este era inquieto y mal avenido

con las prácticas piadosas de su huéspeda, si bien la casa pertenecía

á aquella
, y lo mismo los mal acondicionados edificios que habia

inmediatos. Ocurrió por entonces el que el gobernador del arzobis-

pado de Toledo quería comprar algunos terrenos de los pertenecien-

tes á esta para construir convento á las religiosas capuchinas, pero

la dueña trató de cederlos de limosna para tan benéfico fin: el joven,

que quería heredar á la propietaria , se oponía á sus devotos in-

tentos.

Por último, Teresa Abadía le declaró heredero, y en parte á las

religiosas, en cuya penitente casa pretendió el velo. Mal avenido,



como hemos dicho, el Castro con la desmembración, como si tuvie-

se derecho al vinculo, desacreditó á su bienhechora de modo que

las monjas se negasen á admitida, como así fué, consig-uiendo con

esto el que Abadía anulase su testamento en pro de la comunidad,

otorgando un nuevo inslrumi:nto en favor de Castro, quien le exigió

renuncia formal de sus bienes. Dueño ya Castro de aquellas humildes

y vetustas casitas comenzó á venderlas á diferentes compradores, y
entre otros á la señora doña Micaela Castejon, condesa de Cifuentcs,

quien lomó terreno para la fundación del mencionado convento. La

reputación de Micaela padeció^mucho con la compañía de Castro,

quien en poco tiempo concluyó coa los cortos bienes de aquella mujer,

viéndose muy luego en la indigencia sin la casa solariega. Muerta la

Abadía, sus parientes intentaron anular las ventas que hizo Castro,

promoviendo pleito con los compradores de los terrenos
,
que lo

eran el marqués de Peñafiel, el conde de Cifuentcs, D. José Manuel

de Villena y el doctor Fernandez Díaz de Toledo, como consta en

el libro de memorias de este, cuando dice : «Sobre la casa que edi-

fiqué en dos pedazos de terrenos que adquirí de la pertenencia y
propiedad que fueron de la Abadía y Castro para que un clérigo

aplicase misas en la capilla y retablo de la Virgen Santa María del

Patrocinio , de nuestro patronato, en el convento religiosísimo de

MM. Capuchinas, y sobre nuestra sepultura , donde estarán sepul-

tados nuestros huesos hasta la resurrección.»

CALLE DE LOS ABADES.

Vivían en la casa de su propiedad dos regidores de esta villa, vir-

tuosos y acaudalados : llamábanse ü. Rodrigo y D. García Abad;

eran hermanos y el vulgo los conocía por los Abades. La casa en

que habitaban era bellísima y deleitable por la amenidad de sus

jardines
, y los terrenos que poseían muy dilatados. Como ambos

caballeros eran tan piadosos y socorrían con profusión á las pobres

gentes que vivían en aquellos arrabales, al saber que el hidal-

go D. Diego de Vera trataba de construir un oratorio para comodi-

dad de aquel vecindario, se holgaron mucho con la noticia de aquel

proyecto, y aun le ayudaron con donativos, y no menos al P. Plá-



cido Mirlo, (^iie l'ué el que cslableció en Madrid los clérigos Teali-

aos, ejerciendo con ellos una y muchas veces el acto caritativo y

misericordioso de llevarles la comida
, y en particular el dia 7 de

agosto de 1644, en «^ue habiendo tocado la campana á refectorio se

sentaron , y sin haber viandas que poner en la mesa , los clérigos

esperaron mas de una hora, y nadie venia; entonces el Prepósito

mandó alzar los manteles y tocar á dar gracias del mismo modo

que si hubiesen comido. Un criado de los regidores advirtió que

toda la mañana estaba parado en la puerta un jumentillo con su

serón ó aguaderas, y al abrir la puerta á sus señores, que venían

de capitulo, estos le preguntaron que de quién era aquel pollino, y

el fámulo contestó qne no lo sabia, solo si que hacia algunas horas

que allise encontraba; los dos regidores le mandaron al criado que

lo alejase de alli, pero el jumento tornó á la puerta de los nobles

una, dos, tres y mas veces. Muchos pordioseros estaban agrupados

á la puerta de los Teatinos esperando la comida de limosna; empero

nada podian dar, porque tampoco ellos tenian para sí : los pobres

murmuraban impacientes y con hambre ; mas habiendo salido un

Teatino á la puerta , les dijo que perdonaran por Dios en aquel dia,

pues que absolutamente tenian que dar, despachando así á los por-

dioseros.

Bien pronto se cundió por el arrabal la noticia de la estrema es-

casez de los Teatinos, y al saberla los regidores mandaron al criado

que todo lo que hallaren en su cocina se llevase á la comunidad, y

cuanto hallaren también en la despensa ; el criado no podía portarlo

solo, y como todavía el jumento estaba en la puerta, le cargó con la

vianda, y al punto corrió el asnillo sin detenerse hasta llegar á la casa

de los Teatinos, donde se paró : anticipándose un pobre á tirar de

la campanilla, salió otro fámulo de aquella religiosa casa , y toman-

do las viandas que el jumento traía las puso en el refectorio, y tocó

á comunidad; bajaron, comieron, porque eran pocos los Teatinos, y

dieron lo demás de limosna. El criado de los Abades perdió de vista

al jumento; subió á dar cuenta á sus amos de lo ocurrido, y mientras

tanto ocurrió el trasporte providencial de la comida: todo es digno

de admiración , sin dejar de serlo el acto generoso de los dos caba-

lleros.
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Al morir dejaron eo su testanieoto el reparto de sus l/ienes

entre los Tealinos y los pobres , los establecimientos benéficos y

demás obras pias; y por su grata memoria, al construirse las casas

que forman esta calle la denominaron de los Abades. (Fundación de

la casa de los clérigos Tealinos, anales manuscritos del doctor

Vázquez.)

CALLE DEL ACUERDO.

En las eras llamadas de Amaniel mandó el rey D. Felipe IV

que se tomasen los terrenos suficientes para construir un monas-

terio, y que le habitasen las señoras religiosas de la orden militar

de Santiago, levantándole con la pingüe hacienda que dejaron don

Francisco Contreras y su esposa. Las primeras religiosas vinieron

del convento de Santa Cruz de Valladolid , tomando posesión del

patronato, según real cédula , los presidentes del Consejo de Cas-

lilla y órdenes.

Ocurrió, pues
,
que cierta joven virtuosa que vivia en un pue-

blecilo de las montañas de Santander, llevada de su devoción, cogió

el niño que una imagen de la Virgen tenia en sus brazos, le ocultó

en su casa dándole algún culto; pero habiendo pasado por allí un

peregrino, le pidió limosna para continuar su viaje, ella le socorrió,

y este, agradecido, le dio algunas reliquias y otros dijes; ella le

manifestó sus deseos de ser religiosa, y el peregrino le contestó que

en Madrid se estaba fundando un convento; la joven dejó su casa y
emprendió el camino para la corto, trayéndose consigo el niño con

las dádivas del peregrino. Llegó á Madrid de noche, atemorizada

por el despoblado en que se encontró sobre el caño de Matalobos,

sin divisar mas que las palmeras y las opacas lámpaias de algunos

retabillos, como el de San Hermenegildo, San Vicente y Santa Lu-

ría, se detuvo en la puerta de la imprenta de la mujer Quiñones,

quien preguntándole el objeto de su viaje , le reveló la joven lo que

le habia dicho el perogrino : «Cierto es , le contestó la impresora,

pero son tantas las diferencias que hay que arreglar todavía en ese

convento, que hace poco tiempo que en mi casa estuvieron los se-

ñores presidentes del Consejo para imprimir sus acuerdos y ave-



— 10—
nencias con el [trior de Velcz. Si leñéis paciencia os referiié un

caso, y cslo es cierto.» La joven escucliaba atenta mientras habla-

ba la Quiñones : «Por la noche, en las altas horas, se veían sobre

esc monasterio cinco estrellas, las cuales se eclipsaban al aparecer

otras tantas en el camino de Castilla, retirándose las anteriores ha-

cia Toledo. Este fenómeno dio márg:en á diferentes conjeturas y
parcinlidades; los presidentes de ambos Consejos estaban en des-

acuerdo con el rey D. Felipe, pues sus señorías querían que las

primeras fundadoras vinieran del monasterio de Santa Fé de Tole-

do, pero el rey, con el prior del convento militar de Vclez, querían

que viniesen del de Santa Cruz de Valladolid porque eran unas san-

tas mujeres las eleg^idas. Mi amiga
,
que también era muy santa,

Mariana de Jesús, dio interpretación á las estrellas, porque el Señor

le reveló que los primeros cimientos de esta casa los echarían los

descendientes del virtuoso caballero el conde de Anzures; y otra re-

ligiosa muy buena , llamada Teresa de Jesús, al pasar por Vallado-

lid, dijo que el convento de Santa Cruz sería plantel de otros con-

ventos, y por todas estas razones ha decidido el rey que vengan de

allí las fundadoras.»

Llegada la mañana fué la joven al convento con su niño de ma-

dera, y al acercarse á la portería vio un retrato de Santiago en

traje de peregrino, y al punto esclamó : «Este y no otro es el que

me ha hablado en mí casa en las montañas de Santander; sí, yo

me acuerdo, este es el peregrino que me díó los dijes para este

niño.» Y en efecto, él fué y no otro. La joven fué admitida como

comendadora porque era noble : allí vivió santamente, y el niño

se venera en el convento con mucha devoción y culto denominán-

dole el Niño montañés; su escultura es quien mejor revela la

antigüedad, y cada año está al cuidado de una de las señoras de

esta real casa. Por las palabras si
,
yo me acuerdo, quedó el nombre

á la calle , insistiendo mucho en que se llamase así el caballera

Samaniego, dueño de muchos de aquellos terrenos.

CALLE DEL ÁGUILA.

Antiguamente en la procesión del Corpus acostumbraba el ayun-

tamiento á llevar delante gigantes, enanos y la larasquílla, como
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también los aliibiilos evangélicos, cnlrc estos un ásnila dorada de

gran corpulencia, conduciéndola en unas andas, la cual fué regalada

por Gilimon de la Mola, moUvo por el que se guardaba en sus

corrales, á donde acudían las dan/as y cliiriniias [)ara buscarla y
devolverla, y lo mismo para la procesión de Minerva de las iglesias

parroquiales de San Pedro y San Andrés. De afjui fué el darle á esla

calle el nombre que hoy tiene.

CALLE DE LAS AGUAS.

En tiempo de los árabes liabia im sitio destinado ;i l)arin.> [)ii-

bl icos con abundantes aguas, cuyos baños mand(') demoler el rey

D. Alfonso el Sabio. Mas allá estaban las pozas del peíjueriO, y las

de los nietos de doña Jimcna, y no lejos el crecido arroyo que

llamaban de las fuentes de San Pedro, que le sumia una alcanta-

rilla, en laque lavaban los intestinos de las reses. Era tanta la

copia do aguas, que habia la suficiente para baños, para beber y
lavar, y ademas un sobrante que corría por una alcantarilla de fá-

brica. También venia otro enorme arroyo (jue llamaban del Pozacbo,

de suerte que en ocasión de lluvias se aglomeraban alli esf»ant05as

corrientes que tragaban la alcantarilla de San Pedio y el arco de

la Redondilla, por lo que se conocía aquel sitio por el de las aguas,

nombre que mas adelante se puso á la calle.

CALLE DEL AGUARDIENTE.

Desde el tiempo de los árabes se espendia el aguardiente en

unas ballucas, á las que acudían á proveerse los cristianos y de

oculto también los moros, originándose muchas contiendas entre

ambos, y particularmente cuando los mahometanos estaban some-

tidos á los cristianos, viviendo en los arrabales, pues los maltra-

taban arrojándolos de allí , si bien salían á su defensa los vende-

dores por el lucro que les dejaban. Y como estas peleas eran

continuas, el hidalgo Lujándola Rosa(l), descando evíLar tales

(1) Llamábanle Lujan el de la llosa, porque tenia en la mejilla

una roseta encarnada.
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escándalos tan inmediatos ú su casa ,
pidió al ayiintamienlo de osla

villa, en ocasión en que él desempeñaba el cargo de regidor, el que

se espendiese el aguardiente en otro sitio, haciendo demoler aque-

llas ballucas, y de aquí le quedó el nombre á la calle (2).

CALLE DEL ÁLAMO.

Fuera del portillo de Santo Domingo, que estaba mas arriba del

monasterio de su nombre, se hallaban los hermosos jardines de

D. García de Barrionuevo de Peralta
, y por delante de sus aceras

una calle de corpulentos álamos, y no lejos una fuentecilla, donde

los pordioseros se sentaban á esperar la limosna que, con mano

pródiga, les alargaba este piadoso caballero. Allí l®s pobres se lim-

piaban algo de su lastimosa miseria, motivo por el que á la fuente

la llamaban del Piojo los criados de D. García, mal avenidos con la

prodigalidad de su amo. Mas adelante, aquellos jardines fueron

destruidos y enajenados los terrenos en gran parle para la cons-

trucción del convento de San Norberlo, que principió D. Juan de

Chaves, conde de la Calzada, y que concluyó D. Juan Manuel de

Zúñiga, conde de la Casarrubios del Monte; y en la escritura de

posesión del patronato se encuentra lo siguiente: «Que solo existia

un álamo verde, y que por tradición se habia dejado allí, por no

perjudicar á las vistas de aquella casa religiosa; pero que habiéndose

ocultado á su sombra un malhechor para sorprender á doña Leonor

Vintinmilla, matrona de alta piedad, cuando al oscurecer se retira-

ba de orar en la iglesia del convento de San Joaquín , cuyo crimen

consumó, robando a la señora el dinero que llevaba y lo mismo á

su servidora
; y como doña Leonor era señora principal , se habló

mucho de esto, y aunque perdonó al ladrón, se mandó cortar el

álamo, y de él tomo el nombre la calle.»

CALLE DEL ALAMILLO.

Ya en los tiempos de Hiscen , califa de Toledo, habia en Madrid

un alcalde con grandes preeminencias, voz y asiento en aquel reino,

(2) A la calle se denominó de Sati Isidro por devoción de Lujan
á este santo, pero después se la volvió á denominar del Aguardiente.
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cuando se celebraban los consistorios. Presidia el ayunlamienlo

árabe en sus sesiones y actos públicos, y á los jueces en el alamud,

que estaba en la calle de que tratamos, el cual dicen ijue era sun-

tuoso y decorado
, y en él entraban los moros con la cabeza des-

cubierta y descalzos en reverencia de que allí se administraba

justicia. La palabra alamillo es derivación de alamud, esto es, tri-

bunal árabe. Cuando los cristianos ganaron la villa, el ayuntamiento

que entonces se constituyó tenia aquí sus reuniones
, y en su plaza

se celebraban las fiestas públicas
, y se cuenta que allí el valeroso

Cid Rodrigo Diaz de Vivar lanceó un toro en la fiesta real con que

se obsequió al rey D. Alonso VI con motiv'O de la conquista de

Toledo.

Alli hubo hubo un árbol colocado en medio de la plazuela, y
muchos suponen que por esto se llame del alamillo; pero los que

asi lo creen deben convencerse de error tan vulgar, si bien el árbol

contaba grande antigüedad, lo cual se vino respetando siempre,

hasta que un huracán recio lo arrancó hace pocos años.

CAiLE DE LA ALAMEDA.

En los tiempos de la gran privanza del conde-duque de Lerma,

era muy frecuentado el paseo llamado de la Alameda, y bajo sus

robustos y corpulentos árboles ocurrieron algunas aventuras : rodea-

ban á este paseo las cercas de las huertas de doña Francisca Rome-

ro, hija del Buen Capitán, y también las de los jardines del men-

cionado conde-duque, desembocando dicha alameda en el Prado

viejo de San Gerónimo.

Vamos á referir una aventura ocurrida en esta célebre alameda:

sucedió, pues, que D. Pay Gómez obsequiaba á la hija de D. Iñigo

Galindez, llamada Marina, á quien dio cita para el pasco; pero im-

paciente porque no venia, siendo ya de noche y cansado de esperar,

vio acercársele una sombra, le preguntó que quién era, y como no

le contestase tiró de su estoque, y también la sombra del suyo, y á

poco rato comenzó la lucha entre los dos cal)alleros : el incógnito

ci'a D. Hernán Diaz de Toledo, hijo del oidor y refrendario del rey.

D. Hernán venció á D. Pay, quien quedó herido en la refriega, y el
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vencedor no huyó, porque era caballero. Poco licnipo lardó cu

llegar doña Marina con su dueña, y después doña Isabel Pérez de

Porlocarrero, joven honesta," á quien I). Hernando amaba con de-

lirio; y ambos caballeros, (jue celosos esperaban, se envisüeron

uno á olro, y larde se convencieron de su eri-or i)or no haberse

(lado cs[>licacioncs. Doña Marina . cayó en tierra de susto y doña

Isabel quedó en brazos de su dueña. D. Hernán escribió en la cor-

teza de un arbusto la avenlura nocturna: Se engañó y me engañé,

que él no esperaba á mi dama.

Trascurridos algunos años, fué desapareciendo la alameda por

la construcción de edificios, pero la calle Im venido conservando su

nombre.

CALLE DE ALCALÁ.

Aquí hubo dos espesos y dilatados olivares, y mas abajo un re-

pecho con una fuenlccilla , de la que brotaban abundantes aguas,

que llamaban Los Caños de Alcalá; mas arriba atravesaba un cre-

cido arroyo, y habia cuestas y muchas profundidades. A ciertas

distancias se velan algunos aledaños rotulados, y en uno se leia:

D. Pedro el Malo, el Tirano, quitó este terreno (i Vicálvaro ; en otro:

El arzobispo D. Gómez devolvió á Alcalá los suyos; en otro: El rey

I). Enrique dejó á Madrid sin ninguno; en otro: En ese arroyo ahogó

I). Tello á su potro. Consta que en tiempo de los Reyes Católicos,

los cazadores dieron muerte á una enorme culebra que se habia

criado en aquellas roturas, la cual tenia atemorizados á los pastores,

haciendo muchos estragos en los ganados. Varias cruces se adver-

lian también en algunos sitios, que recordaban asesinatos cometi-

dos por los muchos malhechores que allí se ocultaban, y en parti-

cular cuando las parcialidades del rey D. Pedro I. La hermandad

de cuadrilleros vigiló mucho aquel i>araje, y la Reina Católica

mandó arrancar el olivar hasta mas allá de Los Caños; después

levantó una hermosa posesión D. Francisco Garnica, y sobre el

arroyo se construyó el palacio de doña Eufrasia Pinagteli
;

pero eu

tiempo de Felipe II todavía existía gran parte del olivar, si bien se

lomó mucho terreno después para construir el convenio de las
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Carmelilas Descalzas , ú cspcDsas de la baronesa de Caslel-Florido,

sin embarg-o á opinar en contrario el P. Juan Baiilisla de la Con-

cepción, confesor de la señora, por lo aislado de aquel sitio y sepa-

rado de la población en aquel tiempo; pero hallándose en Madrid

la madre sor Teresa de Jesús, venció todas las dificultades y se

llevó adelante la fundación; y se cuenta que molestada la santa por

una observación de Fr. José de la ^liseria, que escrupulizaba de

que el convento estuviese próximo á la casa-quinta donde se habla

hospedado el embajador turco cou su numerosa comitiva , le dijo

Santa Teresa: «Bien, turcos y monjas todos llevan la cabeza vesti-

da de trapos.»

Luego se concluyó el edificio del convento de San Hermene-

gildo, y el cardenal Silíceo trasladó las monjas Bernardas de la

Piedad desde el pueblo de Vallecas
, y también se construyó el

monasterio de las señoras Comendadoras de Calatrava, y se formó

la nueva calle que llama>'on de los Olivares
, y levantaron la anti-

gua puerta de Alcalá, mucho mas cerca de donde está ahora. En

la época de D. Rodrigo Calderón, marqués de Siete Iglesias, se

verificaba la verbena de la Virg^cn del Carmen en esta calle y era

muy frecuentada por la gente principal de la corte; pero á su caida

ya nadie la frecuentaba. Después esta calle volvió á ser célebre

cuando D. Cenon de Somovilla, marqués de la Ensenada, obsequia-

ba á la marquesa de la Torrecilla, que vivia en su propia casa, que

hoy llaman de las Diligencias, á la que de continuo concurrian nu-

merosos personajes. El marqués acompañaba de noche á su dama,

seguida de un eunuco, y así se encontraban en las inmediaciones

de la casa algunos letreros en que se lela: Por aquí pasó D. Cenon,

la marquesa y el Campon (1).

Últimamente, cuando las nuevas obris del Prado, ya se deno-

(1) Este criado había sido donado del convento de San Francis-
co : la primera noche que cenó con los demás criados, se comió su
ración de pan, y luego pidió mas; las doncellas le dijeron que por
aquella noche le daban pan

,
pero que otra era m'enester que guar-

dase algo de la mesa de la señora y lo repartiese entre los demás,
porque así lo habían hecho otros pages. En efecto, el eunuco lo

comprendió bien; pues él en el gran casacon que llevaba se guar-
daba las viandas que hurtaba de la mesa, y después las repartía
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minaba Calle de Alcalá. Durante la rcf^eucia del duque do la Viclo-

ria, se llamó de su nombre; pero lueg-o, en 1843, los catalanes que

entraron con el general D. Juan Bautista Prim, arrancaron la piedra

en que se leia Calle del Duque de la Victoria
, y se la volvió á co-

Bocer por la Calle de Alcalá.

CALLE DE LA ADUANA.

En tiempos de D. Alvar Yañez se fundó contiguo al hospital de

la Piedad, en Vallecas, un monasterio de religiosas de la orden de

Cister, para que las hijas de los cristianos que fuesen á guerrear con

los árabes quedasen allí recogidas. Muchos anos permanecieron en

aquel pueblo, hasta que el cardenal Silíceo las trasladó á Madrid,

construyéndoles un convento en la calle de Alcalá en un pedazo de

terreno de la pertenencia del noble Gonzalo Castejon , con ciertas

cláusulas. Muy célebre se hizo este convento con el prodigio de

Nuestra Señora de los Peligros, de modo que al abrirse la calle que

estaba detrás del convento, y á donde daban las cercas déla

huerta, se la denominó Angosta de San Bernardo, como ya existía

la ancha del mismo santo.

Hoy se le ha mudado el nombre, y se le ha puesto de la Adua-

na, cuando la aduana ya no está en el edificio que á este fin mandó

hacer el rey D. Carlos III, pues le ocupa el ministerio de Hacienda

con la mayor parle de sus dependencias generales.

CALLE ANCHA DE SAN BERNARDO.

En tiempos muy remólos eran unos empinados montes, perte-

necientes á un sonio de las labores de Fuencarral ; dos arroyitos

pasaban por sus faldas y estaban rodeados de algunas palmeras;

entre los demás criados para que estos no le escaseasen el pan; lo

peor era que muchas veces algunos pretendientes le daban esquelas

y disposiciones, y todo salia mezclado entre las viandas y lleno de
manchas; y como sobre esto le reprendía su señora, negándose á to-

marlas en sus manos por estar sucias, el eunuco, que no conocía las

letras, las devolvía indistintamente á cualquiei'a, descubriéndose que
varios pretendían nn mismo destino.



— 17—

multitud de alimanas veíanse cruzar y trepar por aquellas colmas, y
los lobos beber detenidamente en el arroyilo , sin enibarg^o de los

muchos que allí mataban los cazadores; por lo cual se llamó la fuen-

te de Mata-lübos. La posesión mas antig;ua que alli se conocía fué

la de dona Ana Félix de Guzman, marquesa de Camarasa , y en la

que alojó á San Luis Gonzaga, cuando vino de Mantua con su padre

el duque de Castñllon ; la entrada de la villa estaba á larga distan-

cía, sirviéndole de ingreso el portillo de Santo Domingo, próximo al

convento llamado así. Habia á cierta distancia un hospitalito dedi-

cado ú Santa Ana, y perteneciente á una hermandad compuesta de

Ireinfa y tres sacerdotes de ejemplar vida , á los que presidia un

abad venerable, y aquí se recogían los enfermos convalecientes que

salían de los demás establecimientos, hasta que podiau trabajar.

Mas adelante, el venerable Bernardino de Obrcgon se hizo cargo de

este asilo, y en su tiempo ganó mucho en la asistencia, hasta que al

fin, se acordó en tiempos de Felipe II llevar adelante el plan de la

reducción de hospitales, quedando suprimido el de los convalecien-

tes, de cuyo asilo fueron entregados 24 niños al rector del colegio

de la doctrina. A esta calle se le conoció con el nombre de Ancha de

Convalecientes. Pero después el caballero D. Alonso de Peralta, con-

tador de Felipe II, fundó en el hospital, y en parle de su casa, un

monasterio para monjes de la orden de San Bernardo, motivo por

el que como era persona de importancia, se le varió el nombre á la

calle, llamándola Ancha de San Bernardo. En este monasterio se

enterró ü. Pedro Laso de la Vega, y las escrituras estaban muy
favorables al patronato que con tales cláusulas lo aceptaron los

monjes. Ya en la época de Felipe II comenzaron á construirse varias

fincas como la del marqués de Astorga, la de la marquesa de la So-

nora, la del conde de Mejorada, el suntuoso palacio del duque de

Monleleon y de Terranova, la casa de los señores de la Oliva, que

sirvió de prisión á D. Rodrigo Calderón, marqués de Siete Iglesias,

y de la que salió para el suplicio, en cuyo tiempo de privanza era

esta la calle mas frecueatada de Madrid, donde se veian cruzar las

literas que llevaban á las señoras de alto rango á visitar á la esposa

de aquel ministro, que á nadie las devolvía y hacía esperar mucho,

y aun recibía pocas veces á los prelados y á los grandes el opulen-
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lo y activo funcionario. Empero prescindamos de ceremonia tan

lastimosa veriíicada en esta calle, que tantas mejoras recibió en

tiempos de aquel iiiinislro, y veamos ú D. Octavio de Centurión y á

su mujer la bendita liatislina Doria, construir el convento del llosa-

rio, para ofrecerlo á una comunidad que no le acepta, construirse el

monasterio de Monscrrat para los monjes castellanos, espulsados por

sus mismos hermanos en Cataluña, y fundarse una suntuosa casa

para noviciado de la compañía de Jesús , alzarse las casas solarie-

gas del marqués de Astorga, del duque de Valparaíso y del de Mon-

temar, y la de Manuel de Villena, conde del Sello, y á fines del siglo

pasado, edificarse el monasterio de las Salesas, por la marquesa de

Villena y de Estepa, interpretando un sueño misterioso.

CALLE DE ATOCHA.

Desde la puerta de Guadalajara principiaba un arrabal , en el

que vivia el noble Francisco Luxán; una gran laguna ocupaba gran

parte de lo que hoy es Plaza Mayor, y todo estaba rodeado de pan-

tanos y yerbas amarguísimas. Mas adelante principiaba el viñedo

que pertenecía á Fuencarral, y allí estaba la ermita de líi Cruz; una

larga calle de álamos en dos hileras dirigía al santuario de Atocha,

Ijero antes se encontraba la ermita de San Sebastian, y mas adelan-

te la de Santa María Magdalena, y á poca distancia la de Santa

Catalina; un espeso olivar habia también en estos contornos, y el

humilladero del Cristo de la Oliva. Otro paseo de árboles y una

fuenic de pesada construcción en medio con una llave dorada; cues-

tas y sinuosidades, barrancos y desfiladeros , esto es lo que allí se

veía; un crecido arroyo que atravesaba, caudaloso en corrientes en

ocasión de lluvias. Alguna quinta particular de trecho en trecho ha-

bitada por labriegos
, y una de las mas hermosas era la de Juan

Antonio Luxán, señor de Almarza. Muy frccuenlado era el santua-

rio de Nuestra Señora de Atocha por los vecinos de Madrid, que la

visitaban, no obstante á la gran distancia que habia desde la villa

adyacente á la ermita; habia una huerta con abundantes aguas y en

su recinto cuatro santuarios para comodidad de los que iban á visi-

tar á la Virgen; se construyó una hospedería y un hosi)ital para los
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peregrinos que llegaban enfermos, y ambos establecimientos eran

casas de muy completo servicio. Imitil es referir las 296 banderas

que adornaban la vetusta capilla que estaba en la nave de la dere-

cha, porque la principal la ocupaba Nuestra Señora de la Antigua.

Aquellas banderas fueron testimonio de otras tantas victorias al-

canzadas por nuestros mayores; los turbantes y las cadenas, las

lanzas y las picas allí aglomeradas probaban la g;ran fama de esta

imagen, si bien el primer trofeo que se colgó fué en tiempo de don

Fernando el Emplazado, y acaso una de las primeras lámparas de

plata se debió á la célebre doña María de Padilla; pero como trata-

mos de la calle de Atocha, solo por incidencia podemos hablar del

santuario de la Virgen, de quien la mencionada calle toma el nom-
bre, ora sea por el Prado de Tocha ó el atochar donde pacia el ga-

nado, hasta que se prohibió en el fuero de la capital, ó sea por el

origen tan remoto que se pretende dar a la santa escultura de la

Virgen, venerada según la tradición desde la época de los árabes,

cuando la escaramuza de D. García Ramírez con los moros de esta

villa. En el reinado del César Carlos I principióse á componer el ca-

mino, arreglando los paseos y cubriendo de tierra el arroyo y los

demás desfiladeros. Se construyó el convento de Santo Domingo y la

real capilla de Nuestra Señora, de modo que vino á ser un paseo

delicioso el que hnbia desde la villa al santuario.

La calle de Atocha se fué formando coa buenos edificios: el car-

denal Jiménez de Cisneros estableció la parroquia de Santa Cruz en

beneficio del arrabal, y el colegio de Santo Tomás le fundó el conde-

duque de Olivares. El rey Felipe II hizo los diseños para el convento

de Trinitarios Calzados, y el V. Alonso de Orozco estableció el con-

vento de Agustinas Cal/adas en loque fué ermita de Santa María

Magdalena, y la de San Sebastian se constituyó en parroquia, dán-
dole gran celebridad una imagen de la Virgen, para la que los la-

bradores depositaban una cantidad de los granos que vendían en la

plazuela de Anión Martin, en almud de piedra, como limosna; por

eso se llamó también Nuestra Señora de la Almiukna la que hoy
conocemos por la di; Las Misericordias. Muchos personajes pudien-

tes construyeron iv[ni varias Ancas, y el mismo Felipe II fundó el

colegio para niñas huérfanas, en el que se colocó la imagen de
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Nuestra Señora de Lorelo, que un siervo de Dios trajo desde Koma..

Y ú la ííi'an piedad de un nobilísimo liidalu^o se deiVio la fundación del

colcjjiode Niños Desamparados, y la V. Antonia de Cristo estable-

ció el beaterío de San José, colocando una estampa de Nuestra Se-

ñora de los Afligidos, hallada en una tarjea por un relij^ioso fran-

ciscano cuando volvía de confesar á una joven que iban á asesinar

sus amantes. Dos hospitales habia en la misma calle: el de la Pasión,

para mujeres, y el General, para hombres, donde se colocó la im;i-

gen de Nuestra Señora de Madrid, después de profanada por unas

mujeres lascivas, que como modelo la tenian espucsta en una ven-

tana de su mancebía. En beneficio de estos hospitales fundó el mar-

qués de Santiago el Noviciado de Agonizfinles , llamado de Santa

Rosalía, en lo que fué huertas de bcrengenjcs y demás hortalizas,

que pertenecieron á D. Alfonso de Quirós. Y la calle de Atocha se

fué embelleciendo por la parle de arriba, principalmente cuando se

fundó el barrio niicvo cerca de la hospedería de Atocha. Construida

la fuente de la plazuela de Antón Martin, según cücon, por Churri-

guera y sus hijos, de gusto pesado
,
pero digni de conservarse,

apareció un rótulo el mismo dia de la fiesta de su inauguración, que

decia asi:

Deovolentc, Rege suvente, et populo contribiiieiitc . se hizo esta

fuente: Queriendo Dios, mandándolo el rey y coutribi-yendo el pue-

blo, se hizo esta fuente.

Hasta aquí lo que sabemos de la calle de Atocha, cuyo origen

no es otro que la dirección al santuario. Lo demás pertenece á la

plazuela de Antón .Martin, que no deja de sor algo histórica : ya lo

diremos.

CALLE DE LAS AMAZOTíAS.

Todo este terreno le ocupaban los cerros hasta donde llegaba el

somo de las labores de los dos Carabaucheles ; montes mas alzados

todavía seguían á estos hasta la ribera del rio Manzanares, y de

aquí en adelante habia otros cerros mas altos , que con el cultivo

fueron desapareciendo los árboles y la espesura del ramaje, á la

manera que lo estaba el terreno de Toledo. No entraremos á hablar
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de la cscelencin do los montes que estaban donde hoy la ermita de

San Isidro, porque aunque eran montes de arena , existían tambiea

capas iiuesosas, y como dijo cierto geólogo estranjcro, deberían , si

posible fuera, haber estado conservados ciertos terrenos de esta

montaña en fanales de cristal. Aunque se crea exageración , los

antiguos cronistas dijeron que entre aquellas piedras se encontraban

margaritas. Por último, llegó el tiempo en que todo fué cediendo á

la inslrncc'O!! y al cultivo, y poco á poco, hasta nuestros dias, han

ido desapareciéndolos montes y las colinas, y hoy apenas existea

vestigios.

No es el histórico rio de las Amazonas lo que da el nombre á

esta calle : se le dan las comparsas de mujeres que , vestidas como

aquellas ó cosa parecida , salieron á caballo del corralón que allí

tenia la villa , cuando las magnificas fiestas de la entrada en Madrid

de la reina doíia Isabel de Valois. Aquellas mujeres buscadas

ad hoc, cuéntase que hicieron prodigios de valor en las plazas y en

las calles de la villa, por lo arriesgado de los juegos y equilibrios

que ejecutaron, figurando los guerreros cogerlas del cabello y ar-

rancarlas del arzón de las sillas, las precipitaban en el suelo. Estos

juegos entonces gustaron mucho; hoy tal vez no llamarían la aten-

ción como entonces, y todos denominaron á aquel sitio el del corral

de las Amazonas, y á la calle se la denominó con el mismo nombre.

CALLE DEL AVEMARIA.

Este era un barrio cerca de los cañizares y del olivar de Ato-

cha y no lejos del calvario de la villa, cuyas casas de mala cons-

trucción estaban habitadas por mujeres prostitutas, donde lodo

eran escándalos continuamente; los alcaldes de casa y corte estaban

allí ejerciendo su autoridad sin lograr sosegar el germen de iniqui-

dad que existia en aquellas mujeres , mezcladas con los moros y
con los judios, resultando á cada hora de esto contiendas con los

cristianos, que también acudian á aquellos lupanares.

El P. Fr. Simón de Rojas, ministro del convento de la Trinidad,

varón apostólico, trabajó mucho en convertir aquellas mujeres,

pero poco fruto sacó de su pi-edicacion é infatigable celo. Pedradas é
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iusullos recogió en abundancin, hasla que cansado de laníos abusos,

como era confesor de la reina, habló con energía á Felipe lí y logra

que el monarca mandase al corregidor, que lo era D. Antonio de

Lugo, el que aquellas mujeres fuesen espulsadas y derribados sus

lupanares, en cuyos pozos se hallaron cadáveres de inocentes pár-

vulos y de algunas personas adultas. Horrorizado el bendito padre

esclamó: Ave María, y así quiso que se denominase la nueva calle

que se foripó después.

En el atrio del convento de la Trinidad se establecieron muje-

res con cestas á vender pañuelos, y algunas aun procedían de las

antiguas mancebías, y como el beato Simón de Ro'yxs siempre sa-

ludaba á todos diciendo Ave María, ora entrase en el real alcázar,

ora ya en cualquier otro punto, por lo que las vendedoras de pa-

ñuelos siempre que le veian salir ó entrar en el convento le decian-

concierto cinismo: Ave María Pae Rojas Y el bienaventu-

rado, mirándolas siempre con cierta prevención justa , seguía su

trémulo paso contestándoles en voz baja: «Poco tenéis que perder

todas »

Muchas reyertas promovían entre ellas : muy frecuente fué el

rodar las cestas y los pañuelos y el vapulearse airadamente y aun

sacar la navaja que llevaban en la liga, sus gritos penetraban en el

templo tal vez cuando se estaba celebrando el oficio divino, motivo

por el que se les prohibió el veader allí mas de una vez. Pero luego

sacaban licencia y volvían á colocarse de nuevo. Sin embargo,

digamos algo en su favor. El día 2 de mayo de 1808 algunas de

estas mujeres lucharon con ¡os franceses en aquel sitio defendiéndose

heroicamente, y cuando entraron después los soldados en la igle-

sia, ellas, á cambio de pañuelos, salvaron de las llamas la imagen

del Niño de la Guardia, á quien el beato Simón de Rojas tenia gran

devoción
, y evitaron el que abriesen el arca donde estaban los

huesos de este bendito siervo. Derecho que alegaron sus sucesores

para permanecer allí en adelante, y el que se les vino respetando

después , hasta que se lo prohibió la autoridad.
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CALLE DE LA ALMUDENA.

Desde los tiempos de los árabes había en csla calle un arco

estrecho, y á un lado la mezquita , y asi seguian varias casas,

mas bien cómodas que ornamentadas, hasta llegar á la suntuosa

puerta que llamaron de Giiadalojara. Lo demás era campo con ár-

boles y viñas que llegaban hasta los olivaros de Alcalá. Luego que

Madrid cayó en el dominio de los cristianos , el araobispo de Tole-

do, el niong-e Sahagun, D. Fr. Bernardo de Agen, purificó la mez-

quita, erigiéndola en parroquia ó colación, según se llamaban

entonces, y consagrándola en honor de la Santa Cruz, bajo cuya

bandera emprendió el rey D, Alonso VT la conquista de Madrid y
de Toledo. No habia en ariuclla época la menor noticia de Nuestra

Señora de la Almudena; después, por devoción de la reina doña

Constanza , hija de Enrique I de Francia, se pintó la imagen de

Nuestra Señora, con el titulo de la Flor de Lis, insignia de los re-

yes cristianísimos.

Corría el año 1086, según la opinión ñas admitida, cuando en

una noche, por el mes de noviembre, habiéndose desplomado el

cortíuon de la muralla de la puerta árabe de la Vega, con gran

susto de los vecinos de aquel arrabal , mandó el ayuntamiento se

acabase de derribar lo hundido porque la muralla estaba muy re-

sentida desde el sitio que le puso D. Alfonso, que la batió con

ingenios de guerra; y al mismo tiempo de la demolición, los árabes

cautivos, que eran los que trabajaban, hallaron en la profundidad

de un cubo una estatua: gritaron, y los cristianos hallaron una ima-

gen de la Virgen, sin saber quién la pudo esconder allí, ni en qué

tiempo, ni de dónde la trajeron. Pero respetemos la tradición del

licenciado Quintana , la de los maestros Gil González, Vera Tarsis,

la del poeta Lope de Vega , ViUafañe, Fuentes, Vicarrelo, el pre-

sentado Pereda, Orliz Lucio, el P. Fr. José de la Cruz, Bleda,

Hurtado de JMendoza y cuantos sobre la historia de esta villa han

escrito con bastante religiosidad , separándonos de la iucredulidad

de modernos autores, que con tan poco respeto han tratado de este

venerable simulacro.
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S¡ la ocultaron los cristianos de Madrid, ó si ios de Toledo ú otra

población, no lo sabemos; la verdad es que escondieron allí la

santa escultura antes ó al tiempo de la pérdida de Toledo, que de-

bieron ser los cristianos; y que esta imagen cuenta mas antigüedad

(que los invasores, y que debió ser tenida en mucha estima en el rei-

pado de la dinastía goda. Se colocó, de orden del rey conquistador,

en esta iglesia
, que por eso se llamó de Santa María ; después, por

la devoción de los labriegos, que al tiempo de vender sus granos

depositaban de limosna una porción en los almudes de piedra que
habla en U puerta de la Vega y en la plaza de la Cebada

,
para el

cuito de la Virgen, la llamaron Santa María del Almud, y mas
adelante de la Almudena

, y de aquí el nombre á la calle.

Otros curiosísimos pormenores pertenecen á la historia de esta

imagen y á su temp'o, hoy espucsto á desaparecer por las mejoras

que exigen los adelantos del siglo y embellecimiento de la capital;

ieoipero S. M. la Reina y el magistrado municipal, no dudamos le-

vantarán otro templo mas suntuoso en honor de Nuestra Señora, y
acaso en un sitio no muy distante de aquel en que se verificó su

invención.

Sabido es que después de la conquista, la flor de Castilla, de

Galicia, de Asturias, León y Aragón vino á establecerse á Madrid,

y se labraron casas, como sucedió á la ilustre familia de Bosmedia-

no, que hizo levantar un magnífico palacio frente á esta parro-

quia, que luego le compró y le construyó de nuevo D. Cristóbal

Gómez de Sandoval, primer duque de Uceda y marqués de Belmen-

te, sumiUers de corps del rey D. Felipe IV, que después de servir

de regia morada á algunos príncipes , =e destinó á palacio de los

Supremos Consejos. Asimismo la gran casa torreada y con escudos

que labró D. Andrés de Prado y Mármol, y la de doña Beatriz de

Abales y Toledo, la del marqués de Mirabel, luego del de Pobal y
hoy de Malpica, la ilcl notario Pedro Martínez, la de D. Luis Faria

de Alarcon, del hábito de Alcántara , la de Alonso de Madrid y la

de D. Iñigo de Vald.írrábano , ministro de los Reyes Católicos, las

de D. Francisco Herrera y Henrique? , corregidor de Madrid
, y las

del alcalde Gilimon de la Mota y la pequeña casa del poeta dramá-

tico D. Pedro Calderón de la Barca.
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Cuéntase que habia una capilla dedicada ú Santa María Magda-

lena
, y que en ella el arzobispo de Toledo erigió la parroquia de

San Salvador; pero esto es controvertible, si miramos á la tradi-

ción de que en su pila se bautizó San Dámaso, aunque esto ofrece

«aucha duda, si atendemos al testimonio de Melchor de Cabrera,

Kuñez de Guxman , Bai'onio, San Aatonino, Nicolás Antonio, el Pe-

trarca Tritemio, Volalerrano, Pérez Bayer, Ambrosio Morales,

Padilla, Pineda, Chacón, Iilesca y Garibay, que le creen portugués

áe nación. Ademas Tillemont y Mcrenda le suponen roinano y
sucesor de! Papa Liberio. Los cronistas catalanes quieren que sea

natural de Angelaguer, pueblo del Principado, y si consuUamos el

Breviario de Barcelona hallaremos que nació en el campo emi)uri-

ritano, y los portugueses insisten que nació en Guiramaens, y
según las lecciones del Oficio le encontraremos como natural de

Evora y Braga; de modo que no hay cosa cierta en apoyo de ser

natural de Madrid, y de consiguiente dudosa la época de la fun-

dación déla parroquia del Salvador, sepulcro de los poetas Al-

varez Galo, Calderón de la Barca y del magistrado Campomanes.

Fuera de la puerta de Guadalajara vivió una mujor virtuosa en

una alquería, la cual fué ama de San Isidi'O, y en su casa abrió el

santo uü pozo
;
por eso hoy la casa de baños que hay en la misma

calle se llaman Baños de San Isidro. Luego se construyó el palacio

del conde de Oñate en las casas que fueron de Villamediana
, y el

conde de este título era el Correo mayí r de Castilla, y en su casa

se depositaba la correspondencia pública. Las Casas consistoriales

y la cárcel de Villa fueron de construcción mas moderna ,
porque

las sesiones capitulares se celebraban en ima sala del.ajo de la

torre del Salvador. Felipe II mandó edificar el convento de Agus-

tinos calzados, dedicándolo á San Felipe aposto!, y el conde-duque

de Lerma fundó la casa profesa déla Compañía de Jesús para culto

de las reliquias de San Francisco de Borja, y las monjas franciscas

de la Salutación que estaban en la villa de Rejas fueron trasladadas

á Madrid, edificándoles convento en esta calle. Luego se edificó la

casa de correos, sin omitir que el mencionado Felipe II permitió

una célebre mancebía en esta calle, si no tolerada por él, al menos

sostenida por los magnates de su corte.
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En osla calle

,
que se llama lambicn Mayor, porque entonces lo

era , estaban establecidos los artífices plateros inscritos en el cole-

gio de San Eloy, y aciui fué donde uno délos mismos plateros

ofreció un anillo precioso al i"ey D. Carlos II, y por la circunstancia

fatal de habérsele espantado el caballo al monarca, se dijo que el

platero era niíJ:romántico y se le juzgó como á tal. Allí estaban

como ahora las escribanías, y la gente principal paseaba por ele-

gancia por esta calle. Solo el rey Carlos III
,
que decia á su caba-

llerizo 'iiie cuando su coche pasase por delante del sitio donde esta-

ban los curiales fuese siempre corriendo sin detenerse un instante.

No hay duda que debió ser muy frecuentada esta calle, pues en

ella estaban los supremos tribunales, el ayuntamiento, las escriba-

níns y otras dependencias generales. Hoy también es una de las

calles de mas tránsito á ciertas horas, á causa de irse hermosean-

do con las mejoras introducidas por el escelentisimo ayuntamiento,

y cada vez será de mayor importancia.

CALLE DEL ARETíAL.

Este era un terreno erial y arenoso, en el que habia un profundo

barranco coronado de zarzales y del que partía un crecido arroyo.

Allí estaba construido el arrabal en que vivían los cristianos cuando

los moros dominaron la villa. Se dice que aquellas arenas estaban

salpicadas con la sangre de algunos mártires, y entre ellos con la

del joven San Ginés, pero -esto no va mas allá de una tradición

poco admitida. Tampoco puede asegurarse cosa alguna acerca de

la antigüedad de esta parroquia; solo se cree fué fundada por el

arzobispo de Toledo, D. Fr, Bernardo de Agen, quien la dedicó á

San Ginés de Arles. Pero aun en contra de esto existe un dato, y
es que en el Fuero viejo de Madrid no se menciona semejante par-

roquia , ni se convoca á sus feligreses para formar el ayuntamiento.

Se refiere que cuando San Isidro estaba sirviendo á doña Nusta

fuera de la puerta de Guadalajara, que visitaba con frecuencia la

parroquia de San Ginés para adorar á Nuestra Señora de la Cabeza,

pero esto pudo ser á la ermitíUa en que se veneraba esta imagen

desde los tiempos del rey D. Alonso Vil. Testimonio mas auténtico



—27—
puede presentarse : consta que un capellán del rey D. Pedro el

Justiciero pidió limosna para reparar la iglesia de San Ginés del

robo que habian hecho los moros y judíos en el año de 1534; que

el mismo monarca, en cisli^;o do este desacato, mandó precipitar

once personas por la boca de una cima ó abismo que habia en el

barranco de la Zarza, ilcl cual se dijo después que habia salido el

horrible lagarto de quien tanta memoria quedó en aquellos contornos.

No obstante á haber conquistado los cristianos la villa y arroja-

do á los moros á los arrabales, quedaron con ellos algunos cristia-

nos, y en este barrio doi arenal permanecieron muchos; sin em-
bargo, en 1435, el año llamado del diluvio, se despobló mucho coa

las inundaciones, y aun después por la persecución continua de la

loquisicion sobre at^nellos que se suponían emparentados con los

judíos ; asi fué que el tribunal formó proceso á los padres de algu-

nos cristianos que se casaron con mujeres judías
, y á los que se les

probó la circunscision de sus hijos fueron condenados á la hoguera,

y como muchos habian muerto y sus huesos estaban en el cemen-

terio de la parroquia, se hizo la exhumación y fueron quemados en

el mismo barranco.

Empero prescindamos de todo esto : Madrid empezó á ampliarse

á mitad del siglo xvi , en cuya época ya no existía el barranco ni

el arroyo, y solo se veían casas, jardines y paseos, edificios muy
razonables como lo era el que habitaba D. Gómez Guillen: la ha-

bitación de los duques de Maqueda. La parroquia fué recibiendo

muchas mejoras, pero en 1G45 fué reducida á cenizas en un voraz

incendio , volviéndose á construir de nuevo con los 70,000 ducados

que dio para ello Diego San Juan , opulento feligrés de esta parro-

quia; pero otro incendio ocurrido en 1824 causó nuevos estragos.

Antiguamente se estableció al final de esta calle, en las casas chicas

del conde de Villamediaua , el hospital del caballero de San Ginés,

que duró pocos anos. De suerte que esta calle tomó el nombre del

Arenal por el terreno erial y arenoso que habia en t¡eni{)0s mas re-

motos , el cual estaba fuera de la cerca de la villa y fué el arrabal

que habia cerca del monasterio de San Martin, donde primero habi-

taron los cristianos y después los moros, judíos y demás gentes

advenedizas. Repugnante por cierto era para el vecindario que vivía



—28—
frente á la parroquia ver dar sepultura á los cadáveres en el cemen-

terio dentro de las verjas, y en particular á los sentenciados á horca

y ejcci-itados en la plaza Mayor de iMadrid.

CALLE DEL ALMENDKO.

En la casa de ü. Rodrigo de Vargas habia un espacioso jardín,

y entre otros árboles existían alg-unos almendros. Este noble hidalgo

era uno de los descendientes de Ivan de Varg-as, amo del bendito

San Isidro; conocíanle por el Caballero de la Capilla en razón á

haber fundado una en la parroquia de San Pedro, que él mismo
cuidaba diariamente y hacia celebrar en ella muchas misas y sufra-

gio por las ánimas, y á los pobres repartía pan y daba de comer
en ciertas festividades. Obtuvo el cargo de regidor de esta villa, y
como fué tan piadoso cedió su casa para establecer en ella las bea-

tas Conccpcionislas
;
pero habiéndose opuesto á ello sus parientes,

compró las casas de D. Diego y ü. Marcial que estaban á espaldas

del Alfolí de la villa
, y de ellas tomaron posesión las beatas. Pasa-

dos algunos años sufrió varias modificaciones la casa de D. Rodri-

go, y cuando se quemó el Alfolí quedó destruida y con ella el huerto,

en el que solo permaneció un almendro, el cual duró muchos años,

hasta que el marqués de Grafal , corregidor de Madrid , le mandó
arrancar para dar forma á la calle que el vulgo conoció por la del

Almendro.

Los sucesores de D. Rodrigo d3 Vargas construyeron allí su

casa, en la que siempre han conservado una capilla que fié, según

la tradición, el cuartito que habitó San Isidro cuando servia á Ivan

de Vargas antes de trasladarse á la otra casa contigua á San An-
drés. Dícese que esle cuartito cuando quedó sin uso se destinó á

establo, y que en él encerraba el santo su yunta de bueyes al regre-

sar de las labores del campo, cuyo cuarto hoy sirve de oratorio á

los señores marqueses de Víllanueva de la Sagra. El difunto mar-
qués, persona tan respetable, nos dio estas y otras noticias que

conservamos
, y á fuer de agradecidos consignamos aquí su fineza.
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CALLE DE LA ARG-ANZUELA.

Fuera de uü porlülo de madera que había no lejos de la puerta

de la Latina , se descubrió un campo rodeado de barrancos que

lleg;abaQ hasta las márgenes del rio Manzanares; hacia allí estaban

también construidas algunas alquerías, y en una de estas habia un

alüarero cuyos visabuelos se dice conocieron á San Isidro
,
que por

aquellos contornos parece también nació. El mencionado alfarero

estaba viudo, pues su mujer falleció de parto
,
pero vivió la niña

que dio á luz ; tenia otros hermanos, esta era la mas débil de ellos,

y todos ayudaban á su padre en la fabricación de pucheros y vasos

de barro; Sanchita, que era como hemos dicho la menor, por su

contcstura enfermiza apenas tenia fuerzas
, y asi daba muchas veces

en tierra con los cacharros, causando grandes pérdidas á su padre,

motivo por el que la castigaba con frecuencia , hasta que cansado la

destinó á traer agua, con cuyo oficio se avenía mal, pues le sucedía

lo propio que con los cacharros, asi que no se le acababan los gol-

pes y malos tralamíentos : al padre le denominaban el lio Daganzo

porque habia nacido en el pueblo de Daganzo de Arriba, y ala

Sancha la Daganzuela
, pero corrompiendo el vocablo le llamaban

la Arganzuela
,
pues lodos chocaban con ella por la flojedad de sus

miembros.

Sucedió, pues, que bajando la reina Isabel I por aquellas al-

querías á ver el rio ó a pasearse con doña Beatriz Galindez de Men-

doza, su dama y preceptora, y con otros caballeros de su comitiva,

quiso beber de las aguas del Manzanares, y al punto uno de los

magnates pidió en la alquería un búcaro fino; la Sancha cogió el

mas nuevo que habii en su casa y se lanzó al rio á coger agua para

la reina, le sirvió el búcaro y bebió de las apacibles aguas de nues-

tro escaso rio, aunque entonces se cuenta que era caudaloso. La

reina, agradecida á la oficiosidad de la muchacha, quiso informarse

de su familia conociendo que eran pobres
, y asi dijo á uno de sus

escuderos : alomad otra vez lleno ese búcaro y regad con él la

tierra, haced esto dos veces, repetidlo, pues, por tercera vez, y
lodo lo que regareis que se dé en dote á esta muchacha;» asi lo
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hicieron de orden de la reina, y de niiiy pobre pasó á ser tal cual

propietaria (así lo dice el Dr. Galindcz del Castillo en una de sus

crónicas). Poco tiempo le duró á la mnchaclia el ^oce completo de

su fortuna, pues dice Casal en su tratado epidémico, que habién-

dose desarrollado en España una peste contagiosa
,
para precaución

se cerraron las puertas de nuestra villa, y por un descuido que

hubo en el portillo de madera, se introdujeron dos atacados de las

alquerías buscando auxilio, pero que les cogió la muerte en la calle

contagiando aquel barrio , de donde se propagó el contagio al resto

de la villa: por eso le llamaron la Puerta de la Peste. (Memorias

manuscritas del Dr. Pedro de Cuenca.)

La familia de la Arganzuela feneció en la epidemia
, y solo ella

sobrevivió; tomando después el estado de matrimonio tuvo tres

hijos y se murieron, y su marido, que era regalero de la reina doña

Juana, edificó algunas casas en los terrenos que Sancha llevó en

dote, á cuyo sitio llamaron el Campo de la Arganzuela. Muerto su

marido, hizo vida ejemplar entrando hermana de la V. 0. T. de

San Francisco, y para la construcción de la capilla dio cuantiosas

limosnas, en lo que invirtió su caudal, y parte en el gasto de la

fuentecita de la puerta de Toledo, haciendo aprovechar las aguas

del caño de la Sierpe en beneficio de los vecinos pobres de aquel

arrabal : murió y fué enterrada en el convento de Jesús María (San

Francisco), en la capilla de San Onofre, sobre cuya sepultura había

una lauda en que se mencionaba como particular bienhechora de

aquel convento.

Y por la memoria de esta mujer se denominó á la calle con el

nombre de la Arganzuela, si bien en la sepultura , cuya inscripción

copia en un libro de fundaciones el diligente P. Algora, decía: Ma-

ría Sancha la Daganzuela.

CALLE DE AMANIEL.

Lope de Amaniel era ballestero del rey ü. Enrique II. Aquellos

términos estaban poblados de encinas y su bosque tenia abundante

caza mayor. Nada mas vistoso que ver salir al rey á la cacería

acompañado de los ricos-hombres y de los hidalgos con todo d
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apáralo campestre á la usanza de entonces. Anianiel, como guarda

mayor, siempre esperaba al rey en su tienda, y en sus reales ma-

nos ponia el arco y las flechas; él con su bocina acosaba á los lobos,

corzos, gamos, javalíes y venados, á quienes perseguían hermosas

parejas de perros; y los vecinos de Valnegral y de Villanueva de

Jarama con los de Fuencarral , acudían á servir al monarca, y todo

era regocijo, gasto y obsequio, volviendo á nuestra villa cargado de

presas y de montería, colocando las cabezas de las reses en los

portales de sus casas como lo hacian los Cárdenas y los Coliazas.

Retirábanse todos y Amaniel quedaba custodiando el bosque, siem-

pre ganancioso en el reparto. Era hombre de valor y jamás temió

el encuentro de las fieras, con su enorme pica se defendía de la

acometida do los osos que abimdaban en aquellos contornos, y tre-

pando por los árboles se libraba de los colmillos de los javalies ; su

presencia ofrecía seguridad á los cazadores
, y sus gajes eran mu-

chos. Aquel bosque todos le conocían por el de Amaniel
, y así ha

venido tomando su nombre el campo y la calle qne se formó en

tiempo de Felipe IV. El bosque cedió á la construcción , al cultivo

y al corle de leñas
, y la caza mayor se agotó refugiándose á para-

jes mas apartados y fragosos.

La ma''quesa de Camarasa levantó su palacio en aquel terreno,

y las nuevas pueblas de Peralta ocuparon muchos de aquellos sitios,

y no menos la grm posesión del conde-duque de Olivares y la

de D. Cristóbal Colon y Toledo, marqués de la Jamaica. Allí se

construyó también el colegio de las niñas nobles de Monterey y la

casa de los condes de la Calzada.

CALLE DE LA AMARGURA.

D, Francisco Luxán, nobilísimo hidalgo de nuestra villa, tenia

su casa solariega en el arrabal de Santa Cruz, junto á las alquerías,

fuera de la puerta de Guadalojara : por eso le llamaban Luxán el

del arrabal. Contigua á su casa había una gran laguna, y alrededor

de ella se criaban yerbas amarguísiuias, motivo por el que á la

<jalle se la denominó de la Amargura.

Hubo otro incidente, y fué que las gentes de Madrid salieron
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con el pendón á ayndar á D. Alonso XI en el sllio de Alg^cciras, y
que las mujeres que salieron ú despedir á sus maridos, hijos y her-

manos, no se les perniilió pasar mas allá de la laguna, y el arzobispo

de Toledo que los g^uiaba, conmovido al oir los lanionlos de las mu-
jeres y al ver las lág'rimas que corrían por sus mejillas en tanta

abundancia, esclamó : ¡Este es el sitio de la amargura! Los valero-

sos madrileños siguieron sus jornadas, y á los niños que pedían al

prelado los díyase también ir, pudo convencerlos mas allá de la

ermita de la Santa Cruz para que se volvieran á la villa, los bendijo,

y ellos regresaron con su tamborcito y dulzaina á buscar á los hijos

de los árabes para emprender con ellos la pelea
,

parodiando la

que sus padres iban á sostener con los moros de Algeciras.

A esta calle hoy se le ha quitado su histórico nombre y se le

ha dado el de Siete de Julio, en memoria de la refriega que los mi-

licianos nacionales sostuvieron en la Plaza Mayor con los guardias

españolas cuando estos proclamaron el absolutismo de Fernando VII.

CALLE DEL AMOR DE DIOS.

En el lado izquierdo, bajando al olivar de Atocha y al lado de

las huertas de San Gerónimo, de pertenencia particular, habia una

casa propia de los padres del venerable Egipciaco, en cuyo portal

se daba culto á una imagen titulada Nuestra Señora del Amor de

Dios, cuyo santuario era de esti'aordinaria devoción : las paredes

llegaron á estar cubieitas de preseas y signos de la muerte, testi-

monio auténtico de los prodigios obrados por la intercesión de la

Santísima Virgen. La multitud de personas de todos sexos y condi-

ciones que acudían á esta capilla á llevar cera á la santa imagen y
á encenderle lámparas , llamó la atención del vicario de esta villa,

D. Juan Bautista Neroni, por lo que intentó el que la mencionada

imagen se trasladase á un templo donde tuviese culto público y
con mas decoro

;
pero los vecinos se opusieron á esta resolución de

la autoridad eclesiástica , y hubo necesidad de suspeoder aquella

justa resolución hasta que se fundó el hospital del venerable Antón

Martin, de cuya iglesia fué titular la Santísima Virgen en su advo-

cación del Amor de Dios. Sin embargo, los espresados veciuos tra-
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laron de fundarle una cofradía, pero la orden hospitalaria de San
Juan de Dios se neg-ó á admitirla en su templo por no distraerse de
su instituto, por lo que no pudo constituirse hasta que se levantó la

iglesia del coleg-io de Niños Desamparados, de la cual fué también
titular, denominándose Nuestra Señora del Amor de Dios y Santos

ejercicios, pues este era el instituto de la cofradía. Tanto en ia iglesia

del convento de San Juan de Dios como en la del colegio de Niños

Desamparados, hubo solenmisimas fiestas para la colocación de la

imagen, si bien la del último templo se hizo nueva y lo mismo mas
adelante la de los hospitaUrios , sin menoscabarse por esta varia-

ción el afecto y devoción de los fieles, antes, por el contrario, todos

decian (el hospital y colegio del Amor de Dios, y el coiregidor de
Madrid , D. Luis Gaitan de Ayala , antes de sacar la imagen del

oratorio del portal de la casa de Egipciaco) que la calle y el barrio

se denominase del Amor de Dios.

CALLE DEL ÁNGEL.

Fuera de la antigua Puerta de Moros, pasadas las taberaillas de

Parla, hacia el campo de Gilimon de la Mota, habia una capilla

estrecha y honda, alumbrada por un redondel sin vidrios, y en una

ornacina de fábrica estaba colocada una imagen del Ángel tutelar.

Esta capilla pertenecía al mencionado Gilimon de la Mola , según

los escudos que se veían en ella. En la festividad del santo tutelar

acudían los vecinos á visitarle en devota romería, llevando también

á los niños con el traje de ángeles; pero los que ya habían pasad»

de la edad angélica acudían á la ermita y á las tabernitas ú beber

y á proveerse de vinos para celebrar mejor la fiesta. La circunstan-

cia de caer por lo regular la fiesta de que hablamos en tiempo cua-

dragesimal, hizo el que repetidas veces se prohibiera la romería,

pero no se logró estinguir esta costumbre hasta que Gilimon , nielo

del alcalde, regaló la imagen al hospital de la V. O. T., vendiendo

muchos ó la mayor parte de los terrenos de su pertenencia para

construir casas. La vetusta capilla permaneció muchos años cer-

rada hasta que se demolió por su estado ruinoso : motivo por el que

á la calle se le llamó del Ángel.

3
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CALLE DE LOS AUTORES.

Junto al Campo del Rey, en la Regalada , leula su obrador el

famoso cscLillor de Cámara, Hernando de Avila , naUn-al de Madrid,

quien por mérilo estraordinario obtuvo el cucarg-o de dirigir las

obras de la capilla del Obispo junto á San Andrés, aprovechando

los preciosos materiales que quedaron de las casas que fueron de

Ruy González Clavijo, destruidas por la voracidad de las llamas,

cuyo encarg-o le dio el licenciado Francisco de Vargas , ministro y
secretario de los Reyes Católicos. Después ocupó este taller esta-

bleciéndole nuevamente el célebre escultor de S. M., D. Felipe de

Castro, natural de la villa de Noya, en el reino de Galicia, á seis

leguas de la ciudad de Santiago. Murió en la casa de Rebech, el

dia 25 de agosto de 1775. Fué sepultado en la bóveda do la parro-

quia de Santa María : motivo por cl que en memoria grata de tan

distinguidos artistas se denominó calle de los Autores.

Digamos algo mas : el conde de Bornos heredó una gran parte

de terreno en aquel sitio, que antes perteneció al caballero D. Gas-

par Ramírez de Mendoza , trató de edificaí' allí su casa y poner su

escudo, pero esto oneció grandes dificultades por la proximidad al

real Palacio; vencidas estas por derecho y gracia, vivieron allí los

condes , y en la misma falleció la condesa viuda, hija de los condes

de Maceda
,
que fué sepultada en la capilla mayor del convento de

la Concepción Francisca , como patrona del mismo. Mas adelante

ocupó esta casa el capitán general de la armada D. Juan María Vi-

llavicencio y Urrutia, en la que también murió, y lo mismo la se-

ñora duquesa de Alagon, doíía María del Pilar Silva y Pafafox. Des-

pués la ocuparon los señores duques de Abrantes, padres del actual

duque, los que fallecieron en ella. Últimamente ha sido derribada

con motivo de las obras proyectadas en la plaza de la Armería y
para el viaducto de la calle de Segovia.

CALLE DEL ALMIRANTE.

Hacia las antiguas eras del pueblo de Vicalvaro levantaron su

palacio bastante suntuoso con huerta y jardines el almirante de
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Castilla, D, Gaspar Ilenriquez de Cabrera y su esposa , duques de

Medina de Rioseco, personas ricas en bienes de fortuna y de acriso-

lada virtud
,
g"cnerosos y carilativos, y en cuyo palacio encontraba

siempre alivio el necesitado y mesa los pobres. La duquesa, paseán-

dose en su litera, alargaba con mano pródiga limosna á cuantos á

ella se acercaban. Y en una inundación que hubo cuyas corrientes

arrastraron al arroyo de Broñigal los caballos de sus caballerizas y
alg-unos de sus criados, no solo ampararon á sus viudas é hijos,

sino también á los colonos que perdieron sus haciendas.

Por último, un sueño que tuvo el almirante , el cual comunicó á

la duquesa
, que también soñó lo mismoj, ypué que veian pasearse

por los salones de su palacio á las relig-rosas Franciscas Descalzas de

Medina de Rioseco , les decidió á convertir su palaci© en monasterio

con todas las riquísimas pinturas ejecutadas por los artistas mas
afamados de todas las escuelas. En efecto, el palacio perdió su as-

pecto de magnificencia y se trasformó en casa de la recolección

franciscana, y los escudos soberbios del caballo con alas y el lema

de: «mas vale volando,» cedió ante el¡devoto signo de la cruz y
del brazo desnudo do Jesucristo unidoi^al del poeta humilde, al del

economista famoso, el melancólico Francisco de Asís. Por eso la

calle, recordándolas virtudes de D. Gaspar Henritpiez, aun viene

titulándose del Almirante.

CAIiLS DE LA AIOTISTIA.

Hacia la parte de las atalayas opuestas habia un terreno mon-

tuoso que dominaba las afueras de la antigua puerta de Balnadú, ó

del Diablo, sin permitir acercarse por allí á los cristianos durante

la dominación de los árabes. Pero luego que perdieron la villa, co-

menzaron los mismos cristianos á distribuirse entre si aquellos ter-

renos y á construir sus casas , como sucedió á Pascual Martin y á

Garcías Paschal, feligreses de la parroquia de Santiago, y dos de

los que formaron el Estado déla villa para administrar justicia y
conservar el orden público. Mas adelante construyó la suya , con-

servando la atalaya próxima , el caballero D. Alonso de Morales,
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familiar que fué del cardenal Mendoza y Icsorcro de los Reyes Ca-

tólicos.

De muy hermosa forma y con allisimas torres levantó la suya

doña Maria, duquesa de Estrada , esposa de D. Dieg'O Pacheco. Pero

la mayor parle de estos edificios fueron desapareciendo, y en su

defecto se construyeron otros que en la invasión francesa los derri-

baron
,
quedando en el reinado del último monarca reducido aquel

sitio á escombros y hoyos atajados con vigas de madera
,
presen-

lando un feo aspecto, hasta que luego fueron edificándose casas y
se abrió calle, que se denominó de la Amnistía para perpetuarla

general que se dio por S. M. la Reina Gobernadora al fallecimiento

del rey D. Fernando Vil á todos los españoles que, comprometidos

en sucesos políticos, tuvieron que espatriarse á paises estranjeros.

CALLE DEL ATAHUD.

Algunos creen que el denominarse asi fué acaso por la confi-

guración de la calle, pero debemos consignar que trae este origen

de un corralón que allí habia perteneciente á la parroquia de San

Martin y en el que habia también algunas viviendas que ocupaban

los enterradores de la misma, y en' cuyo paraje conservaban unas

angarillas en las que colocando unatahud iban á recog^erlos cadáve-

res de los pobres, que trasladaban á la mencionada parroquia, y en

su iglesia les cantaban el oficio y después los conduelan con acom-

pañamiento de cuatro cirios y estandarte que llevaban ios hermanos

de la cofradía de San Sebastian y con cruz levantada , á darles se-

pultura en el cementerio de la Buenadicha ; y á este humilde cor-

tejo fúnebre llamaban entierro de misericordia, el eual forzosamente

hacían á todos los que no costeaban funeral , lo que entonces se

miraba como un acto de humillación vergonzosa para la familia del

finado el ser conducido en el atahud
, y así la mayor parte de los

feligreses de esta vastísima parroquia celebraban funeral, por mo-

desto que fuese, para no figurar en el libro de sepelios como enter-

rado de limosna y trasportado á la última morada en el pavoroso

atahud, cuya vista atemorizaba á los muchachos, á quienes para

enmendarlos de sus travesuras se les amenazaba con llevarlos á



—37—
encerrar en el corral del atahud , nombre que quedó á aquel sitio y
luego á la calle, no obstante haber desaparecido el viejo atahud ya

mencionado con la construcción del campo santo general fuera del

portillo de Santo Domingo, cuya obra terminó con los fondos de

esta parroquia y acaso ayudada de las otras á principios de este

siglo, aunque estuvo algunos años sin hacerse uso de él , hasta la

invasión de los franceses, cuyo gobierno intruso prohibió el enter-

rar en los templos, cuya urden no se derogó después por conside-

rarla una medida saludable.

CALLE DE LA AUDIENCIA.

La majestad de Felipe IV compró este terreno á los descendien-

tes del capitán general D. Francisco Ramírez, y en él mandó cons-

truir un edificio para estrado de los alcaldes de casa y corte, desig-

nando un local á propósito para cárcel, en cuyos calabozos hubo

personas notables.

El P. Ensebio de Nicrembcrg, ayudado de otros piadosos varo-

nes, fundó contiguo á este edificio mencionado una congregación

de sacerdotes respetables que viviesen en comunidad para ejemplo

de los que estaban presos en esta misma cárcel. Ademas, para su

alivio y socorro, se estableció también la sociedad del Buen Pastor,

que tantos beneficios ha reportado siempre en favor de tantos des-

graciados como allí gimieron. Veíase á la entrada de aquellas

prisiones un letrero que decia: Odia el delito y compadece el delin-

cuente. Pues bien , en el sitio que hoy ocupa esta calle, solo se oia

el ruido de las cadenas, los ayes mas angustiosos y las esclamacio-

ncs mas tiernas. Puede decirse que aquel sitio estaba de continuo

anegado en lágrimas amarguísimas. Sus lúgubres ventanas causa-

ban pavor, y en los dias de ejecuciones se oia salir de ellas el eco

triste de una plegaria devola que entonaban las mujeres reclusas

mientras que los infelices reos eran conducidos al suplicio.

Encerrada en la Torre del Olvido la viuda del comerciante Cas-

tillo , salió con su comprometido amigo |)ara sufrir ambos la pena

de muerte en la Plaza Mayor; de aquí salieron también para el

patíbulo el general D. Rafael de Riego, D. Pablo Iglesias, regidor
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de Madrid, Millar y otros perseguidos por sus opiniones polilicas.

Empero ya no existe allí esta cárcel , han desaparecido los calabo-

zos, y solo vemos una nueva calle con una cleg-ante manzana de

casas bien construidas, y se ha alejado de aquel paraje tan público

el sombrío aspecto de las prisiones. Solo ha quedado el palacio de

la Audiencia; y á lo que fué cárcel de corte y hoy se ha abierto

calle , se la denomina de la Audiencia por hallarse á espaldas de

este espresado edificio.

CALLE DE AUNQUE OS PESE.

Luego que el alférez D. Bernardino de Barrionuevo heredó el

mayorazgo de sus ascendientes, acabó de enajenar los terrenos que

le quedaban de la casa y famosos jardines que poseían. Presentá-

ronse á licitación D. Francisco de Guzman, D. Pedro Ruiz de Alar-

con y A Ivaro Díaz , los cuales adquirieron los terrenos.

D. Bernardino partió á campaíía y los compradores principiaron

á dividirse los terrenos. Poca ó ninguna conformidad hubo entre

ellos, pues los tres se disputaban el molino y la parada. Alvaro

Diaz pronunció palabras injuriosas, por lo que recibió una bofetada

de mano de Guzman, y este fué multado en cien maravedises.

Promovieron pleito, y como este se prolongase demasiado, crecieron

entre ellos las disputas y cada uno comenzó á adjudicarse la parte

que mejor le convenia, y todos incluyéndose el molino, en lo que

ninguno se conformaba. D. Francisco de Guzman , sugeto de gran

decisión , determinó por sí esta contienda
, y al punto trajo peones

mandando derribar el molino. Diaz y Alarcon intentaron impedírselo

sacando sus espadas, y el también la sacó, y alzándola al aire for-

mó una cruz y dijo en tono de juramento: «¡Lo he de demoler, aun-

que os pese, caballeros!....»

CALLE DEL AZOTADO.

Algunos pretenden que esta calle loma nombre de la costumbre

de subir por allí a los sentenciados á azotes, pero es preciso saber

el motivo de esta subida.
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Hernán Carnicero, que vivía mas abajo de las fuentes de San

Pedro el viejo, por un cslravio cometido en una casa inmediata á la

suya, propia de Mari-Gozalve, fué motivo para que el alcalde le

sentenciase á ser públicamente flajelado sobre un pollino. Salió por

la carrera designada sufriendo los golpes del flajelador, y como

una cláusula de la sentencia era que sufriera también el va[)uleo

delante de su casa, quedó avergonzado; cumplida su condena y
curadas sus espaldas en el Hospital general, que estaba en la calle

del Prado, volvió ú su mencionada casa , conociéndole todos por el

azotado.

Determinó enagenar su finca
,
pero como también la denomina-

ban con el mismo feo dictado, no hubo quien la adquiriese; asi que

ensoberbecido le puso fuego
,
prendiéndose también á las inmedia-

tas, las que como las suyas fueron reducidas á cenizas. Esto indignó

al Consejo, y después de haber castigado ejemplarmente á aquel

hombre atrevido, n)andó reedificar las casas y que á la calle se la

denominase del Azotado, y que todos los que hubiesen de sufrii'

esta pena pasaran por alÜ
, y detenidos se pregonase la sentencia y

fuesen allí también castigados.

CALLE DE BAILEN.

El terreno que ocupa esta calle pertenecía al prior de San xMar-

tin y estaba próximo á la fuente llamada de Leganitos. Felipe II, con
el objeto de que nadie edificase cerca de su real alcázar, obligó á

los que habían comprado terrenos al prior mencionado que los ven-

diesen otra vez, adquiriéndolos su real patrimonio al precio de cua-
li-o maravedises por pié, duplo de lo que les había costado, exigiendo

también al prior que le enagenase la parte restante, como se veri-

ficó, porque el rey asi lo queria. Sucedió, pues, que doña María de
Córdova intentó fundar un colegio para la orden de San Ayustin

, y
al efecto pidió al monarca le hiciese merced de un pedazo de terre-

no. Muchas dificultades tuvo que vencer para conseguirlo, toda vez

que se infríngia el mandamiento del soberano; pero atendiendo á que
era la hija de su caballerizo quien le pedia esta gracia para un fin

útil y laudable, accedió Felipe II á su instancia. Después, siendo pri-
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mer secretario de Estado el marqués de Grimaldi , se encargó de

construir un palacio para los ministerios el ing-enicro arquitecto don

Francisco Sabatini. Luego D. Manuel Godoy quiso esta vivienda

para él
,
pero no le podia dar todo el ensandie que deseaba por

pertenecer una gran parte de terreno al colegio de doña María de

Aragón y ser necesario hacer algunas variaciones en la portada del

templo, á lo que el P. rector se oponia. Empero otro nuevo prelado

que vino á ejercer este cargo, transigió con el gran privado de la

«corte de Carlos IV, por lo que agradecido el magnate le presentó

para una Mitra. Luego este edificio sirvió para morada de Murat, a

quien visitaron muchos incógnitos.

Por último, cuando Fernando VII regresó de Francia se esta-

bleció aquí el almirantazgo, y luego las secretarias de Hacienda,

Guerra, Gracia y Justicia y Marina. En esta calle se construyeron

las reales caballerizas y la llamaron de su nombre
,
pero se le mudó

dándole el de Bailen en memoria de la acción sostenida por el gene-

ral D. Francisco Xavier Castaños contra los franceses en la guerra

de la Independencia ganada por Reeding.

CALLE DE LA BALLESTA.

En la casa que fué de Vasco Rodriguez vivía un cazador tudes-

co, gran bebedor de vino, y en ella habia un corral espacioso, en el

que el especulador tenia tiro de ballesta. Desde una andamiada que

tenia improvisada, disparaban los espectadores flechas á los lobos

que cogia y que estaban amarrados a. un palenque, y otras veces á

los venados ó javalíes, y con esto sacaba no pequeño lucro, sin em-
bargo de presentar un cuadro repugnante por la muerte horrorosa

que los animales sufrían entre una estrepitosa gritería. El tudesco

tenia una especie de cajón de madera para librarse de las saetas

que el público disparaba á la fiera
,
pero sucedió que trajo una vez

un enorme javalí que cazó en el monte del Pardo, y al que atrave-

saron de muchas saetas, motivo por el que, luchando el animal con

la muerte, arrancó el palenque, y al huir el cazador le alcanzó, dán-

dole una atroz colmillada de la cual quedó cadáver. El espectáculo

x.esó, sin permitir la autoridad el que se verificase en lo sucos' vo
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lan brutal escena. Llamábanle lodos el corral de la Ballesta, y así

también se denominó á la calle.

CALLE DEL BAÑO.

Todavía la Carrera de San Gerónimo no presentaba olro aspecto

que el de un adoar de gitanos, albergados en grutas de greda, lu-

panares de mujercillas y un mesón de alta celebridad : unas casas

desmoronadas y un palacio de antigua construcción ; un profundo

baño que servia para los caballos del marqués del Valle y los del

conde-duque de Lerma. Poco á poco fueron desapareciendo las

cuevas y los gitanos, el mesón y las mujercillas, edificándosela casa

de Bernaldo de Quirós y la del caballero Pando. El arzobispo de

Toledo trasladó desde Pinto á las religiosas del Cister, levantándo-

les un monasterio por el que habían dejado, y el cual les dio á las

Capuchinas el duque deUceda, su patrono. El baño se derribó, y
como sus aguas eran buenas, D. Francisco Mexia mandó construir

baños públicos, y con su producto dotó dos capellanías en el mo-

nasterio de las Bernardas de la Purísima Concepción , llamadas de

Pinto. Como todos conocían aquel sitio por c! del Baño, la calle

quedó con este nombre.

CALLE DEL BARCO.

El terreno sobre que se fundó esta prolongada calle, perteneció

al abad de Santo Domingo de Silos y al prior de San Martin por

privilegios reales y confirmaciones de los reyes de Castilla ; luego

pasó á ser propiedad de D. Juan de la Victoria Bracamonte
,
quien

vendió parte al marqués de Leganés y parte también á la marquesa

de Villaflores. El de Leganés cedió un pedazo de terreno á unos

monges de la orden de San Basilio que vivían en un vetusto monas-

terio titulado de Nuestra Señora del Destierro
,
junto al arroyo de

Broñigal. El marqués de Villaoguina tomó el terreno restante, que

también lo cedió para construir el monasterio nuevo, si bien el men-

cionado marqués de Leganés se reservó el patronato.

La marquesa de Villaflores era muy anciana y estaba tullida,



— 42—
motivo por el que encargó á su confesor, D. Juan Pacheco de Alar-

con, sacerdote venerable, que fiuidase el convento de las religiosas

Mercenarias Descalzas, Mientras se desmontaba el terreno y se ha-

cían las obras, el presbítero Pacheco asistía allí y hablaba con los

trab¿ijadores
, y la marquesa llevada en una litera también acudía.

Viendo la marquesa la configuración del terreno dijo á su confesor:

«Parece un barco,» y contestó el capellán: «Y en él van monges y
monjas,» con alusión á los dos monasterios, chiste que causó gracia

á todos. Tratábase entonces de los mausoleos que debian erigirse á

los fundadores en sus respectivas iglesias ; unos opinaban qne en la

capilla mayor, otros que en el crucero
,
pero el venerable Alarcon

con gran modestia opinó : «Yo debo ser enterrado á la entrada del

templo, donde todos los que salgan de este barco pongan sobre mi

la huella.» Asi lo dejó mandado.

Concluida la calle, que exactamente se asemeja á un barco, se

le puso este nombre que todavia retiene. (Noticias del P. Miceno en

sus poesias.)

CALLE DEL BARQUILLO.

Este terreno pertenecía á las eras del pueblo de Vicálvaro ; el

solar en que hoy está fundado el monasterio de las Salesas era una

profunda laguna que habia en la posesión de la marquesa de las

Nieves, cuya mimada dama tenia un precioso barquito para pasear

por un prolongado estanque , recreándose con la vista de amenos

jardines y deliciosas huertas. El estragamiento de la corte impues-

to á esta señora causó la decadencia de su hermosa quinta. No le-

jos comenzó el duque de Alba a construir su magnifico palacio, cuya

obra duró muchos auos, tomando gran parte de la posesión de la

marquesa. Fernando VI y su esposa la Reina doña María Bárbara

de Portugal fundaron el magnífico monasterio de la Visitación para

enterramiento regio de ambos monarcas, y la calle tomó el nombre

del Barquillo porque la posesión era asi conocida , dándole ademas

el titulo de Real por dirigirse al mencionado monasterio , morada

también de la reina.

En esta calle estaba igualmente la casa chica de los duques de
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Alba, en la que fallecití la duquesa célebre de este Ululo, doña Ma-

ría Teresa Cayetana de Silva. En fel palacio que fué por tres veces

incendiado, vivió D. Manuel Godoy. Actualmente está en este edi-

ficio el ministerio de la Guerra. Hoy es una de las calles donde

habita mucha gente principal
, y en ella se ven casas grandiosas,

habiendo desaparecido las de feo aspecto, aunque con este cambio

ya no se ven allí las famosas manólas que poblaban aquel barrio y
de quien tanto se han ocupado nuestros poetas describiendo sus

costumbres y oportunos chistes. Este era el barrio de las calesas y
la calle de los bailes y de los panderos, de los peleles y de los gallos

en el Carnaval.

CALLE DE BARRIONUEVO.

Esto era el viñedo de D. Francisco Ramírez , el cual daba de

limosna todos los años dos cargas de uva y un maravedí para ha-

cer ramas en el hospital de Nuestra Señora de Atocha, según cláu-

sula de su testamento. Pero el viñedo fué desapareciendo, ya por

la construcción de la hospedería de los religiosos dominicos de

Atocha, que por lo estraviado del convento se puso aquí para que

evacuasen sus diligencias en la villa los religiosos que de otros con-

ventos vinieran y pudieran aprovecharán las horas del Consejo, ya

también por las grandiosas obras que emprendió el conde-duque de

Olivares para la fundación del colegio de Santo Tomás. Viendo el

mismo magnate que allí se podia levantar un barrio, se decidió á

ello con aprobación general del vecindario, cuya inauguración se

hizo con fiestas é iluminaciones, denominándose desde entonces el

Barrio nuevo, título que después se dio á la calle.

Unos propietarios de Arganda fundaron en la iglesia de Santo

Tomás una capilla que llamaban de los fundadores, y para el culto

del Santísimo Cristo que se venera en ella hicieron cesión de toda

su hacienda y de la gran bodega que tenían á condición de que los

permitieran enterrar en el panteón de la misma capilla. Con este

motivo se labró una bodega en Madrid á espaldas del convento de

Santo Tomás en la esquina de esta calle, con diversidad de órganos

como en Mósloles, y si aquellos fueron célebres también alcanzaron
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su foma los del Barrio nuevo. Las tabernillas menguaron en ganan-

cia y Mósloles formó queja; pero el conde-duque era ministro, y
lodo se desechó, y los órganos siguieron, aun á costa de un horro-

roso incendio en e! que pereció parte de la iglesia y del colegio.

Pero digamos algo de los órganos del Barrio nuevo, porque sa-

bido es que entonces no habia cafés donde acudir, así es que mu-
chos sugetos iban a la bodega en que habia dos ó tres legos, y los

bebedores tiraban de un sifón sobre el cual habia un letrero en que

seleia: vino ímío; otro con //mo», otro moscatel, otro pardillo,

otro blanco, y estos eran los órganos que pulsaban los consumido-

res que en gran número acudían, y allí hablaban y hacían sus tra-

tos cada día.

El P. Alvarado hace referencia de estos órganos copiados de los

del pueblo de Móstoles, y donde la Inquisición también esparcía su

policía reservada. Pero estos órganos los mandó quitar el ministro

general de la Orden de Santo Domingo en una visita que giró en

Castilla, quedando solo la bodega, en que únicamente se espendía

por mayor.

CALLE DEL BASTERO.

Fuera de la puerta de la Peste habitaba un hombre de buenos

sentimientos que sostenía á su familia, que no era poca, con el

producto que le dejaba la hechura de los naipes que vendía en las

ballucas y tabernillas donde se congregaban los bebedores á juga'*

con apuesta en los días festivos. Habiendo tratado Pedro de Cuen-

ca, mayordomo del hospital déla Latina , con su amigo el licencia-

do Gerónimo de Quintana, fundar el albergue de San Lorenzo, se

informaron acerca de la pertenencia de un terreno que habia al

lado de la puerta mencionada de la Peste, y se les dijo ser propie-

dad del Bastero, esto es, del que pintaba los bastos en las barajas

que hacia. Trataron con él, y como hombre generoso se ofreció á

cederlo de limosna , á lo que se negó Pedro de Cuenca por no per-

judicar á sus hijos, pero lo adquirió por una suma insignificante.

Luego que estuvo edificado el albergue, el Bastero fué uno de

los mayores contriliuyenles en obras y metálico, ocupándose por la
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noche en aconipaHar al venerable Cuenca cuando salía por el des-

poblado á recoger pobres, y cuando habia alguna ejecución de en-

cubados, con el fundador bajaba al rio á recoger el barril tan luego

como lo permilia la juslicia, sacando los cadáveres de la cuba para

darles sepultura eclesiástica en el patio del albergue. Este hombre

se hizo tan piadoso, que llegó á llamar la atención de aquel barrio

y de las afueras: Jaime el Bastero era respetado de todos; el cofra-

de del Santísimo Sacrametito de la parroquia de San Andrés, el

bienhechor del albergue, el fundador déla hermandad de San Lo-

renzo, murió sentido de todos y le llevaron á sepultar á la bóveda

del convento de Jesús María (San Francisco), como muy adíelo á

esta comunidad. Su memoria fué grata, y la calle en que vivió aquel

hombre desconocido por su humilde oficio, aunque de notorias vir-

tudes, tomó el nombre que por apodo vulgar tenia, esto es, el

Bastero.

CALLE DEL BATAN.

Cerca de la quinta de Vecinguerra de Arcos existia un batan,

propio del Santísimo, de la parroquia de San Martin, cuyos pro-

ductos se destinaban en parte para celebrar el aniversario por los

cofrades que murieron junto al Postigo defendiendo al rey San Fer-

nando y á la reina doña Bcrenguela cuando la facción de los Laras

pretendió apoderarse del rey niño. Siendo abad del monasterio

el P. Fr. Martín Sarmiento, famoso filólogo y de genio emprende-

dor, recibió este batan muchas mejoras , introducidas por él
, y se

duplicaron sus productos; pero el descuido de un operario produjo

un incendio que acabó con el batan, por lo que los cofrades enaje-

naron el terreno y se abrió una calle que llauíaron también del

Batan.

CALLE DEL BURRO.

En el corral de la casa del capitán D. Francisco Ramírez labró

su esposa, doña Beatriz Gaündez, el monasterio de la Concepción

Gerónima, quedando á espaldas un gran corralón en el que encer-
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raban maderas, y lucg-o sirvió para Inirras de leche y aglomeración

de monlODCs de csliércol; y con el íin de espantar a los pájaros

para que no lo desmoronasen buscando grano, embuLieron en paja

la piel de un jumento y la colocaron sobre los montones, y desde

afuera asemejaba un bonico y por esto le denominaljan el corral

del burro, que desde abajo los muchachos le tiraban piedras, y de

esto tomó nombre la calle, que primero se llamó subida de la Mer-

ced y luego déla Compañía, porque en ella se fundó una pequeña

casa para los PP. Jesuítas, con su capilla; pero el vulgo no la nom-

braba así, siempre decía la calle del Burro. Así fué que hablando

de esto el P. Juan de Mariana con el P. Pedru de Rivadeneira, dijo:

«Nombres hay que agradan, dejemos nosotros que la llamen calle

del Burro.» Entendamos las palabras de nuestro cronista general,

que se refirieron á la oposición de los monges Gerónimos ,
que pre-

tendían que la calle no llevase el título de la Compañía, alegando

que la mayor parte ó casi toda pertenecía á las monjas, y que antes

que llamarse así (de la Compañía), se la dejase con el nombre vul-

gar de la calle del Burro.

Todavía el burro ó su piel
,
porque la renovaban para que no se

le quitase el nombre á la calle, estaba cuando Fr. Gabriel Trelles

(Tirso de Molina) vivia como religioso en el convento de la Merced

Calzada, y decía á sus amigo?, porque de3de el balcón de su celda

se veía el burro, «me figuro que burro soy desde que he venido á

este convento.» (Crónicas manuscritas del convento de la Mercei

Calzada por el mismo Trelles.)

Hace algunos años que se le quitó este nombre á la calle , deno-

minándola de Padilla
,
pero últimamente se lee en su rotulación

calle de la Colegiata , nombre muy impropio, pues San Isidro ja-

más fué colegiata, pues desde su fundación en la parroquia de San

Andrés llevó el titulo de real capilla
, y lo mismo cuando la trasla-

dó al colegio imperial Carlos III. Nosotros la hubiéramos hoy dedi-

cado mejor al P. Juan de Mariana ó á Tirso de Molina, siquiera

porque no^esluvieron lejos de ella estos dos privilegiados ingenios

españoles.
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CALLE DE LA BENEFICENCIA.

Todos estos terrenos perleaecian á doña Estefanía de la Cerda

y Martel, en donde tenia sus casas y jardines, que frecuentaba

mucho el famoso pintor Vicencio Carducho, y en cuya planta baja

pintó el sorprendente cuadro del martirio de Santa Bárbara
,
que

tanto alabaron los discípulos de Apeles
, y por cuya obra le dio

esta señora sumas considerables , regralando lue^o el cuadro al co-

mendador del convento de esta santa por conducto de la beata Ma-

ría Ana de Jesús, con -quien la señora tenia grandes relaciones.

Asistió á la misma bienaventurada en su última eafcrmedad, y fué

la que mas insistió con Vicencio para que la retratase. Cuando fa-

lleció distribuyó sus bienes entre los parientes mas pobres, hacien-

do cesión de mucha parte de terreno para las obras del Hospicio.

Lueíjo el rey Felipe IV les compró las casas á sus herederos para

ensanchar el establecimiento, y entonces fueron desapareciendo los

jardines y se levantaron las cercas que rodean este asilo. La calle

se llamó del Hospicio, y á ella dan las ventanas de alg^unas oficinas:

hoy se denomina de la Beneficencia.

CALLE DE LA BEBENGENA.

Aquí estaban las huertas del marqués de Castañeda, g^entil-

hombre de Cámara del rey D. Enrique TV
; y entre la mucha y

diferente hortaliza había una gran parte ocupada por los berenje-

nales, cuyo fruto era entonces tan estimado, que los hortelanos

acudían aquí á proveerse para después espenderlo en el mercado
déla plaza antigua de Madrid, y muy nueva en la época del mar-

qués, pues se construyó en sus días. Y parece que estas bereng-c-

nas tenían superioridad sobre las que se criaban en- las huertas de

Leganítos; así es que como eran tan buenas se concluían pronto, y
dejaban de oírse los gritos que daban los vendedores desde sus ta-

bladíllos pregonando : «Berengenas de las huertas del Marqués,»

como escribe en sus famosas críticas el poeta madrileño Juan Al-

varez Gato. Por último, las huertas dejaron de existir, y el bereu-
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gcnal se arrancó, concluyendo el sabroso fnilo, y ;i l;i caUe !a quedó

el nombre de la Berengena.

CALLE DE LA BODEGA.

El priorato de San Martin venia á ser una población separada

de la villa, scgiin se vé en los privilegios que tenían el abad de

Santo Domingo de Silos y el prior de esta casa
,
que poseían los

señoríos de Val-nejjrai y Villanueva de Jarama, aldeas distantes:

en sus términos había olivares y muchos viñedos, dando abundan-

te cosecha, de modo que en la parle baja del monasterio habia

una gran bodega, y el vino que en sus cuevas se empipaba mere-

cía mucha estima , surtiéndose de ella las casas principales. Su fres-

cura y buenas condiciones las alabó mucho el poeta Quevcdo, que

frecuentaba el trato con los monges, y á quienes dejó gran parle

de su selecta biblioteca. Aquí fué donde unos estudiantes que re-

gresaban de Alcalá de Henares entraron á pedir vino, pero el padre

mayordomo se negó, diciéndoles que alli solo se espendia por ma-
yor; entonces ellos presentaron una ánfora ó cántara, y asi que el

fámulo se la hubo llenado cargaron con ella, y haciendo un saludo

al padre mayordomo, saliéronse sin abonar su importe, cantando:

«Esta es la oficina del mayor ladrón.»

Trascurridos muchos años
,
ya este monasterio no conservó los

señoríos ni tantas haciendas
, y por último tampoco existia la bode-

ga
;
pero la calle ha venido conservando el nombre.

CALLE DE LOS BODEGONES.

Junto á la reja de las Velas hubo un altillo, y allí debajo de

unos toldos habia mesas donde se servían comidas económicas á la

plebe, y mas adelante ya se construyeron varias casillas y se for-

maron los bodegones, poco mas ó menos como están hoy, y adonde

acudían los pintores mas afamados á hacer sus estudios, como su-

cedía á Goya, MacUa y otros, y aun puede decirse que la mayor

parte de las pinturas de este género fueron copiadas en estas casa-

cas, donde los aventajados artistas y los discí[)ulos de estos iban
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con frecuencia , mezclándose con los jornaleros y con los segadores

en la estación del eslío. La mayor parte de estas balliicas pertene-

cieron á los frailes predicadores del convento de la Pasión , sobre

cuyos cortos productos gravitaba un censo en beneficio del hospital

de mujeres, y otro que cobraban el cura y beneficiados de la par-

roquia de San Justo. Y la calle se nombraba do los Bodegones de la

Pasión; pero ahora solo se la designa de los Bodegones.

CALLE DE LA BIBLIOTECA.

Este era un terreno que había fuera de la antigua puerta de Bal-

nadú y no lejos de la huerta de la Reina, en donde se formó una

calle acaso la mejor de aquellos contornos, pues en ella estaba la

parroquia ministerial de Palacio, la Biblioteca, laBplica de S. M. y
la Casa del Real Tesoro, que daba á la mencionada calle, y en cuya

casa mandó el rey D. Felipe III
,
por ser muy capaz, el que se hos-

pedasen las religiosas Agustinas Recoletas, mientras se terminaban

las obras del convento de la Encarnación. Pero durante la invasión

de los franceses todas las casas de esta calle fueron demolidas, que-

dando en el reinado del último mop.arca profundos hoyos y mon-

tones de ruinas atajadas con empalizadas. La parroquia ministerial

se trasladó provisionalmente á la de Santiago, y la Biblioteca real

á uno de los salones de la Casa de los Ministerios, hasta que Fer-

nando VII mandó comprar la casa del marqués de Alcañices
, y en

ella se estableció la espresada Biblioteca. La Botica también se si-

tuó en el edificio inmediato, y á la esquina de esta calle que le da

el nombre la referida Biblioteca está la Secretaría de la Patriarcal

y el Vicariato general castrense, que tiene la entrada por la subida

de Santo Domingo. En frente se han levantado casas de nueva

planta.

CALLE DE LA BOLA.

Muy antiguo era en Madrid el juego de pelota
, y para este

ejercicio habia un sitio destinado, del que hablan Gerónimo de Quin-

tana, Gil González y el ministro Veja Tarsis al describir la circun-

4
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ferencia de la villa. Pues bien , luego que se derribó este local , se

estableció otro para juego de bolos, al que acudían también los

madrileños, y el cual estaba al lado de la puerta de Santo Doming-o

antes de que este portillo fuese trasladado al final de la calle An-

cha. A la entrada de esto corralón habia ima enorme Ijola de ma-

dera colgada de una escarpia, pero tan colosal que cabia un mu-

chacho dentro de ella; y se cuenta que un dia de un fuerte huracán

fué arrancada con tal ímpetu, que arrebatándola el torbellino hasta

el real alcázar rompió los cristales de la habitación del infante don

Baltasar, causando grandes estragos y susto en la cámara de su

alteza, en cuyo dia también dice el ministro Vera Tarsis que el aire

arrebató el alero del tejado de la torre de la parroquia de Santa Ma-

ría, y que cayó en la plazuela del duque de Pastrana. La bola no

volvió á colocarse, pero en memoria del suceso, sobre el guarda-

cantón de la calle se puso una bola do piedra
, y reedificada la

casa se llamó siempre de la Bola, nombre que también le quedó á

la calle.

CALLE DE LAS BEATAS.

Cerca de los jardines de D. García de Barriouuevo se estable-

cieron unas mujeres que profesaban la regla de la tercera orden de

Santo Domingo; vivían en una casa que les cedió de limosna la se-

ñora doña Josefa Ladrón de Guevara, pero sin permitirles tener

capilla el abad de San Martin
,
que les mandaba el que todos los

actos religiosos los verificasen en la parroquia. Por otra parte, la

orden de Santo Domingo tampoco las consideraba como de filiación

suya, así que vivían con tanta estrechez que ni aun pan tenían con

que alimentarse : con su tocado blanco y saya recorrían las calles,

porque no tenian clausura
, y así i))an á pedir en los mercados y á

las casas de los bienhechores. Des de ellas
,
que eran hermosas,

venían una larde por la calle Ancha cuando el primer ministro.

Calderón, salía de su casa; prendado quedó el magnate al ver la

modestia de sus ojos, y dejándose llevar de un amor no puro hacia

ellas, las siguió, apretando estas el paso, lo cual visto por el minis-

tro, las llamó corriendo á ellas presuroso. Empero las beatas le
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dijeron con valor: «Deleu lu paso, caballero, y dejadnos á nos-

otras, que nada queremos con vos.» Y como él les advirlicsc que

era el minislro del rey D. Felipe III, y que cuanto queria se le fa-

cilitaba, ellas le contestaron: «Tal vez se eclipse mañana la estrella

que brilla hoy,» y diciendo esto penetraron por la puerta de su

casa, la que cerraron dejando burlado al ministro, quien refioxivo

se dirigió á la suya, cotejando las palabras de las beatas con sus

actos privados, sentencia que no olvidó al tiempo de su caida. Si,

sor Maria del Espíritu Santo pronunció aquellas sig-nificativas pa-

labras que recogió el gran privado, y que diu-ant'i su causa llevó

grabadas en su corazón. Las beatas dejaron aquella casa para pasar

á residir en la que les preparó el conde-duque de Lerma contii;-ua á

su palacio la cual fué luego convento de Santa Catalina. V la calle

ha sido siempre conocida con el nombre de las Beatas.

CALLE DE BELÉN.

Sabido es que en tiempos rnas remotos aquí liabia varios colo-

nos que tenían en arrendamiento las tierras de sus señores, y coa

el fin deque no les faltase misa en los días festivos, la condesa de

Castellar hizo levantaren su hacienda una capillila, dicándolade

a Nuestra Señora de Belén
, y á ella iban los colonos de aquellos

contornos. En la noche de Natividad allí también se reunían todos

é iba la venerable marquesa doña Beatriz Ran\irez de Mendoza, y
los colonos, con instrumentos pastoriles , bailaban y cantaban de-

lante de la Virgen, dándoles la insigne marquesa una colación

abundante.

Como siempre hubo pobres, estos iban en tropas á la quinta de

la marquesa, pues á todos socorría; pero aconteció que en una de

estas noches robaron las alhajas de la Virgen
, y se culpó como es

consiguiente á los pobres. El alcalde de casa y corte, que tuvo no-

ticia del hecho , aconsejó á la señora el que suprimiese aquella

fiesta y agasajo en un lugar tan solitario, y que si quería celeljrarla

convidase á personas de clase elevada y así evitaría semejantes dis-

gustos. Ofendida la marquesa le dijo: que los verdaderos pobres y
criados fieles nunca robaban ,

que ella estaba aislada de sus parien-
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tes y de sus costumbres, y que nunca se separaría ele los indigcn-

los. En efecto, no fueron los i)obres los que despojaron á la Virgen

de sus joyas, como luego se averiguó cuando fueron á venderlas en

lu tienda de un lucero en la calle de Santiago.

Muerta la marquesa y enajenados los tcrienos, se conservó al-

gún tiempo la imagen en el portal de la casa de los señores de

Minaya, quienes todavía siguieron con la costumbre de dar agui-

naldos el dia de la Natividad delante de la capilla , adonde acudían

multitud de gitanos que con graciosos cánticos divertían a los seño-

res, y todos con instrumentos rústicos, de modo (juo muchas gentes

iban también á participar de la velada de Belén , nombre que en-

tonces le daban y el mismo que quedó á la calle , aunque ya no

existe la imagen, que llevaron al pueblo de su señorio, y por cues-

tiones con el cura y beneficiados, se trajo á Madrid á la parroquia

de San Millan.

CAliLE DEL BONETILLO.

Un beneficiado de la iglesia parroquial de Santa Cruz, llamado

D. Juan Henriqucz, á quien para distinguirlo de su hermano que

también llevaba el nombre de Juan, le conocían por e! clérigo, se

cuenta que era hombre intrépido y pendenciero, frecuente en las

casas de juego y de un genio conspirador, pem muy relacionado con

el príncipe Carlos de Austria, hijo de Felipe II, al que daba malos

consejos contra su padre, ó al menos habla sospechas de ello; motivo

por el que el cardenal Espinosa le prohibió visitar al principe, lo cual

sabido por S. A, R. dirigió palabras injuriosas con amenazas al

cardenal, cuyo prelado cansado de exhortar al beneficiado, sin

conseguir nada con ¡as reclusiones en San Francisco y los ejercicios

que continuamente le imponía
,
quiso asusiíu'le haciéndole ver su

entierro en vida.

En las altas horas de la noche, cuando I). Juan Henriquez vol-

vía á su casa, que era sobre las fuentes del Peral , taciturno de que

en una hostería habia jugado y perdido el importe de su congrua,

divisó á lo lejos unas antorchas y oyó cánticos lúgubres, se acercó

hacia la antigua Plaza Mayor y vio un cntioTO que iba á Santa
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Cruz
,
pasaron los eslandarles de las colVadias de San Lorenzo y la

del Cristo de lasPefias, vló la cruz parroquial y el clero, el {ircslo

y los minislros, y detrás los hermanos de la V. 0. T. qiielraian el

féretro, sobre el cual venia un cáliz y un bonete. Y movido de cu-

riosidad se acercó al crucero preguntándole que de quién era aquel

entierro á semejantes horas, sin eslrañar el que á él no le hubieran

avisado
,
pues apenas concurría á los actos de su ministerio : « de

D.Juan Henriquez el clérigo,» contestó el crucero. Tú estás bor-

racho, dijo el bcneíiciado, si soy yo Sin embargo, lleno de con-

fusión se llegó al preste haciéndole igual pregunta
, y el preste le

contestó : de D. Juan Enriquez el clérigo. V. no sabe lo que dice,

añadió el beneficiado; no obstante, para cerciorarse mejor dirige

otra pregunta á uno de los que llevaban el féretro, y este le afirma

que era el cadáver de D. Juan Enriquez el clérigo. Al oir esto, eri-

zándosele el cabello escapa á su casa, pero cuál seria su sorpresa al

encontrarse sin su criado, abierta la puerta y colocados allí cuatro

blandoncillos y una mesa con el paño negro encima. Pregunta á

sus vecinos y todos le dicen que de allí han sacado un difunto y
que han oido decir que era D. Juan Henriquez el clérigo

,
que á él

le velan y le conocían, pero que también era cierto el haber visto

salir el entierro. Atónito esperó á la mañana, fué á la parroquia,

donde le dijeron que ya estaba provista su vacante y considerado

como finado en los libros de sepelio. Pero no fué esto solo, su c^sa

ya estaba ocupada á mano real , clavada la puerta y secuestrad(»s

sus efectos, y el bonete clavado en un palo sobre el tejado, teñido

de encarnado, y cuando volvió, un familiar de la suprema le redujo

á prisión trasladándolo á Toledo.

Cerca de cuatro años gimió en aquellas cárceles, y al fin muy
enmendado volvió á la corle para hacer ejercicios en la casa profesa

de Sao Francisco de Borja
, y el vicario Neroni le repuso en su be-

neficio; murió y fué sepultado en la bóveda de la parroquia de San-

ta Cruz; la casa quedó con el nombre del bonetillo colorado, y
nadie la quiso comprar de miedo, seenagenó á la villa y fué demo-
lida, y al formarse esta pequeña calle se la denominó del 5o-
netillo.
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CALLE DE BORDADORES.

Loij maestros primeros de esle arle se establecieron aquí desde

los tiempos del rey D. Juan el II, construyéndose á sus espensas las

casas de sus obiadores; y con el objeto de que todos viviesen allí

y no so permitieran otros que ellos en la corle del rey, bordaron un

magnífico manto cuyo regalo hicieron á la reina doña María de

Aragón. Debemos advertir que aquel sitio estaba en el arrabal, y
que el rey les hizo merced del terreno cuya real cédula refrendaba.

Pero Fernandez de Lorca , secretario de aquel monarca. Formaron

su monte-pio lomando por titular á Nuestra Señora de la Elevación,

que tenían en la parroquia de San Ginés, y que últimamente colo-

caron en la de San Ildefonso. Sostuvieron su derecho para intitular

la calle que siempre se llamó de Bordadores. Pero luego fueron re~

partiéndose por los demás punios de ia capital.

Antiguamente fué g-remio muy rico por el lujo que había en los

trajes y por la gian etiqueta de la corle. Enrique IV los apercibió

con grandes penas si bordaban el Iraje que la reina doña Juana les

había encargado para D. Beltran de la Cueva
, y ellos por no com-

prometer á la reina negaron tener semejante encargo. En estos

talleres estuvo Santa Teresa de Jesús para que la bordasen un traje

al San José que llevaba para las fundaciones, por cuya obra nada

quisieron exigir, y la santa, después de darles las gracias, les dijo:.

«No toma oro quien da oro.

»

CALLE DE BOTEROS.

En la antigua y mal acondicionada Plaza Mayor, en uno de sus

contornos se establecieron los maestros boleros, cuyo gremio tenia

por titular al Santísimo Cristo de la Resurrección, que se veneraba

en la parroquia de San Ginés; y el dia de Pascua salían con pen-

dón y tamboril, llevando una especie de maniquí figurando A Ju-

das, y después de pasearle por las calles desde el amanecer con

gran bulla, iban a la iglesia y sacaban en procesión la efigie del

Resucitado , arrojando por los balcones multitud de aleluyas, im-
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provisaban delante de sus tiendas un cadalso y las viejas incendia-

ban entre maldiciones al Judas, después de ahorcado le quemaban
en una hoguera, y vieja habia que contaba á sus nietos que ella

habia visto ya quemar mas de cincuenta Judas; después volvía la

procesión á la iglesia, y en ella habia gran función y se corrían por

la tarde tres ó cuatro novillos.

Por haber estado allí los de este gremio se llamó calle de Bote~

ros, pero luego se han ido estableciendo en diferentes puntos
, y

principalmente en la calle de Toledo. A la calle se le ha mudado el

nombre que antes tenia y se le ha puesto el del monarca que mandó

construir la plaza nuevamente en 1617 y se terminó en 1619. Este

soberano fué Felipe III.

CALLE DE BOTONERAS.

Siempre estuvieron aquí establecidas con su escaso comercio

ciertas mujeres de quien nada de particular se ha dicho, porque

acostumbradas á la venta de bolones vivieron tranquilas, como hoy,

sin ser molestadas por los alguaciles de villa ni por persona alguna.

Solo en lo antiguo se las veía hablar con algún guardia walona que

iba á proveerse de botonadura , ó con el paje de alguna camarista,

ó con alguna señora que iba á elegir género. La costumbre de esta-

blecerse allí dio origen á la calle. Cuando las funciones reales para

la jura del príncipe de Asturias, Carlos IV, quiso su madre, la reina

María Amalia
,
poner una contraseña á las etiquetas de convite con

el fin de saber quién habia dado el palco á la mujer del príncipe

Squilache, pues trabajó mucho para que no concurriera á los toros

verificados en la Plaza Mayor; pero se improvisó un palco en el que

apareció la princesa, sin saber por dónde habia subido á él, pues

el balcón no tenia puerta ni escalera, y estaba junto á la calle de las

Botoneras; secretamente, la reina se informó de estas mujeres,

quienes descubrieron el misterio, diciendo que la habían visto subir

con una maquinaria, como prueba, en los dias anteriores á la cor-

rida. Esto dio motivo de disgusto á la reina
,
que no asistió á la

segunda función , mostrándose quejosa del rey Carlos III. Sabido

por el monarca, mandó al gobernador de la plaza, D. Cristóbal de
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Zayas, que despidiese de alli para siempre á las botoneras; pero la

reina insistió en que permaneciesen, sin poderlo log'rar. Cuando

aconteció el motín llamado de Squilache , ellas volvieron á tomar

posesión de su antiguo puesto , sin que ninguno se lo impidiese.

En 1854 , después de los sucesos de Vicálvaro, se le quitó el nom-

bre á la calle y se le puso del Diez y siete de Julio
,
pero lueg-o han

vuelto á vencer las Botoneras.

CALLE DE BUENAVISTA.

En la casa sohrieg-a de los del apellido Castellanos, se veneraba

una imág-en de Nuestra Señora con la advocación de Bueoavista
, y

todos la conocían por la casa de la Virgen, y lo mas notable que

habia acerca de esta imagen era su colocación en el portal de la

casa, concedida por una carta real de la reina doña Leonor , madre

de Enrique III; y asi, aunque los curas de San Sebastian , á quien

entonces pertenecía esta jurisdicción , se opusieron á que alli estu-

viese la Virgen, nada consiguieron, porque en la época del privile-

gio tenían toda la fuerza suficiente las concesiones de las reinas
, y

eran irrevocables. De modo que por la estancia de la imagen en

aquella casa , la calle antiguameule se llamó de Nuestra Señora de

Bitenavista
, y hoy solo se la nombra de Buenavista.

Hay tradición que uno de los caballeros de este apellido la vio

en el campo de Algeciras
, y que dirigiendo un dardo al moro que

se la llevaba, le atravesó el pecho; y que desde entonces todos le

llamaron el caballero de Buenavista , titulo que quiso dar después

á la Virgen. En el convento de la Trinidad se veneró una imagen

de este titulo, acaso sea la primitiva, pues la denominaban ademas

Nuestra Señora de los Castellanos, y es la misma que nuestro amigo,

el ilustrado D. Basilio Sebastian Castellanos ha colocado á espcnsas

de su devoción en la iglesia de Chamberí.

CALLE DEL CABALLERO DE GRACIA.

Cuéntase por algunos, que habiendo llegado á Madrid doüa

liConor Garcés, natural t;e Teruel, esposa de cierto infanzón arago-
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úés, encargado de un asiinlo diploináU„'0, en laque resplandecían

á la vez la belleza de cuerpo y alma, dolada de escelentes senti-

mientos religiosos, amando á su esposo con la firme constancia

de los de su pais , sin figurarse siquiera que podía interesar a

otro hombre ; Jacobo de Gratlis , aquel hombre temerario , fijó sus

ojos en ella, sufriendo el ilustre modenés una lección en su des-

aire.

En efecto, el terror de los esposos y de los padres, el seductor

de las mujeres, encontró una que pusiera fin á sus libertades. Irri-

tado al verse desechado por la dama de Teruel , compró con su oro

la fidelidad de una doncella de doña Leonor, consintiendo esta en

administrarle un narcótico que la entregara inerme al malvado ga-

lán. Y cuando creia alcanzar su infame triunfo, se dirigió á la casa

dé'doíia Leonor, próxima á la Red de San Luis, y al entrar por su

puerta, escuchó los ecos de la reprobación del cielo: Jacobo cayó en

tierra rompiendo la ampolla qtie encerraba el liquido que debia

entregarle el corazón de su pretendida. Jacobo así que se repuso

del susto huyó de allí, y aquella casa la denominó del espirito , sin

volver á pensar mas en las locuras del amor. Corrió en busca del

beato Fr. Simón de Rojas, su confesor, refiriéndole el caso, y de

allíá poco Felipe II le envió á Roma con una misión importante,

donde arrepentido recibió la investidura de sacerdote, regresando

después otra vez á España, donde invirtió gi'an parte de su rico pa-

trimonio en obras piadosas. La mayor parte délas casas de esta calle

^rtenecian á este personaje, muchas de ellas construidas á la ita-

liana con bellísimos jardines, como la que ocupó Leonardo Donato,

embajador de Venecia, la de M. de Forguebans, que lo era de Fran-

cia , la del terror ó del espanto, que cedió á su amigo San Francisco

Qaraciolo y al venerable Agustín Flisco de Adorno, sobrino de Santa

Catalina de Genova, donde se establecieron los clérigos menores,

quienes aprovechándose de la ausencia de su fundador abandona-

ron esta casa trasladándose á otra que leí dio la marquesa del Valle

en la Carrera de San Gerónimo, llevándose el Santísimo, cuyo Sa-

grario dejaron abierto, por lo que escribió Jacobo sobre el mismo

tabernáculo : tulcrunt domino de momnneuto et nesciimis nbi posue-

runteum (Joan xx. II.) (Se han llevado á Jesús del sepulcro y no
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sabemos donde Ic han puesto,) refiriéndose á las lágrimas de la sen-

sible Magdalena.

Jacobo fué demandado por los clérigos menores y detenido en

los estrados del Dr. D. Juan Bautista Neroni , vicario eclesiástico

de Madrid, y habiendo salido absuelto dejó en su oratorio de San

José, como dueña , auna congregación del Santísimo Sacramento

que habia él fundado. Después , sor Maria de San Pablo pidió a

Jacobo de Grattis su casa para establecer en ella las Concepcionis-

tas Descalzas Recoletas, que en 1603 tomaron posesión de ella, sa-

liendo del monasterio de la Concepción Francisca. Mas adelante

falleció el sacerdote Jacobo, á quien llamaron el Caballero de Gra-

cia por su piedad y larga vida, pues llegó hasta la edad de 104

años, cuyo nombre aun retiene la calle.

Vengamos ahora a tratar, aunque rápidamente, de alg-uno de

los acontecimientos ocurridos en la mencionada calle
, y veremos á

alguna de las vírgenes espatriadas de Inglaterra por el cisiíia de

Enrique VIII llegar á pedir clausura en el convento de San José de

Jesús Maria; luego hallaremos á Antonio Aschaní, embajador de

Cromwell , asesinado por unos ingleses emigrados en la casa que

hoy está el oratorio que denominan el Caballero de Gracia ; á Feli-

pe III y á Margarita de Austria visitando á las Recoletas entre la

emulación de una corte lisonjera. Digna de mención es la kumilde

casa de la virtuosa Safo, que en medio de su penuria, con patética

voz contaba su desventura. No debemos tampoco omitir la alarma

que produjo el sermón del P. Nitard, de la compañía de Jesús, en

la profesión de una de las damas de la princesa de los Ursinos, que

tomó el velo en este convento , como tampoco la gran persecución

que sufrió una de las fundadoras de esie espresado convento , ora

por la orden seráfica, ora por el conde-duque de Olivares, creyén-

dola influyente en política.

CALLE DEL CONDE DE BARAJAS.

Por los años de 1430 pertenecía este terreno á Ruy Sánchez

Zapata, copero del rey D. Juan 11, y á doña Constanza de Aponte,

su mujer, patronos de la capilla mayor de la antigua iglesia parro-
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quial de San Miguel de los Octoes, en la que lenian su enlerra-

mienlo. Estos labraron las casas de su n)ayorazgo en csla calle, coa

escudos y torres, en la que vivieron los poseedores del señorio de

Barajas, híisla que Felipe II, en 15S0, dio el título de conche al

comendador de la orden militar de Santiago, D. Francisco Zapata,

cuyo tílulo recayó des[túes en los duques de Fernan-Nuñez y con-

des de Cervellon. La casa varió de forma, sin dejar de titularse

calle y plazuela del conde de Barajas.

Aquí se estableció el tribunal de las tres gracias de la Santa

Cruzada, cuyo palacio habitó el Excmo. Sr. D. Manuel Fernandez

Várela, arcediano de Madrid y comisario general de la Cruzada,

canónigo que fué de la santa iglesia de Lugo, y nombrado para este

deslino por el duque del Infantado, uno délos regentes en la época

de 1S23, para cuyo nombramiento hubo necesidad de jubilar con el

máximum, esto es, 120,000 rs. anuales, al que desempeñaba el

cargo de comisario, D. Francisco Yañez Bahamonde. La magnifi-

cencia con que Várela puso esle palacio y el lujo del tribunal, me-

recía alguna detención. Su gusto, elegancia y esplendidez serian

objeto de algunas páginas. Sublimes trasparentes, vistosas ilumi-

narias llamaron la atención del público en las fiestas reales, porque

fué sin duda el hombre que mejor supo emplear el dinero. Protegió

las arles y fué el padre generoso de los artistas. El escondido pa-

lacio de la calle del Conde de Barajas , aun recuerda la magnificen-

cia de ayer. Várela en sus dias derramó el oro en abundancia, y
nada guardó para sí, y su elegante sombra aun parece contemplarse

en aquel silencioso edificio. Murió pobre: apenas quedó remanente

para enterrarlo. Y si algunos le censuran de gastoso, distrayendo

en objetos contrarios á su instituto los fondos de la Cruzada, sírva-

le de dala el que no formó congrua para si.

Su sucesor, D. Mariano Linan, paborde déla santa iglesia de

Valencia, nombrado ó propuesta á S. M. por D. Nicolás María

Garelli, ministro de Gracia y Justicia, su amigo, dio muchas y cuan-

tiosas limosnas, pero sin figurar, siempre modesto; suprimió el

boato de su antecesor, y atendió en demasía á los pobres. D. José

Alcántara Navarro, que le sucedió en la comisaría, no dejó huella

alguna en el desempeño de su cargo. Los tres comisarios fallecieroa
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en el anlig-iio palacio de los condes de Barajas. Habiendo ocupado

osle carg;o D. Manncil López Sanlacüa, desplegó un lujo asiático é

hizo circular el dinero y dio una vida fugaz á la comisaria de Cru-

zada, y el tuhoc signo vincis, en magníficas planchas de plata, se

vio con profu' ion solare los caballos que tiraban de su carroza. La

comisaria tuvo fin en losdias de su administración con bula ponti-

ficia, siendo presidente del Consejo de ministros D. Juan Bravo Mu-
rillo; de modo que el palacio del conde de Bai'ajas dejó de ser Iri-

l)uaal de Cruzada. En 1854 se alojó en él el duque de la Victoria,

presidente también del Consejo de ministros; pero habiendo recla-

mado este edificio su dueño, el difunto conde de Ccrvellon , le fué

devuelto por el gobierno.

Hasta aquí las vicisitudes de esta calle y casa en el trascurso

de 576 años, esto es, desde que la labró el copero de D. Juan II,

hasta el último personaje que la ocupó, el duque de la Victoria.

CALLE DEL CALVARIO.

Sabido es que desde el convento de los frailes observantes de

San Francisco empezaba e! Calvario que tenia la villa , el cual con-

cluía en la calle que lleva su nombre
, y que del convento mencio-

nado salia la hermandad de la Vera Cruz en los viernes de Cuares-

ma á recorrer la Via Sacra , á la que también acudían el Viernes

Santo muy de madrugada los disciplinantes vestidos de túnicas

cenizosas y con capiruzos largos y puntiagudos, descalzos, arras-

trando pesadas cadenas de hierro ceñidas con sogas , llevando al

hombro enormes cruces, y otros en la misma forma abrazados con

los instrumentos de la Pasión, dándose también otros con corde-

les, y todos caminaban al espresado Calvario á oir el sermón que

predicaba un fraile seráfico, cuyos ecos se perdían entre los oliva-

res. Empero vamos á referir un suceso aquí ocurrido, y es como

sigue

:

Habíase ordenado en el concilio provincial de Zamora celebrado

en 11 de enero de 1313, que presidió D. Rodrigo, arzobispo de

Santiago y canciller de! reino de León , con los obispos sufragáneos

de las iglesias de Coria , Ciudad-Rodrigo, Píileucia, Evora y Avila,
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entre otras cosas, que á los judíos no les fuese pcMiillido andar en

público desde el miércoles de tinieblas hasta el Sábado Santo, y
que todo el dia del viernes tuviesen cerradas las puertas y ventanas

para que no se hiciese escarnio de los cristianos que andaban dolo-

ridos en memoria de la Sagrada Pasión y muerte del Redentor. Y
de resultas de esta determinación ocurrió que en un dia de Viernes

Santo , casi de noche , unas piadosas mujeres que se dirigían al

Calvario para visitar las cruces y oír el sermón , caminaban solas

y en corto número por aquel despoblado y con mucha antelación á

las cofradías ; entre los cañizctres y el olivar habia ocultos varios

judíos, irritados contra los cristianos y resueltos á impedir aquel

acto de devoción, y asi que apercibieron á las mujeres salieron á

ellas y las maltrataron inhumanamente, y al llegar la cofradía ape-

drearon á los hermanos é hicieron huir á los misioneros
,
preten-

diendo apoderarse del Crucifijo y cometer algun^sacrilegio, que se

cree lo realizaron descargando por último una nube de piedras so-

bre las cruces del Calvario.

Dejando aparte el escándalo é indignación que este atentado

causó en Madrid, como el castigo que sufrieron los criminales, se-

guiremos hablando del Calvario, que se estableció en Madrid á ins-

tancia del patriai'ca San Francisco de Asis, cuando vino á nuestra

villa, que fué petición que hizo al ayuntamiento, y él mismo con

sus discípulos eligió el sitio y fué designando los puntos doade se

habían de colocar ias cruces, que por de pronto fueron construidas

de madera, y luego mas adelante, siendo alcalde de Madrid el ca-

ballero Luzon, las mandó labrar de piedra de Colmenar, y duraron

muchos años, hasta que Madrid fué aumentándose en población
, y

fundado el convento de San Bernardiao se trasladó allí el Calvario.

Construyéronse varias casas y se formó la calle, quedando con la

denominación del Calvario.

Aquel campo estaba bendito, y en lo antiguo muchas personas

por devoción enterraban aquí los cadáveres, y generalmente ios

reos condenados á morir á pedradas y los descnartizados; así fué

que al abrir los cimientos para labrar las casas hallaron multitud

de huesos y esqueletos, que llevaron á sepultar ai atrio de la parro-

quia de San Sebastian, encontrándose también otros dos esqueletos
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alndos junios [)or la cs|;ilda

, y scgiiii los moviniicnlos que se mar-

caba habían hecho, revelaban el que los enterraron vivos, y no faltó

quien creyese que fueron victimas de algunas de las ejecuciones or-

denadas por el rey D. Pedro. Según se lee en las memorias del

conde de Mora, parece que al pié de la cruz ix y por la lapidita

encontrada allí , fueron también hallados en las esc^vaciones los

huesos del defensor de la torrecilla que llamaron del Leal , ahorcado

en la misma por orden de Enrique II.

CALLE DE CAÑIZARES.

Esto fué una heredad que llamaron de los Cañizares porque los

habia en la quinta do Juan Antonio de Lujan, seuor de Almarza,

hidalgo de nuestra villa y de otros sitios, y allí habia ua humilla-

dero en el que se veneraba un Crucifijo de mala escultura, pero de

gran devoción para los dueños de la posesión. Una débil lámpara

ardia delante de la efigie, pero según se consigna por ci Rdo. P. An-

drade en sus cri')nicas, parece que un noblo, amigo de Lujan, pero

con pocas creencias religiosas, cogió una mujer prostituta de las pró-

ximas mancebias, y subiéndola sobre su brioso caballo la condujo á

la quinta; al llegar á la puerta de la posesión se apeó con ella bus-

cando sitio donde satisfacer su lascivia. No encontró otro mas á

propósito que la capilla, apagando la luz de la lampara. La prosti-

tuta tuvo repugnancia de pecar en aquel lugar sagrado, pero el

atrevido caballero la violentó á consumar su crimen
, y estando en

él cayó sobre ambos, por algún movimiento, la corona de espinas

que el Crucifijo tenia en la cabeza. Este acontecimiento, tal vez ca-

sual, pero terrible y significativo, arrancó un grito penetrante que

salió del pecho de aquella infeliz mujer, resonando en toda la quinta

y heredad, espantándose el caballo que estaba atado en la puerta

sin poderlo sujetar el ginete, que corrió á montar en él
, y apenas

hubo montado empezó á galopar dirigiéndose al convento de la

Trinidad, en cuya puerta se paró. Picóle espuela síi amo, y el ca-

ballo escapó otra vez á la quinta, de laque salió un criado, entre-

gándole al caballero el chambergo de plumas que allí se habia

dejado olvidado y con él la corona de espinas; cerró !a puerta des-
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pidiéndose del noble, que se quedó lleno de estupor y melancolía
Volvió á picar espuela al caballo, y esle se dirigió otra vez al con-
vento de la Trinidad

, llamando con su mano á la puerta, como indi-
cando a su amo donde debia dejar la corona del Crucifijo. Por últi-
mo, eran ya las últimas horas de la noche, y al ruido de la lucha
del ginete con el caballo abrió la puerta de la iglesia un religioso
anciano, el venerable Fr. Simón de Rojas, quien estaba ejerciendo
actos de penitencia en lo interior de la iglesia.

El confuso caballero entregó ia corona al venerable , la cual fué
puesta por sus manos al Crucifijo con mucha reverencia al sigílente
día, volviendo á encender la lámpara de su capilla. El Crucifijo per-
maneció en la quinta de Lujan hasta los tiempos del rey D. Carlos II,

en que habiéndose arrancado los cañizares y formado la calle d¡
este nombre, se puso la imagen en disposición de que recibiera culto
publico en uno délos templos de esta corte; pero habiéndose edifi-
cado el hospital de la Corona de Aragón, los marqueses de Cerralvo
hicieron donación á esta iglesia de aquel Crucifijo histórico, que se
veneraba en la última capilla entrando á la derecha, v que quizás
sea el mismo que se ha «luitado del retablo. En dos medallones que
se veían pintados al fresco estaba representado el asunto que lleva-
mos referido, pero con las nuevas obras de la capilla se han borrado

En la calle de Cañizares se fundó también un oratorio para dar
culto al Santísimo Sacramento, en desagravio de los ultrajes que se
cometieron co Londres en tiempos de Enrique VIH, y fué que unos
jóvenes que habian abandonado el catolicismo peneti-aron en un
templo, y cogiendo del Sagrario las formas las arrojaron á los ca-
ballos

;
al saberse esta noticia en España, el mencionado Sr Manuel

de Rojas pidió á Felipe II se fundase un templo donde dar culto al
Seiior en reparación de tan gravísimo atentado, y al efecto se tomó
un gran pedazo de cañizar y se labró el oratorio, al que acudieron
las principales señoras de la corte á adornar los aliares, y el rey
con su corte concurrió á inaugurarla solemne octava. Otro pedazo
de cañizar se tomó para edificar el convento de la Magdalena cuyo
cañizar peptenecia á doña Prudencia Grillo; el último pedazo de
cañizar era conocido por el de Capón, y fué que en lo antiguo había
allí un sitio sin cultivar, y el dueño de él estaba hablando con otro
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amigo y le ocurrió orinar, y una mujercilla le llamó cnpon , y fué

casualidad (jue arrancando el aire algunas semillas de los cañizares

cayeron allí, y mas adelante cuentan que se íornió otro cañizar, y
como el vienio movía las cañas y chocaban unas con otras, parecía

oírse decir capón y esto dio margen á darle al sitio esta deno-

minación, siendo el último cañizar que quedó alli, el cual fué tam-

bién arrancado.

CALLE DE CAPELLANES.

Fuera del arrabal de San Ginés, en 1559, fundó la Serma. in-

fanta doña Juana de Austria el real hospital de la Misericordia,

asignándole las rentas que no quisieron admitir por voto de pobreza

las señoras religiosas Franciscas Descalzas Reales , motivo por el

que S. A. R., de acuerdo con el Papa San Pío V, las cedió á este

benéfico asilo, instituido para curar á doce sacerdotes ó religiosos

pobres, pero con la obligación de contribuir con un censo notable

á las mencionadas religiosas. Este hospital se edificó en la huerta

que fué de la casa de D. Alonso de Madrid, contador del empera-

dor Carlos I, hijodalgo de nuestra villa. La calle se llamó la Real

de la Misericordia por estar ew ella el hospital de S. A.; pero ha-

biéndose suprimido esta enfermería por el atraso en el percibo de

las rentas, los capellanes mayores de las Descalzas, como represen-

tantes del patrimonio de su real capilla, viendo que no se cumplía

el pago del censo ni sus atrasos tomaron posesión del edificio, des-

tinándolo para habitación de los capellanes de esta real casa , moti-

vo por el que se llamó luego calle de Ca])ellanes.

D. Francisco Enriquez de Navarra
,
que también fué capellán

mayor, colocó en la capilla de este hospital una copia del famoso

Crucifijo que, según la tradición, pintó el demonio en Malta; estaba

representado de un modo lastimoso, casi desollado, y los mas céle-

bres artistas que le vieron admiraban ciertos detalles que en él ha-

bía espresados. Se ponía al público todos los años el día de Viernes

Santo, y concurría multitud de gente á verlo. Hoy este edificio ha

variado de forma; han quitado el magnífico relieve que había en la

fachada, el cual está en la escalera del ministerio de Fomento, y los
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salones de esta casa han sido destinados á oíros objetos muy dife-

rontes del pensamiciilo do su regia íundadora. La manzana de casas

del lado que daba frente á este hospital, que llamaban casas

de S. A., se están derribando hoy para el ensanche de la hermosa

calle de los Preciados, cuya espropiacion es muy ventajosa al mo-
nasterio de las referidas Descalzas Reales por los valores que de

ella perciben, y que les capitaliza el real patrimonio de S. M. como
patrona y señora del mismo monasterio.

CALLE DEL CARMEN".

Todavía por los años de 1540 pertenecía este terreno al mayo-

razgo de D. Juan de la Victoria Bracamente
,
quien vendió parte de

él á los caballeros Ramirez de Baquedano
, y parte también á don

Cristóbal de Mora, camarero del rey D. Felipe II, y la parte res-

tante la compró el presidente del suprema Consejo de Indias, y es-

tos propietarios fueron levantando algunas casas, entre las que

figuró cierta mancebía, que era una casado mal aspecto, en cuya

ventana colocaron la figura agraciada de una mujer, adornada de

lujosas vestiduras, muy compuesto el cabello; la engalanaba de este

modo profano una mujercilla á quien protegía un mercader de esta

corle.

En la misma mancebía habitaban otras mujeres prostitutas,

que con el rostro peregrino de ía figura atraían allí á los lascivos.

Un hombre de baja estatura se ocultaba entre los vestidos de la

figura mencionada, moviéndole unas manos postizas que le agre-

garon : allí se cometían grandes escándalos y vejaciones con esta

estatua, que no era otra cosa que un simulacro de la Víi'gen. Dio la

casualidad de que un discípulo del venerable Bernardino de Obre-

gon iba por allí pidiendo hilas ó trapos para el sanio hospital, y
como pasase por aquella casa, le llamaron las mujercillas, manifes-

tándole la imagen que tenían en la ventana, mostrándole también

su gala y hermosura ; el hermano Obrcgon , conociendo que era la

eslálua de una Virgen, reprendió á aquellas mujeres por la profa-

nación que cometían
, y dejando aquel lugar, se retiró afligido al

5
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humilde aposeulo que en el hospital tenia, donde liasó toda la noche

ocupada su imag'inacion para ver el modo de rescatar la santa efi-

gie de las manos de aquellas mujeres rameras.

En efecto, pidió prestada una suma de dinero á un amigo
, y

así, acompañado de otro herm.ano, pasó al lupanar donde tenían

cautiva la efigie de María, ofreciéndoles á sus indignas depositarlas

el dinero que pidiesen por su rescate, a lo que se negaron las mis-

mas por ser mayor el lucro que la figura les redituaba; quedó esto

así, i)ero una nueva casualidad dio mejor resultado. Habla fundado

Bernardino de Obregon una cofradía para hacer sufragios por las

ánimas, cuyos individuos salían á pedir Umosna por las noches

para celebrar misas, en particular por las de aquellos que morían en

el hospital general. Y como pasasen por la casa de las prostitutas,

les mostraron también la figura de la Virgen que les servia de las-

civo atractivo; entonces los hermanos de la demanda trataron de

ponerlo en conocimiento de la autoridad, como lo hicieron, y perso-

nándose el juez competente en la casa mencionada, halló á las mu-
jercillas mudando el traje á la Virgen, Entonces mandó prender á

las mozuelas y al bufón, recogieron el santo simulacro, y deposi-

tándolo en el ayuntamiento, trataron los caballeros regidores po-

nerle en público, dándole el título de Nuestra Señora de Madrid, y
colocarla en el altar mayor de la iglesia del hospital general, como

se verificó en 10 de octubre de 1651. Aquellas gentes de la man-

cebía fueron entregadas al tribunal de la Inquisición
,
quien las con-

denó á la hoguera.

Habían llegado á Madrid algunos frailes carmelitas á impetrar

el permiso de Felipe II para establecer un convento; pero ya en

aquella época había espedido una real cédula S. M., á instancia

del Consejo de Castilla, prohibiendo la erección de casas religiosas

dentro de la corte; pero con motivo de la profanación de la imagen,

el caballero de Gracia, luego que fué demolida la mancebía , se po-

sesionó de aquel sombrío sitio, improvisando en una noche un con-

vento de madera, en el que alojó á cinco religiosos carmelitas,

alcanzando en seguida el permiso del rey, fundándose luego el con-

vento del Carmen Calzado con las limosnas que dio el mismo Jaco-

bo de Gracia y con las que dio también el poseedor del mayorazgo
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deRivas, los Sres. de Alarcon, el supremo Consejo de Indias y
otros personajes.

A la esquina de esta calle estaba el hospital de Espósitníi
,
por

•eso se denominaba asi, hasta que la gran devoción que se fué tenien-

do a Nuestra Señora del Carmen y las romerías que se hacían á su

templo, dio ocasión á que faltando de allí el hospital se llamase calle

del Carmen; y en ella se colocaban los puestos de los vendedores á

modo de feria en la verbena de la Virgen, y allí era el paseo y la

afluencia de g^entes á la hora de la salve y la g-ran velada
,
pero el

marqués de Siete Iglesias, D. Rodrig'O Calderón, cuando fué minis-

tro, trasladó esta feria á la callo de Alcalá, donde se verifieal^a de

UD modo ostentoso, llegando el paseo hasta el Carmen Descalzo; y
asi que cayó del poder D. Rodrigo, el conde-duque de Olivares la

devolvió á la calle del Carmen, en la que continuó, hasta que por

mas comodidad y desahogo se trasladó á la calle de Alcalá.

CALLE DE CABESTREROS.

Aquí se establecieron los cordeleros de cáñamo, llamados enton-

ces Cabestreros, de donde tomó origen la calle, en la que tenían sus

tiendas, formaban un gremio cuyo titular lo era , como ahora, San

Antonio Abad, para lo que compraron el terreno que ocupa le ca-

pilla del Santo en la iglesia de San Cayetano. Allí se celebraba la

romería que llamaban de los gitanos, que con muías enjaezadas iban

á dar las vueltas y á bendecir la cebada en un altar portátil que se

colocaba en el pórtico. La feria de los horneros ocupaba toda la

calle de Emliajadorcs y las contiguas al templo, por donde pasea-

ban las mogigalas y los caleseros, y la multitud de curiosos que

acudían á participar de la ñesta y á ver la procesión de la tarde,

en la que iban representadas las tentaciones
, y bajaban al Santo

hasta el sitio donde estaba el ganado de cerda, y al volver la pro-

cesión á la iglesia , echaban cohetes y voladores y habla también

animadísimos bailes.

Luego los cordeleros abandonaron aquel sitio y fueron estable-

ciéndose en diferentes parajes, pero especialmente en la calle de

Toledo, y en la (pe dejaron fueron construyéndose casitas de mala



—es-
forma; hoy se han mejorado, y en la misma calle existen dos capi-

llas , la una pertenece á la hermandad de Nuestra Señora del Ro-

sario establecida en Sania Ciuz, y la otra á la de Nuestra Señora

de la Soledad, que se venera en San Ginés.

CALLE DE CALATRAVA.

Aquí tenía su niag-nifica posesión el opulento judio Mosen Ro-

mano, contador mayor de Castilla y muy amigo del rey D. Enri-

que TI, á quien prestaba cuantiosas sumas; entendió en la primera

variación que tuvo la moneda castellana
, y en las arcas que allí

tenia recogió toda la moneda vieja de oro y plata que se componía

de 7iove7ies, cornados, sueldos y cinquenes. Usaba trajes bordados

de oro tan ricos como los del monarca, y era altamente considera-

do por su gran copia de dinero.

Mas adelante, cuando fueron espulsados los judíos, salieron

también los descendientes de Mosen Romano, y después de muchos

años vinieron á ser estos terrenos de la pertenencia de D. Luis

Monroy de Calatrava
,
quien edificó muchas casas, y también- la

suya, motivo por el que á la calle la denominaron de Calatrava. A
su muerte dejó varias fincas destinándolas á obras pías, y la suya

en que vivía a las Carmelitas Calzadas Recoletas de las Maravillas,

donde su sobrina entró religiosa. Tenia oratorio privado en su ha-

bitación, cuya imagen de Jesús crucificado con la Dolorosa al pié

de la cruz, colocaron en una capilla en el portal de la misma casa,

que llamaron de las Maravillas por pertenecer á las monjas
, y al

Cristo también le denominaron así. En 1820 se declaró esta casa

de bienes nacionales, y el que la compró conservó la capilla y lo

mismo los demás dueños que ha tenido; pero la última poseedora,

al enagenarla, recogió el Cristo y cuanto había en la capilla, colo-

cándole en la de San Isidro, en la parroquia de San Andrés.

CALLE CALDERÓN DE LA BARCA.

Esta calle se abrió cu el terreno que ocupaba la capilla mayor

de la iglesia del convento que fué de las monjas de Constantinopla;
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el motivo de haberle puesto el sobrenombre ó apellido de este poeta

dramático, es por la proximidad de la misma al sitio donde estuvo

sepultado, que fué en la bóveda de la capilla de San José, á la en-

trada de la i.íjlesia parroquial de San Salvador, al lado del Evan-

gelio, que perteneció á D. Diego Ladrón de Guevara , caballero de

la orden de Calatrava, eldia 25 de mayo de 1GS2, cuya capilla te-

nia una verja de hierro por delanle, que mandó quitar la visita

eclesiástica para evitar el que los aguadores de la fuente que había

en la villa colgasen en los pinchos ,de la misma verja las cubas

cuando entraban á oir misa. Esta bóveda se terraplenó en un hun-

dimiento, quedando confundidos los cadáveres éntrelos escom-

bros, y asi permanecieron los huesos de este eminente vale por

espacio de 160 años, hasta que resuelta la demolición de la men-

cionada iglesia parroquial se hicieron escavaciones para encontrar

os restos de D. Pedro Calderón de la Barca, trasladando solemne-

mente los que hallaron al Campo santo de la archicofradía sacra-

Imental de San Nicolás de Bari.

CALLE DEL CAMPILLO DE MANUELA.

No lejos del olivar de Atocha, habia un barrio destinado en su

mayor parte á los judíos que pertenecían á la clase pobre; pero, sin

embargo, habia entre ellos algimos que estaban bien acomodados;

y como en la época del rey D. Enrique III no habia hombre de cir-

cunstancias en Castilla, comunidad, concejo ó corporación que no

les debiese grandes sumas, por las escesivas usuras que exigían en

los préstamos, indispensables en aquellos tiempos, esto escitaba un

odio implacable contra ellos, haciéndose el blanco de los clamores

del público. Pero un daño ya arraigado y permitido en el momento
de la urgencia

, y cuando no se conocía por el afán con que los ven-

dedores ó los que tomaban prestado anhelaban salir del apuro, no

podía fácilmente remediarse de una vez. Era también atendible de

otra parte el mérito y galantería con que aquellos facilitaljan el di-

nero á todas horas y en las mayores necesidades.

Para que tuviese alguu limite la ambición de los judíos, se ar-

regló en Madrid un ordenamiento de leyes, tomándose las mas sé-
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rias providencias para evitar lodo íraudc y cnjj^año, no permitién-

doles solemnizar contrato alguno con los cristianos; así que siem-

pre los ministros de justicia andaban haciendo pesquisas en esta

barriada
, y para distinguir á los judíos se les puso una señal en-

carnada sobre el hombro derecho. Cuando fueron estos espulsados

de España, quedaron casi abandonadas las casas de aquella barria-

da ya referida, é incendiadas por un descuido, de suerte que todo

aquello quedó convertido en un campo , donde una mujer llamada

Manuela puso una balluca, en la que se servia de comer con bas-

tante equidad ; así fué que en los dias festivos acudían allí los sol-

dados y gente vulgar á divertirse y solazarse, dejándole á aquella

cantinera una buena ganancia. Con cucos ahorros fué comprando

el terreno y las casas arruinadas, y aumentando su merendero,

hasta darle alguna importancia en adelante, siendo ya general el

citarse á comer y á bailar en el Campillo de Manuela , nombre que

después lomó la calle.

En algunas de las turbulencias que ocurrieron en Madrid du-

rante la minoría del rey D. Carlos III, aquí acudían los promovedo-

res de ellas á obsequiar á ciertas gentes, sin perdonar gasto alguno

para escitar á la gente ociosa y provocarla á la revolución.

CALLE DEL CANDIL.

En el pequeño terreno de esta calle había una atargea ó verte-

dero, y no lejos la casuca de una hilandera pobre; y sucedió que

como Madrid permanecía fiel á la causa del rey Pedro I de Cas-

tilla , cerró las puertas de la villa para evitar la entrada de las tro-

pas de D. Enrique, quien le puso cerco: D. Hernán Sánchez de

Vargas, señor de Corbeña, con los demás hidalgos, hicieron una

salida para presentarles la batalla á los contrarios, en cuya ocasión

probaron los madrideños su denuedo y su arrojo. No correspondió,

sin embargo, á sus deseos el resultado de lá salida
,
porque los si-

tiadores eran muy superiores en fuerzas y los hicieron retirar; pero

habiéndose encerrado en el alcázar, desde allí dirigieron sus combi-

naciones haciéndoles gran resistencia.

El rey D. Enrique llegó hasta las puertas de la obstinada villa^
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y habiéndose acercado á la casa de la hilandera, quiso ver si po-

drían sus soldados introducirse por las minas y penetrar en la

población : aquella mujer le dijo que la mina era estrecha y tortuo-

sa
,
pero que tenia salida al arrabal de San Ginés, y que desde alli

por el arroyo podian encontrare en el alcázar ; al oir esto el rey

mandó que algunos de sus soldados penetrasen por aquella atargea,

y la hilandera tomando un candil alumbró á los enriqueuos, quienes

conociendo que el candil daba poca luz determinaron encender an-

torchas. La hilandera opinó en contrario, diciéndoles que estaba

muy cercana la villa, y si divisaban luces que entraban en la mina

podian cortarles el paso; el rey convino con lo propuesto por aque-

lla mujer, y alumbrados por el candil penetraron en la mina, no

sin gran dificultad , pero luee^o que estuvieron dentro el aire, apagó

el candil de la vieja y anduvieron todos perdidos en las atargeas,

hasta que aquella mujer pudo con mas práctica salir al arrabal, y
á pretesto de que venia fugitiva encendió su candil en una casa, y
ocultándose de los sitiados se introdujo otra vez por la mina, sacan-

do por el mismo sitio que había entrado á los sitiadores. Entonces

el rey D. Enrique quiso, acompañado de aquella mujer, reconocer

él la mina, en la que entró con la vieja y el candil, saliendo ambos

al arrabal y volviéndose de aquí hasta la casa de la mencionada

hilandera, dando en seguida disposiciones para que sus tropas

ocupasen el arrabal, desde donde hizo proposiciones á los ma-

drideños, retirándose á esperar su contestación á la sasa de la vieja

del candil , en donde recibió la negativa de los madrideños, que ya

conocían que el pabellón era en la casa en cuya puerta estaba col-

gado el candil. Y sucedió que luego que D. Enrique tomó la villa,

como era tan dadivoso, mandó que en el mismo sitio se colgase un

enorme candil de plata en recuerdo de haber estado alli su real

persona, y después de haber premiado con profusión á la hilandera.

El candil se quitó de alli luego por el pleito suscitado entre los

dos hermanos llamados los Premrfos cuando compraron aquel ter-

reno, que quisieron que también les perteneciera «1 candil, pero el

tesorero del rey siguió la demanda y se providenció por el Consejo

que el candil pertenecía al rey ; asi fué que lo fundió para labrar

una lámpara que colocaron en el santuario de Nuestra Señora de



—72—
Atocha, y en su lu^ar se puso otro candil de hierro para conservar

el privilegio real que la casa tenia como morada del rey, pero lueg'O

también se quitó esta insig^nia y la calle quedó con el título del Can-

dil, el cual hoy todavía retiene.

CALLE DE LA CABEZA.

Vivia en una casa alg'O decente, cerca del barrio del Ave-María,

un sacerdote de mediana fortima, el cual tenia un criado que, codi-

cioso de sus bienes, proyectó apoderarse de ellos; y no encontrando

otro medio que el de asesinarlo, se decidió á cometer su tcrri1)lc

crimen. En efecto, ag"nardó á que el respetable sacerdote se reco-

giera
, y cuando le creyó dormido se llegó á su lecho

, y con una

enorme navaja le degolló, separándole la cabeza del tronco del

cuerpo : en seguida se apoderó de su metálico, (]ue no era poco, y
cuando lo hubo recogido salió de la casa, emigrando al reine de

Portugal, donde permaneció algunosjiños.

Viendo algunos vecinos inmediatos que el sacerdote no salia á

las obligaciones de su ministerio, ni tampoco el criado á cumplir

coa iíis suyas, empezaron á sospechar si habría ocurrido algún in-

cidente á ambos; pero nadie se atrevió á acercarse á su habitación,

hasta que trayéndole recado de la parroquia de San Sebastian , en

donde era cumplidor de unas capellanías, para que en aquella no-

che asistiese á un enterramiento que con oficio habia, halló al llegar

el sacristán que estaba la puerta entreabierta, y que nadie le con-

testaba; retrocedió para preguntar á un vecino, y le dijo que en

aquella mañana no le habia visto ir á celebrar como algunos dias

iba á la ermita de Santa Catalina, costumbre que tenia cuando no

lo verificaba en la parroquia. Por último, determinaron ponerlo en

conocimiento del alcalde de aquel cuartel
,
quien con los ministriles

acudió á la casa , donde hallaron al sacerdote mencionado tendido

en su lecho, bañado en su sangre y la cabeza arrojada en el suelo;

buscaron al criado, pero en vano, porque ya habia huido : practica-

ron diligencias sin averiguar cosa alguna; entretanto, recogido el

cadáver, lo llevaron á sepultar á la parroquia con la solemnidad cor-

respondiente.



Mucho se habló en Madrid de este asesinato, el cual quedó im-

pune, y con el tiempo también olvidado; pero al cabo de algunos

años, cuando ya ning^uno se acordaba, el asesino volvió á Ma-

drid disfrazado de caballero, de modo que ya no era fácil fuese

conocido, y paseándose una mañana por el Rastro, le dio el capri-

cho de comprar una cabeza de carnero, recordando todavía su hu-

milde condición de criado de servir: la ajustó y la escondió debajo

de su capa , siguió con ella , y un alguacil que por allí habia notó

que iba el fingido caballero dejando un rastro de sangre; el algua-

cil le paró, preguntándole lo que llevaba, porque la sangre tenia el

suelo,
i
Qué tengo de llevar ! contestó admirado, la cabeza de un

carnero que ahora acabo de comprar. Y al tiempo de mostrársela

al ministro de justicia , se halló con que era la cabeza de un sacer-

dote. ¡Castigo del cielo es esto! esclamó el asesino. «Yo mismo me
declaro á los tribunales para que me juzguen.» Entonces reveló su

crimen, y fué conducido á la cárcel de Villa, junto á las casas con-

sistoiiaies, y habiéndosele sentenciado á horca, fué ejecutado en la

Plaza Mayor de Madrid , llevando delante la cabeza del sacerdote en

una batea de plata. Fué numeroso el concurso de gentes que acudió

á ver esta ejecución del asesino que descubrió la Justicia Divina.

El fué contrito al suplicio, estremeciéndose cada vez que á grito de

pregonero se leia su sentencia. Subió al cadalso , donde espió su

crimen
, y por la noche fué llevado á enterrar al atrio de la parro-

quia de San Miguel de los Octoes.

La cabeza, cuentan que asi que se cumplió la sentencia volvió á

trasformarse en cabeza de carnero, y por memoria mandó el rey

D. Felipe III que se hiciese una de piedra asemejando á la del sa-

cerdote, y que se colocase en la fachada de la casa
;
pero luego los

vecinos pidieron que se quitase de allí porque les causaba espanto,

y que ellos se obligaban á edificar una capilla en honor de Nuestra

Señora del Carmen y poner un cuadro que representara el suceso;

asi se les otorgó y labraron su capilla, en la que algunos devotos ds

la Virgen formaron una asociación devota , de la que tuvo origen

la V. 0. T. de Penitencia de Nuestra Señora del Carmen ,
que mas

adelante un piadoso caballero compró un terreno en el claustro del

convento del Carmen Calzado, y se edificó otra capilla á la Virgen,
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en la que esta corporación siguió practicando sus ejercicios hasta la

última esclautracion, en que habiéndose incautado la hacienda del

convento para establecer en él las oficinas de la dirección de la

Deuda , fué trasladada la Virgen á una capilla de la iglesia del men-

cionado convento. Ahora diremos que la capilla, luego que se ven-

dió la casa, fué trasladada a la calle de la Cruz , donde ha perma-

necido hasta hace algunos años, y que por haber estado la cabeza

de piedra en la fachada de la casa donde se consumó el crimen, la

denominaron calle de la Cabeza.

CALLE DEL CARNERO.

Mucha relación tiene el origen de esta calle con el de la que

acabamos de referir : horrorizado el público con la venta de la ca-

beza del carnero que se Irasformó en la del sacerdote , nadie quería

comprar carne de carnero en el Rastro, pues hasta ios criados, si

alguna vez se proveían de ella, se les figuiaba ver representado á

cada paso el acontecimiento del asesino; llegó á ser tal la preocu-

pación
,
que los amos prohibían á sus domésticos tomar carne en el

Rastro, por lo que los espendedores acudieron á la villa, pidiendo

les variasen de localidad, y se acordó ponerlos en otro sitio, donde

el público no tuviese reparo en proveerse de carne de carnero. Así

fué que esta repugnancia se fué venciendo con el cambio de paraje;

pero pasado algún tiempo, viendo la estrechez del sitio y el aglome-

ramiento de gentes que por las mañanas acudía, volvieron á esta-

blecerse los carniceros en el Rastro, donde solo habían quedado los

puestos de las mondonguerías. Y por una costumbre vulgar se

llamó á aquel sitio la calle del Carnets por ser el sitio donde se es-

pendia al público.

CALLE DE LA CAZA.

Era una costumbre muy antigua en Madrid el espender los gé-

neros por una red de hierro, donde acudían los vecinos á proveerse

de lo que necesitaban; aquí también la hubo, pero abundantísima

y barata
,
por la mucha que producían los cotos inmediatos á esta
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villa, y en cuya red se espendia también caza mayor, y los ven-

dedores eran los que estaban encargados de cazar los lobos y traer-

los muertos al ayuntamiento, quien les pagaba por cada pieza una
cantidad de maravedises. Cuéntase que en tiempos riías remotos
era notable esta red por la diversidad de caza que en ella aparecía;

pero luego fué escaseando, se quilo la red, y sustituyeron los pues-

tos ambulantes aquí y en las demás plazuelas para comodidad del

vecindario; pero aun se conserva aquí la costumbre de espender
por las mañanas la caza. A la calle se la denominó primero Red de

la Caza, y últimamcnlc se la conoce por calle de la Caza.

CALLE DE LOS CAÑOS.

En tiempo de los árabes habia aqui dos gruesos caños que sur-

lian de agua los baños que entonces existían fuera de la puerta de

Barnadu, que según la interpretación de algunos autores, quiere

decir ¡merta que va á los baños , los cuales estaban situados á es-

paldas del que hoy es convento de Santo Domingo, y se dice que se

derribaron en tiempos del rey D. Alonso VIII, por la costumbre
que tomaron sus soldados de irse á bañar, juzgando aquel monarca
que de este modo se mantenían flojos para ir á campaña. Y que
estas aguas luego se aprovecharon para el jardin de la Reina

, y
como este se destruyó en gran parle por el terreno que la villa fué

tomando de él, le quedó á la calle el nombre de los Caños.

CALLE DE LOS CAÑOS DEL PERAL.

Como era tan estensa la huerta de la Reina , habia una gran
parte destinada á la conservación de árboles frutales, y los que mas
la hermoseaban parece fueron los perales, cuya fruta se tenia en-
tonces en grande eslima ; de esta huerta hablan los historiadores de
Madrid

, y hacia el sitio en que estaban los referidos perales habia
tres caños de aguas potables que servían también para el regadío

de los frutales. Estos referidos caños dieron nombre á la calle cuan-
do se destruyó la huerta, y también se lo dieron al teatro donde se
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representaban las óperas , cuyo coliseo, que se dice era muy sun-

tuoso, fué derribado en la invasión fi-ancesa.

CALLE DEL CARBÓN.

Como fué lomando aumento la población, se mandó, según cos-

tumbre, establecer una red para la espeudicion de este género, que

á fin de evitar el incendio con la ajlomcracion de este combustible,

se depositaba en un paraje lejano, encerrándolo en unas cuevas

que se velan desde la reja de hierro, cuyo local aparecía espantoso

desde afuera, por !o renegrido que estaba con el polvo del carbón

y los rostros atezados de los espendedores, sus sucios vestidos y
empolvada cabellera. Todavía existia esta reja en los tiempos de

Quevedo, y se cuenta que alguna vez al pasar por alli, acercándose

á la reja decia á los carboneros : «Asomaos, demonios.»

Gran confusión y alboroto se promovia allí y en los sitios in-

mediatos ya en los últimos años de la existencia de este almacén

general; cuando lo encerraban, pues, se refiere que en la fiesta de

San Basilio, ocurrió que estando celebrándoia en el monasterio, pre-

dicaba el aventajado P. Miceno, tan conocido por sus poesías; esta-

ba escuchándole el concurso de las demás religiones, que admiraban

sus dotes oratorias, y mientras se ocupaba en c! elogio de las obras

que escribió el Santo, casi clasificándolas, los encerradores de car-

bón promovieron , según costumbre al descarg-ar las carretas, un es-

trépito de voces y de palabras indecorosas, que incomodado el ora-

dor, dijo al concurso : «Sabios, no se hubieran caido frases tan

sublimes de la pluma de un gran patriarca, si hubiese tenido tan cer-

ca como yo á esas gentes carboneras.» Esto dio motivo para quitar-

los de allí, pues habiéndolo referido al rey el marqués de Leganés,

patrono del monasterio, se dio orden para que se trasladasen á otro

sitio, y después fueron estableciéndose las carbonerías, y luego que

se abrió esta estrecha calle para comunicarse con la de Jacometrezo

y la del Desengaño, se la denominó del Carbón.
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CALLE DEL CASINO.

Ya hemos dicho ([ne gran parte de esta real posesión perteneció

al cardenal Zapata, la que después compraron los dos hermanos del

apellido Abad, adjudicándola á su muerte á los clc'rigos regulares

Teatinos de la casa de Nuestra Señora del Favor (San Cayetano); la

poseían con objeto de que hubiese capilla música en todas las fes-

tividades de la Virgen. Sabido que antes y después de la donación

no era otra cosa que una estensa huerta cercada de una vetusta

muralla, y que desde el portillo de Embajadores habia arrimadas á

ella cajones de madera en los que se vendían los pescados. El

ayuntamiento despojó de esta huerta á los Teatinos
, y aunque el

prepósito hizo varias gestiones nada pudo conseguir, porque la villa

invirtió allí muchas sumas de dinero para embellecerla y decorarla

como está hoy, regalándosela á la reina María Isabel de Braganza

cuando de segundas nupcias se casó con ella el rey D. Fernando VII,

y desde entonces le llamaron el real Casino de la Reina, y de aquí

lomó por la inmediación el nombre de la calle.

CALLE DE LOS COJOS.

Luego que se fundó el albergue de San Lorenzo fuera de la

puerta de Toledo, iban allí á pedir hospedaje todas las noches cinco

cojos , dos de ellos habían perdido las piernas en la batalla de Le-

panto, y de los tres restantes dos habían sufrido la amputación de

resultas de una caída en la construcción de la Basílica del Escorial,

y el otro al alzarse una de las torres del alcázai" quedó con la pierna

tronchada. Compadecido de ellos el rector de este establecimiento,

los admitía y les daba de cenar todas las noches, y poi" el día salian

á impetrar la caridad pública fuera de las tapias del asilo. Los dos

cojos de Lepan to conocían acervantes, quien alguna vez bajaba

por" allí y les socorría conforme á sus cortísimas facultades, y Iia-

blaba con ellos, y de estos dijo: «Por premio de sus fatigas les

quedó el sol y la lluvia
, y la caridad, si hallaban quien la ejerciera.»

De la estancia continua en aquel sitio de estos impedidos me-
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neslerosos, llamaron ;'i acuicl sitio la Cuesta de los Cojos

,
pues for-

maba una pendiente
, y hoy ;i la calle se le ha dado el mismo

nombre.

CALLE DEL CRISTO.

D. Juan de Azmiscueta, caballero del hábito de Santiago, tenia

una casa-quinta con un bellísimo jardin y huerta de mucha hortaliza,

y como era persona tan piadosa tenia una ciipillita donde habia una

imág^en de Jesús Crucificado. Y como tenia tanta devoción con la

efigie , la gente de aquellas colonias llamaban á esta casa la del

Cristo.

Por la noche su lámpara se veia brillar á lo lejos
, y en ella re-

paraba el rey Felipe IJl cuando disfrazado iba con los g-raudes mas

adictos á él á observar las reuniones que tenia en su quinta el con-

destable de Castilla , á quien se le suponía como uno de los conspi-

radores contra el Estado, y decia: «Ya estamos cerca del humilla-

dero del Cristo de la Luz, bultos cruzan y son ellos,» refiriétidose á

los magnates del comité. De aquí que todos siguieron denominándole

el Cristo de la Luz; pero habiendo muerto el comendador, se vendió

la quinta y de ella se hicieron alg-unas casitas, y el Cristo fué adju-

dicado al convento de las Maravillas y colocado sobre la puerta

fingida que está en el crucero de la iglesia, cuya pintura aun existe,

y la calle se denomina del Cristo, en la cual estuvo la primitiva

tahona llamada de las Maravillas
,
por pertenecer su local á las

monjas.

CALLE DE LA CRUZ.

La antigua hermandad de la Cruz, que establecida en la parro-

quia de San Sebastian , tenia alquilado el corral de la casa que fué

del capitán D. Juan Delgado, para las comedias que se representa-

ban en la Pascua de Resurrección , cuyos productos se destinaban

para atender á los crecidos gastos de la solemne procesión que ha-

cia el Jueves Santo por la tarde, que salía de la mencionada par-

roquia é iba como todas al real palacio, entrando en los conventos
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de las Descalzas y en el de la Encarnación

, y después regresaba

por diferentes calles. Llevaba un gran cortejo de penitentes, trom-

peteros con largas bocinas , armados y nazarenos
, y el paso de

Jesús crucificado que se veneraba con el título de la Piedad. Nues-

tros poetas dramáticos escribieron varias piezas para esle fin pia-

doso, entre ellos Lope de Vega, Calderón de la Barca y Tirso de

Molina. Cuéntase que entapizaban el corral y colocaban andamia-

das, y en un tablado trabajaban los actores, y habla mucha con-

currencia.

La hermandad referida fué disuelta, en razón á haberse empe-
ñado en que saliera la citada procesión en un dia que amenazaba

llover, no obstante á las juiciosas observaciones del cura párroco,

las que fueron desatendidas por los cofrades que se decidieron á

salir, y ocurrió que cuando volvió , estando cerca del convento que

fué de la Pasión, contiguo á la iglesia de San Millan , comenzó una

lluvia torrenluosa
,
quisieron seguir y el temporal se lo impedia;

como era consiguiente, cada uno de los acompañantes se guareció

donde pudo, y la efigie tuvieron que dejarla en la iglesia del con-

vento, _donde permaneció la Pascua, sin cuidarse la hermandad de

recogerla. Viendo el prior de los frailes dominicos esle abandono,

mandó colocar la imagen en una capilla de su iglesia ; los herma-

nos que hablan renunciado sus cargos se negaron a constituir otra

vez la junta, y solo los administradores ó mayordomos continuaron

para que se verificasen aquel año las representaciones que estaban

anunciadas, y pagar los once ducados por el alquiler del corral de

las comedias.

Suspendidas estas funciones durante dos años, la compañía de

cómicos se encargó de ejecutarlas y también de sacar la procesión

en la misma forma que la hermandad de la Cruz lo verificaba
, y al

efecto reclamaron el Cristo a los PP. Dominicos, que se negaron á

devolverlo; pero mas astutos los cómicos, dijeron que de allí saldría

la procesión
, y entonces el prior accedió á sus deseos sin conocer

que le engañaban. Sacaron los cómicos la efigie con mas pompa y
magnificencia que la hermandad, recorrieron la carrera entre un

inmenso gentío
, y al regreso se entraron en la parroquia de San

Sebastian, negándose á salir de ell¿. El cura les ;p yaba, mientras
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que los frailes dominicos pedian la devolución de la imagen ; susci-

tóse uii reñido lilis, y en la sentencia se providenció que la efigie

quedase en la parroquia, á condición de que el Miércoles Sanio se

llevara á la iglesia de la Pasión, y que de esla saliese la procesión

al siguiente dia y con regreso á la parroquia de San Sebastian , y
que esto se verificase lodos los años: los cómicos así lo hicieron,

pero habiendo los franceses demolido el convento durante la guerra

déla Independencia, cuando los frailes se establecieron en la calle

de San Pedro (hoy de la Pasión), en aquella capilla lan reducida se

hacia muy molesto el llevar allí la imagen ; así que pocos afios des-

pués continuó la procesión, pues acordaron no verificarla, sin em-

bargo de ser lucida y ostentosa. El Cristo quedó en su aliar en la

capilla de Nuestra Señora de la Novena (que llaman vulgarmente

de los Cómicos), por pertenecer el local y cuanto hay en ella á los

mismos.

Empero prescindiendo ya de eslas noticias, diremos que el

ayuntamiento adquirió aquel corral, y edificó el coliseo que llama-

ron déla Cruz, donde siguieron dándose representaciones, y luego

en el reinado de Felipe V se introdujo la ópera, para lo cual vinie-

ron las compañías italianas; pero con mayores aumentos y progreso

en el arte continuó la española, corriendo este coliseo por cuenta de

empresarios particulares, el cual, como los demás, se cerró en 1777

de orden del rey Carlos III. Luego volvió á abrirse, y continuó

hasta que últimamente se mandó demoler para abrir una calle ó

continuar la de Espoz y Mina. Y la calle, que antiguamente se llamó

del Cori'al de las Comedias, luego se denominó de la Cruz , cuyo

nombre aun retiene.

CALLE DE LA CRUZ DE CABAVACA.

Al lado de la posesión del cardenal Zapata habia nn humilladero

donde se veneraba un símbolo de la Sania Cruz con dos brazos,

semejante á la de Caravaca, de cuyo santuario cuidaban los mayor-

domos de una cofradía que formaban los tratantes de carnes y

abaslecedores. Celebraban gran fiesta en el dia de la Invención, y
allí bailaban las mayas ó majas

, y en bandejas pedian las doñee-
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Hilas á los concurren les y los regalaban flores. Era tanta la devo-

ción que habla con la Cruz de Caravaca
,
que las mas principales

señoras bajaban por la tarde en sus literas á visitar la capilla, y
volvían con grandes ramos de lilas, y recorrían aquella animada

feria, y muchas gentes se quedaban á les bailes y á la velada que

duraba gran parte de la noche.

Pero luego se perdió esta costumbre con la destrucción de la

ermita, motivada por un incendi© que se prendió en una parba in-

mediata , en que pereció también el simulacro de la Cruz y gran

parte de la quinta del cardenal , aunque este prelado ya no vlvia,

la cual ocupaba la mayor parte de lo que hoy es la posesión llama-

da del Casino. Las majas ó mayas, para conservar algún vestigio de

la fiesta, ponían cruces en las puertas de sus casas, pedían á los

transeúntes, y con lo que recogían hacían sus bailes y meriendas,

costumJDre que se fué generalizando en los demás barrios, y luego

en todas las calles; de aquí el pedir los muchachos y las mozas para

la Cruz de Mayo.

Cuando se formó la calle conservó el nombre de la Cruz de

Caravaca. Hoy se lee en la rotulación solo calle de Caravaca, lo

que prueba que los que le mandaron poner ignoraban el origen.

CALLE DE LA CRUZ DEL ESPÍRITU SANTO.

También fueron estos terrenos de la pertenencia del abad de

Santo Domingo de Silos y del prior de San Martin , en cuyo paraje

habla en tiempos de Felipe III ciertas casas habitadas por gentes

de mal vivir, en cuyo sitio cayó una exhalación el tercer dia de

Pascua del Espíritu Santo y redujo á cenizas tres ó cuatro tiende-

cillas que tenían unos moros que allí vivían, y en memoria de este

acontecimiento se levantó en este punto, donde ocurrió arjuel inci-

dente terrible , una cruz de piedra con una paloma en medio, recor-

dando fué en el día dedicado al Espíritu Santo; por eso la cruz se

denominaba asi, de donde también tomó origen la calle. Ahora va-

mos á tratar del suceso mas importante acaecido aquí
, y fué que el

mencionado Fellpí? IV había espedido dos reales decretos, mandando

en el primero que se construyera una junta de censura á fin de refor-

6
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mar las costumbres de su corte; y en el segundo, que las donaciones

que su padre el rey D. Enrique III habia hecho á varios títulos, y
en particular al conde-duque de Lerma , volvieran á agregarse á

su corona. Esta conduela observada por el monarca desagradó á

los grandes
,
pues se persuadían que obraba de aquel modo por

consejo é influencia de los licenciados Alonso de Cabrera y D. Gas-

par de Vallejo, que con García Pérez de Araciel le habian sugerido

semejantes ideas. Aquellos decretos se dieron en 1621, y desde

entonces los grandes andaban disgustados. D. Fernando Carrillo,

que era presidente de Indias , aconsejó al rey que desterrase al

cardenal arzobispo de Toledo, conde-duque de Lerma, y al duque

de Monteleon
,
porque eran los que tenían entonces mayor prestigio

entre la nobleza
, y los que con mayor fuerza habian desaprobado

los decretos reales.

El rey tomó con cautela su dictamen, y quiso tener mas datos para

hacerlo; y así una de las muchas noches que rondaba, trató de es-

piar el palacio del duque de Monteleon, encaminándose por aquellos

sitios solitarios y espuestos, acompañado únicamente de dos gentiles

hombres de cámara de su mayor confianza, que lo eran D. Agustín

Mexia y D. Luis de Haro. Estos con el rey oyeron á la media

noche la campana del convento de las Maravillas , recientemente

fundado, y no distante del palacio del duque, y se pararon á escu-

char el murmullo pausado de las monjas que empezaban á rezar

mait'nes; ellos también dirigieron una plegaria á la Virgen y dieron

la vuelta alrededor del edificio que observaban
, y después , reti-

rándose por la era de San Vicente , al llegar delante de la cruz de

piedra
,
que como hemos dicho, se denominaba del Espíritu Santo,

se detuvieron en unas casas pobres que allí habia, de donde salie-

ron malparados, porque unos hombres perversos y comprados con

el oro de los conspiradores intentaron dar muerte al rey, lo que

hubieran verificado si sus dos gentiles hombres no lo hubieran im-

pedido con valor.

El rey fué conducido á su real alcázar por los caballeros que le

acompañaban, y los grandes cundieron que la ocurrencia de aquella

noche habia tenido lugar en la casa de unas mujeres prostitutas.

Al siguiente día se divulgó que Felipe IV estaba enfermo de
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gravedad , mandándose hacer rogativas en todos los templos, mien-

tras que los alcaldes de Casa y Rastro mandaron prender á lodos

los vecinos de aquel arrabal, lm|)nniendo después la sentencia de

muerte á los complicados, siendo ajusticiados cinco en la Plaza Ma-

yor y mutiladas las manos, que pusieron en palos frente á la cruz

de piedra, donde permanecieron estos restos hasta que la Sala de

alcaldes dio permiso á la cofradía de la Paz y Caridad para que

pasase á recogerlos y darles sepultura eclesiástica , según su piado-

so instituto.

Es de advertir, que para que no sufriera vejamen la persona

del rey no se juzgó á aquellos reos por semejante delito, para lo

cual sirvió de i)releslo un hombre muerto que se encontró alli, el

cual fué atravesado de una eslocada por el mencionado D. Luis de

Haro. y la connivencia de un robo intentado en la casa del alcalde

D. Felipe.

Hoy la calle de la Cruz del Espíritu Santo tiene otra forma, han

desaparecido las casas de humilde aspecto y se han levantado bue-

nos edificios ; la cruz, como todas las demás, se quitó de allí el año

de 1820, siendo corregidor de Madrid el Sr. Marquina.

CALLE DE LA CRUZ VERDE.

Este fué el sitio destinado fuera del portillo de Santo Domingo,

sobre las pozas
,
para verificar los autillos de fé y las ejecuciones

de la antigua Inquisición , donde después de ahorcados se quema-

ban los cadáveres y un familiar aventaba las cenizas.

Púsose, según costumbre, en aquel paraje una cruz de palo,

grande, pintada de verde. Pero luego que el portillo se mudó al

final de la calle Ancha de San Bernardo, las ejecuciones se hicieron

en el sitio llamado de la Cruz del quemadero.

Al formarse la calle quedó con el de la Cruz verde , si bien esta

se quitó de alU.

Esta calle en lo antiguo tenia tres cruces en forma de calvario,

y en una lápida que hay en una casa , acaso la que cuenta mas an-

tigüedad de todas, no obstante á haber perdido su forma, se lee:
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«Calle de las Ircs Cruces,» cIíí donde se deduce <(uc primero se de-
nominó asi.

CALLE DE LAS CARRETAS.

Sabido es que Madrid, en licmpo de la dominación de los árabes,

era una población muy reducida, y su cerca se formaba por lineas

liradas desde la puerta de la Vega, que estaba entonces fren te á la

calle de Malpica y un poco mas abajo déla seg'unda puerta de la casa

del embajador de Francia, sig'uiendo la cerca á espaldas de la casa

del marqués de Malpica lleg^ando hasta la cuesta de Ramón por detrás

del edificio llamado de los Consejos á la calle de Segovia, y conti-

nuando á espaldas también de la parroquia de San Andrés á unirse

con la Puerta de Moros á la Caba Baja hasta Puerta Cerrada; de

allí proseguía a la calle de Cuchilleros, á la plaza de San Miguel á

unirse igualmente con la Puerta de Guadalajara á la calle del Espejo

hasta los caños del Peral, volviéndose á unir con la •puerta de Bal-

nadu, cerca de la casa del Tesoro, hasta el alcázar, terminando por

la parte del Norte en la puerta de la Vega.

Empero consta que en el reinado de la casa de Castilla ya tenia

Madrid mas importancia, pues se arrasaron sus antiguas murallas

arabescas y se ensanchó el arca de la población; era ya una villa

respetable donde moraron los reyes varias veces, uonde recibieron

ú otras personas reales, donde celebraron un consejo y sus Cortes,

donde cxislian muchos santuarios y fehgrcsias, donde se hacian

aprestos para la guerra y se pagaban sus gastos, donde hubo ya

alborotos, asonadas y revoluciones que llamaron la atención de los

monarcas, como sucedió en la ocasión que da origen á la calle de

que vamos á tratar ahora. Madiúd permanecía neutral al levanta-

miento de otras ciudades pronunciadas en favor de los comuneros;

Segovia y Toledo llevaban muy á mal la inacción de esta villa, y
esperaban solo el que se diera el grito de \viva Padillal para ve-

nir en auxilio de los sublevados. Vargas, que era el alcaide de Ma-
drid, y que residía en el alcázar, temió por la tranquilidad publica,

y conociendo que contaba con pocas fuerzas para contener una ma-

nifestación del pueblo, conferenció con los hidalgos, encargándoles
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la conservación del orden ralenlras que él marchaba á Alcalá de

Henares en busca de tropas para g^uarnecer la villa.

Apenas hubo salido, estalló la revoluíiiou y el estandarte de los

Comuneros tremoló en Madrid; los Luxanes, Luzones, Herreras, Bar-

redas, Callazas y otros caballeros, hicieron frente á los tumultuarios,

pero no pudieron vencerlos ; el terror y espanto cundió por la villa;

mientras que el ayuntamiento se con:?rcgaba en sesión en la torre de

Luxan , el pueblo amotinado gritaba por las calles: ¡ vivan nuestros

hermanosl \viva Padillal Temerosos los nobles por sus hijas, de-

terminaron encerrarlas en el convento de Santo Domiug-o y lo mismo

quisieron hacer los demás padres de familia, pero acudieron tantas,

que ya no cabian en el monasterio y cada uno las ocultó por donde

pudo.

Trabóse una sangrienta lucha entre el pueblo y la nobleza,

teniendo esta que encerrarse en el alcázar, cuya fortaleza defen-

dió con valor la mujer del alcaide , pero sabiendo los sublevados

que llegaba Vargas con fuerzas suficientes, se retiraron, recogiendo

toda la leña y tablas que habia en los depósitos, y asimismo las ta-

rimas y tablados de las tumbas que habia en las parroquias, sacán-

dolas fuera de la villa para formar parapetos é impedir la entrada

al alcaide y á sus tropas, que por cierto no eran tantas como se

suponía. Debemos advertir que en Madrid habia un considerable

número de carretas, motivo por el que varios autores opinan que se

llamó la Carpetánea, significación de carro, pero prescindiendo

también de esto, sigamos hablando de la acción arriesgada de los

Comuneros, quienes recogiendo cuantas carretas hallaron, se diri-

gieron fuera de la población
, y al punto los nobles cerraron las

puertas; entretanto ellos en el camino que habia entre las viñas y
los olivares, desde la hacienda de los Ramírez hasta el Humilladero

de San Audrés (Buen suceso), formaron un parapeto de carretas y
detrás de ellas esperaron á los soldados que venían de Alcalá. En

efecto, llegó D. Francisco de Vargas intimándoles la rendición, pero

ellos le contestaron haciéndole una descarga, el alcaide les devolvió

otra y así continuó la defensa, hasta que viendo que ios nobles les

atacaban por la espalda, concibieron una idea atroz, cual fué la de

peneü'ar en el hospital de los tísicos , llamado de San Ricardo, y
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sacar en colchones á los enfermos poniéndolos sobre las carretas^

para que pereciesen si el alcaide ó los nobles les haciaii fucg-o.

Dicese que esta arrojada determinación contuvo á las tropas del

alcaide, quien entró en transacción ís con ellos para evitar desgra-

cias, permitiéndoles salir para unirse con los Comuneros de Segovia

y de Toledo. De este modo entraron las tropas en la villa, volvién-

dose a cerrar las puertas, que quedaron custodiadas por los hidal-

gos y gente principal; confiándose el Postigo de San Martin, ú los

monjes, precauciones tomadas por el concejo, para en el caso de

que los Comuneros de Madrid, reunidos con los de Toledo y Sego-

via, volviesen á atacará la villa. Las carretas quedaron puestas

como los sublevados las tenian
, ;y detrás de ellas colocáronse los

soldados en aptitud de defensa. Los enfermos murieron la mayor

parte, por el susto y la gran mole- lia que esperimentaron en el es-

lado tan lastimoso en que se encontraban. Y los complicados en la

sublevación, que fueron descubierli s en Madrid, donde se ocultaron,

sufrieron un ejemplar castigo. Estas fueron las primeras barricadas

que se conocieron en Madrid, y lué una de las revoluciones en que

mas padeció el vecindario pacifico, en los dias de aquellas jornadas

y mientras la población estuvo á merced de los sublevados. Cuén-

tase que imponían los parapetos que formaron con las carretas,

cuyo sitio se denominó asi, y cuando fueron labrándose en aquel si-

lio tantas casas, entre otras la de D. Alonso Maldonado de Torres,

que adjudicó al convento de Sant.t Bárbara, y que después se esta-

bleció en ella la imprenta nacional, se llamó también calle de las

Carretas, nombre que aun conset va, y que recuerda la arrojada

acción de los Comuneros en Madiid.

CAVA BAJA.

Los árabes tenian aquí una m na prolongada por donde entra-

ban ó salían á la villa, aunque esi viesen alzados los puentes, como

sucedía en ocasión de. guerra. 1*; 'nomináronla Cava Baja por te-

ner la salida por debajo de la pueri i que llamaban de Moros, la mas

importante para ellos por su diré :cion á la corte de Toledo; los

cristianos vivían entonces en los rrabales, fuera de la población»



-87—
Cuando D. Ramiro II de León, en el año 936 , vino sobre Madrid,

por esta mina escaparon ios árabes y sus familias , llevándose los

efectos que pudieron, é ig:ual aconteció en 1083, cuando la conquista

del rey D. Alonso VI. Se dice que después, habiendo tomado la

villa el moro Alil, que vino por Alcalá, entre otras personas cristianas

que salieron huyendo por esta Cava fué una el bendito San Isidro.

Después se llamó Cava de San Francisco por la dirección al con-

vento que fundó el santo patriarca
;
pero luego se mandó derribar

la Puerta de Moros, y se cerró esta mina por considerarla peligrosa,

como guarida de ladrones. Se construyó en ella el Aloli de la villa,

esto es, el depósito de granos, cuyo edificio se quemó; y mas ade-

lante edificaron una posada que quedó con el nombre de la Villa

por haber pertenecido su local al ayuntamiento, lo mismo que la

inmediata, denominada del Dragón, nombre puesto por la idea fa-

bulosa de que semejante fiera, colocada en piedja sobre la Puerta

de Moros, revelaba la fundación de Madrid por los griegos
,
que ea

sus banderas Iraian un dragón; y así fué que á estos dos mesones ó

posadas, que fueron pertenecientes á la villa, se les pusieron sobre

la puerta dos escudos de armas del municipio, y ala otra, que

también fué de su propiedad, se le puso un león dorado, como em-
blema de la casa real de Castilla, y por eso se llama del León de

Oro. Otros paradores hay en esta calle, porque antiguamente para-

ban aquí los ordinarios que venian por la linea de Toledo y de otros

puntos, y á la calle se la nombró siempre Cava Baja.

CAVA ALTA.

La Cava Alta era otra mina igual á la anterior, solo que la boca

de salida ó ingreso á la villa tenia mas elevación ; este terreno per-

lenecia al ayuntamiento, y gran parle de él compró doña Beatriz

Galludo, la Latina
,
para la construcción del convento de la Con-

cepción Francisca, terraplenando á su costa el foso, llamado tam-

bién Cava de San Miguel, por la dirección á la parroquia dedicada

á este Santo Arcángel. Sobre aquel foso, en un repecho, habla una

capillila ó humilladero de Nuestra Señora délas Angustias, que

mandó edificar D. Luis Gaitan de Ayala, siendo corregidor de Ma-



drid, cuyaimág-en regaló mas adelante el ayiinlamicnto á las reli-

giosas Franciscas, porque estas g^enerosamenle dieron á la villa

unos cuantos pies de terreno al abrir la calle (|ue se üíimaCava Alta,

pero á condición de que habiaa de poner en la esquina un retablo

con una pintura de la Virgen; así se verificó, permaneciendo allí

el mencionado retablo, hasta la época en que fue sobcruador de

Madrid el conde de Vista-hermosa, que la mandó quitar como todas

las demás imág-enes que la devoción de muchos vecinos conservaba

en diferentes puntos. Este santuario no dejaba de tener alg-unos

recuerdos , porque á la puerta de aquella devota capilla, el joven y
g"alante paje del conde-duque de Lerma, el intrépido y enamorado

Rodrig-o Ca'deron, pasaba alg-unas horas de la noche desesperado

al saber que Amalia, la mujer que mas amaba, estaba encerrada

en aquel monasterio, y cansado rondaba suspirando las tapias de

la huerta; otras veces pulsando un laúd cantaba para que la reli-

giosa le oyese, pero nunca consiguió el verla durante su corta

permanencia en aquel convento, de! que tuvo que salir porque las

relig"iosas se neg"aron á que profesara por causa del porfiado amante.

CALLE DE iiA CEBADA.

La costumbre de los labrieg"Os de las cercanías de Madrid de

venir aquí á vender sus granos, dio á esta calle el nombre que hoy

lleva , allí separaban la que estaba destinada para las caballerizas

del rey en la parte que se les compraba á los labradores inmedia-

tos, y la que también se les tomaba para los regimientos de caba-

llería, que después se trasladaba á las provisiones, la (jue en calidad

de diezmo pagábanlos del territorio de Madrid al cura de San An-
drés, y la de donativo para el sacristán de la parroquia de San Pe-

dro por tocar á nublado, y la gran porción que como diezmo tam-

bién correspondía á los curas do las parroquias de Santa María y
de San Justo, en cuyo sitio había los correspondientes encargados.

Allí aparecían también los demandaderos de las cofradías de las

Animas con sus sacos, pidiendo grano, y los legos ó donados del

convento de San Francisco, con sus alforjas, y todos eran atendidos
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por los generosos labradores ; los que no aparecían allí eran acapa-

radores para comerciar con los frutos y encarecerlos.

CALLE CHICA DE LA ALMUDEIíA.

En esta estrecha calle fué asesinado Juan de Escobedo, secre-

tario de D. Juan de Austria , cuya muerte fué atribuida al secretario

Antonio Pérez , de quien se dice que á la misma hora de la ocur-

rencia y á poco de haberse oido los lastimeros ayes del herido, se

le vio entrar en la casa de la princesa de Evoli. La sang're que bro-

tó de sus heridas salpicó el muro del eamarin de Nuesira Señora de

la Almiidena , cuyas manchas permanecieron allí por mucho tiem-

po. La mencionada princesa habló fuertemente al cardenal D. Gas-

par de Quiroga, arzobispo de Toledo , porque no mandaba que la

fábrica de la parroquia de Santa María costease el revoque del ca-

marín y se limpiase la sangre que había salpicado la pared , cuya

mancha era espantosa, porque luchando con la muerte Escobedo

se asió á los hierros de la reja de la bóveda que está debajo del

camarín referido. Pero el cardenal
,
que sospechaba de la princesa,

la contestó aun con mas energía que la señora le habló á él. «Cien

años permanecerá ahí esa sangre inocente, que como la de Abel

pide venganza al cielo.» Y como la princesa insistiese con el prela-

do en que se debía borrar, algo alterado repuso el cardenal : «Prin-

•cesa, ¿esa sangre pide algo contra vos?» Y al escuchar sus palabras

se retiró la noble dama de la presencia del arzobispo. Por último,

el camarín se revocó, la sangre quedo borrada, Antonio Pérez; se-

cretario de Felipe II, fué reducido á prisión, y la princesa encerrada

en la torre de Pinto.

Como á la calle que sube desde esta iglesia, se le denomina calle

Mayor ó de la Almudena, á esta, donde da el camarín de la Virgen,

se la llama Calle Chica de la misma, porque es muy corta.

CALLE DE CENICEROS.

Aquí hubo unos corraics donde vivían ciertas gentes que se

ocupaban en ir á los antiguos hornos de Villanueva, que estaban
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donde hoy el Pósito

, y los limpiaban , ayudando también á otras

operaciones mecánicas, y estos en carretillas recogían la ceniza lle-

vándola á depositar ú aquellos corrales, donde luego que reuniao

gran porción , la bajaban á los lavaderos vendiéndola para las le-

gias ó coladas. Se cuenta que cuando la Inquisición celebraba au-

tillo, que estas gentes mencionadas iban también con sus espuertas

á recoger la ceniza de las hogueras , á las que no se les permitía

acercarse hasta que se hablan aventado las de los ejecutados. Los

que se ocupaban en esto eran mirados con desprecio por la sociedad,

y así para denigrar á cualquier persona , se deeia : « parece que

procede del corral de Ceniceros.» Y de aquí el nombre dado á la

calle, aunque en la rotulación moderna se lee de CenicerOf que parece

tenga hoy est^ nombre por la acción dada durante la guerra civil

en la minoría de la reina doña Isabel II.

CALLE DEL CLAVEL.

Esta calle toma su origen de un jardinillo que habia quedado en

el reducido y mal acondicionado convento de las religiosas Concep-

cionistas descalzas, restos de los antiguos jardines que fueron de

Jacobo de Grattis, en el que se conservaba aun una hermosa mata

de claveles. Dio la casualidad de pasar á visitar el convento el rey

D. Felipe III y la reina doña Margarita de Austria: lo recorrieron

todo, saliendo también á un mirador que daba al jardinillo, el cual

tenia la balaustrada de palo, y fijando la reina su atención en la

mata de los claveles, celebró su belleza, por lo que sor María de

San Pablo, abadesa de esta casa, bajó á cortar una porción de

aquellas flores, poniéndolas en manos de S. M., quien las recibió con

señalada demostración de aprecio.

Preguntó el rey á la abadesa, quién era el dueño de las dos

casas inmediatas, contestando esta, que lo ignoraba, pero Jacobo de

Grattis, que como patrono se hallaba también en la regia visita,

dijo al rey, que pertenecían al arzobispo de Santa Fé, nuevamente

consagrado, y á un magistrado ó alcalde de casa y corte, cuyos

nombres tomó el monarca , despidiéndose de las religiosas y del

patrono: el conde-duque de Lerma quiso entonces anticiparse á los
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deseos del rey, omiprando aquellas íincas para labrar el convento á

las monjas, preleslando que no lo había hecho antes, por estar to-

davía su casa atrasada por las grandes sumas que había invertido

en las fundaciones de los conventos de Santa Catalina de Sena , de

San Antonio del Prado y otros, pero Jacobo, como patrono, quiso

hacerlo por sí. Permítasenos aquí una observación : nadie se acor-

daba de estas humildes recoletas , todas eran ofertas cortesanas,

mientras ellas vivían entre el rigor de las leyes que voluntariamente

se habían impuesto. Jamás les afligió el verse pobres y olvidadas,

nunca vivieron mas tranquilas.

Pero resonaron los ecos de la trompeta que llevó á sus labios la

fama de la real privanza, y al punto los magnates del poder qui-

sieron erigir templo y altares en aquel asilo , honrado por los mo-

narcas. El príncipe de los ingenios, el inspirado Cervantes, descri-

bió bien la lisonja de aquellos mismos cortesanos, en su composición

poética, sobre la mata de claveles, cuando dijo : «que los cinco cla-

veles mejores quedaban dentro del convento» con alusión á las cinco

primeras fundadoras de esta casa.

Movióse gran disputa entre el conde-duque de Lerma y Jacobo

de Graitis, sobre la adquisición de las fincas, pretendiendo este

último como patrón , hacer valer su derecho, pero el conde-duque

insistía en su proyecto, resuelto á trasladar las monjas á otro punto

donde él les edificaría otro monasterio. Empero todo se desvaneció,

porque la reina Margarita regaló un clavel al arzobispo de Santiago,

otro al conde-duque
, y otro al alcalde Solorzano, y tanto el arzo-

bispo de Santa Fé, D. Bernardino de Almansa, agradecido por su

promoción á primado de Indias , esto es , á arzobispo de Santo Do-

mingo, como el alcalde de corte, ü. Francisco Solorzano, por su

nombramiento de consejero de Estado , derribaron sus fincas , y
construyeron, el primero la capilla mayor de la iglesia y parte del

convento, y el segundo el crucero, con cuyo motivo hubo necesidad

de abrir una calle que comunicase con la del Caballero de Gracia, y
con la que después se llamó de las Infantas, y á esta por la circuns-

tancia de la mata de los claveles, se le dio el nombre que hoy lleva.
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CALLE DEL CODO.

Sabido os que este Icircno perteneció á los Vargas , hidalgos

que fueron de esta villa, pero anteriormente fué uno de los ambajes

de la Puerta Cerrada , como lo demuestra la configuración de la

calle que forma exactamente un codo, nombre dado por el marqués

de Grafal, corregidor de Madrid. Allí estaban edificadas las antiguas

casas de los- marqueses del Fresno, cuyo titulo recayó en el duque

de Frias, y dichas casas se enagenaron á condición de cumplir el

vendedor de ellas las memorias que estaban fundadas en la iglesia

parroquial de San Pedro. Y en el sitio que ocupaban se levantó el

palacio de la Rota, nunciatura romana, quedándole á la calle la de-

nominación del Codo que el corregidor le había dado.

CALLE DEL COLMILLO.

En aquellos empinados montes plantados antiguamente de en-

cinas, y en los que se criaban osos, javalíes y otras diversas alima-

ñas, los cuales, andando el tiempo, se fueron despojando de fieras

y convirtiéndose por el trabajo de los colonos en tierras labrantías

ó de panificar, labradas con grandes dispendios, y cuya pertenencia

en la mayor parte fué de los pueblos vecinos de Fucncarral y de

Hortaleza, porque Alcobendas exislia sin términos , en razón al cas-

tigo que los reyes le impusieron por sus continuas disputas y des-

avenencias. Eran vistosos los sitios habitados por colonos, afanosos

labriegos que trabajaban las tierras , los viñedos y los olivares con

las rústicas cabanas de los labradores, las posesiones de campo de

algunos magnates, como la del príncipe de Artíllanos, la de la

marquesa de Castellar, !a de 'os señores de Minaya, la de doña Eu-

frasia de Pinagteli y la del condestable de Castilla; y de aquí el orí-

gen del privilegio de tocar las campanas al sermón de mandato las

religiosas Carmelitas descalzas del convento de Santa Teresa para

convocar á los referidos colonos y á doce de los mas pobres, á quie-

nes se les lavaba los pies el día de Jueves Santo. Pero prescindiendo

de esta rápida reseña, vengamos ya á buscar el origen de esta
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calle, y fué que cq el cnsauche de esla villa, en esa necesidad im-

periosa que tienen todas las capitales donde aumenta el vecindario,

se destruyeron los montes y se levantaron casas, y entre las escíi-

vacioncs hallaron un colmillo de unas dimensiones tan enormes, que

los anticuarios dijeron no haber visto otro ¡oual, juzgando ser pro-

cedente de algún monstruo antidiluviano, en lo que se prueba que

han degenerado las castas, y siguiendo á un erudito historiador re-

conocemos que estas y otras son medallas autenticas del diluvio

universal.

Empero sigamos hablando acerca del colmillo, que tantos curio-

sos fueron á ver en aquel sitio, cuyo t'ragmealo se condujo al alcá-

zar, mandando el rey D. Felipe líl que se custodiase en su gabinete

histórico, del que desapareció cuando el incendio del mencionado

alcázar.

Así fué que al abrirse aquella calle la denominaron del Colmillo,

y en la primera casa que se construyó, hicieron un colmillo de pie-

dra, en bajo relieve, por lo que fué conocida por la casa del Col-

millo, la cual ya no existe.

CALLE DE COLOH.

Ya hemos dicho algo acerca de los terrenos pertenecientes á don

Juan de la Victoria Bracamente, á quien también pertenecía el que

ocupa esla calle, que por dar vista al convento de Santa Barloara

se llamó de su nombre; pero habiéndose dado la misma denomina-

ción á la otra inmediata , esta se llamó de Santa Bárbara la vieja,

y era hasta donde llegaban los términos de la parroquia de San
Martin, como lo marcaba una rotulación antigua que allí había y
desde donde también empezaban los de la parroquia de San Ginés,

según se lela en otra.

Pero en la reforma dada últimamente ú las calles , se le puso a

esta el nombre de Colon, en memoria del famoso conquistador de

las Indias.
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CALLE DEL CONDE.

El terreno que ocupa esta calle estaba dentro de la muralla de

la villa, y le constituía una tortuosa cuesta que bajaba por lo que

es hoy calle de Segóvia , atravesando para unirse con otra subida

que daba á la puerta de Moros, cuyos sitios fueron muy peligrosos,

tanto en tiempo de los árabes, como en el de los cristianos.

Mas adelante, los caballeros del apellido de Loaysa construye-

ron allí sus casas, que luego heredó el conde de Revillagigedo, edi-

ficando la suya principal en la calle que llamaron de San Justo, cuyo

edificio fué reformado después , como hoy se encuentra en la del

Sacramento, denominando la del Conde á la inmediata á su morada.

CALLE DEL CORREO.

Este terreno pertenecía á los sucesores de D. Francisco Ramí-

rez, y en él levantaron la capilla de Santa Catalina, Virgen, conti-

gua al convento de San Felipe el Real; lo demás restante lo compró

el caballero Monroy de Calatrava, para edificar la capilla mayor

del mismo convento y poner en ella su tribuna, tomando el sobrante

la comunidad para la construcción de los dormitorios, de suerte que

quedaba una calle muy an-osta.

Pero habiéndose enagenado el edificio y mandado demoler y al

propio tiempo el claustro que trazó el maestro Juan de Herrera,

alzándose en su lugar la casa que fué de Cordero , se dio ensanche

á la calle para que por ella pudiesen correr con holguia los coches

del correo desde la casa de postas, denomÍHándosele calle del Cor-

reo, porque dirige á la dirección del ramo y demás dei)endencias.

La correspondencia pública antiguamente estaba á cargo del

correo mayor de Castilla, que lo era el conde de Oñate, en cuyo

palacio se depositaban las cartas en una de las últimas rejas bajas,

y asi permaneció hasta que el Estado tomó por su cuenta el envío

de la correspondencia , indemnizando á los condes de Oñate por la

concesión de este privilegio.
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COSTANILLA DE SAN ANDRÉS.

En este punto, uno de los del Madrid primitivo, tuvo sus sun-

tuosas casas el caballero Ruy González Clavijo, camarero del rey

D. Enrique III, de quien refieren las historias que habiendo ocurrido

grandes acontecimientos en Oriente con motivo de las guerras del

famoso Timar Bec, llamado también el gran Tamorlan, á quien el

mencionado D. Enrique envió embajadores ofreciéndole amistad y
alianza en nombre de Castilla. Los embajadores enviados á Tamor-

lan se hallaron presentes en la batalla en que aquel derrotó á los

otomanos é hizo prisionero á Bayaceto. El vencedor correspondió

con otra embajada para el rey de Castilla, que recibió con ella ricos

presentes y las bellas esclavas de Bayaceto, prisioneras de Tamor-

lan en la jornada de Nicópolis. D. Enrique se hallaba en Madrid,

esto es en el año 1402, residiendo en el antiguo alcázar , sentado

sobre un grandioso trono, y sostenía un león vivo sejun su costum-

bre : cuando esto vieron las esclavas de Bayaceto , temieron mucho

y no se atrevieran á acercarse al rey de Castilla. Entonces el monar-

ca les hizo seña con la mano para que se aproximasen á donde él

estaba, D. Enrique, para agradecer como él creia correspondiente á

su grandeza las demostraciones del afortunado guerrero , despachó

otro embajador con preciosos regalos, eligiendo para tan importante

misión á su camarero Ruy González Clavijo, apellido antiquísimo en

la villa de Madrid. Fueron con él saliendo de estas magnificas casas

con Fr. Alonso Baez de Santa María y Gómez de Salazar el año

de 1403, llevando la gran comitiva que lo esperaba en esta plaza ó

costanilla.

Ruy González pasa por natural de nuestra villa ; era , según se

infiere de las historias, hombre de gran entendimiento, sobresaliendo

entre los de su época por su florida elocuencia y facundia en el de-

cir, llamado generalmente el orador. En calidad de tal se le eligió

para ocupar el primer lugar y llevar la voz en aquella ocasión so-

lemne.

Se cuenta que tuvo un escelentc recibimiento por parte del Gran

Tamorlan en su oriential corte, y que este soberano quiso escitar la
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admiración de Ivuy González, mandando Ic moslrascn todas las co-

sas notables de su residencia, en que híih'ia. suntuosos y soberbios

edificios, vistosas y encumbradas torres, fuertes y elevadas murallas.

Ruy González, en una conferencia que luvo con el Gran Tamorlan,

le oyó ponderar con j^randcs hipérboles lanía magnificencia
, y le

dijo, scgLiu se lee en nueslras crónicas, las palabras siguientes

:

«No te admires, oh gran señor, de las cosas que me has mos-

trado: porque el gran león de España, mi señor, tiene una ciudad

que la llama Madrid la Ursaria, muy mas í'uerle que esta, por estar

cercada de fuego (1) y fundada sobre agua, (2) á la cual se entra

por una puerta cerrada, (3) y hay en ella un tribunal donde los al-

caldes son los gatos, (4) los procuradores los escarabajos y andan

por las calles los muertos.» (5)

No obstante el sentido de puerilidad que llevan consigo las pa-

labras atribuidas al embajador Ruy González Clavijo , todavía en

obsequio de los que nos honran con su lectura, diremos alguna cosa

mas de las que pronunció delante del Tamorlan, haciendo referencia

á los maestres de las órdenes de Santiago, Alcántara y Calalrava.

(1) En lo antiguo, refieren los historiadores que la,s murallas de

nuestra villa era de pedernal fino, y con facilidad se sacaban de

aquellas piedras chispas.

(2) Las aguas de Madrid fueron muy ponderadas y abundantí-

simas siglos há , como se deduce de las leyendas, y lo revela la dis-

posición del terreno que muestra proximidad ,á la superficie de la

tierra.

(3) Con alusión á la puerta que se llamó así
, y que hace años

dejó de existir.

(4) Fué un apellido muy célebre en esta villa, del cual se habla

en la conquista de Madrid, en tiempos del rey D. Alonso VI, que

esplican que fué un soldado valiente que en el asalto de esta plaza

hizo prodigios de arrojo , trepando por una muralla, auxiliado de

su daga, que clavaba en las junturas de las piedras. Maravillados

de su habilidad, sus compañeros de armas dijeron gue parecía un
gato; este apodo, que derivó de una hazaña heroica, dio margena
que aquel valiente y los que de él descendieron trocaran su primiti-

vo sobrenombre por el de Gato. Y, según varios autores, esta fa-

milia fué tan estimada hace mas de seiscientos años, que no se tenia

por nobleza castiza en Madrid los que no estaban emparentados

con aquel linaje
, y de aquí la voz vulgar que llega hasta nuestros

dias de llamar á los naturales de esta referida villa gatos de Madrid.

(5) Los Escarabajos y los Muertos parece que también eran

apellidos de dos ilustres linajes de Madrid.
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«Que el rey de Castilla, su señor, contaba entre otros, tres vasallos

á cada uno de los cuales servían mas de mil caballeros , lodos con

espuelas doradas
;
que en España habia un puente sobre el cual se

apaccnlaban 10,000 cabezas de g-anado, y que D. Enrique III tenia

un león y un toro, que se comían diariamente ciento cincuenta vacas

y otros tantos carneros y cerdos.» (1) Añaden también los histo-

riadores, que mientras hablaba Ruy González Clavíjo, tenia el Ta-

morlan fijos los ojos en su anillo, porque la piedra engastada en

este mudaba de color cuando se proíeria una mentira.

Es muy curiosa la narración que sobre el particular hace el ca -

pitan Gonzalo Fernandez de Oviedo, en sus Quincuagenas, cuyos

originales existen en tres tomos: Depósito de manuscristos , biblio-

teca nacional. Pero prescindiendo de esta digresión de nuestro ni-

gromántico Ruy González , trataremos acerca de otros personajes

que tuvieron sus casas solarieg-as en estos sitios, tal fué el licenciado

Francisco de Vargas, ministro de los Reyes Católicos, quien gozaba

tanta reputación en la corte de sus monarcas, que lodos los asuntos

mas arduos á él se le conferiau, pareciéndole á los soberanos, que

no iban bien despachados , si este su consejero no los revisaba , de

modo que fué siempre provcrvial el decir a lodo : averigüelo Vargas,

porque esta era siempre la contestación de los reyes á todo lo que

se les consultaba , remitiéndolo á su acuerdo. La casa en que ha-

bitó este personaje con su esposa, la gran señora doña Inés de

Carvajal, fué la misma en que vivieron los condes de San Vicente,

y en la misma residió también su hijo D. Gutierre de Carvajal y
Vargas, antiguo abad de Santa Leocadia y después obis[>o de Pla-

séncia, y el que redimió á Madrid de la contribución de sangre.

En la casa contigua al arco mero la reina doña Juana, mujer de

Felipe el Hermoso, archiduque de Flandes, en cuya casa escribió á

su padre el rey D. Fernando V, diciéndoie que no estaba loca, como
querían suponer, y si muy afligida por la pérdida de su esposo. En
la casa que hoy esydel marqués de Javalquinto, que entonces daba

(1) El puente era el terreno que cubre por espacio de algunas
leguas el curso del rio Guadiana

, y el toro y el león las ciudades
que llevaban estos nombres , donde por sus muchos habitantes se
consuraian tantas reges.
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;i esta costanilla, vivió el duque de Gandía, San Francisco de Borja,

intimo amigo de 1). Gutierre de Carvajal. Allí también estaba la

casa solariega con escudos y torres
,
que fué de D. Juan de Luxan.

Aquí fué también donde ocurrió el incendio de la casa que habitaba

el arzobispo de Toledo, D. Fr. García de Loaysa. Este sitio se de-

nominó plazuela de la Paja, por la costumbre que había de vender

allí, la que como subvención se les daba al capellán mayor y ca-

bildo de la capilla de Nuestra Señora y San Juan de Letran , lla-

mada del obispo, para el mantenimiento de la muía que cada uno

de estos capellanes tenia para pasear, á condición de usar mantilla

negra larga sobre la muía, y el fámulo traje ymontera del mismo

color. Después que cesaron los capellanes en el percibo de aquel

crecido número de arrobas de paja, los vecinos de Parla y de Fuen-

labrada siguieron acudiendo aquí con sus caballerías á espender la

paja, en cuyo sitio está también el lielato. Luego se introdujo la

costumbre de venir aquí los aldeanos de los pueblos inmediatos con

la fruta, á donde acuden los revendedores a proveerse de la que

necesitan para espender en los mercados. Pero hoy no sabemos por

qué se le ha quitado el nombre que antes llevaba, poniéndole el de

Costanilla de San Andrés. En la casa que fué del conde de Fernan-

nuñez (hoy derribada), se hospedó sor Juana de la Cruz, hija de los

duques de Gandía, con las demás fundadoras que vinieron para es-

tablecer el convento de las Descalzas Reales. Estas casas, tan an-

tiguas como históricas , han ido desapareciendo, y apenas se con-

serva otra cosa que el arco del portal y los de la caballeriza del

licenciado Vargas, pues las suntuosísimas de Ruy González fueron

presa de las llamas
, y en su terreno se construyó la capilla del

Obispo, cuyas obras se terminaron en 1535. Todo lo que pertenecía

á la marquesa de San Vicente, al heredarla el conde de Salvatierra,

lo fué enajenando á particulares
,
quedándole únicamente el local

de la capilla de la que es patrono.

CALLE DE LA CUADEA.

Esto era una cuadra donde encerraban tres ó cuatro jumentos

que servían para conducir los reos desde la cárcel inmediata de la



— 99—
Inquisición hasln el sitio de las ejecuciones, los mismos que desti-

naban para llevar á los condenados á la úllima pena por la justicia

ordinaria, al cadalso en la Plaza Mayor, y para pasear á los azota-

dos y á las mujeres emplumadas. Do suerte, que aquellos pollinos

señalados con la amputación de una oreja, no los destinaban á otro

uso. Pero ocurrió que un mozo que los guardaba, después que los

devoh ieron á la cuadra, en un dia qu9 sacaron á unas mujercillas

ala afamta, ciertos hombres amig'os de ellas asesinaron al infeliz

mozo porque, espantado uno de los jumentos con la gritería de las

gentes, dejó caer á una de aquellas mujercillas en la carrera. Y el

asesinato fué tan atroz, que después de haber-e cortado vivo las

orejas, le sacaron las tripas. Por este incidente terrible se puso una

cruz en aquel sitio, y luego que desapareció la mezquina cuadra,

á la calle se la dio este nombre repugnante, se cubrió la cruz po-

niéndole una especie de ornacina que servia de orinadero, pero ya

se ha quitado este signo de aquel sitio tan indecoroso. Las pocas y
mal acondicionadas casas que allí habia pertenecían en su mayor

parte al convento de San Norberto de Piemostratenses , cedidas al

Cristo del Sepulcro, en cumplimiento de las memorias de la mar-

quesa de Caslel -Rodrigo. Esta callees conocida hoy con el nombre

de Travesía del Conservatorio.

CALLE DE LA COIÍCEPCION GESONIMA.

Ya hemos dicho que on esta calle estaba la casa V viña del capi-

tán D. Francisco Ramírez
, y en razón á la oposición que le hicieron

los frailes del convento de San Francisco, cuando intentó fundar el

monasterio de las monjas Gcrónimas, su esposa, doña Beatriz Ga-
lindo, contiguo al llamado de la Latina, se decidió á derribar su

casa y á talar su viña para construir el monaslerio mencionado,

en cuyo tiempo le pusieron pleito sus parientes, creyéndose perju-

dicados con la enagenacion de aquellos terrenos en favor de las

monjas. Empero el monasterio se fundó dedicándolo á la inmacu-

lada Concepción, de cuyo misterio ambos señores eran muy de-

votos, trayendo á esta casa religiosas del orden de San Gerónimo,

sujetas á la obediencia de la misma orden.
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Muerto el general D, Francisco Rainirez, que luchó contra los

moros, y encubierto de gloriosas heridas , se enterró en la capilla

mayor de esta iglesia
, y dona Beatriz se retiró al claustro viviendo

entre las religiosas de esta casa, al lado de la que construyeron la

suya los sucesores de estos señores magníficos. El patronato de

la iglesia y del convento pertenece á los duques de Rivas, y tie-

nen tribuna a la mencionada iglesia. En los dos últimos siglos

solo se enterraban aquí los mas principales caballeros y señoras de

alta clase, como todavía lo revelan algunas lápidas y sepulcros.

La calle y el callejón sin salida tomó el nombre de la Concepción

Geróüima por estar allí el monasterio. De aquí salia una procesión

el Martes Santo, costeada por la cofradía de traperos, en que lleva-

ban á Jesús con la cruz ayudándole el Cirineo, y ademas otra efigie

de Jesús caido; llamábanla la procesión de las bocinas, pues en ella

iban muchas de un enorme tamaño que causaban grande estrépito,

y muchos nazarenos y penitentes, y para cuyo gasto se destinaban

las colas de las caballerías muertas. Aquí fué donde al salir el ro-

sario de la Aurora, desde el colegio de Santa Catalina de los Do-

nados, se encontró con el famoso que venia del convento de San

Francisco, dando margen la dispula del paso á la fatal ocurrencia

que tuvo lugar entre ambos. Mucha resistencia hicieron los Ramí-

rez al conde-duque de Olivares cuando fundó el Barrio-Nuevo, po-

niéndole estos caballeros un atajo de madera para evitar que con

su caballo pasase por el terreno de su señorío, mientras ellos no

firmasen con el rey la carta-puebla. El conde-duque era orgulloso

como primer ministro de la corte
, y los Ramírez recordaban sus

antiguos privilegios, sus derechos y el lustre de su casa, y así fué

muy porfiado el Utií^ que promovieron, pero al ñn el rey arregló

las diferencias entre ambos, indemnizando á los Ramírez de todos

los terrenos que se les tomaron y rubricando también la carta-

puebla.

Nuevos incidentes ocurrieron en este monasterio con las revela-

ciones de sor Catalina de Nazaret, en tiempos de Felipe II, y con el

asesinato del comendador de Santiago , en la esquina de csla pla-

zuela, cuando se retiraba de una audiencia con D. Juan de Austria.
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GARBERA DE SAN FRANCISCO.

Cuando el seráfico patriarca San Francisco vinoá nuestra villa,

el ayuntamiento le dio de limosna algunos pies de terreno, donde

el santo, con ramas y adobes, hizo una capillila al lado de un huer-

lecillo, en el que habia una fuenlecila, con cuyas aguas se cuió el

humilde penitente unas tercianas que padecía. Después, sus discí-

pulos, ayudados con las limosnas que les dieron los piadosos ve-^

cióos de Madrid, fundaron el convento de muy humilde planta. Y
lodo este sitio fué testigo de la predicación del gran San Francisco

de Asís, quien siempre que pasaba por delante del cementerio de la

parroquia de San Andrés, que estaba donde ahora la capilla ma-

yor, y en el que habia una verja de hierro, se postraba en tierra á

adorar al Señor, diciendo que allí estaba sepultado un bienaventu-

rado, y este no era otro que el bendito criado de labranza, San isi-

dro, enterrado de misericordia entre los pobres de solemnidad de

la mencionada parroquia.

Mas adelante este convento se denominó de Jesús María , en

cuyo templo se construyeron las suntuosas tumbas de los Vargas,

Ramírez, Luzones, Luxanes y Cárdenas. La de Ruy González Cía-

vijo y la del nigromántico marqués de Villena, el regio sepulcro

de la reina doña Juana y mausoleos de los condes de Benaventc. En

tiempo de los Reyes Católicos se mandó quitar de la capilla mayor

la tumba de la mencionada doña Juana , á pretesto da decoro
;
pero

luego, con las obras ejecutadas en este convento en 1617, se acabó

de arruinar la tumba real.

Doña Juana , la reina viuda de Enrique IV, se retiró á vivir en

un pabellón que se mandó preparar en este convento, donde pasaba

largas horas en la tribuna de la capilla de Nuestra Señora de la

Aurora y en la del anacoreta San Onofre. Sin embargo, se dijo que

de noche iba al convento á visitarla el noble D. Beltran de la

Cueva, y á ponerse ambos de acuerdo sobre los asuntos de la prin-

cesa, su hija, y que murió desesperada por la ausencia de su aman-
te; pero los religiosos seráficos que la asistieron en sus últimos

instantes lo desmintieron todo. Como Isabel I mandó que su cada-
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ver se quitase del lado del aliar mayor, entonces abrieron el atahiid

y la reconocieron
, y solo hallaron un esqueleto, y en el cráneo ó

calavera rodeada una cinta, ([ue dicen fué la misma que esta reina

arrojó en los torneos de la Florida al mencionado D. Bcltran de la

Cueva, quien se la devolvió á doña Juana cuando cayó el mismo

caballero en la desgracia. La reina tal vez seria ajena á la coloca-

ción de la cinla referida, toda vez que era cadáver, y únicamente

^as damas que la vistieron fueron las arbitras de semejante ocur-

rencia.

En 1770, un hombre que halló un cuarto en el atrio de este

convento, lo puso en fondo
, y comenzando á pedir limosna , dio

principio á las nuevas obras de esta seráfica casa , trabajando al

principio y por devoción casi la mayor parte de los vecinos de esta

villa; hártalas señoras iban á sacar espuertas de tierra; pero esto

no dejó de producir alg^un desorden, y en cuyo tiempo se demolie-

ron diez y siete tumbas suntuosas que habia en esta iglesia, y un

lego franciscano , maestro de obras , que dirigía las de la iglesia,

murió dejándola en la cornisa sin saberse la forma de conclusión

que le iba á dar. Duraban ya las obras de construcción veinte y
cuatro anos, hasta que el rey D. Carlos líl, viendo que no tenían

término, mandó á su arquitecto ingeniero , D. Francisco Sabatini,

que las terminase; este tuvo alguna repugnancia en encargarse de

ellas porque ignoraba el plan del difunto lego, pero obligado por el

rey se encargó de acabarlas.
^

Entre lanío, el Santísimo estaba depositado en la capilla de

la V. O. T. y la real Academia de la Historia
,
por mas diligencias

que practicó no pudo encontrar los huesos de las personas ilustres

allí sepultadas. Estas obras se concluyeron con los fondos de la

obra pía de los Santos Lugares de Jerusalen
;
por eso tiene derecho

á 'a posesión de esle templo, que denominaron de Nuestra Señora

délos Angeles, ó de Porciút-icnla. En lo antiguo, este terreno de

la Carrera, era un campo que daba ingreso al olivar por el Humi-
lladero; pero luego se establecieron allí algunos mercaderes

, y lla-

maron á aquel silio las Tenerías de San Francisco
,
que se dice se

adornaron mucho cuando el César Carlos I vino en público á este

templo acompañado de los ricos-hombres de su corte, para oir mi-
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sa, con su prisionero el rey Francisco Ida Francia, vencido en la

batalla de Pavía.

Porúllimo, las tenerías desaparecieron y se construyó la calle

que llamaron, como hoy, Carrera de San Francisco , á cuyo final,

esquina á la calle de los Santos, en un cuarto bajo, frente á la casa

denominada do Carranza, vino á vivir con sn madre, desde la calle

de Cantarranas la célebre beata Ciara, tan famosa á principios de

este siglo, cuyo director espiritual lo era un religioso de este con-

vento llamado Fr. Veremundo Varón, sugeto muy apreciable, pero

no con la capacidad suficiente para conocer aquella farsa que sos-

tenían superiores inteligencias á la suya, á protesto de un pálido

colorido político de la c^rle de Carlos IV.

La beata Clara, aquella mujer espiritualizada en la apariencia

y tan prodigiosa, porque prodigios obraba , mediante la secreta

inteligencia de los personajes que en ello entendían , la que supo

engañar, si no ella, otros, al nuncio Pvafadelly, al obispo inquisidor

general, al limo. Sr. D. Atanasío Puyal y Poveda, obispo auxiliar

de iVladrid , al mismo Carlos IV, previniéndole contra su embajador

en Francia , á la que se le permitió tener espuesto el Santísimo Sa-

cramento en su casa, la que vaticinaba, y cuyos vaticinios se cum-

plían delante de la duquesa de Alva, de las condesas de Benavcnte

y de Miranda, fué al fin descubierta en la Carrera de San Francisco

por su criada, que lo reveló al Sr. D. Raítiel Olseñarde, cura de San

Andrés, quien averiguó la verdad de todo, y al fin intervino la In-

quisición y tuvo que sufrir la pena de destierro, penitenciándola en

un convento de capuchinas fuera déla corle, siendo apercibidos los

prelados mencionados y otras varias personas de alguna importan-

cia por su demasiada ligereza en creer lo que debían haber recibido

con cautela.

Empero p':'escindíendo de esto , diremos que la Carrera de San

Francisco llegó á ser una de las calles principales de la capital por

los diferentes títulos que la han ocupado; (|ue la iglesia de San

Francisco se ha decorado nuevamente á espcnsas de la obra pía

délos Santos Lugares, cuyo templo estaba en el mayor abandono

desde la última esclaustracion
, y que estos sitios tendrán mayor
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importancia cuando llegue hasta allí el viaducto que ha de venir

por la calle de Scgovia.

CARRERA DE SAN GERÓNIMO.

Tomó este nombre cuando el rey D. Enrique IV trasladó al Pra-

do antiguo, cerca del atochar, á los monges Gerónimos del monas-

terio de Nuestra Señora del Paso, situado en el Puente Verde, en la

Florida. Poca importancia tenia hasta entonces este sitio, próximo

á los olivares, sin otras viviendas que unas mezquinas casas habi-

tadas por gentes sospechosas. La villa de Madrid deseaba que se

estableciese aquí la corte, que estaba en Valladolid
, y para conse-

guirlo se valieron del conde-duque de Lerma, á quien para atraer-

lo á su favor le regalaron muchos pies de terreno para que ampliase

su palacio, como lo verificó, regalándole también la posesión lla-

mada hoy del Bue7i Retiro. En efecto, Felipe III vino á Madrid

desde Valladolid, y entoaeesla casauel conde-duque y sus bellísi-

mos jardines se honraron con la asistencia del monarca , celebrán-

dose allí justas y torneos, á los que conciirrian los grandes y toda

la gente principal. Delante de su palacio ya se habia formado un

paseo elegante, por donde marchaba la escogida sociedad de su

corte. Allí acudían también los torneadores, con calzas de tercio-

pelo y raso negro y blanco, con toneletes y plumas de los mismos

colores, otros igualmente con toneletes bordados con canutillos y
cuentas de vidrios y penachos negros, espadas y piezas, muchos

con jubones de raso negro y golas; bajaban precedidos de tambo-

res y pífanos, con banderas y escudos : unos llevaban en el trofeo

un corazón traspasado de flechas, otros figuraban manos desco-

yuntadas, algunos alzaban bandera negra, pintada en ella la muer-

te borrando el matrimonio. Veíase la figura de Uüses en la nave,

transitando por las islas de Sirenas , tapándoselos oídos los que

iban en ella. Muchos llevaban el ave fénix consumiéndose en el fue-

go. El nombre de María sobre la luna también le ostentaban varios

caballeros. Entre aventureros y mantenedores se hallaban D. Carlos

de Borja, duque de Gandía ; D. Diego Henriqucz de Guzman , conde

de Alba de Liste ; D. Francisco de Zúñiga y Solomayor, duque de
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Béjar; D. Antonio Alonso Pimenlel, conde de Benaventc; D. Gómez
de Figueroa, duque de Feria; D. Manrique do Lara, duque de Ná-

jera; D. Iñigo López de Mendoza, duque del Infantado, y D. Luis

Henriquez de Cabrera , hijo del almirante de Castilla. Aquí fué en

aquella ocasión el paseo de las señoras de alta clase, conducidas en

literas por sus silleteros, acompañadas de sus heraldos.

Sin embargo, aun en aquellos tiempos, la Carrera de San Geró-

nimo ofrecía poco de notable ; se fundó el convento de San Antonio

de PP. Capuchinos, donde vino en clase de embajador el beato

Lorenzo de Brindis. La casa de los clérigos menores del Espíritu

Santo también fué uno de los edificios que mas honor hicieron á

este sitio. Asimismo el pontificio hospital de Italianos, las casas de

ios marqueses de Monreal y de Santiago y la de los condes de Villa-

paterna. Sucesivamente levantaron aquí su palacio los duques de

Hijar, y mas abajo se hallaba la casa del balconaje y rejas dora-

das, en la que falleció el abate Alejandro Pico de la Amirandula,

en la cual construyó su palacio la duquesa de Villahcrmosa con el

gusto y sencillez que hoy vemos.

Derribado el convento de las religiosas Bernardas, llamadas de

Pinto, y la casa del duque de Tamames, se edificaron otras de gran

magnificencia, como la del banquero D. Francisco de las Rlvas y la

de Pérez. Se construyó también el palacio del Congreso de los dipu-

tados, y entre jardines se vé colocada la estatua del principe de los

ingenios, Miguel de Cervantes Saavedra , cuya plazuela lleva hoy

su grato nombre. La fachada de la antigua casa del duque de Me-
dinaceli fué decorada últimamente campeando sus nobilísimos bla-

sones, que aun recuerdan su descendencia real por los infantes de la

Cerda, y cuyos muros son todavía los del ¡¡alacio del conde-duque,

del primer ministro de Felipe III, del cardenal arzobispo de Toledo.

De aquí salían aquellos cortejos fúnebres al fallecimiento de al-

gún duque, con tanta ostentación como el de un monarca. Cle-

ro, órdenes mendicantes, lutos y hachas, caballos sin herradu-

ras, pajes con capuchones y criados con libreas , dirigiéndose hasta

cerca de la huerta de Arica, con el cabildo de la colegial de su se-

ñorío, al panteón del monasterio de Santa María la Real de Huerta.

Sabido es que el nombre de Carrera de San Gerónimo se le dio
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por la dirección al monasterio de este nombre , donde se verificaba

la ceremonia de las juras de los principes
, y cuyo acto ha venido

verificándose hasta el último monarca , en el que hizo jurar por

heredera de estos reinos á su cscelsa hija doña Isabel 11, actual

soberana.

CORREDERA ALTA Y BAJA DE SAN PABLO.

Sabido es que aquí liabia un santuario muy antiguo dedicado

al apóstol San Pablo, cuya capilla desmantelada y ruinosa fué muy

frecuentada todavía en el siglo xvi en la verbena de la víspera de

su festividad, donde acudían las gentes de esta villa á recorrer los

puestos de flores y de frutas que allí había, y los señores que

tenían posesiones iban á pasar la noche en ellas, reinando en aque-

llos contornos una animación estraordinaria
,

principiando las ho-

gueras desde lo que hoy es plazuela de San Ildefonso hasta el

vetusto santuario que estaba donde hoy se halla el Hospicio. Músi-

cas, bailes y cohetes amenizaban aquella velada, en donde se agru-

paban las gentes á cenar y á divertirse , así como á la siguiente

mañana las gentes devotas á visitar al apóstol y á oir misa en su

capilla. De aquí quedó á este sitio el nombre de Corredera alta y
boja de San Pablo, pero derribada la capilla para levantar la casa

de Beneficencia , cesó la nocturna y matutina romería , trasladán-

dose la verbena á la Plaza Mayor y al Prado, donde hoy se cele-

bra ; sin embargo, la calle todavía conserva el nombre de la Corre-

dera alta y baja del mismo santo.

COSTANILLA DE LOS ANGELES.

Este era un terreno montuoso que habia fuera de la puerta de

Balnadú , en cuya falda hubo dos ó tres pozas que servían de baño

-álos árabes de la clase pobre, y según dijo un moro á Fr. Manes

de Guzman , discípulo de Santo Domingo, con referencia á lo que

habia oído á sus abuelos, que sobre aquel monte celebraban la Pas-

cua los mahometanos de esta villa
, y señalándole con el dedo hacia

a embocadura de una alcantarilla, le decía que en aquel arroyo
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lavaban los intestinos délas victimas. Y según la tradición, de

aquel monte bajó el incógnito que de noche se apareció al rey don

Pedro I, presentándole el retrato del diácono que asesinó en un

convento de Sevilla, cuya aparición fué frente al convento de las

monjas de Santo Domingo, fuera de la puerta del Diablo ó de Bal-

nadú, ya mencionada.

Llamóse primero á este sitio bajada de los Angeles
,
porque allí

estaba el monasterio que en honor a Nuestra Señora de los Angeles

fundó doña Leonor A'Iascareñas , noble portuguesa, que habia veni-

do á Castilla con la emperatriz doña Isabel , hija de los reyes don

Manuel y doña María, y mujer del César Carlos I, y aya de Felipe II

y de su hijo el príncipe Carlos.

Pero habiéndose derribado este monasterio , se llamó á aquel

sitio Costanilla de los Angeles, en lugar de bajada, como antes se

conocía.

COSTANILLA DE CAPUCHII\OS.

Picinando la majestad católica de D. Felipe IV, hablan sido

penitenciados en Portugal varios judíos, á saber: marido, mujer,

dos hijas y un niño de ocho años; y fugitivcs de la Inquisición se

vinieron á Castilla, donde tenían algunos parientes. Llegaron á

Madrid, donde alquilaron una casa de planta baja y aislada, sin

vecindad, en la que abrieron una tienda de mercería; y para figurar

que eran católicos, colocaron debajo de un doselito la imagen de

Jesús crucificado, como de media vara de alto.

Tuvieron estas gentes el fanatismo de reunirse lo. los los viernes

del año con sus deudos, también judíos, hasta el número de quince

personas de uno y otro sexo, para injuriar la sagrada efigie, ya con

blasfemias , ora escupiéndole el rostro
, y también con otros actos

indignos de referirse. Después señalaron ademas los miércoles para

su reunión profana, á cuyos dias denominaron las fiestas de flage-

lación, repitiendo en ellos muy á lo vivo la escena del palacio de

Pílalo. Hay tradición, ó al menos declarado por ellos, que oyeron

milagrosamente sus quejas, á lo que los judíos le respondían que

el motivo de tratarle así era porque le tenían por una figura de
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madera. Añadieron en sus declaraciones que le vieron derramar

sang^re, y que, por i'illimo, destrozándole le arrojaron al fueg^o.

Súpose esto sacrilegio porque un niño, hijo de los judíos, iba á

la escuela que en la propia calle tenia establecida Juan Diaz de Qui-

ñones, y un dia, determinado á castigar al muchacho por su falla

de asistencia en ios dias mencionados, el niño, atemorizado, reveló

el motivo de su ausencia del aula. El maestro, que ya, tenia algunas

sospechas de aquellas gentes, sus vecinos, dejó al muchacho dete-

nido en la escuela y fué á dar cuenta del hecho al presbítero Her-

nando de Villegas, capellán de S. M., el cual con Sebastian de

Huerta lo pusieron en conocimiento del monarca
,
quien mandó que

en aquella causa entendiese el tribunal competente, cuyos ministros

sorprendieron a los judíos acabando de reducir á cenizas el santo

Crucifijo, y fueron presos en el mes de junio de 1630.

Seguida la causa y adelantado todo, se celebró un auto por el

tribunal que entendía en la causa mencionada, el domingo á 4 de

julio de 1632 en la Plaza Mayor de Madrid, presidiéndolo el señor

cardenal D. Antonio Zapata, al que asistió el mismo Felipe IV y su

esposa, la reina doña Isabel de Borbon, debajo del dosel, en el

balcón principal de la casa llamada de la Panadería, como en fiesta

real, con las clases de palacio que asisten con el rey cuando van de

ceremonia , como asimismo la grandeza y consejos.

Todos los balcones de la plaza estaban adornados con colgadu-

ras: hubo mucho aparato ceremonial y concurrencia. Quemaron á

siete personas y cuatro estatuas, cuya operación terrible se acabó

á las once de la noche, poniéndose iluminarias en todos los balcones

déla referida plaza. El martes siguiente se pasó a tasar la referida

casa para dar satisfacción de ella al dueño, que lo era el licenciado

Barguero, sacerdote muy honrado, y luego se mandó derribar toda,

y en el sitio de la puerta de la calle se puso una columna de piedra

y encima un padrón de lo mismo, donde hasta los tiempos del his-

toriador Baena se leia lo siguiente

:

«Presidiendo en la santa Iglesia romana Urbano VIII, reinando en

las Españas Felipe IV, siendo inquisidor general D. Antonio Zapata,

á 4 de julio de 1632 años, el Santo Oficio de la Inquisición condenó

á dolar y á demoler estas casas, porque en ellas los herejes judai-
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zantes se ayuntaban á hacer convenlieulos y armonías de la ley de

Moisés, y comelian graves sacrilegios y enormes delilos y blasfe-

mias contra Cristo nuestro Señor y su Santa Imagen.»

El rey mandó hacer fiestas de desagravios en su real capilla, y

en las demás iglesias de la corte hubo funciones solemnes, proce-

siones y triduos á espensas de los tribunales y del ayuntamiento.

Felipe IV compró una casa inmediata al sitio del sacrilegio, y

la reina Isabel deBorbon fundó en ella el convento de los PP. capu-

chinos de la Paciencia, del que tomaron posesión en 13 de diciem-

bre de 1639, colocando en él un Crucifijo que trajeron de la casa

profesa de San Antonio del Prado.

Y en el sitio que ocupa la esquina de la Plaza de Bilbao, como

se sube á la Costanilla, teatro del acontecimiento sacrilego cometido

por los judíos, se levantó la capilla en que se veneraba la efigie.

Lo demás fué el muro del convento y los dormitorios, la huerta con

cipreses y melancólicas flores. Pero este convento desapareció

cuando la última esclaustracion, es decir, fué demolido, pero á la

calle le quedó el nombre de Costanilla de Capuchinos.

COSTANILLA DE LOS DESAMPARADOS.

En el barrio llamado del Amor de Dios se fundó un colegio

para trasladar á él los niños huérfanos, mejor consignado, aquellos

á quienes abandonaron los autores de sus dias, depositándolos en

el torno déla Inclusa, y los que á su debido tiempo se los segregaba,

y lo mismo todavía de las niñas del colegio de la Paz; allí se les daba

una asistencia decente bajo la inspección de una junla compuesta de

personas acomodadas. El establecimiento era capaz para contener

el número crecido de criaturas que en él se recogían, y aun otros

que no teniendo padres también encontraban allí albergue. Titulá-

banse niños Desamparados porquo verdaderamente lo estaban, á

no ser por la piedad de los insignes y caritativos varones que le-

vantaron este asilo de misericordia. Por la circunstancia de dar al-

gunas ó la mayor parte de las dependencias de esta casa á este ter-

reno, se le denominó Costanilla de los Desamparados.

Empero creyendo una necesidad imperiosa el establecer un hos-
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pilal para pobres enfermos, impedidos é incurables, porque no le

había, se acordó desalojar de este local á los niños y trasladarlos á

una sección del hospicio, y en esle colegio de los Desamparados

poner la enfermería de los hombres incnrables. El pensamiento del

Sr. D. Melchor Ordoñcz, si á él se le debió, fué laudabilísimo, y la

humanidad doliente tiene motivos hacia él de gratitud lo mismo que

á las personas que llev^aron adelante este proyecto. Empero es in-

dudable que se peijudicó á los niños y se cambió la voluntad res-

petable de los fimdadorcs de este colegio, titulado de Nuestra Señora

áe\ Amor de Dios. Decimos que el hospital es útilísimo, pero pudo

haberse establecido en otra parte y dejar á los niños su casa; no

decimos esto porque estén mal asistidos, pues todos sabemos el celo

infatigable de la junta general de Beneficencia
,
pero el colegio de

Desamparados no debió destinarse á otro uso que el que tenia , ni

variarse la advocación de esta casa, porque el título del Amor de

Dios es mas sublime que el del Carmen, y este lo es mucho. Respe-

temos, sin embargo, la institución del hospital de incurables, sin

dejar de lamentarnos de lo que llevamos referido.

COSTA3SriLLA DEL líUNCIÓ.

Este terreno, que también era otra tortuosa cuesta que venia

desde Puerta Cerrada, ó mejor dicho , un ambaje antiguo de la

misma, fué el que compraron los caballeros Luxancs, á saber : don

Francisco, el capitán general del rey D. Felipe II, en la carrera de

Indias, después que venció á los corsarios ingleses y á su general

Juan de Aguirre, peleando con ellos .en el puerto de San Juan de

Lúa, donde les g-anó dos banderas, y en cuyo terreno construyeron

una capilla para su enterramiento y obras pías. Llamábase pretil

de San Pedro porque aquí le hubo; pero luego se le ha dado el nom-

bre de Costanilla del Nuncio por la inmediación al palacio de la

nunciatura romana.
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COSTANILLA DE SAN JUSTO.

Estesilio le ocupaba una cuesta quel)ajaba hacia la alcantarilla

de San Pedro, cuyo paso era muy dilicil
,
pues estaba lleno de si-

nuosidades, y como antes del fuero de Madrid se acostumbraban á

lavar en aquella alcantarilla las tripas de las reses, venia una mujer

llevando del ramal á una muía, y encima de los despojos de las

reses colocó á su hijo, el cual en un tropezón que dio la caballería

lo despidió á tierra, dejándole muerto en el acto.

Aquella desgraciada madre, exhalando un grito penetrante, es-

clamó : ¡ Tente tieso ! voz que se daba siempre que por allí pasaba

alguno á caballo, y de que le quedó á la calle el nombre de Tente

tieso, el cual hoy se le ha quitado poniéndole el de Costanilla de San

Justo por dar frente casi á la iglesia parroquial de este título. Toda-

vía se observa en la calle la pendiente que hay para bajar á la de

Segovia.

COSTANILLA DE SAN PEDRO.

Este terreno era otra empinada cuesta que subía á la puerta lla-

mada de Moros, y a la que daban los muros del huerto del licenciado

Vargas y los de la casa del hidalgo Ivan de Vargas, amo de San
Isidro, y en donde habia una palmera antigua del tiempo de los

árabes, al pié de la cual cuenta una crónica que se detuvo á hablar

el doctor Lorenzo de Carvajal y Galindez con el cardenal Ximenez
deCisneros, diciéndole ^z/e era llegada la hora de que cesase la

regencia y proclamar á Carlos I por rey de aquestas coronas, sin ds-

perar á la dolencia y mejoría de la reina doña Juana, y de alU

pasaron á las casas de Laso de Castilla.

Asi que á esta calle se la denominó de la Palma á San Pedro,

porque se dirigía ó bajaba á esta parroquia
,
pero hoy se la deno-

mina solo con el nombre de Costanilla.
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COSTANILLA DE SANTIAGO.

Esle terreno pertenecía al foso de las atalayas morunas , el cual

estaba cercado para que los cristianos no se acercasen alli, donde

siempre habia vigilantes para observar ios movimientos de las tro-

pas castellanas y leonesas que solian pasar los puertos. Después

levantó aquí su casa Paschal Martin, primer celador de la parroquia

de Santiag-o, que era uno de los alcaldes de aquella feligresía cuando

todavía no estaba constituido el ayuntamiento. Y por la dirección á

esta parroquia se la denominó Costanilla de Santiago.

COSTANILLA DE SAN VICENTE.

Cerca de la posesi()n de las Palmas estaba el humilladero de

San Vicente mártir, desde el cual habia una cuesta prolongada que

bajaba hacia el arroyo llamado de Matalobos ; muchos árboles y
carrascales habia también por aquel sitio muy solitario y espuesto,

en donde se criaban muchos lobos, objeto de las salidas de los ca-

zadores. Después, andando el tiempo, se levantaron algunas casucas

de pobre aspecto y guaridas de gentes sospechosas. Por allí aso-

maban los montes de las labores de Fuencarral, y á lo lejos se

divisaban algunas haciendas de campo y cabanas de labradores.

Pero sucesivamente fueron construyéndose casas y se pobló aquel

barrio siem(ire de gente artesaua, y fué también cuna de las joviales

manólas del cuartel de Maravillas, y de los intrépidos muchachos

tan diestros en la pedrea, y de las comparsas de tambores y coplas

por el tiempo de Navidad , conocidos por los chicos de la Costanilla

de San Vicente.

COSTANILLA DE LA ARGANZUELA.

Ya hemos hablado de la etimología de esta calle , y ahora aña-

diremos que la casa del tío Daganzo, que no fué otra cosa que una

alquería, estaba al pié de una cuesta donde hubo un huertecillo, en

el cual se edificaron luego unas cuantas casas, á cuya calle, llama-
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da costanilla, no se la pudo dar salida, y en la misma forma

eslá hoy.

COSTANILLA DE SANTA TERESA.

Aquí habia un espacioso terreno al final del cual estaba la er-

mita de Santa Bárbara, entre carrascales y árboles de tronco tor-

tuoso y encaramados ramajes , donde estaban cortados los montes

de las antiguas eras de Vicálvaro, hacia la montafia de la culebra,

espanto de los pastores y destrucción de los ganados, que al fin fué

muerta por la astucia de los cazadores. Allí fué donde, movido de

piedad el principe de Astillano, fundó el convento de las Carmelitas

Descalzas, en que, según la tradición, apareció gloriosa Santa Te-

resa de Jesüs después de su muerte, asistiendo á todos los oficios

de la comuaidad como si viviera. No es esta la historia interesante

de este monasterio, ni de sus riquezas, ni de sus pinturas, ni de la

imagen regalada por el ermitaño, ni del velo de la infanta Carlota:

es únicamente el origen del nombre de esta costanilla, llamada de

Santa Teresa, donde se alzan las grandes tapias del mencionado

convento, donde se mecen altisimos cipreses y exhalan su aroma las

flores. Casi frente estaba la casa de la porfía, ó sea el sitio que se

disputaban dos hermanos, Juan y Roque, tócame á mi, no, es á mí,

tócame Roque, tan conocida y puesta en escena.

COSTANILLA DE LAS TEINITARIAS.

Este sitio era el punto mas pantanoso de los alrededores de la

villa ; charquetales de estancadas y verdosas aguas era lo que por

allí se veia, coros de ranas se escuchaban por do quiera, y allí eligió

para fundar un convenio la hija del capitán bueno, doña Francisca

Romero, quien quiso trasladar á él las hermanas beatas de la San-

tísima Trinidad
,
que estaban entonces en la calle del Mesón de

Paredes, donde estaba Marcela, hija de Lope
, y otra hija natural

de Cervantes y su amiga.

Pero ciertas diferencias suscitadas sobre la donación del edificio

hicieron que retardaran las beatas en venir á él, hasta que tomaron

8
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el patronato los marqueses de la Laguna por la influencia del beato

Juan Bautista de la Concepción, y las relaciones del presbítero Lope

de Vega Carpió. Cuando vinieron á este convento profesaron la

regla de las Trinitarias Descalzas, viviendo en clausura. Y por la

circunstancia de dar el muro de este convento mencionado á este

sitio, se le denomina hoy Costanilla de las Trinitarias.

COSTANILLA DE LA VETERINARIA.

Este sitio ya hemos consignado que perteneció á las antiguas

eras de Vicálvaro, habiéndose abierto esta calle cuando el rey don

Fernando VI y su esposa fundaron el suntuoso monasterio de la

Visitación
, y que está entre la huerta grandiosa del mismo y el

jardín del palacio que fué del almirante de Castilla; y en frente, en

el prado llamado de Recoletos, donde estuvo el palacio del duque

de Atri, arruinado en una noche de lluvia por las corrientes del

arroyo de Broñigal, allí se levantó el edificio del colegio de veteri-

naria, con todas las suficientes cátedras para los alumnos que á él

asisten y para los internos, con gran baño para los caballos, la her-

mosa huerta y la capilla de San Severino, patrón de esta facultad.

Empero hoy se han tomado algunos departamentos de esta casa

para construir la suntuosa denominada de \íx Moneda, y sóbrela

traslación del colegio hay algunos proyectos.

Por último, á la calle que baja desde la plazuela de las Salesas

al paseo de Recoletos , se le ha dado el nombre de Costanilla de la

Veterinaria.

CERRILLO DEL RASTRO.

Desde la cuesta de los Ciegos empezaba el cerrillo continuando

por el campillo de San Francisco, calle de los Santos á la de Cala-

trava, atravesando por la de Toledo al Rastro, en cuyo sitio per-

manecía el cerrillo, sin desmonte, quedando aislado, pues en las

Vistillas se mutiló para formar la esplanada delante de la casa del

duque del Infantado, que para sí mandó construir D. Pedro Alcán-

tara Henriquez de Toledo, XX poseedor de este título, y en frente
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ía bellísima casa chica que hizo labrar para si doña Mariana de

Silva, princesa de Salni Salm. Parte del cerro se derribó también

cuando se edificó el convento de Jesús María y la capilla de

la V. 0. T.; la enfermería de la misma y las casillas de aquellos

contornos; la vetusta y pobre puerta de Toledo; la de la Peste, y
las fábricas de la ribera

,
permaneciendo solo, como ya hemos di-

cho, el cerrillo donde se quemaban las vacas tísicas y las reses

muertas ó de desecho : de este desmonte tan desigual quedaron

cuestas y desfiladeros, peñas corladas y piedras amenazantes; el

barranco de San Buenaventura y el vertedero que se hizo en tiem-

pos de SabalÍBi en el campillo de Gilimon, y el barranco y vertede-

ro del portillo de Embajadores.

Empero el cerrillo era en el sig'lo pasado y en los anteriores uno

de los puntos mas saludables de la villa, y una de las siete colinas

sobre las que está fundado INTadrid. Tolavía el terreno revela la

altura de aquel sitio, al que también denominan las Américas por

los objetos de valor que allí encuentran muchos anticuarios que

van en su busca los domingos por la mañana
, y otras g-entes que

también allí acuden á proveerse de varios útiles que se venden de

lance, procedentes de testamentarías, de desecho ó por necesidad.

Y esta feria de viejo menaje se espone al público lodos los domingos

del año, á donde acude mucha gente. A-Uí se vé á los eruditos

ojeando volúmenes desencuadernados; algunas señoras ajustaudo

cazos y trévedes, martillos y parrillas, almireces y camas de hier-

ro; á otros que ponen precio á una mesa de billar; otros que regis-

tran un lente ó una cámara oscura
, y todos creen haber encontra-

do una ganga.

Y en efecto, así sucede
;

pues un asturiano ó gallego llama-

do D. E. de N., y no queremos decir mas porque vive su familia,

en la invasión francesa, bajó al cerrillo, y buscandolalgo que le con-

viniera vio unas parrillas enormes ; las ajustó creyendo que eran

de hierro, pues estaban renegridas y pesaban mucho
;
pero ni el

vendedor ni el com[)rador conocieron la alhaja ni'Jsu procedencia:

cargó el mozo con las parcillas casi pesaroso de haberlas comprado,

dejándolas arrinconadas en su casa, hasta que un dia que estaba

desocupado comenzó á limpiarlas, descubriendo en ellas ser de me-
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tal blanco y con varios calados primorosos. Aquel hombre, picado

de curiosidad, sospechó y no en vano que eran de plata; cargó de

nuevo con ellas, trasladándolas á la oficina de un platero en la calle

de Toledo, quien sigiloso dijo al comprador que si qucria enajenar-

las, a lo que contestó negativamente
,
pero insistiendo en saber si

eran ó no de plata
;
por último, le aseguró el artífice que en efecto

lo eran.

Entonces volvió á cargar con ellas su contento dueño, llevándo-

las a la casa de Moneda en la calle de Segovia, donde las pesaron,

dándole su importe, que no fué insignificante, y con el cual hizo

proposiciones para la empresa del alumbrado del coliseo de la Cruz,

que era de aceite; se quedó con ella y dobló su capital , con el cual

puso un establecimiento que aumentó su fortuna, de la cual gozan

sus herederos. Este sugeto fué muy estimado en su barrio
,
pues

era honrado y piadoso, y aunque comprometido de buena fé en po-

lítica, el bando contrario le respetó en estos últimos tiempos y aun

le salvó de algún atropello inevitable en la efervescencia de los

partidos.

Digamos algo acerca délas parrillas: según algunos, parece

fueron las que tenia en la mano como símbolo de su cruel martirio

una imagen de San Lorenzo, toda de plata, que para las procesio-

nes mandaron construir los mongos Gerónimos del monasterio del

_ Escorial, y la que hicieron astillas los franceses, y no sabemos cómo

alguno guardó las parrillas, que debió tener tan ocultas que se ol-

vidó de ellas, y el tiempo las ennegreció hasta ignorarse que eran

de plata, juzgándolas algún útil de la cocina que vino á parar á

una trapería del cerrillo del Rastro.

Vamos á referir otra escena allí ocurrida, y fué que un pren-

dero y tratante en hierro viejo, que en su establecimiento reunía

rejas , balconaje, veletas, campanas y cuanto se le presentaba en

venta, compró el año de 1821 las barandillas ó verjas de hierro

que habia cu la puerta principal de la iglesia de San Basilio, en

ocasión que fueron su[)riinidos los monacales; arrancó las verjas

mencionadas llevándolas á su corralón, y bien pronto salió de ellas.

Pero de vez en cuando, un monge de esta casa, que era el pro-

curador, bajaba por el cerrillo y le preguntaba al tratante por las
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venías , y si habia movimiento, quiea siempre se quejaba de ellas.

c¿Y con las verjas, hizo V. negreció, lio S...?—No señor, padre, ni

aun saqué lo que di por ellas.—Deje V., replicaba el monacal en

tono amenazante, que como la cosa vuelva de plata me las ha de

poner V. en el mismo sitio.» Y se retiraba de su presencia. Efecti-

vamente, volvió la cosa, como el monge decia, en 1823, y al ins-

tante el monge procurador reclamó las barandillas que ya no tenia

el prendero, quien á trueque de ellas dio buen metálico , suficiente

para haber puesto varios juegos de verjas, valiéndole su dinero no

haber sufrido una persecución mayor, como la que le esperaba si

se hubiese resistido á las exigencias del monge.

Prescindiendo de esto, seguiremos hablando del cerrillo, cuyo

desmonte costó tantas indemnizaciones á la villa de Madrid por

pertenecer todos aquellos cotos á los dos Carabancheles y á Léga-

nos, á cuyos aldeanos hubo que compensar por sus espropiaciones.

Hoy ya se han construido casas en el cerrillo, aunque de muy mez-

quina planta son las que todavía existen
, y cuyo sitio está destina-

do á las mercancías de todos los desechos y muebles viejos de la

corte; antiguamente, cuando el mueblaje procedía de éticos se obli-

gaba á quemarlo en el cerrillo: ahora se vende todo, y hasta parece

imposible que haya quien haga postura á lo que por inútil tantos

desechan.

Aquí recordamos las palabras de un antiguo filósofo:

Me fui al campo,

comia yerba

,

erei que era solo;

pero cuando reparaba

que otro cojia

lo que dejaba,

CALLE DE CHOPA.

No deja de ofrecer alguna novedad el origen del nombre de esta

calle, el cual hemos averiguado por unos apuntes que hizo el pres-

bítero D. Juan Agustín López Morón , rector del colegio de San

Ildefonso. En este sitio habia una huerta, á cuyo liorlelano le de-
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nominaban por apodo Chopa, el mismo que le quedó ásii hijo, cuyo

nombre propio era el de Rodrigo de Guevara; asislia al esludio de

la villa, cuya aula de latinidad regentaba el maestro Juan López de

Hoyos, y fué uno de los condiscípulos de Miguel Cervantes, y acaso

uno de sus mas predilectos amigos, con quien jugaba en la huerta

y se diverlia en la charca y en la noria. Este hortelano era uno de.

los vendedores de verduras que habia en la Plaza Mayor, y su hijo

asisüa como acólito en la capilla del Obispo, junto á San Andrés,

viviendo todavía el limo. Sr. ü. Gutierre de Caravajar, y cantando

como niuü músico en el coro. Adoleció de la enfermedad de virue-

las, y como su padre era pobre, le llevaron al hospital de San Lá-

zaro, en el alto sano, y allí le iba á visitar su condiscípulo y amigo.

Mas el niño enfermo, temiendo no se contagiase su compañero con

las viruelas, le decía: «No te acerques a mí, Miguel, pues te se

han (le pegar las viruelas que yo tengo.» Y Cervantes le contestaba:

«Pobre soy como tú; en este hospital estaremos.» Convalecido el

doliente, volvió á ejercer su profesión de niño músico, y como ha-

bia muerto el obispo, el capellán mayor, Sr. Barragan, hizo labrar

el sepulcro del prelado, y entre los niños retratados que figuran en

él, uno de ellos lo es Rodrigo de Guevara, que aparece con sem-

blante enfermo y la cabeza peladita. No sabemos después otra cosa

mas, que el huerto desapareció y á la calle se la denominó de Chopa,

conforme al apodo que padre é hijo tenían.

CALLEJÓN DE SAN MARCIAL.

Reinando Carlos III, en el sitio donde estaba una de las huertas

de Leganitos, terreno del Real Patrimonio desde los tiempos de

Felipe II, mandó construir un magnífico convento para los PP. Fran-

ciscos descalzos de la reforma de San Pedro de Alcántara, que es-

taban junto á palacio, en el convento de San Gil Abad, cuyo paraje

era muy molesto para una comunidad religiosa y de la estrecha

observancia
,
por el ruido de los carruajes de la familia real, de la

servidumbre y demás personajes que iban diariamente a palacio.

Pero con la muerte de aquel monarca quedaron sin concluir, no

obstante las solicitudes que la comunidad hizo al rey Carlos IV para
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que las continuasen

, y máxime cuando la reina doña María Luisa,

su esposa, á protesto de que registraban su real estancia, mandó

clavar las ventanas de las celdas que daliau al mencionado palacio.

Entre tanto ocurrió la invasión francesa, y el convento antiguode

San Gil fué demolido de orden de José I, y aun cuando Fernando VII

volvió á Espafia, no hubo fondos para proseguir las obras, desti-

nándose este hermoso edificio para cuartel de caballería, en el que

luego se alojaron algunos regimientos de la Guardia real , denomi-

nándose á este callejón de San Gil. Después le ocupó el regimiento

de caballería de San Marcial , siendo comandante general de la

guardia el teniente general D. Miguel Freiré, marqués de San

Marcial , en cuyo tiempo, tanto á este callejón como á la plaza , se

les llamó de San Marcial.

CALLEJÓN DE SAN MARCOS,

En la casa de la marquesa de Águila-Fuente hubo siempre en

la fachada un San Marcos de piedra, con dos faroles, úni-ca ilumi-

nación que de noche se advcrlia en aquellos sitios solitarios, pero

habiéndose trasformado la casa, se quitó la imagen del santo evan-

gelista, y á la calle y á este callejón sin salida se los denominó de

San Marcos.

CALLE-TON DEL MELLIZO.

Luisa, la beata de Carrion de los Condes, que estaba de religio-

sa francisca en un monasterio, tenida por persona eminente en san-

tidad de vida y adornada con el Don de los milagros (según las

apariencias), fué tan famosa
,
que el rey Felipe IV pasó A visitarla.

La villa y todos sus contornos la veneraban como á la laumaturga

de su siglo, y no había necesidad ni peligro para el que no se acu-

diese á sóror Luisa : se aseguraba que en su cuerpo tenia impresas

las llagas del Redentor, y en efecto, los prodigios se veían y nadie

se atrevía á negarlos, máxime cuando el rey también los creia y la

orden seráfica los apoyaba acaso de buena fé. Pero creciendo el

prestigio de esta religiosa en alto grado, puso en ella la vista la
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Inquisición

, y con sigilo, formándole causa hasta apoderarse de

ella, mandando á Carrion de los Condes dos familiares en un car-

ruaje con orden terminante de sacarla del convento. Así que el

pueblo se apercibió de ello, salieron con palos y armas para impe-

dir el que se llevasen á la smita.

Hallábase allí de corregidor un sugeto de mucho concepto, quien

valiéndose de la persuasión pudo aplacar á aquellas gentes, con-

venciéndolas de que el Santo Oficio entendía en aquella causa para

esclarecer la verdad, y que esto no se podía ni dcbia impedir. Por

último, sacaron los satélites inquisitoriales á sóror Luisa del monas-

terio de Carrion de los Condes, entre la mayor ovación de un pue-

blo entusiasmado que lloraba su partida; pero como los agentes que

figuraban en sostener el prestigio de esta religiosa eran hábiles y
poderosos, para deslumhrar á la Inquisición de Valladolid, cuyo

tribunal era el que ejercía , hicieron aparecer maravillas en aquel

viaje : la primera fué el que una mujer saliera al camino muy afli-

gida con dos niños gemelos en brazos, manífesLando carecer de

néctar para darles la lactancia; se postró en tierra al pasar el car-

ruaje, y sóror Luisa, asomando la cabeza la bendijo, y la mujer

acercándose los niños al pecho comenzó á verter leche en abun-

dancia.

Llegó á Valladolid la virgen prisionera, y la populosa ciudad

salió á recibirla ; muchos se arrojan al suelo , y las ruedas pisan

pies, manos y cabezas sin que nadie se lamentara de la mas ligera

contusión : un grito general que la proclama santa se escucha por

do quiera , al tiempo que se voltean por si solas las campanas de

Sania María de la Esgueva; condúcenla á enclaustrarla en un monas-

terio, y un obispo sufragáneo de Burgos escribe á los jesuítas pi-

diéndoles informes acerca de sóror Luisa, y ellos le contestan con

reserva, ofreciéndole hablar mas en adelante: en la segunda epís-

tola le dicen que no es mujer de oración, ni tampoco sabe la doctri-

na, y que tienen entendido que la causa se va á someter á ellos: en

la tercera le anuncian que hay mucha parte sumulista, y que el

proceso ya está en poder de ellos. Sabido esto por los activos agen-

tes, liacen que muera sóror Luisa, cae el telón y se acabó la escena.

La madre de los mellizos se alejó de aquellas tierras para no ser
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perseguida

, y se vino á vivir á una alquería estramuros de la puer-

ta de Toledo , donde crió á sus hijos, que murió el mayor de ellos,

y al que quedó le llamaban el Mellizo, que siendo ya mozo se dedi-

có á cocer ladrillos
,
pero no vivió muchos años

, y á aquel rincón

donde habitaba le denominaron también del Mellizo, nombre que se

dio asimismo al callejón.

CALLEJÓN DEL TÍO ESTEBAN.

Este hombre, robusto y de enormes fuerzas, que habia servido

en las filas del archiduque, y era natural de Játiva, en cuya ciudad

perdió su casa y sus bienes cuando en las guerras de Felipe V fué

arrasada dicha ciudad, se vino á Madrid, donde con los ahorros de

su trabojo compró un terreno, edificando en él su casa; viejo ya,

contaba á sus vecinos la acción de Almansa y la pérdida de aquella

batalla, su heroicidad antes de arrancar la bandera de su tercio, al

que se incorporó en Valencia
, y que le arregló el caballo en lo mas

peligroso de la acción al conde Palatino
, y que salió herido; á esto

se referían las conversaciones del tio Esteban, que también llamaban

el de Almansa. Murió suspirando por su patria, y los frailes domi-

nicos del convenio de la Pasión, que le heredaron, le dieron humil-

de sepultura en el atrio de su templo, y por su memoria llamaron

al callejón de su nombre.

CALLE DE LA CUEVA.

Debajo del jardín de Peralta habia una mina, cuya boca fué ta-

bicada con el Jin de evitar robos, y en la cual se cuenta que en las

alias horas de la noche se oian alaridos ; determinaron destapar la

boca de la cueva, la que registraron sin hallar objeto alguno : en las

siguientes noches escuchaban los mismos alaridos
, y entre la pre-

ocupaci(n vulgar se luchaba con las conjeturas; se cundió la voz

que era alguna ánima que penaba en aquel sitio pidiendo sufragios,

y los dueños do aquella hacienda
,
por si era alguno de sus deudos,

mandaron hacer oficios y celebrar misas en el monasterio de Santa

Ana, de mongos bernardos. A la sazón hacia poco tiempo que cerca
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del portillo de Santo Domingo habian asesinado al comendador de

la orden do Alcántara, D. Gonzalo Pico, dos hombres que le espera-

ban envueltos en sus capas y cubiertos casi los rostros por sus gran-

des chambergos : el comendador le enterraron en la capilla mayor

del monasterio de Santa Ana ya referido, como deudo de! patrono,

y los criados de Peralta, que trabajaban en los jardines, dijeron que

al concluir sus labores habian visto un bulto vestido de blanco

atravesar por la huerta, y que por la fisonomía conocieron que era

el comendador; y como al siguiente dia volvieron á ver la sombra

del caballero, no quisieron volver á los jardines. Un monge bernar-

do que padccia de enajenaciones , hijo del monasterio de Valde-

Dios , dijo también que á la media noche vio salir al comendador

de su tumba y maldecir á doña Munia Ximenez, causa de su ase-

sinato.

Y con estas declaraciones estaban todos atemorizados : los ala-

ridos se escuchaban en la cueva
, y la sombra del comendador se

aparecía. Doña Munia murió á los pocos meses después del asesina-

to del comendador, su esposo, y la llevaron á sepultar á su tumba,

y cuentan que se apareció á los monges revelándole al abad que su

hija estaba encerrada en la cueva donde su tio materno la habia

llevado en busca del tesoro que allí habia ocultado su padre , en la

casa de sus parientes, para dárselo á su debido tiempo á la niña.

En efecto, los monges avisaron á los Peraltas y se hizo nuevo re-

gistro en la mina y se halló el cadáver de la niña ya roído por las

ratas; lo estrajeron de aquel lóbrego paraje y la enterraron con su

padre. Súpose que sus tíos, hermanos de doña Munia, dieron muer-

te al comendador para que su hermana reclamase aquel tesoro que

los Peraltas retenían y que la inocente niña vio ocultar en la cueva

á que bajó con su padre; pero fué la fatalidad que entraron por el

hueco del desagüe
, y la niña se adelantó al tiempo que se hundió

una parte de la mina, quedando perdida en aquella lobreguez, de

la que escapó su infame tio, callando todos su delito, hasta su mis-

ma madre
,
que ahogó en su corazón los sentimientos naturales.

Pues bien : los muertos no vuelven á la región de los vivos mas

que por permisión de Dios
, y asi es que raras veces se despiertan

de su eterno sueño. La sombra del comendador fué una invención
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délos avaros del tesoro, que inlenlaban revelar á los hortelanos la

catástrofe de la niña
;
pero como estos huian atemorizados, los in-

ventores no consiguieron cosa alguna, y se decidieron á penetrar en

la iglesia por una atarjea : la figura de doña Munia fué también

improvisada por su hermana, no obstante que Muñiz en unos anales

las da por efectivas. En fin, cuando el marqués de Astorga edificó

sus casas, hizo reconocer la mina y tabicar sus comunicaciones
, y

al abrirse la callejuela se la denominó de la Cueva en memoria del

espanto de aquel barrio.

CALLE DEL CONDE-DUQUE.

D. Gaspar de Guzman, conde-duque de Olivares y ministro del

rey D. Felipe IV, labró su palacio próximo al sitio que hoy ocupa

el del duque de Berwik y de Alba, su descendiente; este gran pri-

vado lo embelleció con jardines y mandó abrir un portillo por don-

de salia en su arrogante caballo á pasear con el traje elegante que

usaba y su chambergo de plumas. Su palacio tenia cuatro torres

con los escudos de su esclarecido linaje, doradas las veletas y ca-

ladas las cruces, magnifico el balconaje, con la misma magnificen-

cia de un alcázar, y la muralla ocupaba la parte de esta calle por

detrás del colegio de los Irlandeses, que fué después convento de

Afligidos, y dentro de la muralla estaban los jardines, y por ellos

se salia al portillo, dando la vuelt-i la cerca por la Puebla de los

Mártires á unirse con el palacio. Allí acudia la gente mas principal

de la corte á visitar al ministro conde-duque, para no perder su

gracia ; aquella era la oficina de los negocios públicos, y allí á donde

para lodo se acudia.

La circunstancia de estar aquí el portillo llamado del Conde-Du-

que dio el mismo nombre á la calle , en donde se construyó también

el suntuoso edificio del cuartel de Guardias de Corps, para las cua-

tro compañías, á saber : española, italiana, alemana y flamenca,

con hermosas divisiones y enormes cuadras, iglesia parroquial, en-

fermería y demás espaciosas dependencias , un fuerte que servia de

reclusión á los que estaban arrestados, y eu la srintuosa portada,

obra de Gerónimo de Churriguera, estaba inscrito, como ahora, el
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nombre del rey fundador y el año en que se hizo. El jefe lo era el

monarca y los cuatro grandes capitanes de España de primera

clase. En tiempo de Fernando VII hubo reforma, pues ya no existían

las compañías eslranjeras y solo habla cuatro escuadrones de jóve-

nes españoles, lodos con pruebas de nobleza; siendo regente del

reino el duque de la Victoria se suprimió el cuerpo de Guardias de

Corps, y el cuartel se destinó á colegio de cadetes bajo la dirección

de D. Serafin de Soto, conde de Cleonard, pero una fiebre tifoidea

que se desarrolló en el mencionado colegio, arrebatando á muchos

colegiales del seno de sus familias con una muerte fugaz , hizo el

que este colegio se trasladase á Toledo y que el cuartel se destinase

para varios regimientos de caballería é infantería, y por último, fué

también presa de las llamas, aunque se ha restaurado después.

Nada mas notable hay en esta calle , á escepcion de la casa de ba-

ños, que siempre ha sido muy afamada.

CALLE DE CARLOS III.

Anliguamenle habla una plaza en este sitio, y en ella las casas

del marqués de Poza, y en frente la calle del Tesoro. En este ter-

reno mandó el rey D. Felipe III levantar el convento de señoras

religiosas Agustinas recoletas de la Encarnación , en cumplimiento

de la voluntad de su esposa, la reina doña Margarita de Austria,

en 1611 ;
por debajo de esta calle está la mina que venia desde el

alcázar al convento por la bajada al campo del Moro; era un largo

pasadizo á la manera de una agregación de salas y galerías, ador-

nadas con pinturas. Casi á la esquina de esta calle llegaba el alcá-

zar, que, como todos saben , fué presa de las llamas en la noche de

Navidad del año de 1735, en cuya ocasión estuvo muy espuesto

este monasterio, y según escribe el doctor Carrillo, es tradición que

se dejó ver en los aires la venerable madre fundadora , sor Jesús

Mariana de San José, que algunos años antes habla muerto, apa-

gando con su manto las llamas que iban á incendiar el convento,

pero esto no va mas allá de una creencia piadosa. Arruinado el an-

tiguo alcázar, se trató de construir el actual palacio, cuyas obras

llevó adelante el rey D. Carlos lU, por lo que es muy digno este
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monarca insigne de que la calle lleve su augusto nombre ; la cerca

de la huerta y jardines de este convento ocupaban el sitio donde

ahora se han levantado las elegantes casas que hay en la calle

mencionada, porque en 1841 las religiosas fueron trasladadas, mi-

tad al convento de Santa Isabel y mitad al de Góngora , en cuya

ausencia se destruyeron los jardines, enagenáudose su terreno á

varios particulares, de cuyos productos se incautó el real patrimo-

nio, siendo tutor de S. M. la Reina D. Agustín Arguelles, quien

impidió el proyectado derribo del convento é iglesia por pertenecer

al real patronato. Después, en la mayor edad de la Reina, esla es-

celsa señora le devolvió á las monjas, manteniéndolas á espensas de

su regio patrimonio.

CALLE DE LA CRUZADA.

En tiempo de los árabes esla fué una gran esplanada que habia

alrededor del alcázar, cuyo terreno después perteneció á la parro-

quia de San Miguel de la Sagra, y luego á la de San Gil y hoy á la

de Santiago. Las primeras casas que allí se construyeron fueron las

de los caballeros del apellido Negrete , las que después heredó el

conde de Campo Alange, y de las que salió el famoso entierro del

fundador de la capilla de San Vicente Fener, en la iglesia del cole-

gio de Santo Tomas , cuyo cadáver embalsamado y con armadura

le condujeron sentado en una silla ó litera, llevando el esloque des-

nudo, sepultándole en la bóveda de la misma capilla, cuya lauda

en idioma latino está puesta en la pared de la capilla mencionada.

Frente á estas casas estuvo el Irbunal de la Cruzada, que dio

nombre á esla calle, y en ellas vivió y murió el limo. Sr. D. Manuel

Ventura Figuoroa , arzobispo de Laodicea
,
patriarca de las Indias

y comisario general , en donde se confeccionó el Concordato cele-

brado entre el rey D. Fernando VI y la Santa Sede. En el mismo
se impetró la bula para el indulto de carnes en los dias de cuadra-

gésima á protesto de salubridad
,
pero se hizo también con cL objeto

de evitar el gran lucro que los ingleses teaian con el bacalao de Es-

cocia. Por último, el anobispo comisario fué trasladado con la mis-

ma pompa que los capitanes generales que fallecen con mando en
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plaza, á la iglesia parroquial de Sao Martin , donde fué depositado

en un elegante mausoleo, que destruyeron los franceses, y su fa-

milia recogió el cadáver llevándole al pueblo de su naturaleza.

CUESTA DE LOS CAÑOS VIEJOS.

Eq el primitivo Madrid, según los historiadores mas críticos,

estos caños estaban donde hoy la casa del conde de Maceda , á es-

paldas de la iglesia de San Pedro, que hay opiniones entre los cro-

nistas que ocupaban el terreno de la misma casa, pero esto no está

suficientemente averiguado. Empero tratemos de los caños que

surtían un arroyo, cuyo sobrante colaba por una alcantarilla cons-

truida de fábrica de ladrillo, donde acostumbraban á lavar las tri-

pas de las roses , lo cual se prohibió en el fuero de esta capital,

imponiendo á los contraventores la multa de un octavo de maravedí.

Llamáronle á estos caños también las fuentes de San Pedro, cuyo

nombre perdieron al trasladarla al muro de la casa que hoy ocupa

el marqués de Bélgida, llamándoles desde entonces los caños viejos,

que en tiempos de Gerónimo de Quintana , habían sido ya llevados

á la calle nueva de Segovia cerca de la casa de la Moneda , donde

aun hoy existen sus vestigios, por lo que se denomina aquel sitio

Cuesta de los caños viejos.

Allí se advierte un derrumbadero, un precipicio atajado por un

pretil, á cuyo lado está la casa del arcipreste José, que obligado á

que hiciese testamento porque no tenia herederos lo otorgó en favor

de los pobres de su parroquia, y al preguntarle el notario cuál era

su voluntad sobre aquella ñnca que no mencionaba, le contestó:

«Esta casa no la incluyo en el inventario de mis bienes, que la

herede quien Dios quiera.» «Esto no puede ser, contestó e\ escri-

bano.» c(Há menester nombrar heredero.» «Pues bien, dijo el arci-

preste moribundo: dadme papel para que escriba mal, cerrad

en seguida esta carta, y no volvedla á abrir hasta que espire.»

Así lo hicieron, murió al despuntar el dia, la abrieron y decía, que

se adjudicara aquella finca al primero que después de su muerte

entrase por la puerta de la Vega, y dio la casualidad que era en la

primavera, época en que paseaban por Madrid las merinas para sa-
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near la capital, costumbre que según Casal, quedó desde una epi-

demia que afligió á esta villa. Así fué que aquel pastor que entraba

con su rebaño fué el poseedor de esta finca; por eso, según la tra-

dición, la conocemos por la casa del pastor, que Dios quiso que la

tuviera, según habló la balbuciente lengua del arcipreste.

Andando el tiempo, la adquirió el cuerpo municipal , y en ella

tuvo sus sesiones: por esto se cree que tiene el escudo de Madrid á

la parte de la cuesta de los CaTws; luego se estableció en la misma

el tribunal de la Inquisición, el cual aun se dice exislia allí en tiem-

pos del rey Felipe II : después la ocupó Antonio de Leiva, y en ella

vivió también el arquitecto Gerónimo de Churriguera.

La abundancia de aguas en el sitio primitivo de estos caños

debió ser muy notable, pues en un tratado de hidráulica ya consta

el proyecto de surtir de ellas á Madrid, partiendo el acueducto

desde la torre de San Pedro, en el reinado de D. Juan II; y que fué

la ocasión de la traida de las primeras aguas á la villa, lo prueba el

privilegio áe\ rey D. Alonso XI al hablar del arroyo que sale de las

fuentes de San Pedro, y es un dato mas la sólida obra de aquel al-

cantarillado.

CAVA DE SAN MIGUEL.

Ya hemos dicho que desde Puerta Cerrada á la de Moros había

dos minas que daban salida al campo, por conveniencia ó estrate-

gia de los árabes. Pues bien : desde la Cava Baja venia otra mina

que salía por debajo de la puerta de Guadalajara, y á esta se la

denominó Cava de San Miguel, sobre la cual se erigieron después

las casas de los Octoes , esto es , de los ocho hermanos , según la

opinión de algunos autores , aunque otros convienen que fué una

familia opulenta conocida por los Octoes. Entonces se cubrió esta

mina, porque Madrid ya estaba en [loder de los cristianos, aunque

no falta quien asegure que en la época de los Comuneros todavía

estaba abierta !a mina. Llamóse Cava de San Miguely como ya he-

mos consignado, por su proximidad á la parroquia de este santo

arcángel, que ya no existe.
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CALLE DE CUCHILLEROS.

Esta calle era un terreno de la muralla que habia desde la

Puerta Cerrada hasta la de Guadalajara , en cuyo término , según

Gaspar Barreiros, habia tres ó cuatro torres caballero-fortisimas de

pedernal fino, y se lamenta de que se estaban derribando en tiempo

de los Reyes Católicos. Después se estableció aquí el gremio de

maestros cuchilleros y espaderos, que se puede decir que es uno de
los pocos que no han abandonado su primitiva estancia; tenían por

patrón al apóstol Santiago el mayor, cuya cofradía se estableció en

la iglesia parroquial de San Pedro, con su altar propio. La estancia

aquí de los cuchilleros fué por la proximidad á las antiguas carne-

cerías, cuyos puestos ó tablas estaban en la Plaza Mayor. En el año

de 1790, estalló al principio de esta calle por la escallerilla de pie-

dra el atroz incendio que tantos estragos causó.

Aquí erigieron su casa los marqueses de Tolosa, que es la mas
sólida de aquellos sitios, motivo por el que hizo mucha resistencia

al referido incendio.

CALLE DE COSME DE MÉDICIS.

Esta calle hoy no lleva este nombre ilustre
,
pues se denomina

Plazuela del Progreso, y es la misma que corre desde la esquina de

la de la Colegiata á la del Duque de Alba, y que formaba parte

de ella el muro de la iglesia del convento de la Merced Cal-

zada. Cosme I de Médicis fué el gran duque de Toscana, el ([ue

presentó á España la estatua ecuestre de Felipe III, que en 1616 la

empezó á construir Juan Bologna, escultor y arquitecto vecino de

Florencia, y natural de Dovay en Flandes
;
pero habiendo muerto

la concluyó su discípulo Pedro Taca. Pesó toda la máquina 12,518

libras y las cartelas del pedestal 1,130, se colocó por entonces de-

lante del palacio de la Casa de Campo, la que después se ha colo-

cado en la Plaza Mayor entre verjas de hierro.

Aquí tenemos que averiguar un hecho, y es, cuando la cuestión

suscitada sobie la colocación de la estatua de D. Juan Alvarez de
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Mendizabal eo la plaza del Progreso , hubo opiniones en pro y cq

contra por el colorido de los partidos; entonces se lialjió de Hcrnaa

Cortés, porque sus venerables nietos fundaron el convento ó iglesia

de la Merced: decimos venerables
, y luchamos con nuestra pobre

imaginación : quisiéramos decirlo todo, pero nos tenemos que suje-

tar nosotros mismos, pues no podemos hablar todo lo que quisiera.^

mos; necesitaríamos un vastísimo campo, y aquí solo tratamos de

una calle que ya no lleva ese nombre. Vamos al caso: el duque de

San Miguel, persona ilustradísima, dijo en el Congreso, que la calle

de Cosme de Médicis no lleva el nombre por memoria de este ilus-

tre personaje: esto nos ha dado algo que cavilar, porque el anciano

general habia leido mucho
;
pero en la crónica manuscrita de don

Gabriel Tellez (Tirso de Molina), dice que por gratitud al regalo se

le dedicó la calle, y que él, mas agradecido, mandó construir la

capilla de San Pedro Pascual, en la que se enterraron el nobilísimo

Liborio Romano y su mujer, Portillo de Doria, ministro diplomático

de aquella república.

CUESTA DE LOS CIEGOS.

En la altísima colina que venia sobre la puerta de la Vega,

cerca del bosque de los madroños, á cuyo pié estaban las pozas de

Domingo Pérez , el pequeño
,
que antiguamente fueron de Gonzalo

Vicent, allí, no sin gran trabajo clamaban, por Dios, una limosna,

dos ciegos: cuentan que San Francisco de Asís alguna vez socorrió

su indigencia, y en particular en una ocasión en que llevó con uno

de sus discípulos una cesta de peces al prior de San Martin, cuyo

prelado les devolvió una cánls^ra de aceite siguiendo la eos cumbre

del famoso convento de la Porciúnculaóde los Angeles, y se cuenta

que el santo les dio parte de aquel aceite, y que untándoles con él

los ojos, recobraron milagrosamente la vista , bajando alegres la

Cuesta que desde entonces denominaron de los Ciegos.
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CALLEJÓN DE LAS A^^'^'-S.

No lejos de la ermita de Sania Bárbara, al finaltde la calle de

Ilorlaleza, y sobre una altura, cxislia un edificio que antiguamente

^ué casa de campo ó de recreo del infante D. Tello, ^ue luego que-

dó abandonada, y de consiguiente empezó á destruirse, hasta que

habiéndose desarrollado en Madrid una terrible epidemia, eligió la

villa este sitio por ser el mas ventilado para establecer en él un la-

zareto, en donde depositaron á los innumerables invadidos de aquel

contagio de los cuales murieron la mayor parte, enterrándolos en

un espacioso corralón que allí habia, de lo que resultó el que las

familias de aquellos finados hacian machos sufragios por ellos en

las iglesias parroquiales de San Ginés y en la de San Luis, aneja de

aquella. Y por mucho tiempo duró la piadosa costumbre de acudir

á aquel cementerio con luces y ofrendas en los dias festivos, y la

hermandad de San Scljaslian ponia para aquellos parajes mesas de

demanda para pedir y hacer sufragios , como lo verificaban. Las

mesas con las bayetas negras se colocaban en el terreno de esta

calle, con una bandeja encima y la figura de un ánim.a de madera,

motivo por el que se le denominaba de las Animas.

El vetusto y ruinoso edificio desapareció al construirse el con-

vento de los padres Mercenarios descalzos
, y los huesos que en el

corralón se encontraron fueron depositándose en una atarjea de la

bóveda de la iglesia del mencionado convento, cuya traslación se

hizo con solemnidad , llevándolos en unas carretillas enlutadas. En

los dias en que mas limosnas recogía la hermandad era en los de

la feria de Santa Bárbara, (jue era una de las mas nombradas en

Madrid por aquella época.

CUESTA DE aAMON.

Antes de formarse la calle de Segovia era un terreno rodeado de

huertas que regaban las abundantes aguas del Pozacho: b'^ jando á

la izquierda desde las fuentes llamadas de San Pedro, se hallaba

contigua al alto sano la huerta de Ramón, uno de los jardineros del
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Parque. Con los producios de la hortaliza manlenia á su mujer é

hijos, que vendían las verduras en la Plaza Mayor, en el silio desti-

nado á los hortelanos. Pero al formarse la nueva calle de Segovia,

faltaron las corrientes del Pozacho y el torrente de la alcantarilla de

San Pedro, y la huerta de Ramón quedó sin cultivo, conservándose

solo el silio donde estaba. Antiguamente se la denominaba Huerta

de Ramón, pero ahora solo se lee en su rotulación Cuesta.

CALLEJÓN DEL INFIERNO.

Delante de la puerta principal de la casa llamada de la Panade-

ría, hubo siempre un callejón, el cual era muy estrecho, y en el

horroroso incendio ocurrido en 20 de agosto de 1672, fueron tan

espantosas las llamas en aquel angosto paraje, que solo se veia una

columna rojiza de fuego, motivo por el que le denominaron Crt/Z^joíi.

del Infierno, por la semejanza á la pintura que se hace de aquel seno.

Mas adelante se dio ensanche á este callejón para que la entra-

da de SS. MM. en la casa de la Panadería en ocasión de íicslas

reales fuese mas decorosa, acerca de cuyo ensanche escribió el jo-

vial poeta D. Manuel Gregorio de Salas, capellán mayor del esta-

blecimiento de lasRecogiilas, lo siguiente:

¡A qué estado habrán llegado

las costumbres de este pueblo,

que es necesario ensanchar

el callejón del Infierno!

A este callejón se le mudó el tílulo infernal que tenia y se le

dio el de Arco del Triunfo, por los sucesos políticos que han tenido

lugar en la Plaza Mayor. En este callejón estaba también la entrada

de la casa que habitó el presbítero D. Martin Merino, y de la cual

salió el 2 de febrero de 1852 con dirección á la galería del real pa-

lacio, para cometer el crimen que le condujo al suplicio.

CALLE DE LAS CONCHAS.

Esta calle toma su origen de la casa que se mandó labrar don

Martin Castellu, secretario del príncipe Carlos, la cual estaba orna-
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mentada con varias conchas de relieve en la fachada , lo que creí-

mos seria, mas bien que objeto determinado, capricho del dueño de

la finca ó del arquitecto (jue la construyó, y como todos la conocían

por la casa de las Conchas , le quedó también el mismo nombre á

la calle.

El propietario era persona acomodada y de gran caudal; asi,

para su enterramiento, fundó la capilla del arcángel San Miguel, en

el convento de los Angeles : fué muy amigo de doña Leonor Mas-

careñas, y Santa Teresa de Jesús le visitó en esla casa de las Con-

chas, porque estaba impedido, y dio grandes limosnas á la santa

madre para sus fundaciones. Ante este personaje otorgó su testa-

mento el príncipe, próximo ya á la muerte , con cuyo arresto tuvo

grandes disgustos
;
pues el rey Felipe II sospechaba que él estaría

inteligenciado de los proyectos de su hijo, y asi dccia Castellu : Solo

suspiro el momento deseado de retirarme de los negocios públicos y

no salir de mis conchas, con relación á su morada.

CALLE DE CIUDAD-RODRIGO.

En este sitio estaba la puerta de Guadalajara, llamada así por-

que por ella se salía para ir á aquella ciudad
,
que era antiquísima,

y se observa que aunque está mas cerca Alcalá de Henares no to-

mó su nombre, porque en la época que dicha puerta se edificó no

tenía grande importancia esta población ni se hallaba donde al pre-

sente, sino de la otra parte del río Henares, en el sitio en que hasta

hoy llaman los de aquella tierra Alcalá la Vieja, y en el que se

reconocen sus vestigios.

El maestro Juan López de Hoyos alcanzó los tiempos en que la

mencionada puerta estaba de pié. Oigamos cómo la esplica:

«La puerta de Guadalajara era puerta de la antiquísima y fuer-

te muralla con que estaba Madrid cercado : tenia dos tories colate-

rales furtisimas de pedernal, aunque antiguamente tenia dos ca-

balletes á los lados, inespugnables. La entrada pequeña, la cual

hacia tres vueltas, como tan gran fortaleza. Estas se derribaron

para ensanchar la puerta y desembarazar el paso, porque era de

gran frecuencia y concurso. Estas torres ó cubos hacían una agrá-
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dable y vistosa puerta, de veinte pies de hueco con su dupla pro-

porción de alto, y en la puerta el arco de la bóveda, lodo de pie-

dra sillena y berroqueña fortisima, hacia un tránsito de una torre

á la otra con unas bn''andas ó Ijalaustres de la misma piedra, todos

dorados. Sobre este tránsito se levantaba otro arco de la bóveda

que hacia una hermosa rica capilla, toda la cual estaba costeada de

oro, y en ella un altar con una imagen de Nuestra Señora con su

Hijo en los brazos, tod • de relieve, ó como el vulgo dice, de bulto,

lodo maravillosamente dorado y adornado con muclios grotescos.

Esta imagen estaba en un encasamenlo que hacia una muy de-

vola capilla : acompañaba mucho á la imagen, con todo el buen

ornato de sus términos y frontispicios dorados : sobre esto, en un

encaje que hacia otra manera de baranda , estaba el Ángel de la

Guarda, que los antiguos llamaban tutelar, porque guarda y ampara

el pueblo de los ángeles malos , el cual tenia en la mano derecha

una espada desnuda
, y al otro lado un modelo de Madrid de todo

relieve. Sobre lodo lo dicho, en contorno de todas las torres venia

una baranda de hierro bien formac'a. De en medio de esta fábrica

subian tres torres con tres pirámides que el mundo llama chapiteles,

estos eran de grande altura, muy resplandeciente, porque todos

eran de hoja de hierro colado, y cada uno tenia cuatro chapiteles á

sus cuatro ángulos. En sus remates tenia cada uno un globo, y por

lo alto tenian los de en medio unas cruces con sus veletas doradas

que subian sus globos ó acreoterias. Esto era en los colaterales, en

los cuales habia diez chapiteles.

La torre de en medio subia algo mas, con toda la buena proporción

de su arquitectura. En el remate de esta torre de los cuatro ángulos

subian cuatro columnas de mármol muy bien estriadas. Sobre estas

se levantaba otro chapitel de maravillosa fábrica y singular artifi-

cio, en medio del cual, en el hueco que hacian las columnas, pen-
día un reloj

,
que era una maravillosa campana que se oia tres le-

guas en contorno del pueblo. Este chapitel tenia su cruz y veleta

dorada, con las armas de Madrid sobre los globos ó acreoterias;

este era un cimborrio que se levantaba por alio treinta y seis pies:

era seisabado y acababa en disminución como pirámide : tenia á
ios cuatro ángulos oirás cuatro pirámides pequeñas de á doce pies
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de alio. En los huecos de las torres había cuatro colosos, hechos

de lodo relieve, que eran unos gibantes de grande altura, con sus

guirnaldas de laurel y bastones en las manos, mirando por la de-

lantera y reverso de estas torres á la mano índice que señala las

horas en el reloj
,
porque era de tan singular figura, que se parecía

á dos aces, con que hacia una agradable y muy suntuosa pers-

pectiva.»

Hasta aquí el maestro Juan López de Hoyos.

El licenciado Gerónimo de Quintana asegura que este edificio

pasaba por uno de los mas suntuosos que habia en Castilla: y de su

escultura y adornos se deduce como prueba que era obra de

romanos.

Conservóse esta suntuosa puerta hasta que en el año de 1580,

por el mes de setiembre, se quemó por la multitud de luces con que

la mando iluminar el corregidor D. Luis Gallan para celebrar la

conquista del reino de Portugal : esta puerta estaba en la calle Ma-
yor, cuyo frente de la entrada ó embocadura daba á la de los Mí-

laneses y de Santiago, y á los portales de este sitio los denominaron

de Guadalajara. Pero en memoria del sitio que sufrió Ciudad-Ro-

drigo en la guerra de la Independencia, se le dio su nombre á

esta calle.

CALLE DEL CUERVO.

Cerca de la antigua ermita de San Millan , cuando estos sitios

estaban casi despoblados, hubo aquí un corrralon que perteneció

á D. Juan González de Almunia, regidor que fué de Madrid
, y en

el que se criaban multitud de aves
,
que en gran número daba de

limosna este piadoso caballero á los hospitales; pero un feísimo

cuervo que venia de los montes inmediatos, destrozaba las palomas

y sus crias : pocas veces era vista el ave arrebatadora, pero lodos

los dias, ó los mas, se advertían sus daños. El regidor ofreció una

suma de dinero al que diese caza á aquel animal dañino, y sin em-

bargo, burlaba la vigilancia de sus preparados perseguidores. Unos

muchachos, deseosos de ganarse la propina ofrecida por el regidor,

pidieron quedarse en la torrecilla donde estaba el palomar; se lo
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concedieron, y allí se ocullaroQ hasta que vino el ave, que por

el silencio de los chicos (cosa estraña) se creyó sola
, y penetrando

en el palomar, los muchachos salieron á ella impidiendo que huyera,

pues le taparon los huecos que había en la torre, y con palos que

sobre ella descargábanle partieron las alas, dejándola sin vuelo.

Enfurecida el ave viéndose tan estropeada , se arrojó sobre los mu-

chachos, sacándole á uno de ellos los ojos. Los mozos del corral

acudieron al ruido y á los alaridos de los muchachos, y cogiendo al

cuervo lo llevaron á enclavar sobre la puerta del corral, donde per-

maneció hasta que la acción destructora del tiempo lo redujo á

polvo, y el vulgo denominó á aquel corral el del Cuervo, nombre

que después quedó á la calle.

El regidor dio la propina ofrecida á los muchachos y á los mo-

zos, y socorrió con largueza al ciego, que pedia limosna en el atrio

del hospital de la Pasión, contiguo al santuario de San Millan.

CALLE DE CERVANTES.

Este terreno pertenecía á las antiguas huertas de San Gerónimo,

y hallábase entre dos tapias altas, cuya longitud llegaba hasta la

alameda. Aquí fué donde viniendo el cardenal de España, D. Pedro

González de Mendoza, con sus familiares, del monasterio de San

Gerónimo, de visitar al R. P. Fr. Pedro Máznelos, prior del mismo,

salieron á él cuatro hombres, al parecer caballeros
, y deteniéndole,

uno de ellos se desembozó, porque era invierno y algo tarde
, y le

manifestaron un niño de pocos dias; el cardenal admirado les pre-

guntó cuál era su objeto, y ellos le contestaron que no era otro que

el de entregarle aquel infante para que se hiciese cargo de él ; en-

tonces el prelado exigió le revelasen la procedencia de aquel niño,

pero ellos se negaron , diciéndole que lodo pertenecía al secreto y
que así no hiciese mas preguntas; sin embargo, el cardenal se negó

á admitirlo, pero los incógnitos le amenazaron en el cíiso de dejarlos

comprometidos. Viendo su decisión, mandó que uno de ellos toma-

ra el niño y viniera con él á su palacio, á lo que tampoco accedie-

ron , insistiendo en que él lo recibiera
,
por lo que se vio precisado

á que uno de sus pajes le lomara, y al punto le entregaron un co-
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frecilo y se retiraron reverentes. El cardenal se dirigió á su palacio,

que era en la f)laza de Santa María
, y allí , registrando solo el co-

frccito, conoció que aquel niño podia comprometer la tranquilidad

del Estado
; y así que inmediatamente dispuso en secreto su bautis-

mo y le envió á criar á la ciudad de Guadalajara, donde acudía á

visitarlo, y no obstante á su secreto, algunos sospecharon que era

hijo del cardenal; pero él, mas advertido, le dio el nombre de su

padre , <jnviándole una papeleta firmada al condestable , conde de

Alburquerque, en la que le manifestaba que aquel era su hijo, y
que asi se lo hiciese saber a su madre. El condestal^le pasó á verse

con el cardenal reiterándole el sigilo, y este ofreció guardarlo á

costado su honra.

Prescindanios ya de este suceso, que llegó luego á noticia de la

princesa doña Isabel (la reina católica)
,
quien vigiló con todo cui-

dado para que aquel niño no fuese reconocido un dia como hijo de

su hermano
; y sin embargo á que el cardcHal no quiso dar sobre

esto á S. A. una declaración firmada ni entregarle el cofrecito que

custodiaba los papeles que siempre conservó en su poder con astu-

cia , diremos que aquí compraron varios terrenos dos notarios her-

manos que llevan el apellido de Franco y allí labraron sus casas,

motivo por el que se llamó calle de los Francos. En ella vivió el

famoso Miguel de Cervantes Saavedra, y en la misma adoleció de

su última enfermedad, y después de haber recibido el Viático, es-

cribió el prefacio de una obra que había confeccionado: murió y le

llevaron á enterrar al beaterío de las hermanas Trinitarias en la

calle del Mesón de Paredes, acompañándole todos los hermanos

de la congregación del Santísimo Sacramento del oratorio del

Olivar.

Sepultáronle en un hueco, en el pavimento de la iglesia de las men-

cionadas beatas, en cuya casa religiosa estaba su hija natural y la

madre de esta. La sepultura no tenia inscripción, y allí después se

enterraron otros; así fué que al trasladarse las beatas al convento

de la calle de Cantarranas, exhumaron los huesos que habia en las

sepulturas, y mezclados en un carro cubierto de bayetas negras,

los llevaron al nuevo templo, en donde abrieron dos ó tres zanjas

pequeñas y en ellas los depositaron; allí debieron ir también los
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restos moríales de nuestro eminente escritor, pero se ignora hasta

hoy el sitio donde se hallan, aunque según el Dr. D. Patricio Ma-
gano, capellán mayor de estas religiosas , decía : que habiéndose

limpiado la iglesia en el siglo pasado
, que lodos los huesos se lle-

varon á una bóveda y que en ella se enterraron. Por eso la Aca-

demia de la lengua española celebra todos los años un oficio solemne

en memoria del esclarecido Cervantes en la iglesia de este conven-

to, costumbre piadosa que hace tres años viene practicando esta

ilustre Asamblea, y en la que han pronuucir^do la oración fúnebre,

el año de 1861 , D. Trislan Medina, orador aventajado; en 1862,

el limo. Sr. D. Antolin de Moescillo, obispo de Calahorra y de la

Calzada, tan conocido por sus dotes oratorias en Toledo y en Ma-
drid; y eu 1863, el limo. Sr. D. Francisco de Paula Benavides,

obispo de Sigüenza, de cuyos labios salen siempre palabras tan

autorizadas. Los tres discursos compuestos en honor del poeta y en

loa de la religión católica, en la que vivió y murió el mismo, fueron

notables.

Sí; Cervantes pudo tener lunares en su vida como los tienen

todos los hombres
, pero acaso tuvo mejores creencias que otros,

y la religión hizo soportables sus privaciones y el poco aprecio

que de su estraordinario mérito hicieron los hombres de aquella

edad.

Sabido es que á las letras va unida la pobreza, y es necesario que

el hombre muera y que torne al polvo para que en algo sea esti-

mado, y que venga otra generación para que caigan coronas sobre

su tumba olvidada; asi ha sucedido con nuestro eminente vate. El

sitio de su humilde morada, porque ya perdió su antigua forma, es

entrando por la calle del León la que hay á la derecha , al principio

de la calle que lleva su mágico nombre, señalada con los núme-
ros 20 y 21 antiguos y 2 moderno; sobre la puerta se vé su busto

hecho de bajo relieve, y una inscripción que dice que su ingenio

admira al mundo, al mismo tiempo que marca el año de su muerte.

Antiguamente se llamó calle de Francos, hoy se denomina de Cer-

vantes. Seria de desear el que la Academia le erigiese un modesto
monumento en la iglesia de las Trinitarias que honrara su me-
moria.
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En la misma calle, en el núm. 15, cslá la casa de Fr. Lope de

Vega Carpió, en la que la real Academia de la lengua ha puesto

otra inscripción con el busto del poeta,

Y debajo se lee

:

D. O. M.

PHOPRIA PARVA

PROPRIA ALIENA
MAGNA.

CALLE DE CÁDIZ.

Este sitio fué una encrucijada que dirigía á las ermitas de San

Sebastian y de la Magdalena, como también á las huertas de San

Gerónimo. Cuando la ampliación de Madrid, se labraron aquí algu-

nas casas de planta baja, y al formarse ¡acalle para los mazos de

los artistas que en ella se establecieron, parece que se denominó de

Majaderitos.

Sin embargo á esto, D. Juan Antonio Pellicer, en su disertación

histórica sobre el origen de Madrid , no es de esta opinión, pues

cree que el nombre le toma y deriva de la voz primera con que se

nombró á nuestra villa en tiempo de la dominación árabe
,
que fué

la deMagerit; pero según otros tampoco fué de esta voz su deri-

vación
, y sí de la de Majaderit, y se acerca mas á lo verosímil,

pues poca diferencia hay de Majaderit a Majaderitos. Pero hoy, sin

duda por honor á la ciudad de Cádiz , en la que se reunió el Parla-

mento español durante la invasión francesa, se le ha dado á dicha

calle este nombre.

CALLE DE CHINCHILLA.

Ya hemos consignado que estos terrenos pertenecieron al mo-

nasterio de San Martin, por una antigua donación de los reyes

de Castilla; pero después los fueron enagenando á varios particula-

res, conforme al fuero de Sahagun. D. Francisco de Chinchilla, que

había sido magistrado en la isla de Cerdena, fué nombrado alcalde

de casa y rastro con obligación de seguir la corle, y fué también

uno de los jueces que entendieron en la causa del marqués de Siete
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Iglesias, emiliendo su voló para que fuese degollado como se veri-

ficó. El mencionado Chinchilla se labró una casa en esla calle, muy

bien aparatada y de bellísimo aspecto, que por entonces se habló

mucho acerca del caudal que habia hecho en la isla
, y se añadió

que el marqués de Siete Iglesias, ministro de Felipe III, le negó

siempre su venida á España, y que por lo tanto eran contrarios.

Que el conde-duque de Olivares le trajo para seguridad de la

sentencia, y que fué el alcalde que mas averiguaciones practicó so-

bre las sospechas del envenenamiento de la reina doña Margarita,

que se opuso mucho á que al marqués se le hiciesen con solenmidad

los honores de sepultura en el Carmen Descalzo, y que tuvo grande

ascendiente en el ministerio del conde-duque. Pudo ser magistrado

muy recto: pero por su inflexibilidad fué muy temido.

Sabido es que todavía en el reinado de Felipe IV habia la

preocupación, que para evitarlas epidemias, cuyos miasmas ve-

nían en los aires, convenia dejar los animales muertos en las calles,

aunque estuviesen en estado de putrefacción; asi es que por todas

parles se apercibía un hedor pestífero, y decían los antiguos que

los aires epidémicos se cebaban en aquellas carnes pútridas, y así

no atacaban al vecindario. Este alcalde prohibió el que en su calle

se arrojasen semejantes inmundicias, y aun propuso al gobierno

que previniera al ayuntamiento el que cuidase el desterrar seme-

jante costumbre, mas bien que saludable, perjudicial y asque-

rosa.

Empero no lo pudo lograr, ni aun en su calle, pues allí le lle-

vaban los perros y galos muertos á porfía. Apercibió con grandes

penas al que en su calle echase inmundicias; pero dio la casualidad

que dos mujeres ancianas estaban pelando unas aves muertas que

allí encontraron; así fué que las mandó prender y las pobres decían:

«Señor, somos tan necesitadas que solo comemos lo que muerto

encontramos por las calles y las plazas; ayer hallamos una lechuza,

y eso fué lo que comimos.» El alcalde les preguntó: «¿Y dónde ha-

béis hallado esa lechuza?» «Señor, contestaron las mujeres, en vues-

tro basurero.» «¿Y cuál es mi basurero?» repuso indignado Chin-

chilla. «La calle de su señoría,» añadieron las mujeres. Y por esto

las mandó á la cárcel; y al siguiente día clavaron una lechuza en
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la esquina de su casa

, y denomináronla calle de la Lechuza , por-

que el juez, lomándolo á desprecio, no la mandó quitar.

Presentábase con sus alg^uaciles en los mercados y al punto ce-

saban las contiendas, temiendo todos los secuestros que hacia por

la mas leve falla que encontrase. Los perros abandonados andaban

en gran número por las calles, y mandó que los matasen los algua-

ciles á pedradas, y parece que los animales conocían á su estermi-

nador, pues al verle^ comenzaban á dar grandes ahullidos. Y de

aquí quedó el adagio vulgar le conocen hasta los perros.

De su entereza quedó memoria en la corte de Felipe IV, y de su

rigor con el condestable cuando el rey le mandó ocupar sus bienes;

luchó contra el pueblo bajo que tenia cierta prevención contra él,

pero no le vencieron; persiguió mucho á los ladrones en las afueras

de Madrid. Murió y le llevaron á scimltar al convento de San Fran-

cisco, y se divulgó que de noche se oia gran ruido en su tumba, y
que los frailes tuvieron que quitarle con ganchos el sayal francis-

cano, porque habia sido condenado en el juicio de Dios, y que su

ánima se presentaba para que su cuerpo fuese despojado de la

mortaja que llevó á la tierra, pero todo esto no se pudo probar ni

hubo el menor dalo en su apoyo, y lo que si consta es
,
que fué

buen magistrado y que la calle dejó de denominarse de la Lechuza

y se le dio su nombre, esto es, calle de Chinchilla que hasta hoy

conserva.

CUESTA DE LA VEGA.

Según escriben los cronistas, Madrid en la dominación de los ára-

bes tenia murallas y puertas, y añaden, tanto el licenciado Gerónimo

de Quinlapa, como los maestros Juan López de Hoyos, Gil González

Dávila y Tarsis Villaroel, que por aquella época debió ser gran for-

taleza. Que en osle sitio estaba la Puerta de la Vega, llamada así,

por la que desde este punto se dominaba. Que dicha puerta tenia

para entrar vueltas y ambajes, y que el ingreso era muy estrecho;

que tenia también cubos y torres caballero-forlisimas, y puente le-

vadizo, que se alzaba en tiempo de guerra, y que en el centro del

arco tenia un agujero donde estaba una pesa de hierro de un ta-
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mano eoorme, la que movían con un trabuco ó torno en ocasión de

lucha, y dejándola caer con violencia, hacia menudos pedazos á los

que estaban debajo.

Por esta puerta dice que entró en Madrid, como conquistador,

el rey D. Alonso VI el Bravo, en un dia de doming-o del año 1 080.

Y fué asi : parece que muerto Hisum, califa de Toledo, le sucedió

en el trono Yahaya, hombre rígido y cruel, que mortificaba mucho

á sus vasallos.

Los vecinos de Toledo , relacionados con el rey D. Alonso de

Castilla , durante su permanencia en aquella ciudad
, y oprimidos

hasta el estremo por su nuevo rey, solicitaban al castellano para

que acelerase las hostilidades y el rompimiento. D. Alonso par.i

verificar la conquista, invitó á todos los soldados de la crisiiandad;

algunos vinieron á hacer causa común con él contra los infieles, y
todos se dirigieron sobre el reino árabe , teniendo D. Alonso á su

lado al Cid, famoso ya por sus batallas contra los moros.

El referido maestro Juan López opina que Madrid fué la primera

población de los dominios de Yahaya que cayó en poder de los cas-

tellanos, pero no pasa de un sentir de este historiador, deseoso de

hallar una gloria mas en favor de su patria.

Unos colocan este acontecimiento en el año de 1080, otros

en 1083, muchos en 1085, y no falta quien le designe en 1086, pero

es cosa averiguada que Toledo se ganó en 1085; y que la conquista

de aquella ciudad, y por consiguiente la g"uerra en toda la comarca

duró seis años, como el rey manifestó después en documento histó-

rico que él mismo escribió.

Parece que los cristianos primero atacaron y ganaron á Madrid,

que era plaza importante y uno de los primeros baluartes de los

dominios, y en particular de la metrópoli; por lo menos es muy
probable que la atacaron, porque ni en la táctica de aquellos tiem-

pos ni en la de los anteriores y posteriores pudo dejar de com-

prenderse la ventaja de que no quedaran enemigos á retag:uardia.

Asi observamos que D. Ramiro II , determinado á invadir las

tierras de los árabes, y tal vez á donde D. Alonso VI llegó, cargó

sobre Madrid que tenia murallas y puertas como hemos dicho, y las

desmanteló completamente.
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También vemos que D. Fernando I, el Magno, en ij^ual empresa
cuidó de dirigirse sobre Madrid, y acaso en esla vez D. Alonso si-

guiera el camino que sus aulecesorcs le dejaron trazado, pues con

la toma de Madrid tenia su ejército comodidad, seguridad y facili-

dad de mayores aprestos militares, cuya oportuna dirección podía

ser dirigida desde aquí con mayor acierto.

Como quiera que esto sea, no consta históricamente, ni hay do-

cumento tradicional sobre el particular, y todo está sujeto á meras

conjeturas, si bien mas ó menos ftrobables , con arreglo á circuns-

tancias subalternas del hecho principal que examinamos y daios

que los mismos acontecimientos nos ofrecen.

El maestro Gil González y otros cronistas quisieron que las gen-

tes de las ciudades vecinas, Avila, Segovia y otras, acudiesen, lla-

madas parlicnlarmente por el rey D. Alonso, á la conquista de

Madrid. Cuentan que los segovianos que formaban uno de los ter-

cios enviados por las ciudades al servicio del monarca, se retarda-

ron algún tanto, en razón de las recias nevadas que tenian intran-

sitables ó muy dificultosos por lo menos muchos caminos: que don

Alonso se mostró resentido de esta tardanza
, y cuando fueron á

preguntarle doude se alojaban los de Segovia, respondió con enojo,

que se alojasen en Madrid: contestación que ofendió el honor de los

segovianos; y añaden los historiadores que los caudillos del tercio,

llamados Diaz Sánchez de Quesada y Fernan-Garcia de la Torre,

deseosos de cobrar la gracia del rey, tomaron para ello las mas

eficaces medidas y al dia siguiente de su llegada á los reales

de D. Alonso, escalaron muy de mañana el muro de la puerta de la

Vega y cnarliolaron sobre esta y la de Guadalajara las banderas

cristianas; entró D. Alonso en la villa, triunfante y entre grande

ovación, y reconocido, dicen, á los capitanes Quesada y García de

la Torre, ordenó que las armas de Segovia fuesen colocadas sobre

las puertas espresadas en memoria del suceso, y condecoró ademas

con el título de ricos-homes á los mismos que en el dia anterior no

quiso recibir en su presencia.

Algunos creen que Gil González partió de ligero cuando dio por

positivo este acontecimiento, de que se duda por poderosas razones,

y el licenciado Quintana lo impugna bien á la larga y no con mala
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crítica. La hazaña de los segovianos secuenla de diferentes mane-

ras. El licenciado Cálvente es, scg-un el mismo Quintana, el que

narró primero lo que después copió Gil González; otros atribuyeron

este hecho á cierto aventurero que vino de Scgovia á servir con el

rey D. Ramiro 11, y la respuesta que se dice dio D. Alonso VI á

Qucsada y a García de la Torre, pretenden dio D. Ramiro II al

apuesto y atrevido mozo, que vino á presentársele pidiendo hos-

pedaje en el pabellón del rey.

Pero Quintana copia una inscripción de Segovia, que contradice

áGil González y Cálvente, porque su leyenda descubre que habiendo

estado despoblada por mucho tiempo aquella ciudad , empezaron a

poblarla en la era 1126, correspondiente al año 10S8; lo cual tam-

bién corrobora Estrada en su Población general de España, dicien-

do: que Abderraman, rey de Córdoba, destruyó á Segovia el

año 755, y quedó muy limitada hasta que la ensanchó el conde

Fernán González, y últimamente la reedificó el conde D, Ramón, en

tiempo de su suegro D. Alonso VI en 1088.

Si esto es así, no es creíble que los scgovianos se hallasen en 1083

en el cerco de Madrid, ni menos que el otro caballero aventurero,

que también hacen segoviano, pudiese hallarse en el otro céreo y
asalto dado por el rey D. Ramiro, acontecimientos que se ven sepa-

rados en la cronolog"ia de nuestra historia por un intervalo de mas

de 100 años.

Añádese á estas observaciones la de que, según Colmenares Díaz

Sánchez y Fernán García , fueron del tiempo de D. Ramiro. Nueva

discordancia, nuevo motivo de duda, cuando no hay monumentos

históricos que nos ilustren. Lo cierto es que D. Alonso se apoderó de

Madrid para conservarlo, y que desde entonces dala el verdadero

engrandecimiento de nuestra capital; que sobre nuestras puertas se

han conservado hasta nuestros días las armas de Segovia, y que la

puerta de este nombre conservaba el privilegio de no cerrarse ni de

dia ni de noche, y que Segovia siempre mantuvo litis con los de

Madrid, como en otra ocasión diremos.

Luego se construyó la puerta nueva de la Vega, encima de la

que se colocó la imagen de Nuestra Señora de la Almudena, que

estaba contigua ú iu casa en que falleció la última duquesa de Be-
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navenle, viuda de Osuna, pero la influencia de esta señora con el

correg^idor de Madrid, logró que en 1820 se derribase esta puerta

y mientras otra cosa se proyectaba , se hizo un portillo de madera

y la estatua de Nuestra Señora de la Almudena se colocó en la

cúspide de la casa llamada de Pajes, pero últimamente se puso con

decoro como hoy se encuentra.

La cuesta ha desaparecido y aquel sitio se embelleció con pre-

ciosos jardines y barandillaje por el celo del Excmo. ayuntamiento

de Madrid, tal como hoy lo vemos.

CALLE DE LAS DAMAS.

En tiempo de los árabes habia aquí un monte poblado de tomi-

llos, juncias y otras yerbas olorosas y medicinales; poroso se veía

acudir aqui á los moros en busca de medicamentos que ellos solo

conocían. Un cristalino arroyo corria por debajo, y en los cipreses

cantaban las aves llenas de vida.

Era un sitio delicioso, donde se respiraba un ambiente embal-

samado por las flores, reinando allí un silencio envidiable, que inter-

rumpían las carreras de la caza.

Aquí, en el reiiiado de D. Enrique III el Doliente, fueron dego-

llados varios judíos en la persecución general que se movió contra

ellos, y que el mismo D. Enrique castigó en Sevilla, mandando allí

á Mateo Pérez, ejecutor de la justicia, para que cortase la cabeza

á los tumultuosos, después de haberse hecho en Madrid algunos

castigos con aquellos que , bajo frivolos protestos, se vengaron de

los mencionados judíos, sin perdonar á las mujeres ni á los niños.

Mas adelante, este fructífero monte perdió su forma, y siendo

ya un paraje abandonado, el ayuntamiento determinó hacer allí un

paseo, colocando hileras de árboles y asientos de piedra, con una

fuente en medio, cuyo pilón era ancho, y en medio también, sobre

una roca, habia una figura que representaba á \a primavera, car-

gada de flores y ceñida de rosas , sentada, á cuyo pié salían cuatro

saltadores que arrojaban el agua á una grande altura, y al caer la

recogían unos genios en conchas, vertiéndola sobre la roca. Aquí

se veían brotar las rosas y las azucenas, y era el paseo frecuentado
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por las damas en úempo de ¡mmavera por las mañanas, donde

acudían los jóvenes á reunirse con aquellas que amaban , siendo

también el punto de sus citas , donde unos y otros lucian su traje

conforme á la usanza de la época. Y por la moda de concurrir aquí

la elegancia, principalmente del bello sexo, en las deliciosas maña-

nas de la primavera, que entonces en Madrid se disfrutaban, se de-

nominó el paseo de las Damas.

Luego abandonaron este paraje por no ser moda el pasear en

él, y por la concurrencia de la g-entc; vulgar, hasta que por último,

ya abandonado, fueron construyéndose casas y se abrió calle, que

conservó el nombre del paseo, esto es, de las Damas.

CALLE DE DAOIZ.

Esta calle estaba delante del palacio del duque de Monte León,

cuyo edificio suntuoso construyó D. Gerónimo de Churriguera,

maestro arquitecto de villa. Dicho palacio magnífico fué secuestra-

do por la Corona, sirviendo luego temporalmente de morada á Fe-

lipe V y á su esposa, Isabel de Farnesio, cuando abdicó en su hijo

Luis L Pues bien, este palacio grandioso le destruyeron las llamas,

quedando destinado á diferentes usos
, y mas adelante se estable-

ció en el parque de artillería, donde el día Dos de mayo de 1808 se

presentaron los dos jefes, D. Luis Daoiz y D. Pedro Velarde , á ha-

cer frente á las tropas francesas que atacaron este vetusto fuerte.

Al corlo número de soldados artilleros que allí había se agrega-

ron muchos paisanos y mujeres , haciendo que el cañón vomitase

la muerte sobre los dragones franceses, cuyos caballos, pisando ca-

dáveres , llegaron hasta apoderarse del ptirque , cuyas tapias tam-

bién estaban desmoronadas por los cañones enemigos. Estos famo-

sos capitanes, agonizante ya el uno y gravemente herido el otro,

y faltos de municiones para la resistencia , se vieron obligados á

capitular, recíb'endo uno de ellos una estocada alevosa. Mucha

sangre costó la toma de este parque; las balas y las granadas cau-

saron grande estrago. Los cristales del crucero de la iglesia de las

religiosas carmelitas calzadas Recoletas de las Maravillas, cayeron

al suelo hechos pedazos
, y lo mismo los de las otras ventanas del

10
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convento, y en la liuerla cayeron asimismo dos ó tres granadas.

Las atribuladas religiosas se ocullaron en los subterráneos , es-

perando ser sepultadas entre las ruinas del edificio.

Al estampido del canon seguían las voces del pueblo y de los

artilleros clamando por Dios, por el rey y por la independencia de

su patria, y estas voces sagradas se propagaron des('e el parque

por toda la capital, y desde entonces todos los intereses de la nación

corrieron por cuenta de este dia,y los valientes madrilcrios se

apresuraban á acudir al parque , desde la fuente, el andamio y la

tienda de merceria , abandonando todos sus hogares por presen-

tarse a auxiliar á sus hermanos en el parque mencionado. Pero pre-

tender corlar la caballeria francesa era querer detener el águila en

su vuelo, y así en vano fueron los esfuerzos de muchos valerosos; y
la sangre preciosa de aquellos se vertió á torrentes en estas calles,

denominadas hoy de Daoiz, Velarde y del Dos de mayo, cuyos

nombres mágicos borraron los primitivos que tenían las mismas.

A las famosas jornadas de estas calles debe la villa de Madrid

un timbre mas que blasona
,
pues si D. Enrique II la denominó Muy

leal, no obstante haberle cerrado sus puertas, y D. Juan II la llamó

Muy noble porque puso el cetro en sus manos, y el César Car-

los I, á instancia de sns regidores, la declaró /m;jma/ y Corona-

da en el natalicio de Felipe II, Fcrnantlo VII, á su regreso de

Francia, la denominó Muy heroica en memoria de la acción valoro-,

'

sa sostenida en estas calles y otros puntos en el espresado dia Dos

de mayo de 1808-

Concluída la reniega y apoderados los franceses del parque,

permitieron trasladar los hei'idos á los hospitales y á sus casas; los

dos jefes, el uno, ya cadáver, fué llevado á depositar á la parroquia

de San Martín, porciue á osla pertenecía el parque viejo, y el otro á

su casa en la calle de la Ternera, á donde fué un monge benedicti-

no entre carreras y descargas á llevarle la Estrema-Uncion, y asi

que falleció fué también depositado en la misma parroquia, en la

que siendo ya tarde, se presentó un incógnito con dos hábitos que

había pedido en el Convenio de San Francisco, entregándolos para

que con ellos amortajasen á los dos capitanes, como lo hicieron, se-

pultándolos después en la bóveda que había debajo de la capilla de
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Nuestra Señora de Balbancra , donde á la dostruccion de la iglesia

del monasterio de San Martin quedaron entre las ruinas
;
poro los

sepultureros los pusieron en sitio aparte y de modo que pudieran

encontrarse un dia, y asi fué que en 1814 se trató de buscarlos, y
después de algunos dias de escavaciones , á presencia de las nulo-

ridades eclesiástica y civil, de una comisión del cuerpo de artillería

y otra del ayimtamiento, del abad del mencionado San Martin y de

otros funcionarios, estrajeron los cadáveres de los dos capitanes y
se los llevó en triunfo para hacerles las exequias en la real iglesia de

San Isidro, en donde quedaron custodiados en la bóveda de la capilla

de Nuestra Señora del Buen Consejo, donde permanecieron basta el

año de 1820, en que los trasladaron á Sevilla para hacerles allí los

funerales, porque en ella estaba la corte. Los devolvieron á Madrid

y los depositaron en la bóveda que dejamos referida, donde perma-

necieron hasta que el ayuntamiento les erigió el sublime monumen-

to que vemos en el Prado en el sitio llamado del Dos de Mayo, y en

el que fueron solemnemente depositados los féretros de D. Luis

Daoiz y de D. Pedro Velarde , con el arca que contenia los restos

de otras víctimas sacrificadas en este sitio del Prado.

Los cadáveres encontrados en el parque y en las calles inme-

diatas, fueron recogidos y sepultados en el cementerio de la Bueña-

Dicha. Hasta aquí el origen del nombre de la calle de Daoiz.

CALLE DEL DESENGAÑO.

Ocurrió, pues, que en una oscura noche Jacobo (íe Gratis ron-

daba la casa de una joven honesta, hermosa y rica, que vivia cerca

de la PneVila de D. Juan de la Victoria Bracamontc, empero ella le

despreciaba. Sin embargo, el amante general cada \cz estaba mas
enamorado de la misma

,
pareciéndole que era el único objeto de su

amor. Cegado por el orgullo de esta y por el suyo, no presumió ni

un instante que estuviese enamorada de otro, pero si temió que

diese cierta preferencia al príncipe Vespasiano de Gonzaga
,
jóvea

gallardo y simpático, á quien en dicha noche halló Jacobo paseán-

dose por aquel sitio tan solitario y poco poblado entonces, porque
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eran las afueras de la villa. Al verle Jacobo, empezó á rechinar los

dicnles de rabia y de celos, admirando la juvenUid y brillantes

prendas de su formidable rival , á quien trató de vencer con el

golpe de su espada; pero cuando ambos se batían cruzó por allí una

sombra como de mujer, cubierta con un largo velo, caminando muy

de prisa; detrás venian dos caballeros sig'uiendo á aquella sombra,

que también era seguida por un zorro, cosa que asustó á los com-

batientes, suspendiendo la lucha atemorizados por los ojos vivos y
brillantes del animal que marchaba lias de la sombra. Al acercarse

las dos personas, conoció el joven principe á D, Gómez de Figueroa,

duque de Feria, y á D. Bernardo de Sandoval y Rojas, conde de

Lerma , á quien también saludó Jacobo, manifestando á los men-

cionados combatientes que venian de prestar un servicio importante

al rey D. Felipe II, contra quien conspiraba su hijo el príncipe don

Carlos, en combinación con D. Iñigo López de Mendoza, duque del

Infantado : entonces se unieron los cuatro caballeros para seguir la

sombra, que iba ya á gran distancia, é indagar quién era. Alcan-

záronla
,
porque estaba parada ; ellos también se detienen, y casi

temblando se acercan y le preguntan quién era
,
pero la tapada ha-

bía huido; lo que allí quedó era un espectro arrimado á la pared, á

quien Jacobo se atrevió á levantarle el velo para conocer aquel bul-

to, viendo que no le respondía; pero notó que no respiraba, que no

había vida. ¿Quién eres tú? interpeló D. Gómez. Arrancándole el

manto negro que le cubría , hallaron una momia bien conservada,

con roiJÍlla y trusa de terciopelo, convenciéndose que era un cadá-

ver de mucho tiem|io. Al ver esto dieron un grito espantoso, dicien-

do el conde de Lerma á sus compañeros : ¡
Qué desengaño! A lo

lejos vieron brillar una antorcha y corrieron hacia ella, pero esta

se apagó, y sintieron pasos. Entonces sacando las espadas se pre-

pararon para acometer; mas el zorro que vieron antes volvió á

presentarse delante de ellos dando largos ahullidos, por lo que los

caballeros juzgaron ser aquello un encanto; sin embargo, trataron

de apoderarse del zorro. Mientras tanto pasó el grupo sospechoso

en que iba el príncpe D. Carlos con sus parciales, que ya se retira-

ban de la quínla del conde de Vicinguerra de Arces, título alemán,

cuya posesión estaba donde después labró su casa el conde de
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Aranda (1), y en donde hoy se eslá construyendo el edificio del

tribunal mayor de Cuentas del Reino. Los nobles se retiraron de

aquellos parajes con bastante pavor, sin conocer que todo era una

astucia de los conspiradores
,
que se riyeron de su estupidez y

miedo.

Hay tradición de que este y no otro fué el origen de! nombre de

esta calle, el cual se mudó luego, denominándola de los Basilios por

estar allí el monasterio de los monges de esta orden , cuyo patro-

nato era perteneciente al marqués de Leganés, título que después

recayó en el conde de Altamira. Pero después se le volvió á dar á

esta calle el nombre primitivo del Desengaño.

Un hecho notable, aunque terrible, tuvo lugar en este sitio ya

en los últimos años del reinado de Fernando VII, y fué como sigue:

Verificado el capítulo general en la orden de San Basilio, fué

nombrado abad del monasterio que estaba en esta calle del Desen-

gaño un lector del monasterio de Toledo , monge observante de su

regla y bastante ejemplar, quien notando alguna relajación en la

vida monástica , trató de reformar la comunidad que estaba á su

-cargo. Su primer cuidado fué hacer claustro, que no había, y traer

dotación de agua al monasterio; prohibió las tertulias fuera de las

horas ordinarias, y exigió la puntual asistencia á las horas canó-

nicas, designando los días de salida
, y él fué el primero en la ob-

servancia y en levantar las cargas de comunidad. Su escesivo celo

y rigor le granjearon enemigos dentro y fuera del monasterio ; así

fué que empezaron á atentar contra su vida. El dia de San Cosme

y San Damián celebró la fiesta en la iglesia del mencionado monas-

terio el proto-iiiedicato con gran solemnidad, oficiando de pontifi-

cal el abad
; j cosa horrorosa ! pues algunos de los ministros que

asistían con él debajo del dosel , eran sus asesinos.

Por último, el primer domingo de octubre salió de paseo, y al

regresar, que em antes del anochecer, se despidió del socio que le

acompañaba, retirándose á su celda. En aquella niche se le echó de

(1) Esta posesión estaba casi al pié de los montes y labores de
Fuencarral , la cual tenia un hermoso bosque

, y en los llanos de
las lomas habia abundante caza.
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menos en el refectorio y en los m tilines, pero ningún nionge se de-

terminó á llegarse ú la celda del prelado, juzgando que estaría can-

sado é indispuesto. Empero á la mañana , viendo que no bajaba á

celebrar, se llegaron á su celda el padre [)rocurador y otros dos

nioüges, y notaron que estaba abierta la puerta y el manto y som-

brero de teja arrojados en el suelo; esto les sorprendió mucho:

aproximáronse á la pieza donde dormia
, y le hallaron tendido vio-

lentamente sobre la cama y con la cabeza colgando, y todo desan-

grado, y una gran balsa también de sangre cuajada en el suelo. In-

mediatamente los mongos tuvieron que denunciar aquel hecho tan

atroz al alcalde de corte de aquel distrito, que á la sazón lo era don

Alfonso Cavia
,
quien personándose en el monasterio empezó á ins-

truir diligencias en averiguación de los asesinos del R. P. D. Fr. Pe-

dro Gallón, qne asiera el nombre del difunto abad. Entre tanto, el

vicario de Madrid, que lo era el Dr. D. Francisco Ramiro y Arca-

yos, dispuso el depósito del cadáver, amortajado de Cogulla y con

las insignias pontificales, en la capilla de los Mártires, donde per-

maneció hasta que lo trasladaron al cementerio general estramuros

de la puerta de Bilbao, llamada entonces de San Fernando ó de los

Pozos, verificándose después la clausura de la iglesia hasta descubrir

los asesinos, por las irregularidades que pudieran haber ocurrido.

Pocos dias se tardaron en practicar estas diligencias, pues varios

mongesy seglares fueron conducidos á la cárcel de corte, y su delito

mereció la pena de muerte; pero el rey D. Fernando Vil se opuso á

que se diese el escándalo en Madrid de ver á sacerdides y á diáco-

nos salir al suplicio; asi fué que se les sentenció á presidio, del cual

salieron, y algunos se han paseado después por las calles de Madrid.

No referimos esto para que se atribuya un lunar á la sagrada

religión de San Basilio ni á los dignísimos monges de este monas-

terio, porque cuatro ó cinco díscolos entre una comunidad de trein-

ta, nada son respecto á los demás, y bastantes disgustos dieron á

los venerables ancianos con su mal ejemplo y relajación de la dis-

ciplina monacal, pues estas y otras cosas pasan siempre donde hay

hombres, por santo y bueno que sea el instituto. En este monaste-

rio han morado monges ilustradísimos y dignos de respeto, entre

otros el poeta Miceno, el orador famoso el P. D, Fr. Francisco Na-
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varro Bellu^a, el que predicó al rey D. Carlos IV el sermón de

Concilio, que tanto disgustó á D. Manuel Godoy, y sobre el que

dijo: «ya conozco un enemigo mas de mi privanza,» encargando al

receptor de la real capilla que no le volviese á convidar para otro

sermón.

Hasta aquí los sucesos ocurridos en la calle del Desengaño , an-

tes de los Basilios, cuyo edificio está ya próximo á desaparecer, y
en cuyo local también se construirán tal vez 'escelenles habitaciones,

porque hay terreno suficiente para ello.

CALLE DE DIEGO VELAZQUEZ.

El origen del nombre de esta calle no es otro que el de honrar

la memoria del famoso pintor D. Diego Velazquez
,
que habiendo

muerto en Madrid se enterró en la iglesia parroquial de San Juan

Bautista
;
pero como este templo fué demolido en la invasión fran-

cesa, quedaron sus huesos, según algunos, en las aterraplenadas

bóvedas, si bien cuando el derribo se eslrajeron algunos cadáveres

y huesos que llevaron á la parroquia de Santiago. Lo cierto es que

se han hecho cscavaciones en busca de las restos de este aventaja-

do artista, y nada han encontrado; pudiera ser muy bien el que no

hayan dado con el sitio de su sepultura. En el real palacio y en el

Museo de pinturas se conservan cuadros escelentcs de este emi-

nente autor, tan estimado en su época por los monarcas y por las

escuelas, y tan digno su nombre de trasmitirse á la posteridad, y
su recuerdo nos quedó en la inscripción de una calle dedicada á su

esclarecido nombre,

CALLE DEL DIVINO PASTOR.

En la quinta de D. Luis Carrillo, ministro de Felipe III, que era

hermosa y muy embellecida de fuentes y figuras, habia también

huerta con dos pozos preparados para conservar nieve y hielo; de-

nominábanla quinta del Divino Pastor, porque sobre la puerta ha-

bia una pintura que representaba á Jesús, con una oveja sobre sus

Iwmbros , á cuya sagrada efigie alumbraban dos opacos faroles»
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cuyas débiles luces hay tradición sirvieron para contener a una

joven de su mal propósito
,
pues mal aconsejada de su amante se

fug-ó de la casa de su padre, que lo era el pintor D. Gregorio Ferro;

su padre la amaba tiernamente, y acababa de retratarla en el dia de

su fuga. Afligido con la ausencia de su hija, la buscó por todas par-

tes sin encontrarla, y solicito acudió á la venerable sor Jesús Ma-
riana d(; San José

,
priora del convento de la Encarnación

,
quien

le tranquilizó algún tanto, porque le dijo qno su hija no estaba

perdida
,
pues la encontrarla en la senda del Divino Pastor : así

fué; la joven acudió a los sitios marcados por su amante, pero

este, no sabemos por qué causas, le faltó á sus citas, y la jo-

ven, desesperada, resolvió no volver á la casa paterna, y se di-

rigió por aquellos parajes solitarios, de noche, y como oyese el

crujido de la noria de la huerta , resolvió introducirse por las cam-

broneras y precipitarse en la misma
;
pero aquellos dos faroles lla-

maron su atención
, y herizándosele el cabello se puso delante de

la efigie y se reconoció. «Volveré, dijo, á la casa de mi padre im-

plorando su clemencia, antes que atentar contra mi vida.» Y cuen-

tan que oyó una voz lejana que le decia : ¡á la noria , no á tu

casa!

Y juzgando la joven ser aquella voz de algún espíritu maligno,

creyó que el Señor la habla abandonado, y así, entrando en desespe-

ración, se introdujo por las cambroneras, y asomándose á la boca

de la noria se estremeció de la oscuridad y volvió á oír la voz: ¡a la

noria, maldita seas
,
que te detienes! Pci-o cuando se iba á precipi-

tar oyó otra voz mas dulce que le decia: «no, hija mia, á la casa de

tu padre, vuélvete pronto.» Y después reinó el silencio en todas

partes: lajóven se salió de la huerta y se fué á postrar delante del

Divino Pastor, y de allí á poco vio venir una mujer con una linterna

y dos ó tres perros que ladraban á su lado : esta era la mujer del

hortelano que salia á reconocer el sitio porque habla oido voces
, y

como encontrase á lajóven de rodillas se puso á orar con ella, y
luego que se levantó se la llevó á su cabana, refiriéndole la misma

joven su historia y el misterio de las voces, que también escuchó el

hortelano : no pudieron averiguar quiénes daban aquellos consejos,

malo y bueno, en pro y en contra. Pero en las altas horas de la no-
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che las volvieron á escuchar entre los ahullidos de los perros, apo-

derándose de iodos un estraordinario temor y espanto.

A la siguiente mañana declararon los pastores que toda la no-

che habian estado balando las ovejas y ladrando los mastines, y
que habian sentido lucha en el bosque y ayes lastimeros.

En fin, la joven fué devuelta á su padre por la Santa Jlerman-

dad, y sobre aquel acontecimiento se g^uardó secreto, porque asi lo

mandó el cardenal Sandoval , arzobispo de Toledo.

Una mano enemiga del ministro quemó la quinta, porque así se

acordó en un banquete político, juzgando á D. Luis Carrillo como
enemigo .de las prerogativas de los grandes, y toda ella fué redu-

cida á escombros ; cinco dias estuvo ardiendo, y en sus solares se

formaron los corrales llamados del Divino Pastor, nombre que tam-

bién se ha dado á la calle.

CALLE DE LOS DONADOS.

Todo este terreno le ocupaba la viña y casa del muy noble

Pero Fernandez de Lorca , tesorero del rey D. Juan II y secretario

de D. Enrique IV. Este personaje figuró en paz en los tiempos del

primer monarca, y aunque el segundo le confirmó en su empleo,

tuvo que dimitirlo por las continuas exigencias del caballero don
Bellran de la Cueva, quien en una ocasión vino desde su casa por

la mina , acompañado de la reina doña Juana, presentándose en la

morada de Pero Fernandez de Lorca
, pidiéndole ambos una gran

suma de dinero. El tesorero se escusó, como dice un cronista,|]pre-

testando que el rey D. Enrique le habia mandado librar en aquel dia

grandes cantidades para pagar las obras de la construcción del mo-
nasterio de Nuestra Señora del Paso, en las márgenes del rio Man-
zanares, y que el tesoro real estaba exhausto por los crecidos gas-

tos que se habian hecho en las justas y torneos del Pardo para

obsequiar al duque de Bretaña
; entonces, indignado D. Beltran, le

dijo que el primer deber era cumplimentar la exigencia perentoria

de la reina , toda vez que en persona se habia presentado á hon-

rarle su casa. Pero Fernandez le contestó: «También tengo en ese

bufete las cuentas de la mantilla bordada y arreos de oro del caballo
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que habéis llevado á los torneos, y que la reina, mi señora, me ha

mandado [lag'ar con preferencia á lodo.»

En fin, la reina doña Juana pidió con entereza á Pero Fernandez

la llave del Tesoro real, y tomondo un papel, escribió y se lo en-

treg;ó al tesorero; este puso la llave en manos de S. A., la que, se-

guida de I). Bellran , desapareció por la mina que habla venido.

Al dia siguiente Pero Fernandez presentó al rey la dimisión de

su cargo : D. Enrique se la admitió, nombrándole su secretario.

Poco después de esto, el ex-tesorero determinó destinar su casa

y viña del Arenal para la fundación de una obra pia; compadecido de

los menestrales laboriosos que llegando á una edad decrépita no

podian ganarse su sustento trabajando, fundó un colegio donde se

recogiesen doce pobres honrados menestrales
,
poniendo por titulará

Sania Catalina, virgen y mártir, de quien era particular devoto;

confirió el patronato al prior de San Gerónimo, quien les nombraba

un rector, que por lo regular lo fué siempre un monge del Buen-

Retiro; mandó que los ancianos colegiales usasen ropón pardo y
becas azules, bucles empolvados, chambergos y bastones; que los

alimentasen bien
, y que todos los dias rezaran á coro treinta y tres

responsos por su ánima. Ademas, en el monasterio del Buen-Retiro,

íuego que se trasladaron á él los mongos de la Florida , labró la

capilla de Santa Catalina para su entierro, en la que fué sepultado.

Su hijo le erigió un magnifico mausoleo en la misma capilla , el

eual se conservó hasta la invasión de los franceses
,
que lo des-

truyeron.

Todos los años, en las vísperas de los difuntos , acudían á esta

capilla los viejos colegiales de Santa Catalina á rogar á Dios por el

alma de su fundador.

Llamábanlos vulgarmente los donados de Santa Catalina, y de

aquí le quedó el nombre á la calle.

Fué uno de los establecimientos que se respetaron en la época

de Felipe 11 , cuando la reforma general de asilos piadosos , verifica-

da en 1585
,
porque la cláusula de la fundación que en 1460 otorgó

el mencionado Pero Fernandez de Lorca, mandaba que se conser-

vase el colegio que fizo hacer en su casa y viña del Arenal , frente

y con toda la cerca que daba á las fuentes del Peral. Todavía ea
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tiempos del colegio exislia la viña
,
que después se enajenó para la

construcción de casas, imponieado sus producios en la rentada

juros; y se refiere que uno de los doce acogidos que habia enton-

ces, el mas anciano, de oficio calderero, cuya cabeza era disforme

y sin pelo, careciendo también de dientes su boca, y que casi podia

comer, lloraba con mucha amargura al ver la destrucción de la

viña, juzgando que ya no le iban á dar vino porque le faltaba la

viña, y esclamaba: «Yo que he vuelto á la niñez, y que solo me
alimenta la bebida, voy á desfallecer si diariamente no me dan un

cuenco de vino, que es la leche de los viejos.» Y el reverendísimo

padre Fr. José de Sigüenza, que en la visita que giraba escuchó los

lamentos del anciano, le dijo : «Tanto mejor vino hay en las lomas

de Madrid y en San Martin de Valdeiglesias
,
procas y clareyas y

néctar muy suave en nuestro monasterio de Ranera : de esc vino

beberéis para que alarguéis mucho la vida, anciano.» Y el viejo,

trocando el llanto en risa, esclamó: «Mándeme de esos vinos vues-

tra reverencia.» Y en efecto, el P. Sigüenza mandó que se le diese

ración doble de vino, y de este modo parece que vivió algunos años.

D. Lucas Jordán retrató por capricho á este anciano en ocasión que

le hacian llorar por haberle privado del vino mientras el famoso

pintor trasladaba al lienzo su eslraña figura. Por último, este cole-

gió concluyó porque menguaron las rentas y por haberle dejado de

administrar los monges.

Hoy en este local se ha establecido el colegio de ciegos, y en él

hay ua número de acogidos bastante bien asistidos , dándoseles

educación conforme á sus facultades, y la iglesia tiene mucho culto,

debido al infatigable celo de su ilustrado rector el Sr. D. Francisco

Bayona, catedrático del instituto de San Isidro, quien ha restaurado

la cofradía del Henar, famosa por el Rosario de la Aurora
, que al

despuntar el alba salla en las festividades de la Virgen, bajando

por el arrabal, entre cánticos é instrumentos, convocando á los co-

frades que escuchaban las letrillas en el silencio de la noche , sa-

liendo de sus aposentos para agregarse á él , oyéndose de continuo

el ruido de las puertas que abrían los devotos para incorporarse al

Rosario, que conforme se alejaba se notaba mas e! númei"o de vo-

ces que contestaban á las Ave-Marías. Pasaba por delante del
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alcázar, doude se agregaban lambicn á él los heraldos que se nom-
braban por el rey, y la reina Margarita de Austria se asomaba á

los cristales de mío de los balcones á verlo pasar, por devoción

que tenia.

No es de aquí el hablar de la conclusión trájica de este Rosario;

la referii'emos mas adelante en San Francisco.

CALLE DE DON PEDRO.

Esta calle en lo antiguo era el campo que dirigía á las vistillas

de la vega y de los jardines del parque; el terreno era montuoso y
no fallaban ea él encinas y otros árboles; el ayuntamiento con el

cabildo eclesiástico, en ocasión de una epidemia, hicieron voto de

levantar acjuí una ermita en honor de San Roque; pero no se llegó

á concluir, porque el Consejo de Castilla se opuso , diciendo que la

ermita mencionada no estaba aquí bien situada, y que los fondos

que en ella se invertían debiau emplearse en la construcción del

Hospital general
, y en su iglesia colocarse la imagen de San Roque.

Este sitio sufrió varias alteraciones, pues su paso se hacia cada

vez mas difícil por las roturas y barrancos que causaba la confluen-

cia de las aguas en invierno, las que se vertían por allí á torrentes.

Luego D. Pedro de Toledo, marqués de Villafrauca , compró

muchos de aquellos terrenos á la villa y labró su casa en la esquina

de la calle, á espaldas de la parroquia de San Andrés, á la que

después llamaron la casa chica de Don Pedro y luego de Villafran-

ca , nombre que también dieron á la calle.

Este esclarecido personaje construyó igualmente el palacio que

hoy habitan los señores marqueses de este título; llamábanle Do7i

Pedro porque el señoi- así lo exigia
,
pues por su grao modestia

apenas queria usar de los ilustres títulos que llevaba ; fué varón de

misericordia y gran bienhechor de los pobres
,
quienes le amaban

por los altísimos beneficios que de él recibían.

En el mismo palacio vivió la duquesa de Alba, doña María Te-

resa Cayetana de Silva, cuando se casó con D. José de Toledo, mar-

qués de Villafrauca , en cuya época se decoró suntuosamente este

palacio y se vio en él el esplendor y la magniñcencia que competía
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con el boato de la misma reina María Luisa. Esla duquesa rcg^alaba

los panderos alas comparsas de mujeres que iban recorriendo la

carrera en la procesión de Viáticos y de Minerva que verificábala

sacramenUil de San Pedro y de San Andrés ; en esta casa fué doode

sorprendió al estudiante que se ofreció acompañarla pensando que

era una mujer particular ; la duquesa aceptó su oferta , se asió de

su brazo y asi le hizo subir las escaíeras de su palacio, quedando

el estudiante averg-onzado al ver tanta grandeza. Aquí fné donde

estando en el balcón con su esposo, y llegándose un pobre á pedir-

les limosna desde la calle, el marqués se echó en la mano varias

monedas de oro para darle una de plata , y la duquesa , empuján-

dole la mano, se las hizo arrojar todas á la calle , mandando al po-

bre que las recogiera: de esla casa salia el Jueves Santo á visitar

las estaciones en su riquísima silla de manos, llevada por los sille-

teros y acompañada de pajes y lacayos con preciosas libreas, se-

guida de todas las manólas de aquél barrio, porque acostumbraba á

fingirse distraída, y de cuando en cuando á arrojar los costosísimos

abanicos que un paje llevaba á prevención en una caja.

Después murió el marqués, y como no tuvo sucesión en la du-

quesa de Alba, heredaron los Estados de Villafranca la familia del

marqués, que llevaban, como ahora, los títulos de marqueses de

Villafranca y de los Velez, duques de Medina Sidouia y de Montal-

to, condes de Niebla , legítimos descendientes áe Guzman el Bueno,

patronos especialísimos de la orden de Mercenarios descalzos
, y su

panteón le tenían debajo del altar mayor de la iglesia de Santa

Bárbara. El primogénito de esta casa lleva el título de duque de

Fernaridina
, y esta casa es una de las mas insignes de España, y

tiene varias «í^randezas de primera clase.

Al lado casi de este palacio
, que actualmente ha tenido varias

mejoras, se halla la casado! cura párroco de Ssn Andrés, propia del

curato, y que la vienen poseyendo desde que se les derribó la que

tenían para construir la capilla de San Isidro en la misma parro-

quia, la cual se ediñcó en el terreno del cura, por lo que parece se

ha declarado pertenecer ala parroquia esta suntuosa capilla.

Al final de la calle está la casa del duque del Infantado, y en

ella vivió y murió en el siglo pasado D. Pedro Alcántara Henriquez
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de Toledo, undécimo duque del Infanlado, y su hijo, también don

Pedro, duodécimo duque y úllimo do osle apellido.

En freuU; eslá el sublime palacio que construyó la Sra. doña

Mariapa de Silva y Salm Salm
,

princesa de Salm Salni , des-

cendiente de los duques de Módena ; esta casa tiene un hermoso

bosque y jardines que llegan cerca del portillo dcGilimon. Los du-

ques del Infantado tenian su mag-iiifico panteón debajo de la capilla

mayor del convento de San Francisco de Guadalajara, y de esta

calle salieron entierros muy solemnes para aquella ciudad, con un

aparato regio. El último duque se llevó á depositar al cementerio

de la sacramental de San Pedro y San Andrés en San Isidro del

Campo
;
pero habiéndose destruido el panteón de Guadalajara , el

duque de Pastrana, hijo del último duque, los ha hecho trasladar á

la iglesia de su titulo, sacando del cementerio mencionado de San

Isidro las cenizas que halló de su padre.

La casa y títulos del Infantado recayeron en el señor duque de

Osuna, D. Pedro Alcántara Tellez Girón, como hijo de la Sra. doña

María de Beaufort Spontin y Toledo; pero muy joven le arrebató la

muerte, heredándole su hermano el Sr. D. Mariano Tellez Girón

Beaufort y Toledo, actual duque de Osuna y del Infantado, el cual

habita el palacio del Bosque, persona tan conocida por su grandeza

y piedad, que sostiene su casa con la misma y aun mayor mag-

nificencia que sus aiilepasados, y por sus muchos Estados y pose-

siones es mas opuleato que algunos soberanos de Europa. Reúne á

los grandes Estados de la casa del Infantado, los de la de Osuna,

de Benaventc y de Arcos, que en el siglo pasado, y aun en el actual,

eran cuatro casas opulentas
;
[)uede decirse que lleva mas de ca-

torce grandezas de primera clase: duque de Osuna, del Infantado,

de Gandía, de Medina, de Rioseco, de Bejar, de Arcos , conde de

Benavenle, marqués de Lombay, de Peñañel
,

principe de Salm

Salm, de Evoli, deMclito y otros muchísimos que omitimos en gra-

cia de la brevedad, tanto de España como del estranjero, nielo

por línea recta de San Francisco de Borja.

Hasta aquí la calle de D. Pedro.
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CALLE DE LOS DOS AMIGOS.

Por los años de 1390, Aparicio Guillen poseia una heredad so-

bre la fueule de Lcganitos, y en ella tenia su casa-quinla , muy
antigua : murió y avisaron al prior de San Martin para que manda-

se la cruz y el clero con objeto de llevarlo á enterrar, p'uo al llegar

los sacerdotes encontraron en ¡a casa mortuoria dos judíos y tres

judias haciendo de plafiidores, cosa que estaba prohibida por las

Corles que se celebraron en Soria el año de 1380, reinando don

Juan I, en las que se renovaron las penas impuestas por otros so-

beranos á los que alquilasen á los judíos para estos actos fúnebres;

pero en este Congreso se añadió ademas el que los clérigos se vol-

viesen á la iglesia con la cruz, y en aquella ocasión así lo hicieron,

sin recoger el cadáver hasta pasado el tercero día, en que intervi-

niendo el alcalde ordinario perdió el heredero el diezmo de su patri-

monio, cuya parte compró para Gabino su madre; huérfanos am-
bos, se criaron en la heredad y en la quinta, que igualmente

poseían el uno y el oi,ro, cultivando las dos huertas unos viejos

hortelanos, que estaban al cuidado de los niños luego que murió la

madre de Gabino.

Entre los dos ni) había tuyo ni mió, los producios eran de am-
bos, y luego que crecieron contaban sus años por los arbolitos de

la huerta , ocupándose en ayudar á sus ancianos criados. Paseaban

juntos y couiian en una misma mesa, reinando entre los dos una

misma voluntad. En los días festivos acudían á oír misa á la capi-

llita de los Mártires de Alcalá , San Justo y Pastor, que distaba poco

de su casa , admirando siempre el valor de los santos niños para

arrostrar el martirio, sobre cuya vida hacían muchas preguntas al

venerable Pedro, capellán de la ermita, quien los instruía en la

doctrina.

Una terrible tormenta, cuya nube descargó en aquellos sitios,

arruinó las huertas de los dos amiguitos, destruyó la hacienda de

Juan de Dios
, dejándole sumido en la miseria, y ciego al dueño de

otra heredad el fuego de una centella.

Lastimado de aquella catástrofe el capellán de los Mártires, lie-
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vó á los dos niños al coleg'io de la Doctrina, que ya exislia por en-

tonces, y mientras los educaba trató de restablecer sus huertas y
levantar su casa , cosa «jue le costó trabajo y tiempo; pero en el

entretanto murió Gabino en el colegio, y cuando Guillen volvia á

su rasa se consumía de pena suspirando por su amigo; lleno de

amargura iba á la capilla de los Mártires, y alli recordaba á su

amigo y al venerable Pedro, que tampoco vivia; solo, meditabundo

y triste, traia á su memoria el dulce lazo de la amistad, y en todas

partes le parecía ver y oir á su amigo, á quien poco tiempo sobre-

vivió, pues falleció de melancolía : y el prior de San Martin se hizo

cargo del terreno conforme al derecho de señorio. Llamáronle la

heredad de los Dos Amigos, nombre que mas adelante se dio tam-

bién á la calle, cuyas casas en gran parte pertenecieron á la casa

délas Siervasde María, vulgo Arrepentidas, adquiridas por dife-

rentes donaciones de personas piadosas.

GALLE DE LAS DOS HERMANAS.

Este terreno pertenecía á las dos hermanas llamadas Ocampo,

que al parecer eran virtuosas ; allí tenían sus casas, y en ellas in-

tentaron establecer la comunidad de religiosas Capuchinas , cuyo

proyecto llevaron adelante , fundando una especie de convento;

pero el rigor y austeridad de la nueva comunidad no permitía el

que dos seglares que no querían profesar la regla menor seráfica se

mezclasen en sus actos privados, ni nicnos denominarse fundado-

ras
; y sin embargo á su piedad, mortificaron mucho á las pobres

religiosas , hasta despedirlas de sus casas, en lo que tuvo que inter-

venir el Consejo. Quedaron solas las dos hermanas, ocupadas en los

ejercicios de devoción y de caridad , conociéndolas todos por las

dos hermanas Ocampo, porque así era su apellido. Salian poco de

casa, únicamente para asistir al templo y á los hospitales , siempre

cubiertas con sus largos mantos , vestidas de negro , crujiendo las

sargas y caminando de prisa con grandes rosarios en la mano y
casi sin hablar con nadie.

Así vivieron aquellas buenas mujeres , entre devoción y aisla-

miento, entre piedad y rareza, buenas pero caprichosas, sin sacri-
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ficio do su voluntad é incomprensibles como mujeres; asi desapare-

cieron de la tierra, dejando en ella una huella indeleble de su virtud,

sin que el mundo tuviera motivo de calificarlas mal, sin embargo á

que no se miró bien el desahucio de las MM. Capuchinas; pero esto

son debilidades humanas que no pueden menos de acontecer aun

en las personas mas santificadas.

Por último, nuestras dos hermanas dejaron su nombre á la calle,

que antes se llamó de Ocampo, y después, como ahora, de las Dos

Hermanas.

CALLE DE LOS DOS MANCEBOS.

Aqui vamos á luchar con la tradición : algunos pretenden que

esta calle toma su origen de dos jóvenes que trajeron presos á esta

villa desde Falencia, á los que complicaron en la muerte del rey

cuando desde la torre del palacio episcopal le arrojaron una teja

dejándole muerto del golpe que recibió en la cabeza. Y parece ser

que para juzgarlos en secreto los encerraron en la torre de la casa

de D. Pedro Laso de Castilla, que estaba á espaldas de la iglesia

parroquial de San Andrés, la casa que está contigua al arco
,
que

pertenece hoy al duque del Infantado, y en la que vivió el mencio-

nado D. Pedro Laso, hidalgo de esta villa, cuya casa tenia una al-

tísima torre y era el edificio mas suntuoso de aquellos sitios por su

antigüedad y magnificencia. Se cuenta que los espresados jóvenes

fueron degollados dentro de la misma torre y sepultados en la igle-

sia espresada de San Andrés , delante de Nuestra Señora de la Mi-

nerva, cuya imagen se cree visitaba el bendito San Isidro.

La calle se denominó efectivamente de los Dos Mancebos, pero

otros opinan que recibió el nombre por estar en ella las habitaciones

de los pajes ó mancebos del marqués de Villafranca , cuyo número

era el de doce y estaban á cargo del maestre-sala. Pudo muy bien

haber sucedido lo primero que hemos referido, y después tomar la

calle el segundo nombre por la estancia de los mancebos ó pajes del

marqués en tiempos mas cercanos á los nuestros.

Empero tratando del edificio ó casa de D. Pedro Laso, diremos

que en el repecho de piedra que habla en la misma fué donde se

n
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asomó el cardenal D. Fr. Francisco Xiinenez de Cisneros, cuando,

hostigado por los ricos hombres que le preguntaban que con qué

poderes gobernaba el reino, agitó el pañuelo mandando disparar la

artillería que estaba en la plazuela, diciéndoles el prelado que aque-

llos eran los medios que tenia para regir el reino.

Anteriormente estuvo también encerrado en esta torre D. Jai-

me, conde de Urgel , antes de ser degollado. Dicha torre mas bien

se asemejaba á un fuerte , con grandes cerrojos y llaves de golpe,

metidas las rejas de hierro, ofreciendo mucha seguridad ; el local

era espacioso, pues tenia tres habitaciones
, y los techos eran ara-

bescos. Se conservó esta torre por mucho tiempo, y aunque con las

reedificaciones de la casa perdió su antiquísima forma, el duque

del Infantado hizo que permaneciese loque habla quedado, pero

luego en 1816 se mandó derribar por su estado ruinoso.

En esta casa vivieron , aunque corto tiempo, los Reyes Católi-

cos, y también su hija la reina doña Juana y otros personajes; hoy

solo la habitan varios dependientes de la casa del duque del Infan-

tado, que es á quien pertenece el edificio , tan antiguo y tan tradi-

cional; por el pasadizo se comunica con la tribuna que da á la iglesia

de San Andrés en el crucero , la que fué tribuna real de los Reyes

Católicos y de la reina doña Juana.

CALLE DE DON FELIPE.

Don Felipe era alcalde de casa y rastro, título este último que

se daba á los magistrados que seguían al rey cuando hacia jornadas

de importancia, usando de jurisdicción; el rastro de la corte, anti-

guamente se estendia á una legua fuera de la misma capital , des-

pués se estendió á cinco, y en seguimiento de las causas civiles ó

criminales que se causaban en su jurisdicción. D. Felipe poseía la

mayor parte de aquellos terrenos y allí tenia su casa; fué conocido

en aquellos arrabales é hizo en ellos muchas prisiones. Murió y fué

sepultado en la iglesia de las Maravillas, en la capilla de San Se-

bastian; su cauldal lo distribuyó entre los pobres, á quien de ordi-

nario socorría. Al tiempo de otorgar el testamento, d notario, á

instancias de los criados , le preguntó sí dejaba alguna cosa para
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sus domésticos, á lo que conlesló: «que el perdón de lo que le ha-

bían hurlado.»

Se cuenta que estando de cuerpo presente, antes de conducirlo

a la iglesia, su paje, que le velaba, abrió un escritorio para eslraer

algún dinero, y que fué tanto el temor que le tenia
,
que no se atre-

vió á pasar por delante de su difunto amo con el robo.

En medio de su severidad era hombre indulgente y uiodosio;

ya anciano, como era tan estudioso, se acostaba temprano y tenia

al lado de la cama una palomilla en la que un criado gallego le co-

locaba una vela, pues pasaba gran parte de la noche leyendo, y
dio la casualidad que al fámulo se le olvidó una noche poner la

vela, por lo que le reprendió fuertemente, y dice el ür. Villegas,

que el gallego, ofendido de las duras palabras de su amo, colocan-

do la luz é indignado , le dijo: «tantu lere,tantu lere, y cada dia

mas pullino, pues para sentenciar en la una causa tiene que oir á

los acusados y tornar loco al escribano.» Todos temieron la indigna-

ción de D. Felipe por el atrevimiento del fámulo; pero con calma

contestó: «tiene razón, este rústico ha dicho la verdad, nada tengo

que reponer á sus palabras.

»

Por último, como lodos conocían á este alcalde por D. Felipe,

la calle también lomó su nombre, y aim hoy le conserva.

CALLE DEL DUQUE DE ALBA.

Aquí estaba el camino (jue dirigía al Calvario de la villa, desde

la ermita antiquísima de San Millan, en cuyo camino habla árboles

corpulentos, olivos y laureles, cuestas, barrancos, desfiladeros y
montes, arroyos y fuentes naturales, sitio sano y apacible, donde

á lo lejos se vela la casita de algún árabe ó judio de los espulsados

de Madrid en los tiempos de la conquista.

Pues bien ; este sitio fué el que eligió el duque de Alba en tiem-

pos del emperador Carlos I para labrar su casa, durante el tiempo

que residió en la corte al lado del soberano, cuya inauguración fué

ostentosa; y en un magnifico convite que dio á los grandes, se halló

el duque de Gandía , caballerizo mayor de la emperatriz (San Fran-

cisco de Borja).
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En esle palacio visitaron á los duques de Alba, y comieron con

ellos á su mesa, el duque de Caslrillon y su hijo San Luis Gonzaga,

cuando vinieron de Mantua á Madrid
, y San Francisco Caracciolo

en su viaje de Italia; la madre Santa Teresa de Jesús, como parien-

la del duque, vivió en la misma casa, cuya habitación se ha con-

servado siempre con gran veneración
,
procurando el que no per-

diera su forma.

Esta fué la morada del célebre D. Fernando de Silva, duque de

Alba y condestable de Navarra ; la calle tomó el titulo de estos fa-

mosos personajes, cuya casa reunió numerosos estados y los mas

históricos blasones. Al titulo de duques de Alba reúnen otros mu-
chos con grandeza de primera clase y diferentes señoríos y patro-

natos de iglesias colegiales, capillas y monasterios; llevan ademas

el titulo de condes-duques de Olivares y el señorío de la Tornabus-

ca, y de Descarga María, y del celebrado castillo de Carpió, acerca

de cuya insigne fortaleza vamos á decir algo, aunque brevemente.

Después que el capitán esforzado, Bernardo del Carpió, esgrimió

su famosa espada con gloria
,
ya sosteniendo los derechos de don

Alonso III el Magno contra el conde D. Fruela en Galicia y Astu-

rias , ora también en Álava como contrario á Eillon, duque de Aqui-

tania, ora ya al frente de los tercios navarros y franceses, haciendo

la guerra á la morisma en León , Córdoba y Toledo, luchando con

Mahomad Abenlope, terrible califa, coronado de triunfos lisonjeros

en Pulveraria y en las riberas del rio Orvigo. Presentó al rey su es-

pada después de haberla envetado en las gargantas de mil árabes,

y después de haber huido de ella el sanguinario Joengimino, caudillo

sarraceno, y de haberse abierto paso con la mism.a entre las nu-

merosas liuestes de los árabes que estaban acampados junto al rio

Tajo, llegando hasta la ciudad de Mérida sin que apenas se atre-

viesen á resistirle.

Servicios tan importantes merecían la consideración del monar-

ca y de su corte. El campeón valeroso nada pedia para sí; pero

recordaba con ternura que el conde su padre era octogenario, y que

gemía en una prisión privado déla vista.

Pero la fama belicosa de su hijo y el nombre de su espada fue-

ron insuficientes á lavar la mancha en él inferida y alcanzarle la
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liberlad que deseaba, después de una espiacion terrible: nada raas

natural que ver al caudillo célebre doblar la rodilla delante de un

soberano que lauto le debía, en demanda de gracia para su atri-

bulado padre.

El rey no podia ser indiferente á su petición, ni era político que

á Bernardo desairase
;
pero lo hizo. En efecto, la opinión de los

ricos-hombres se dividió en dos bandos: unos creian justa la súpli-

ca de aquel, y oírosla juzg^abau indig"na de ser escuchada. Don

Alonso III se decidió por el parecer de los últimos, neg;ando la liber-

tad al conde, preso por el delito de lesa majestad.

Desde entonces Bernardo se resolvió á abandonar las empresas

de aquel monarca, que hasta aquel momento habia secundado, y
desterrándose voluntariamente de la corte, salió con muchos par-

ciales que le siguieron , dirigiéndose á Salamanca , donde á cuatro

millas de distancia (lo que ahora es villa de Alba), hizo construir

una Ibrtisima torre, á cuyo celebrado fuerte dio su nombre afamado.

Desde esta gran fortaleza causó notables daños en las tierras de

D. Alonso III, protegiendo las escursiones de los moriscos , según

refiere la historia.

El rey D. Alonso, á la vez que temia á Bernardo del Carpió, co-

nocía también los beneficios que de su adhesión le resultaban, y
asi otorgó á lo qiie antes le pedia , firmando la libertad del conde

en Salamanca, donde reunió sus magnates, imponiéndole al famoso

capitán por única condición el que entregara al rey el castillo. Hí-

zolo así Bernardo, tomando posesión de él el año S67 el obispo de

Salamanca con muchos ricos-hombres, haciendo tremolar sobre él

los pendones de D. Alonso el Magno.

Añaden algunos autores que cuando fueron á sacar de la pri-

sión al conde, habia ya sucumbido bajo la influencia de la edad y
de los padecimientos, y que Bernardo del Carpió, atormentado con la

desgraciada muerte de su padre y despojado de su inespugnable cas-

tillo, emigró á Navarra, cuyas provincias recorrió sin ocuparse mas

de los asuntos de la guerra. No faltan también autores que aseguran

que nuestro héroe se conservó siempre en la gracia de D. Alonso III,

sin faltar á la lealtad que le tuvo al principio de su reinado, y que

si bien se apartó de su lado i'ué como una tregua para vengarse de
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los cortesanos, hecho en que siempre se vé brillar el denuedo de

esle varón afamado con el alza de un castillo tan celebrado por las

historias, y de cuya fortaleza tomaron titulólos duques de Alba.

El antiguo apellido de los duques de Alba era el de Silva, cuyo

primitivo linaje vino de Portugal, según los historiadores, en tiem-

pos del rey D. Juan I; y la divisa que usaban por este apellido en

su escudo de armas, consislia en un león en campo blanco, corona-

do, con las uñas rapantes.

Ademas usaron también el de Toledo, que conforme otros auto-

res, traia su origen de los emperadores de Grecia ; los blasones de

este esclarecido linaje consistían en escudo azul y blanco, con es-

canques cuarteados, orlado por nueve banderas arrancadas á los

moros.

Dejaron los duques de Alba esta casa para pasar á residir en la

que lenian en el antiguo arco de la calle del Barquillo, mientras se

coDslniia el magnifico palacio donde hoy está el ministerio de la

Guerra.

Los riquísimos estados de Alba recayeron en la oslenlosa seño-

ra doña Teresa Cayetana de Silva
,
que falleció en 1802 en la mis-

ma casa del arco del Barquillo, y fué sepultada en la bóveda de la

iglesia del Noviciado, en cuyo hermoso edificio estaban entonces

los PP, misioneros del Salvador, de cuya iglesia era patrona la du-

quesa á quien heredó el duque de Berwick y de Liria.

' Decidido el derribo de la suntuosa iglesia del Noviciado para

edificar de nueva planta la Universidad central, sacaron de la men-

cionada bóveda el cadáver de la duquesa de Alba, trasladándolo á

un panteón del cementerio de la sacramental de San Pedro y San

Andrés en San Isidro del Campo.

Empero volviendo á tratar de la calle del Duque de Alba, di-

remos que en la antigua casa de los duques se estableció la Colec-

turía general de Espolies y vacantes, y que en ella vivieron los co-

lectores D. Manuel Zorrilla, dignidad de la santa iglesia metropoli-

tana de Valencia, y D. Francisco Ranero y Rozas, del hábito de

Calatrava
;
que en la misma vivía también D. Francisco Tadeo Ca-

lomarde, secretario de Estado y del despacho de Gracia y Justicia.
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en tiempos del último monarca, y de donde emigró para el estran-

jero después de su exoneración.

Actualmente se están haciendo obras en este palacio y embe-

lleciendo la fachada, cuyo edificio dará bastante decoración á la

calle que lleva el nombre ilustre del Duque de Alba, cuyo eminente

magnate salió de esta misma casa en tiempo de Felipe II al frente

de numerosas fuerzas para someter á los Estados de Flandes á la

debida subordinación, y á evitar los proyectos del principe Carlos,

su hijo, cuya espedicion llevó muy á mal S. A., como lo moslró al

despedirse de él este noble y fiel caudillo para cumplir las órdenes

de su soberano. Asi lo dice el historiador Lorenzo en su Epitome

(le D. Felipe el Prudente (folio 163); el P. Juan de Mariana en el

sumario de su Historia (año 68), y el Dr. Salazar de Mendoza en el

Oríqen de las dignidades de Castilla (libro 4.°).

CALLE DEL DOS DE MAYO,

Resuelta ya la salida del resto de la familia real de Madrid,

esto es, de los infantes D. Antonio, D. Carlos María Isidro y don

Francisco de Paula, para conducirlos á Bayona, donde estaba el

rey D. Fernando VII , de repente se oyó el disparo de un fusil

en la Puerta del Sol
, y al punto cundió por todas partes la alar-

ma, corriendo la voz de «¡á palacio lodos!» Y en efecto, una

multitud del pueblo corrió al alcázar, unos con espadas, oíros con

escopetas, muchos con palos y pinchos, y asi fueron á evitar la

salida de los infontes hasta las mujeres, y hacer frente á las tropas

francesas que habia alrededor del palacio mencionado. Por todas

parles se hacia fuego sobre el jiaisanaje, y los franceses sufrían las

acometidas del pueblo , airojándoles las gentes hasta las macetas

desde los balcones, tejados y i>uhardillas, despidiendo sobre ellos

hasta las tejas.

Al denuedo de los dos capitanes Daoiz y Velarde, que se per-

sonaron á defender el pan lue viejo de arlilleria en Monteleon , con-

currió también el pueblo de Madrid enfurido contra las huestes de

Murat
, y desde aquel momento cayó la máscara de las caras de

Marte y de Belona
, y el barrio de las Maravillas se convirtió en un
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campo de batalla; las piedras y las tapias se rociaron con la sangre

de los ilustres madrileños , cuyos heroicos pechos sirvieron de blan-

co al enemigo, y cual los esforzados mancebos, csclamaban: «¡Me-

jor nos es morir que presenciar los males de nuestra patria!»

Atemorizada la caballería francesa por el arrojo del pueblo, re-

corrían las calles y las plazas con los trabucos en la mano, descar-

gando fuego y plomo sobre cuantos encontraba
, y aun asi los

arriesgados madrileños trepaban sobre los caballos aun á costa de

sus vidas, haciéndosela perder también á los conlrarios; tal fué su

aturdimiento, que un oficial francés que llevaba un parle á las tro-

pas que atacaron el parque, se estrelló con el caballo en la escali-

nata de piedra que habia delante de la puerta del costado de la

iglesia de San Bernardo, por lo que se mandó quitar. Todo el ve-

cindario estaba aterrado de oir el estampido continuo del cañou que

sonaba hacia el parque viejo, en donde hacian su defensa los arti-

lleros y el pueblo, sin temor á la muerte que de continuo presen-

ciaban. Sembrada de cadáveres estaba la calle -que hoy llamamos

del Dos de Mayo
, y los sesos de muchos vertidos en medio de ella.

Lastimoso era, según cuentan algunos antiguos, el ver que la

sangre de los inocentes se mezclaba con la desús enemigos
, y todo

era espanto y dolor en aquel dia, carreras y alarma , llanto y deso-

lación , alaridos y anatemas. Digna de eterna memoria es la calle

del Dos de Mayo, porque en ella luchó el bravo león castellano con

el águila imperial
,
que amenazaba devorarlo entre sus fieras garras

y su corvo pico, recordándole que en Madrid se conservaba la tor-

re de Lujan , donde fué encerrado su rey Francisco I aprisionado en

la batalla de Pavía.

Digna de eterna memoria es una y muchas veces esta calle,

ix>rque en ella probaron su valor con fuerzas desiguales los hijos de

esta villa y en ella se hicieron famosos , conservando su honor á

fuerza de sangre, y lo que con sangre compraron, con sangre lo

sostuvieron en adelante. Y mejor quisieron morir que vivir envile-

cidos, dejando por legado á sus hermanos la restauración de su

patria.

Hasta aquí las glorias de esta calle
,
que es el mas esclarecido

florón de la corona de nuestra villa , la estrella mas preciosa que
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salpica su manto Y su rotulación no puede leerse sin respeto y ve-

neración hacia los esclarecidos héroes que en ella exhalaron su pos-

trer aliento en defensa de la libertad de su patria.

CALLE DEL DUQUE DE OSUNA.

Este terreno, que estaba sobre la fuente de Leganitos , eran las

estensas huertas que antiguamente pertenecian a! monasterio de

San Martin
, y que después compró Garci-Alvarez Osorio, guarda-

joyas del principe Carlos , hijo de Felipe II, quien las empeñó á un

judío para proporcionar á S. A. R. ciento cincuenta mil escudos,

de los seiscientos mil que le habia pedido para hacer un viaje y
ponerse al frente de los descontentos de Flandes. Trascurrido algún

tiempo, el terreno de estas huertas vino á ser propiedad del duque

de Osuna , en donde construyeron sus casas y capilla pública de la

Purísima Concepción , con el privilegio de celebrar misa á la una

déla tarde en los dias festivos.

Aquí vivieron los antiguos duques de Osuna, hasta que falleció

el Sr. D. Pedro de Alcántara Tellcz Girón, esposo que fué de la se-

ñora doña Josefa Alfonso Pimentel, condesa de Benaventc. A este

ilustre duque, que era coronel de Guardias españolas y teniente ge-

neral, se le hicieron los honores de ordenanza, y su suntuoso en-

tierro salió de esta casa, llevando a sepultar su cadáver á la bóveda

de la capilla de Nuestra Señora- de la Soledad en el convento de

la Victoria, de cuyo panteón fué recogido al derribarse este, sien-

do trasladado á la capilla del Santo Sepulcro de Ift insigne iglesia

colegial de Osuna.

Varios párvulos habidos en este matrimonio se sepultaron en el

panteón del colegio de las escuelas pías de San Fernando.

Por último, la duquesa viuda abandonó esta casa á la muerte

de su esposo, pasando á residir en la suya propia de la Cuesta de

la Vega, donde falleció á una edad avanzada, depositándola en el

camarín de San Francisco de Borja en el oratorio de San Felipe

Neri , de donde fué trasladada al cementerio de la sacramental de

San Pedro y San Andrés en San Isidro del Campo, y desde allí la

llevaron á la mencionada colegial de Osuna.
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Con el motivo de haber vivido los duques de Osuna cuesta calle,

se denomina hoy del Duque de Osuna, si bien la casa estuvo mu-
chos años desmantelada y cerrada la capilla que después adquirió

el real patrimonio, y lo mismo parte de la casa que después se ha-

bilitó para convento de las religiosas franciscas descalzas concepcio-

nislas recoletas del Caballero de Gracia, que estaban en el convento

que fué de trinitarios descalzos de Jesús Nazareno, en la calle del

Fúcar; pero habiendo salido confinada fuera de! reino en 1852 la

abadesa de esta comunidad, y las demás religiosas llevadas al mo-

nasterio de las Descalzas Reales, se acordó ceder este ediñcio á los

padres misioneros de San Vicente de Paul , en donde todavía per-

manecen.

¡Cuánias vicisitudes sufren todas las cosas!

La casa de los duques de Osuna, en la que hubo tanta magnifi-

cencia y ceremonia; en la que la condesa de Benav^ente tuvo tan

brillantes receptáculos, tan lujosos bailes y tan espléndidos convi-

tes, vino á ser convento de religiosas Recoletas, frecuentado por

los monarcas, y en cuya pequeña capilla hubo cultos tan solemnes.

Pues bien; este monasterio arrebató la atención de los hombres de

Estado, y lo suprimieron
; y las grandes obras que en él se hicieron

quedaron á beneficio de los misioneros de la congregación de San

Vicenie, que nunca se pensó eslablecer allí.

Empero prescindamos de estas fases que acontecen en lo huma-

no, y hablemos algo acerca de la heráldica de las ilustres casas de

Osuna y do Benavcnle, cuyos apellidos son : Tellez Girón, y Alfon-

so Pimenlel y Borja.

El escudo de los Tellez , cuyo linaje se cree procedente de Por-

tugal, consisten sus blasones en seis escanques á manera de lunas,

pintados de azul.

El de los Girones presenta tres girones colorados en campo de

oro ó amarillo, y encima de ellos tiene á un lado el león y á otro el

castillo , rodeado de escanques de color de amapola ó de membri-

llo, y traen su derivación del girón que arrancó del manto del rey

un caudillo en medio de la batalla.

El de los Pimenteles es un escudo cuarteado en las fronteras,

con las bandas de Córdoba y cinco veneras relucientes, en campo
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de plalfi y verde, y traen su origen de Portugal, Galicia y Castilla.

El de la casa de Borja consiste en dos bueyes que están i)acieQ-

do en campo amarillo, y en la orla se notan ocho manadas, y en

medio se vé la diosa Céres. Su origen le traen del reino de Va-

lencia.

Ademas, casi saliendo de la corona ducal, se ve también un ca-

ballo con alas y debajo el lema que dice : Mas vale volando.

CALLE DEL DUQUE DE LIRIA.

Aquí estaba el antiguo palacio del conde-duque de Olivares, el

cual quedó abandonado á la muerte de aquel poderoso magnate,

motivo por el que fué destruyéndose poco á poco, aunque después

le restauró algo el duque de Veragua, pero luego en el reinado de

Felipe V se acabó de arruinar, en cuya época se tomó gran parte

de su terreno para edificar el cuartel de Guardias de Corps, y el

famoso duque de Berwick, que ganó la batalla de Almansa y obtu-

vo el titulo también de duque de Liria, encargó á D. Ventura Ro-

dríguez Tizón la construcción del sublime palacio que hoy está cer-

ca del portillo de San Bernardiuo, y que comunmente se denomina

del Duque de Liria , cuyo titulo da nombre á la calle.

Este palacio ha padecido dos incendios en el presente siglo, y

sin embargo de semejantes incidentes lastimosos, le admiramos cada

vez mas embellecido.

Los duques de Bcrwick y de Liria tituláronse también condes

de la Xerica, y llevaban el dictado de gran canciller y registrador

mayor de las Indias, como descendientes de Cristóbal Colon.

Su apellido procede de la casa real de Escocia ,
denominándose

Sluard, Colon v Toledo. Sus blasones son históricos é ilustres. A

esUi casa locó heredar lus ricos estados de la Ce Alba y del conde-

duque de Olivares. Los abuelos del actual duque fallecieron en esta

casa , y su padre en un viaje entre Lien y Turin.

La'boda del mencionado duque actual con la condesa de Mi-

randa, hizo agregar nuevos estados á esta casa, de modo que en

ella hay una aglomeración de grandezas y de títulos estraordinana.

Duque de Berwick, de Alba, de Liria, conde-duque de Olivares,
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conde de Xcrica y viudo de Miranda, con oíros niuchisinios que

lleva ademas.

La simpática duquesa de Berwick y de Alba, condesa de Mi-

randa, emporio de las damas de la aristocracia española, falleció

muy joven en París, en una visita que hizo á su hermana, la em-

peratriz de los franceses, después de haber sufrido una enfermedad

penosa . Su cadáver se trasladó á España , depositándolo en la ca-

pilla de Nuestra señora de la Antigua, en Carabanchel bajo, frente

á la posesión de su desconsolada madre, la señora condesa de Mon-

tijo, hasta que se le erija el correspondiente sepulcro en el convento

de religiosas dominicas de Loeches, como patronato de esta casa

por el titulo de condes-duques de Olivares.

El nombre de la difunta señora era el de Francisca de Sales

Portocarrero, cuyo escudo de armas consiste en campo azul y oro

rodeado de banderas amarillas. Su descendencia viene de Portu-

gal , de gente noble é ilustre , á quien el rey D. Alonso hizo ricos-

hombres.

Por la casa del conde duque de Olivares y el apellido de Hen-,

riquez, su heráldica son dos castillos encontrados y un león; los

castillos están en campo colorado, y el león sañudo en campo ama-

rillo. Su origen le traen del rey don Pedro I de Castilla y de la hija

de un rey de Francia. Por parle de la duquesa hay el apellido de Zú-

ñiga, cuyo escudo consiste en campo blanco, con una banda negra

atravesada y por orla una leve cadena, divisa muy preciada en

Navarra. Proceden del tronco de los infantes de la mencionada

Navarra.

Ademas, la condesa llevaba el apellido de Chaves, cuyos bla-

sones consisten en cinco llaves relucientes en escudo colorado, y en

la orla se ven ocho aspas de San Andrés; y los capitanes de este

apellido fueron los conquistadores de Baeza, cuya ciudad tomaron

en el dia del Santo Apóstol. Fueron antiguos hidalgos de Portugal.

Otro apellido ilustre llevaba la duquesa; este era el de Chacón,

cuyo escudo cuarteado de azul y blanco, tiene dos lirios confundi-

dos en el campo azul, y un lobo negro en el blanco; su noble origen

viene de Galicia.

También tenia el esclarecido sobrenombre de Mendoza. Veamos
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su escudo: consiste en campo verde con banda colorada por medio

á la foslaya, perfilada de oro, según el mandato de Zuria, primer

señor de Vizcaya. Dicen algunos cronistas que los de este linaje

forman el árbol mas famoso de España y el mas copioso.

Por el apellido de Fajardo, su escudo tiene tres ortigas entro

peñas, señaladas sobre campo blanco, y al pié figuran las ondas

del mar quebradas por la agitación, Dícese que su origen le traen

los de este linaje de la nobleza de Murcia, donde hicieron famosas

hazañas; pero su mas remota antigüedad viene de Santa María de

Horligueira.

Hablaremos del último escudo, que es de Foiiseca, el cual con-

siste en campo amanera de flor amarilla con cinco estrellas colora-

das, y su origen viene de Portugal,

Ahora vamos á tratar acerca de la calle del Duque de Liria, en

la que hubo una casa, propia del príncipe de Antillanos, en la cual,

porque era espaciosa y aislada al lado de la puebla de los Santos

Mártires, vivió algún tiempo D. Nicolás María de Guzmao y Carra-

fa, duque de Sabroneda; pero luego que falleció, dejó gravada esta

finca con algunos censos para obras pias. Alquiláronla unos juga-

dores, donde en secreto atravesaban grandes sumas; pero eo la

parte baja estaba el secreto mayor : no conv^euia que allí hubiese

vecindad
, y sucedió qne estando una noche embebidos los jugado-

res en sus ganancias, disputando y maldiciendo, oyeron llamar á la

puerta y al punto abrieron
,
presentándose un hombrecillo de baja

estatura, con capita y sombrerete de plumas, casi asemejando á un

enano, el cual les apercibió con el silencio y la compostura, pues en

otro caso el dueño de la casa tomarla otra determinación. Los ju-

gadores despacharon bruscamente al enano, el cual do se sabe por

conde salió ; siguió el alboroto, y al poco rato, sin tocar á la puerta,

vuelve á presentarse otro hombrecillo con el mismo recado, al cual

también despreciaron , mandando que se fijase un mozo á la puerta

para no permitir la entrada á nadie; y como seguía la bulla y las

palabras descompuestas, volvió á aparecer el hombre chiqulíilo in-

timando á los jugadores: estos quisieron detenerlo, y dicen que des-

apareció de entre ellos. Atemorizados muchos, quisieron retirarse,,

pero otros lo atribuyeron á cobardía y siguieron jugando con gran-
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éc algazara , burlándose de los hombrecillos; pero mas de veinte de

estos se dejaron ver en medio del salón crug^icndo láli;j;os
, y apa-

gáronse de repente las luces de las cornucopias, por lo que todo

quedó á oscuras, descargando los hombres chiquililos terribles lati-

gazos sobre los jugadores, que escaparon dejándose abandonadas

las mesas y el dinero, sin atreverse á volver por aquella casa.

Quiso ocuparla la señora doña Rosario de Venegas y Valenzue-

la, marquesado las Ormazas, y aunque le dijeron las otras señoras

de la grandeza que era aquella una casa pavorosa, insistió en habi-

tarla, haciendo que la adornasen bien, desafiando lodos los temores

que el vulgo abrigaba; pero dio la casualidad que bien pronto se

apoderó de esta señora el espanto, pues habiéndole dicho á su ma-

yordomo que en su cámara le hacia falta un cortinaje mas, y en la

pieza inmediata un oratorio donde ella se retirase de noche á hacer

oración
,
porque era muy devota, cuentan que aparecieron los hom-

brecillos con el cortinaje, una imagen de Jesús y varios objetos

para el oratorio, diciendo á la señora : « Todo se pondrá á gusto

de V. S.» La marquesa empezó á dar voces, y los hombrecillos á

poner el cortinaje; cayó desmayada, y cuando vinieron los criados

todo estaba ya puesto. Avisaron de parte de la marquesa al padre

doctor ¡Martin Vaz , canónigo reglar Premoslratense, que vivía en

el convento de Afligidos , confesor de la señora, hombre científico;

pero al llegar los criados al convento, ya venia el P. Vaz acompa-

ñado por uno de los hombres chiquititos. Grande fué la sorpresa de

la marquesa y del doctor al saber que los duendes se anticipaban á

todos, así que al punto acordó mudarse de allí la señora, como lo hizo.

Mas despreocupado D. Melchor de Avellaneda, canónigo de

Jaén, hijo de doña Leonor de Vintimilla, marquesa de Valdecañas,

pasó á vivir á esta casa , riéndose de los duendes, contra la opi-

nión de su madre; pero estando un dia solo, escribiendo al obispo

de su diócesis , en que le ofrecía remitirle en el correo inmediato la

obra titulada Mercurio Evangélico, escrita por el P. Tineo, pues te-

nia que mandar por ella al convento de San Joaquiu, hé aquí que

estando estampando estas palabras, llegó el hombrecillo con los

volúmenes de la obra mencionada dejándoselos al canónigo sobre

la mesa.
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El prevendado quiso tener valor y no mudarse de la casa; pero

sucedió que un dia , mandando á su paje que llevara al Convenio

de Afligidos todo su recado de celebrar, el paje sacó ornamento en-

carnado, y al tiempo de conducirlo apareció el hombrecillo, dicien-

do: «No es ese el color de hoy, ya está allí el recado blanco
,
pues

los Premostralenses rezan hoy de San Hermán José; tú no has visto

la Epacla,» añadió al paje. Entonces D. Melchor dijo á su paje:

«Suspende y vamonos de esta casa
,
que es la morada del

duende.^

A esto se agregó que una vieja lavandera que vivía en uno de

los cuartos interiores, se vino á recoger temprano en un dia de

lluvia, dejándose la ropa en una casilla del rio Manzanares, y como

oyese decir que habia tenido el rio gran crecida , suspiraba con

grandes lamentos por su ropa, que era mucha
,
porque lavaba para

la casa del Principe Pió
;
pero cuando mas afligida estaba , se le

presentó el duende con dos hombrecillos entregándola la ropa ; la

vieja lavandera huyó de su aposento, y al ñn nadie quiso habi-

tai' aquella casa que todos llamaron , como el canónigo , del

Duende.

Por último, la adquirió el patrimonio de S. M., cambiando la dis-

tribución de las habitaciones, y el motivo de la adquisición fué,

según algunos, porque en los subterráneos se balia moneda hacia

ya mucho tiempo, y con el miedo de los duendes nadie quiso vivir

en ella, comprándola á muy poco precio los monederos, que fueron

sorprendidos por un alcalde de corte con, su ronda, siendo ministro

universal el marqués de la Ensenada.

Los PP. de la Compañia de Jesús, que residían en el Seminario

de Nobles , oiau en las alias horas de la noche el ruido de los ope-

rarios, y se sospechaban que por allí labraban moneda; algunas

doblillas de oro del Brasil llegaron á sus manos eslraidos algunos

quilates, según el comprobante que ellos hicieron; pero como no

les tocaba el inquirir sobre semejante delito según las leyes, guar-

daron silencio, porque no eran personas insignificantes las que esta-

ban al frente de los falsificadores. En fin, los ingenios y cuanto en-

contraron se ocupó á nombre del rey D. Fernando VI
, y la casa

también fué secuestrada, quedando con ella el real patrimonio has-
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ta hoy, denominándose la Casa del Duende, que han ocupado las

viudas y empleados jubilados de palacio.

Pertenece á la jurisdicción de San Antonio de la Florida.

CALLE DEL DUQUE DE NÁJERA.

Aquí vivió antiguamente el judio Samuel Levi , tesorero del

rey D. Pedro I de Castilla, su gran privado, cuya casa cuentan que

era bastante suntuosa, y que este personaje poseia grandes rique-

zas, pero que estaba muy dedicado á la usura, haciendo grandes

negociaciones con los ricos-hombres y con el Estado.

Pero habiéndole exigido cuentas el monarca de las rentas rea-

les que habia tenido á su cargo , no las dio
, y por esto le mandó

poner en cuestión de tormento el dia 11 de setiembre de 1360; y
dicen que fueron tan acerbos los dolores que sufrió en la tortura,

que espiró dando horribles alaridos , confiscándole después todos

sus bienes sin dejar cosa alguna á sus herederos.

La casa del judío fué puesta en venta pública, comprándola don

Fernán Martínez, caballero de Guadalajara
;
pero retirado última-

mente á aquella ciudad, dejó la casa, que quedó en poder de la

villa de Madrid, ocupándola los alguaciles hasta que por su estado

ruinoso se mandó demoler, comprando el terreno el duque de Náje-

ra, en cuyo solar construyó su casa, y por eso tomó la calle el

nombre de su título.

Después, los duques de Nájera dejaron también 'esta casa, pa-

sándose la duquesa á vivir en la suya que estaba en la calle del

Arenal , la cual no quiso vender al ayuntamiento cuando compró

todas las de la manzana 393, para el ñn que se verificó de servir

con ellas á la majestad de Felipe 111 ,
por el regreso de la corte

desde Valladolid á esta villa.

Pues para conseguir la traslación de la corte, hizo Madrid

grandes sacrificios en aquella época, porque como el rey y toda la

familia real estaban en Valladolid, eran muy pocos los ricos-hom-

bres que aquí habían quedado, y la villa estaba en la mayor deca-

dencia y muy poco poblada , las casas de los señores cerradas, y
corría muy poco melálico. Asi fueron los grandes esfuerzos que
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hizo este vecindario para que el rey volviese á Madrid, en cuyo

reg"reso se interesó mucho el conde de Lerma, y el ayuntamiento

le hizo grandes donaciones para conseguirlo.

CALLE DEL DUQUE DE ALBA.

Esta es la que va desde la del Barquillo á la de las Salesas, y
el nombre le toma por la casa chica ó provisional en que vivió y
murió la mencionada doña Teresa Cayetana de Silva, última du-

quesa de este título, pues como es sabido, y ya hemos consignado

,

llevaba grandes sumas invertidas en la construcción de su majes-

tuoso palacio, y en el proyecto de ios bellos jardines que debian

darle mayor magnificencia; pero la emulación de una persona ele-

vada le mandó poner fuego, perdiéndose mucho de lo que ya se

llevaba invertido en las obras. Sin embargo, nada de esto importó á

la duquesa ; «dejadlo, decía
,
que yo lo volveré á reedificar de nue-

vo.» Pero entre tanto trascurrieron algunos años, y cuando ya es-

taban adelantadas las obras de reparación estalló otro incendio
, y

al fin la muerte sorprendió á la duquesa, quedando sin concluir su

palacio, que después habitó D. Manuel Godoy y su hermano D. Die-

go: en dicha casa tuvieron lugar las escenas del 20 de marzo

de 1808, en que el pueblo arrojó a las llamas el precioso y rico mue-

blaje que habia en ella , sacando antes á la condesa de Chinchón,

como miembro de la familia real , dando en eslo el mencionado

pueblo una muestra de su respeto á la estirpe de sus reyes.

Llamóse calle del Duque de Alba por la circunstancia de haber

mandado construir allí su casa D. Antonio de Silva, duque de este

título, y se dice por algunos que allí se conspiró algo contra los Je-

suítas, en el reinado de Carlos III, acerca de lo cual ya ellos tuvie-

ron algunas noticias; y el padre provincial de la Compañía que re-

sidía en el colegio imperial de Madrid, se preparó á la defensa,

tomando -uantos datos fueron necesarios, aunque en vano, pues no

tardó en acontecer su espulsion del reino.

12
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CALLE DE EGUILUZ.

Aquí hubo un monlecillo sobre el que tenia un huerto con tor-

tuosa subida el limo. Sr. D. Dionisio Mellado de EguiUiz, obispo de

Laren, auxiliar de Toledo, á cuya posesión venia por las tardes de

paseo con sus familiares, saliéndole al encuentro muchos pordiose-

ros, porque á todos socorría. Llamábanle el huerto del obispo Egui-

luz, y los muchachos corrían al huerto mencionado cuando subia á

él el anciano pretódo, \ ^rque los examinaba de doctrina, mandando

al hortelano que les diese de la fruta que allí habia, despidiéndoles

contento.

A su muerte dejó el mencionado huerto al abad de los canónigos

regulares Prcmostratenscs de San Norberto; así, le l'amaron luego

el huerto del Abad. Pero habiéndose construido delante de él varias

casas, lo destruyeron para labrar otras
,
quedándole á la calle el

nombre de Eguiluz.

Aquí fué donde se reunieron unos niños, todos hijos de Madrid,

en el portal de la casa que hace esquina á la calle de San Ciprian,.

y colocaron un retabUto de la Virgen de Guadalupe, haciéndole

procesiones con estandartes y farolitos de papel
; y lo que entonces

fueron juegos pueriles de muchachos bien inclinados, llegó, luego

que crecieron , á ser una congregación que se estableció en el con-

vento de la Concepción Gerónima , donde se hicieron grandes fies-

tas. Sucedió que un malvado tuvo valor para borrar en todos los

carteles que puso en los templos esta corporación anunciando sus

funciones, en donde decia María Santísima, concebida sin pecado

original, la palabra sin, sustituyendo con lápiz en. Esto dio gran

motivo de escándolo, y se dice que dos religiosos franciscos que

predicaron en la novena anatematizaban al delincuente, el cual es-

taba escuchándolos en el templo sin estremecerse siquiera^ como

después dijo; mas un misionero de los PP. del Salvador, orador

alto, conocido por su dulzura, valiéndose de la persuasión y de las

palabras de miserir'ordia , logró que aquel hombre obstinado se lle-

gase á él espontaneándose con bastante arrepentimiento de su culpa,

costeando á la Virgen Purísima una fie^Ua de desagravios por la



--179—

grave ofensa que le habia inferido; á su instancia obligaba al orador

dijera en el púlpilo su nombre, pero no lo permitió el distinguido

predicador; solo dijo: «Que el que habia cometido el desacato -e

hallaba en aquel templo arrepentido de su falta.»

Dejando este suceso, que pudo muy bien acontecer [)or una ena-

genacion mental de aquella persona , diremos que esta congregacióa

se trasladó luego á la iglesia de San Cayetano, donde continuó sus

ejercicios, y hoy se halla establecida en la parroquia de San Millan.

En la época en que se estableció esta congregación hubo grande

entusiasmo entre los hijos de Madrid por pertenecer á ella; pero

hoy que ya se haa introducido nuevas devociones con otras imáge-

nes, se ha enervado mucho aquel entusiasmo, que tiene buen re-

cuerdo por la graciosa y pia devoción de los niños en el porial de

la calle de Eguiluz.

CALLE DE LA ESPADA.

Aquí hubo antiguamente un camino estrecho entre el calvario

de la villa y los olivares, que prlncioiaba poco mas arriba de la

ermita de San Millan , alcanzando hasta el arroyo de Atocha. Des-

pués, en la casa que llamaron del Inquisidor, habia un corralón que

alquiló un maestro de esgrima, y para llamar la atención del públi-

co, y que alli acudiesen á jugar unos y tomar lecciones otros, col-

gó de una cadena una enorme espada que él decia haber pertenecido

aun par de Francia, y sobre la que contaba mil anécdotas fa-

bulosas.

Aquí fué donde concurrió Félix Lope de Vega Carpió á aprender

el juego de esgrima con su hermano, cuyo nombre se ignora, y es

el que murió en la desgraciada jornada de Inglaterra en los bra-

zos de su mismo hermano.

Por último, el dueño de la casa despidió dei corralón al maestro

de florete, porque la iba a demoler para construir de nuevo, y como
le adeudaba los alquileres se quedó con la espada. Pero habiéndose

promovido litigio con los frailes de la Merced sulji-e la medianería

de la casa inmediata , fué la causa de que el corralón quedase á
medio derribar, y la espada quedó también colgada alli mucho
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Uciiipo, sirviendo de diversión ;'\ los muchachos que la apedreaban.

Luego csla espada, por la tradición que pudiera tener, la adquirió

D. Antonio de Silva y Toledo, duque de Alba, colocándola en su

armería. Como le denominaban el corral de la Espada, fué el darle

osle nombre á la calle.

CALLE DE LA ESGRIMA.

Como el maestro de esgrima fué desalojado del corral en que te-

nia establecida la escuela, tomó otro corralón quehabia desocupado

mas abajo, que pertenecía á un mercader de libros, y se le alquiló

en veinte ducados cada ano, y^n él siguió,enseñando á sus alum-

nos y permitiendo el juego en los días festivos; pero hubo ya algu-

nos escándalos sin embargo de la gravedad del maestro, por lo que

últimamente negó la entrada pública, concretándose únicamente á

sus discípulos y amigos de confianza, hasta que el conde de Lerma

le avisó para que se dedicase á la enseñanza de sus pajes ; y can-

sado de los abusos que en su establecimiento se cometían, cerró su

escuela, y luego allí- se labraron casas, y á la calle se la denominó

de la Esgrima.

CALLE DEL ESPEJO.

Inundada España de sarracenos, traídos por el conde D. Julián

por sus desaveriencias con el rey D. Rodrigo; fugitivo ya este mo-

narca; destrozado su ejército con la mayor parte de la nobleza, que-

gemía cautiva implorando la compasión de los tiranos, no quedaba

otro remedio á los españoles, ni otro consuelo , después de haber

faltado al sostenimiento de la gloria de Sü nación, que entregarla par-

te por parte , ciudad por ciudad, villa por villa, á los árabes vence-

dores, que aceptaban ó no, según les convenia, porque las tenían

seguras, y que de no haberlo hecho así hubieran derramado la

sangre que estaban acostumbrados á verter los circuncisos maho-

metanos.

Estas capitulaciones consistían en la libertad de conciencia, en

el uso déla rcligioa católica, en la posesión de sus casas y hacien-
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das, y auu en el gobierno particular civil de algunos pueblos, según

sus leyes cristianas.

Habiéndose internado Muza en Andalucía, llevando el terror

por todas partes, y ansiando el poder que un dia sujetara á España

cansada de traiciones, lieg-óá Toledo, quebrantó sin distinción, con

una oculta perfidia, loque antes hubiera estipulado; destruyó cuan-

tas poblaciones se le resistieron, penetrando en Zaragoza; y apo-

derándose con esto de la Celliveria , no consintió la resistencia que

Bílbilis (Calatayud) le hizo, dejándolo por despojo de su soberbia.

Sin embargo, Toledo y algunos otros puntos fuertes pudieroa

conservar sus exenciones y prerogativas en virtud de nuevos trata-

dos, permaneciendo ilesos sus templos, obispo y clero.

«•Atque Toleto Urbem Regiem, usque irrumpendo adjacentes re-

giones pace frandificat male diverberans non nullos séniores nobiles

viros quicumqne remanserant per Oppam filium Egicm Regís á To-

leto fugam arripientem cunctos esse detrumcat. Sieque non f^olum

ulteriorem Hispanniam sed etiam et citeriorem iisqiie ultra César

Áugustam.»

(El arzobispo D. Rodrigo, De Rebus hisp., lib. VI, cap. XIIÍ).

En poco mas de tres años quedó lo principal de España sujeto á

la bárbara dominación de los mahometanos, y oscurecido el lustre

del imperio godo que habia durado mas de tres siglos. No concuer-

dan los historiadores sobre el verdadero año en que hicieron los

árabes su primera irrupción en España, creyendo unos que la ba-

talla de Guadalete se diese en el 711, y otros en el 714.

Desde que CiTipezaron á mandar en España aquellos infieles,

acostumbraba su califa ó príncipe supremo á enviar á ella goberna-

dores que cuidasen de las provincias conquistadas, y generales que

siguiesen conquistando otras. El padre Buriel reflexiona juiciosa-

mente, diciendo que no era de presumir el que los sarracenos lleva-

sen á todo rigor el esterminio, despoblando la tierra, porque ni la

política lo aconsejaba ni la necesidad lo permitía
,

pues en África

tenían precisioo de dejar guarniciones por lo reciente de aquella

conquista, desde donde emprendieron la de nuestra nación.

Cuando Muza volvió á Damasco para dar cuenta de la conquista

de estos reinos, dejó por gobernador de España á Abdalaziz; este



— 182—

tuvo varios debates con Tcodomiro, principe de la sangre goda, el

cual, viendo la total ruina de España, se resistió con sus tropas,

defendiendo las costas del Meditciráneo; pero al fin tuvo que pedir

paces a Abdalaziz, quien se las concedió de buen grado, porque

respetaba su valor y prestigio, entrando en negociaciones, las cua-

les copiamos integras por ser un documento curioso, y que ilustra

para el origen de esta calle, el cual compendió en idioma latino don

Miguel Casiri, en su bilioteca arabico-hisp. escurialensis, 1. 11, pá-

gina 105 y siguientes.

Y del códice original árabe las tradujo con la debida estension

y claridad D. José Conde, bibliotecario de S. M., persona muy
versada en las lenguas orientales, y

Soü del modo siguiente

:

«Escritura de la paz entre Abdalaziz,

Ben Muza, Ben Nasir á Tamir,

Ben Gobdux, escrita á Teodomiro,

hijo de los godos, que se llamaba

por su nombre Tamir, cuando

era rey de ellos.

x>En el nombre de Dios

y piadoso, escritura de Abdalaziz,

Ben Muza, Ben Nazir.á Tamir,

Ben Goijdux, y dice que condesciende

con el convenio pacifico que Dios confedere

apruebe y confirme, y la anuencia de su

profeta. Que á él solo y no á otro

de su ejercicio constituye su adelantado

ó prefecto de su estado. Qwe no le echara

de su reino ni le molestara

en su posesión.

Que las partes estipulantes

no se matarán entre sí, ni se cautivarán,

ni habrá división entre ellos ni

entre sus hijos y mujeres;

que no serán molestados sobre

su religión, ni se incendiarán sus
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iglesias, ni serán privados

ni molestados en las tierras que

cultiven ni de los bienes y alhajas

que adquieran. Que otorgamos

contrato sobre ello y nos avenimos

en siete ciudades, que son Auriola

(Orihuela), Valentona (Valencia),

Letant (Alicante) Muía Bensora,

que algunos interpretan Ota y Lorca, etc.

Que Tamir no nos será pérfido,

ni nos será enemigo, ni nos faltará

á nuestra lealtad, ni nos ocultará

ningún trato hostil ó conspiración

que entienda se fragüe contra nosotros.

Que por sí y por cada uno de su compañía

ó ejército pagará un escudo de oro cada año

y cuatro medidas de trigo y cuatro de tila,

cuatro de vinagre , de miel y de aceite,

y por cada siervo la mitad.
' Siendo testigos Otmar-Ben Abid,

Vocida Alfarxi y Habid-Ben

Abi Ureida-Ben Mosrá-Alfehmi

y Aben Caim-Alhcedly. Fué escrito

este tratado en el mes de Regel ó mes

sétimo de la Egira (de Cristo 712).»

Luego que Muza llegó á Damasco , entre los ricos despojos de

España llevó consigo cuatrocientos cautivos de la mejor nobleza

goda, suntuosamente vestidos; pero sin embargo, tuvo mal recibi-

miento del califa Ulit, siendo peor tratado de su sucesor Solimán,

quien mandó matar á Abdalaziz, dejando segunda vez viuda á Egi-

iona , mujer del desventurado rey D. Rodrigo, la que se habla ca-

sado con el moro.

Aprovechándose de la indignación del nuevo califa contra el

padre y el hijo, los cristianos orientales llamaron, dice el Paréense

(autor coetáneo) á Teodomiro con el interés de mejorar su suerte,

que se ignora si la mejoraron ó qué se hizo de tanta nobleza y ju-
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venlud goda, de quien conjetura Pellicerque pudiera haber prove-

nido en aquellas parles mucha descendencia hispano-asiálica.

El famoso principe Teodomiro, á quien algunos autores árabes

dan el nombre de rey, fué perfectamente admitido por Solimán,

ofreciéndole ricos presentes en recompensa de su valor. Con tan

buena acogida por parte del califa, consiguió que se remodiase de

una manera solemne el perjuicio que España hal)ia sufrido con los

tributos impuestos por Abdalaziz, quedando establecido que de

ningún modo se pagasen á los sucesores de los árabes la cantidad

de tantos gravámenes ; con esto se volvió á España gozosísimo,

como dice el P. Florez en su España Sagrada, tom. 8.°, pág. 293.

Concluida esta reseña histórica, en la que, según nos lo ha per-

mitido nuestra insuficiencia, hemos procurado probar que los muzá-

rabes tenian su residencia entre los sarracenos, en virtud de trata-

dos, vamos á hablar de las atalayas, llamadas Spemla ó Espejos,

motivo por el que á esta calle se le dio el nombre del Espejo ó de

la Atalaya
; pero oigamos su origen

:

Después que en el año 931 el rey D. Ramiro II de León mandó
fundar el monasterio de San Julián de Ruforcos para que estuviesen

reclusos perpetuamente en él el rey D. Alonso IV, su hermano y
sus sobrinos D. Alonso, D. Ordoño y D. Ramiro, hijos de D. Frue-

la , á los cuales por rebeldes privó de la vista y puso en dicho mo-
nasterio, donde murieron todos, y el rey D. Alonso á los dos años

de su prisión, que vino á ser el de 933. El P. Argaiz, en el tomo 6.*

de su Soledad laureada, al folio 150, añade que á este monasterio

le dotó el rey don Ramiro 11 con larga generosidad para que los rea-

les reclusos lo pasasen con algún alivio y conveniencia , si puede

darse alivio y consuelo á unos príncipes despojados de sus derechos

y castigados con una crueldad atroz , como fué la de sacarles

los ojos.

Pues bien ; este mismo monarca, según Sampiro, obispo de As-

torga, congregó á todos los magnates de su reino consultándoles

por dónde haria una entrada en tierra de moros, y todos opinaron

que debia tomarse la ciudad de Magcrita, esto es, Madrid, como

baluarte y antemural que defendía á Toledo, corte entonces de los

califas. D. Ramiro parece que reunió un poderoso ejército, y pa-
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saodo con él los puertos vino sobre Madrid, cuyos muros, que eran

muy fuertes, los batió con ingenios de g^uerra, dcsmanteláudolos é

incendiando también la villa; entró en ella en un dia de domingo del

año de 932, según unos; pero otros, con mas fundamento, opinan que

fué en 936, pasando á cuchillo á sus moradores y haciendo cautivos

á cuantos pudieron escapar con vida del bloqueo y asalto, dando

la vuelta á León cargado de ricos despojos, entre los aplausos de

un triunfo lisonjero, á descansar con la reiaa doña Sancha, como

dice Ambrosio de Morales.

Después el ayuntamiento árabe trató de reedificar los arruinados

muros de Madrid, como lo hizo, y á fin de observar los movimientos

de los cristianos por si volvían á pasar los puertos, levantaron unas

altísimas torres que llamaron atalayas, donde tenian sus guardias ó

vigías, que al propio tiempo también no perdían de vista á los cris-

tianos qne moraban en los arrabales, los cuales protegieron el asalto

de D. Ramiro. Desde estas torres se defendían y ofendían, porque

como señores intrusos estaban siempre recelosos. Una de estas ata-

layas se conservó como campanario de la iglesia parroquial de San

Juan Bautista, en el que cuentan también que hubo una campana

memorable, acerca de la cual se habló mucho con mas ó menos

fundamento. Pero, por conclusión, diremos que en el terreno que

ocupa parle de esta calle se hallaba la casa de doña María Dalanda,

amiga del rey D. Alonso X. Sin embargo, áesta calle siempre se la

ha denominado del Espejo, derivándose, como ya hemos dicho, de

las atalayas, por la voz Specula.

CALLE DEL EMPECINADO.

Esta calle se denominaba antiguamente de la Victoria por su

proximidad al convento de los mínimos de San Francisco de Paula

y capilla de Nuestra Señora de la Soledad, patronato el primero del

duque de Mediuaceli y la segunda del conde de Corres, cuyo con-

vento parece que le inició Fr. Juan de la Victoria, y por eso llevó

su nombre y lo mismo la calle; pero habiendo sido demolido en la

última esclaustracion, á la calle se le mudó el nombre y se la dio el

del famoso guerrillero en la invasión francesa, D. Juan Martin (el
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Empecinado). Este caudillo valeroso que tanto trabajó en favor de

su patria, y que tantos triunfos alcanzó en las acciones de g^uerra en

que entró, comprometido en los sucesos políticos del año de 1814,

murió ea un cadalso exhonerado de sus girados y condecoraciones,

y su nombre lan célebre nos le recuerda hoy esta calle.

CALLE DE LA ENCARNACIÓN.

Esta era una plaza que habia entre las casas del marqués de

Pozas y el colegio de doña Maria de Aragón, cerca de la huerta de

la Priora. Este sitio le eligió el rey D. Felipe III para fundar el con-

vento de la Encarnación en el año de 1612, en cumplimiento de ua

voto que habia hecho, consistente en labrar un templo en honor del

misterio de la Encarnación si lograba espulsar á los moriscos del

reino.

Púsose la primera piedra el dia 10 de junio de 1611 por mano

del cardenal D, Bernardo de Rojas y Sandoval, arzobispo de Toledo,

siendo capellán mayor del rey D. Diego de Guzman y patriarca de

las Indias. Bendijo el altar mayor en 2 de julio de 1616, D. Fr. Ale-

jo de Meneses, arzobispo de Braga (en Portugal). No se sabe con

certeza el nombre del arquitecto que dirigió esta obra
, y algunos

la atribuyen á un trinitario descalzo, pero otros casi aseguran que

lo fué D. Juan Gómez de Mora, que era arquitecto de cámara de

Felipe III; al menos se cree que Iraz») los diseños.

Las nuevas obras de reforma que se hicieron en tiempos de

Fernando VI las ejecutó D. Ventura Rodríguez. Y por la circuns-

tancia de ocupar la mayor parle de esta calle el edificio de la igle-

sia de la Encarnación, se llama de su nombre. El lado opuesto lo

ocupa parte de las habitaciones del palacio y jardín que fué del

marqués de Santa Cruz, el cual adquirió después S. M. h reina

madre doña María Cristina de Borbou.

CALLE DE ESPOZ Y MINA.

Esta calle se abrió nuevamente en el local que ocupaba el con-

vento de la Victoria y el teatro de la Cruz, dándole ingreso y salida
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por la Carrera de San Gerónimo y plazuela del Adj^cI, en cuya

ealle se han eslablecMo muchas tiendas de comercio que habia en

los punios que fueron derribados para el ensanche de la Puerta

del Sol.

Lleva los sobrenombres del ilustre general Mina, que tanto se

distinguió también en la guerra de la Independencia, y en la última

campaña civil en favor de \\ Reina dona Isabel II. Su viuda, señora

muy conocida por sus virtudes, obtuvo el cargo de camarera ma-

yor deS. M., y retirada á la vida privada, solo se ocupa en la ca-

ridad, en la que invierte sus bienes, mereciendo las alabanzas de

los menesterosos <iue la bendicen.

CALLE DE ESPARTEROS.

Aquí esUiba antiguamente uno de los viñedos pcrlcnccienles ai

pueblo de Fuencarral; pero luego que este desapareció fueron esta-

bleciéndose en este sitio algunos valencianos ,
que entrelcjian el

esparlo , haciendo la estera ordinaria que se usaba en la mayor

parle de las casas de esta corle, y aun en las oficinas de los coba-

chuelos. Los esparteros vivian en casas de humilde planta, y lodos

vinieron á establecerse aquí, formando gremio, y lomaron por pa-

Irona á la Virgen Sania Lucía, cuya hermandad estaba establecida

en la iglesia de San Felipe el Real.

Luego los esparteros se fueron situando en diferentes puntos de

a capital ;
pero la calle se denominó de Esparteros, y también su-

bida de Santa Cruz, cuyas tiendas ocuparon los ílibricantes de agu-

jas y botones y los almacenistas de fierro, gente de gran caudal,

que forma la parte mas saneada de la fcligresia de la parroquia de

Sania Cruz.

CALLE DE LA ESCUADRA.

Cuando el rey D. Felipe II envió la gran armada contra Ingla-

terra, que fué destruida por los vientos que se levantaron en el

mar, vinieron aquí unos eslranjeros con una especie de cosmorama
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magnífico que representaba la catástrofe de esta jornada tan des-

graciada.

Todo el vecindario de esta villa acudió á ver la famosa escuadra

que fig-uraba querer luchar con los vientos: también fué á verla el

monarca con los príncipes, admirando todos el mérito con que esta-

ba imitada.

Habiendo llamado tanto la atención en Madrid dicha vista,

cuya csposicion duró mucho tiempo , denominaron á este sitio la

asplanada de la Escuadra, nombre que tomó la calle tan luego como

so formó.

CALLE DEL ESCORIAL.

Nada histórico tiene esta calle , fuera de que en ella labró su

nueva casa Maleo Vázquez, secretario del rey Felipe II, quien dijo

al monarca que desde ella se divisaba la suntuosa basílica de San

Lorenzo, que por entonces se estaba edificando, por lo que pidió al

monarca se le diese á la calle el nombre que hoy lleva del Es-

corial.

Felipe II convino con lo que su seci etario le habia propuesto, y
aunque se tardó mucho en que allí hubiese casas, sin embargo, co-

mo Mateo Vázquez escribió esta rotulación en la esquina de su casa,

cuando ya tuvo forma de calle, en el reinado de Felipe IV, conser-

vó el mismo nombre : la calle goza de vistas muy despejadas, pero

hoy, con la construcción de otros edificios, no tiene aquellas que en

la época de Mateo Vázquez.

CALLE DEL ESTUDIO VIEJA.

Frente á las casas que fueron de D. Pedro Lasso de Castilla, es-

taba el antiguo estudio de la villa, á cuyo edificio reducido acudían

los jóvenes á cursar la gramática latina y las humanidades; sus cá-

tedras las regentaron los PP. Franciscanos, motivo por el que siem-

pre se conservó en el convento de San Francisco el Grande un

maestro de gramática. Allí hubo una capillita, en la que los estu-

diantes oian la misa qne celebraba un religioso seráfico, por lo que
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los marqueses de Villafranca, que adquirieron aquel terreno, siguie-

ron respetando á los franciscos con el privilegio de ser los capella-

nes de la casa. Era costumbre de los alumnos de estas cátedras el

vestirse con tunicclas blancas en la Pascua de Resurrección, y salir

por las calles con panderetas á rccojer el Alleluya
,
que con gran

profusión les arrojaban por los balcones, rejas y ventanas, y tam-

bién maravedises, de donde pudo quedar la costumbre de arrojarlas

en las procesiones de Viáticos, la cual sigue todavía.

Llamábanles los mancebos , y acaso pudo ser también esto el

origen de la calle que hoy lleva el mismo nombre, y de la que ya

hemos tratado.

Duraron aqui estos estudios hasta la época de los Reyes Católi-

cos, en la que habitando SS. AA. RR. las mencionadas casas de

D. Pedro Lasso, convenia retirar de allí el bullicio de los mucha-

chos, trasladando las cátedras á un edificio que habia á espaldas de

las casas de Bozmediano, que después fueron del duque de Uceda,

y hoy se denominan los Consejos.

La reina dona Isabel I se divertía mucho con las travesuras de

los estudiantes, quienes al verla la victoreaban saludándola en la-

tín : «.Salve regina nostra, crescat milia milium domina nostra.»

Dios te guarde, reina nuestra , vive miles de miles de años, señora

nuestra,

Y la grandiosa reina también les devolvía su saludo en el mismo

idioma, como lo dice un cronista; y doña Beatriz Galludo, prccep-

tora de la misma reina, confundia á los muchachos mas aventajados

hablándoles el latín. No los retiraron de allí por la voluntad de la

reina, sino porque así les pareció mejor á sus ministros, interesán-

dose esta señora por los adelantos de la juventud.

La calle perdió el nombre que tenia, es decir. Vieja del Estudio,

quedándole el de los Dos Mancebos y luego s lo el de los Mancebos,

tomo hoy se denomina.

CALLE DEL ESTUDIO DE LA VILLA.

Ya queda esplicado el motivo de la traslación del estudio de la

villa á este sitio, y en qué época, cuyas cátedras de latinidad y hu-
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manidadcs dejaron de desempcñnr I^s P^'. Franciscanos, reempla-

zándoles hombres eminentes y eriidiU;
,
que i lor oposición ocuparon

las cátedras, según el mandato de la reina católica, y mas adelante

se sabe que las regentaron por oposición también Fi'ancisco de Go-

mara, el maestro Cedillo, Alejo de Venenas y el licenciado Geróni-

mo Ramiro, que después de algunos años se despidió en M de

octubre de 1566, sirviéndole interinamente el licenciado Francisco

del Bayo, hasta que convocada la oposición, que hicieron el maestro

Juan I;opez de Hoyos y el Hernando de Arce , salió agraciado el

primero por unanimidad en 19 de enero de 1568, con el salario

acostumbrado de dos mil quinientos maravedises, (que al fin de

aquel año se les amplió en tres mil , dos i-eales cada mes por cada

uno de los estudiantes, un caiz anual de trigo y la casa del estudio

para su habitación.)

Estos estudios se suprimieron cuando los PP. Jesuítas los esta-

blecieron en el colegio imperial. A la aula que regentaba el maestro

Juan López, ya mencionado, concurrió el inmortal Cervantes de

Saavedra. El referido Juan López continuó en estos estudios hasta

su eslincion, y para indemnizarle de la escasa asignación que goza-

ba, y del caiz de trigo que le daba el ayuntamiento, le nombraron

cura de la iglesia parroquial de San Pedro; sin embargo, se mostró

muy resentido y quejoso contra los Jesuítas, y hallándose vacante el

curato de San Andrés, solicitó el pasar á esta parroquia , lo que se

le concedió.

Por la estancia aqui de estas aulas se denominó del Estudio de

la Villa, y hoy de la Villa únicamente, cosa que desfigura su

origen.

CALLE DE LOS ESTUDIOS DE SAN ISIDRO.

Junto al colegio imperial estaba la casa llamada de los Estudios,

para los estemos, los cuales se fundaron por los años de 1569, en

que informada la majestad católica de Felipe II por D. Gómez de

Figueroa, duque de Feria, de la grande utilidad que resultarla en

favor de la juventud el que la Compañía de Jesús se encargase de

enseñar las ciencias y facultades en su colegio, les mando pusiesen
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estudios de laliniJad y retórica, estableciendo dos aulas para que

se franqueasen á cuantos quisieran matricularse en ellas.

La princesa doña Juana de Austria dotó otra cátedra de teolo-

gía moral. Los PP. Jesuítas acataron el decreto del monarca, sien-

do los primeros preceptores los PP. Juan de Acevedo, eminente en

humanidades, y Juan Ruiz, aventajado en leng-uas orientales y otras

ciencias exactas.

Los primeros alumnos lo fueron el primog:énito del almirante de

Castilla, y los tres hijos de Ruy Gómez de Silva y otro del conde de

Lemus. Asi continuó el colegio imperial prestando servicios no-

tables á la corte con la enseñanza gratuita , contribuyendo á la ci-

vilización de las clases menos acomodadas , haciéndolas con la ad-

quisición de las ciencias también menos desgraciadas.

Después el rey D. Felipe IV, en 1625, mandó suprimir el estu-

dio de la villa
, y que en adelante los PP. Jesuítas se encargasen de

la educación de la juventud, y al efecto aumentó las cátedras hasta

el número de veintitrés, seis de estudios menores y diez y siete de

mayores, para lo que se otorgaron escrituras, una en 23 de enero

de 1625 y otra en 10 de julio de 162S, con varias condiciones.

La renta tuvo efecto en la mayor parte, pero los estudios solo

se enseñaron los menores.

El rey D. Fernando VI ei) 1752 fundó una aula de matemáticas.

Asi permaneció esta obra hasta el reinado de Carlos III, en que

viendo la decadencia de las clases literarias, con motivo de la es-

pulsion de los PP. de la Compañía de Jesús, mandó S. M. que se

renovasen y dotaran estos esludios reales, poniendo quince cáte-

dras, que todas se confiriesen por oposición á los sugetos mas be-

neméritos, lo que hecho, y elegidos por S. iW. los catedráticos, se

verificó la apertura en 21 de octubre de 1771, bajo la dirección del

Sr. I). Manuel de Villafañe, ministro del Consejo real de Castilla.

Las cátedras que se proveyeron fueron las de rudimentos, sin-

taxis, propiedad de la de poética, de retórica, de las lenguas grie-

ga, hebrea, arábiga, de lógica, de física esperimental, de filosofía

moral, de derecho natural y de gentes, de disciplina eclesiástica y
dos de matemáticas'
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Asimismo se resolvió que la biblioteca fuese pública, nombrán-
dose dos bibliotecarios con el personal correspondiente.

Sobre la puerta de ios mismos estudios fueron colocadas las ar-

mas reales, cuyo escudo trabajó el escultor D. Felipe de Castro.

Debajo se leia esta inscripción alusiva á los mismos estudios :

'

D. O. M,

Nalurge Coelo Elementis, Bello, Paci Temporibus,

Facundiae Philipus Magnus IV. Hispaaiarum

el Indiarum Rex divile manu, diliori animo.

MDCXXV (1).

"" En 1815, cuando Fernaudo VII llamó á los PP. de la Compañía

á lodos sus dominios, se les entregó otra vez la educación de la ju-

ventud
,
que ellos cultivaron con esmero en todas partes hasta el

año de 1 820, en que fueron suprimidos, regentando las aulas cate-

dráticos seculares; pero en 1823 se les mandó otra vez se encarga-

sen de ellas, en las que continuaron hasta la última enclaustracion,

en cuya época volvieron á regentar las mencionadas aulas catedrá-

ticos eclesiásticos y seculares.

Estas cátedras, con diferentes asignaturas, según el plan vi-

gíente de estudios, siguen abiertas denominándose instituto de San

Isidro, dependiente de la Universidad central.

La calle se denominó de los Estudios del colegio Imyerial y lue-

go de San Isidro; esto es, desde la época del rey D. Carlos III.

CALLE DE LA ESCALINATA.

Destruidos los antiguos jardines y las fuentes que llamaban del

Peral para ampliar la villa, según la promesa del ayuntamiento al

trasladarse aquí la corte desde Valladolid, quedó un profundo bar-

ranco, sitio que favorecía tnucho á los malhechores
,
por lo que fué

necesario atajarlo con una empalizada de madera para que ofrecie-

ra mas segundad al vecindario que por allí transitaba : fueron ena-

(1) Esfe escudo hace pocos años se ha quitado por el peso que
hacia, amepazando caer á tierra, y en el local que daba ingreso esta

puerta se estableció la esc ela de arquitectura.
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penándose sus terrenos y couslruyéiidose casas , con cuyo motivo

hubo que hacer una escalinata para la bajada á esta calle, y por

eso se le dio el nombre que lleva.

Últimamente, h;ibiéndose quitado la fuente que habia en la pla-

zuela de la Villa , se puso en el frontispicio de esta escalinata otra

en sustitución de aquella, siendo corregidor de Madrid el marqués

de Santa Cruz.

CALLE DE LA EMPERATRIZ.

Habiendo fallecido la Cesárea emperatriz doña María de Aus-
tria, legó todos sus bienes al colegio hiiperial por los servicios que

la Compañía de Jesús habia prestado en Alemania; y el colegio

Imperial, en gratitud, le dedicó el patronato; sin embargo, los des-

cendientes de la emperatriz intentaron muchos años después enta-

blar demanda acerca de la legitimidad de la herencia.

Como entre los muchos bienes de la emperatriz se contaba la

casa llamada de las Temporalidades, donde ahora está el pabellón

de la Guardia civil veterana, denominaron á esta calle de la Empe-
ratriz, que después se la mudó el nombre cuando la espulsion de

los Jesuítas, dándole el de Duque de Alba por razones que hubo en-

tonces para ello.

CALLE DE LA ESCALERILLA DE PIEDRA.

Esta calle toma nombre de las gradas que sirven de bajada por

el arco á la calle de Cuchilleros y á la casa que fué del marqués de

Tolosa, por donde principió el voraz incendio á las once de la no-

che del 16 de agosto de 1790.

Nada de particular ofrece este sitio, fuera de la conocida taber-

na del pulpitillo , llamada así por la barandilla de hierro que tiene

delante
, y el comercio de gallinería que allí se reúne y donde las

gentes van á proveerse de aves.

CALLE DE LA ESPERANZA.

Aquí hubo una casa de campo, que perteneció á cierta matrona

llamada Mari-Esperanza, en la que estuvo hospedado el duque Mo-

13
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sen Beltran , uno de los estranjeros que sirvieron al rey D. Enri-

que II en las guerras contra su hermano D. Pedro I de Castilla, por

cuya estancia en Madrid permaneció en alza la moneda hasta pa-

garle sus respectivos salarios y mercedes, á fio de que con la baja

no fuesen estas sumas tan gravosas á la corona. Esto fué por los

años de 1370. Pero los parciales del difunto rey, deseosos de ven-

garse del duque, pusieron fuego á la hacienda de Mari -Esperanza,

. reduciéndola á cenizas
, y aunque el rey D. Enrique la indemnizó,

ella no quiso volver á levantar la casa, cuyo terreno compró la villa,

labrando allí algunas casitas que después fueron adquiriendo varios

particulares, dándole á la calle el nombre de la primitiva dueña de

aquellos contornos, esto es, de la Esperanza.

CALLE DE LA ESPEBANCILLA.

La mencionada Mari-Esperanza tenia una hija que llevaba su

mismo nombre
, y cuentan que era hermosa; y su madre, como per-

sona recatada y discreta, al hospedar en su quinta al duque alejó

de ella a su hija , llevándola á otra posesión de su propiedad
,
por-

que como señora opulenta tenia varias, y aunque el duque pidió

verla, lo único que pudo conseguir fué que su madre se la presen-

tara cubierta con un velo y acompañada de dos dueñas, y el atre-

vido estranjero intentó levantarle el velo para verle el rostro, pero

su madre no lo consintió , quedando de esta suerte mas prendado

de ella, y así acudió al rey D. Enrique
,
quien movido de curiosidad

por la cxajeracion tal vez de Mosen Beltran , de incógnito pasó de

noche á la quinta
, y al verla quedó su corazón cautivado; pero la

joven virtuosa fué fuerte a los halagos del monarca, quien quitán-

dose el anillo de su dedo lo puso en el de la joven, la que conservó

siempre la dádiva real, pero sin detrimento de su honor.

Después del incendio (•c la casa de su madre, osla se pasó á vivir

con su hija, y á aquella bncienda la denominaron en adelante de la

Esperaucilla para distinguirla de la de su madre, nombre que un

dia adquirió también !a calle.
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CALLE DEL ESPINO.

En un despoblado que había donde hoy está el portillo de Em-
bajadores, existia un profundo barranco, del que todavía han que-

dado vestigios; hallábase cercado de zarzas, de espinos y de male-

zas, y no lejos de alli tenia su casa de campo D. Gaspar de Pons,

natural del principado de Cataluña , cuya finca cedió para estable-

cer en ella un hospital donde se recogiesen los enfermos pobres de

la Corona de Aragón. Inmediato tambi^ín había un vetusto y som-

brío edificio con una torre pequeña y desvencijada con una campa-

nita, y sobre la puerta el escudo de las armas de Madrid : csle era

el santuario de Nuestra Señora del Pilar, propio del ayuntamiento

de nuestra villa, de cuya romería y procesión habla Cervantes en

sus obras. El rey D. Carlos 11 protegió la empresa piadosa del catalán,

atendiendo á que se había desprendido de su posesión é intereses,

nombrando protector al supremo Consejo de Aragón, para lo cual

se otorgó instrumento público en 1658.

Pero conociendo el Consejo que aquel sitio era poco sano, resol-

vió trasladar el hospital á otro punto, y en el local »]uc quedó des-

ocupado, se haljílitó la capilla de Nuestra Señora del Pilar, derri-

bando el antiguo santuario.

Con la construcción de algunas cisas, fueron arrancándose las

zarzas y los espinos, hasta quedar uno solo delante de la capilla, la

cual cedió el ayuntamiento cuando se fundó el colegio de las escue-

las pias de Lavapíes, que se edificó en terreno del mismo ayunta-

miento, á condición de colocar en su escudo de armas , tener patro-

nato en el mismo, y conservar en uno de sus retablos la imagen de

Nuestra Señora del Pilar,

En memoria del antiguo Espino que alli quedó como resto de

los que hubo en los primitivos tiempos, fuá el darle este nombre á

la calle.

CALLE DE EMBAJADORES.

Reinando D. Juan II, escribe el cronista Ayaia que vinieron á

España embajadores de Carlos, rey de Francia; que estos diploma-
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tii-os eran Luis de Moün , arzobispo de Tolosa, y el caballero Juan

de Monais, senescal de Tolosa. Kl rey D. Juan, que residía entoji-

Ci'S CD Madrid , mandó que los saliesen á recibir á distancia de una

ley ua de la corle
, y fueron elegidos para esla ceremonia el condes-

table D. Alvaro de Luna y muchos ricos-hombres, todos con ga-

las y lacayos con libreas.

Llegaron de noche á Madrid, dirigiéndose al real alcázar, donde

se hallaba el monarca castellano, en una gran sala , acompañado

de la gente noble , como dice el cronista ya citado , donde habia

colgados seis antorcheros de plata, cada uno con cuatro antorchas;

salieron también á recibir la comitiva y á los embajadores veinte

donceles vestidos de verde y oro con sombreros y plumajes ¡¡laucos.

El rey estaba en su alto estrado, en su silla guarnecida debajo

de dosel rico de brocado carmesí; la casa toda estaba entoldada de

costosa tapicería, y el soberano tenia á los pies un hermoso león,

vivo, muy manso, con un collar de brocado. Esto llamó la atención

de los embajadores mas que todo el magnífico y sorprendente apa-

rato que hablan visto en el alcázar, porque para ellos fué una cosa

nueva el león á los pies del monarca
, y se maravillaron estraordi-

nariamente considerando ser esta la mayor grandeza del rey de

Castilla.

D. Juan II se levantó de su asiento dirigiéndose á los embaja-

dores para saludarlos
;
pero el arzobispo, temeroso del león, no

se atrevía á acercarse, (lueriendo, por otra parte, ocultar su miedo,

de suerte que vacilaba al pié del trono, avergonzado con la pre-

sencia de tantos magnates como allí habia. Viendo esto el rey, le

dijo que se acercara y no temiera al león, pues era un animal muy

manso : comprometido el prelado, subió las gradas del trono casi

temblando, y en un resbalón que dio hubiera caido si el monarca no

le sostuviera: le estrechó entre sus brazos con mucho afecto, y lo

mismo al senescal, retirando la mano para que no se la besasen.

En seguida le mandó sentar en los escabeles que habia prepara-

dos: habló con estos dos enviados, despidiéndolos después con toda

cortesía.

En la segunda recepción que tuvo con ellos se hallaron presen-

tes el mencionado D. Alvaro de Luna, D. Enrique de Villena, deudo
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del rey, los condes de Beoavenle y de Castañeda , el adeianlado

D. Pedro Manrique y el arzol)ispo de Toledo D. Juan de Cerezuela,

pariente de D. Alvaro de Luna, y el obispo de Osma, y lodos los

obsequiaron mucho.

Permanecieron en la corte por alg-un tiempo; pero habiéndose

desarrollado una grande epidemia en Madrid, los embajadores re-

feridos trataron de partir para sus tierras; mas el rey se habia re-

tirado muy de prisa á Ulescas, por lo que el embajador del rey de

Túnez juzgó que el sitio mas á propósito para residir era el inme-

diato al degolladero de las reses, y allí se retiró á la quinta que

llamaban de San Pedro; y á su imitación, Simón de Puy, embaja-

dor del rey de Aragón, se retiró á otra casa de campo que llamaban

de Santiago el verde, y en otra inmediata el embajador del rey de

Navarra. Viendo esto los diplomáticos franceses, se pasaron á resi-

dir con los demás embajadores , hasta que pudieron partir para

su país.

Como aquellos sitios los ocupaba el cuerpo diplomático, se inco-

municó con el resto de la población , denominándose el campo es-

tranjero ó la residencia de los embajadores, y de a(]uí en adelante

le quedó el nombre á la calle.

CALLE DE LA ENCOMIENDA.

Como lodos estos sitios estaban despoblados antiguamente, don

Pedro Nuñez, maestre de la orden de Santiago, que habia venido

á Madrid con el rey D. Sancho IV cuando pasó á Toledo, compró

este terreno, en el que edificó una hermosa casa-quinta de campo,

que después de su muerte dejó á una de las encomiendas de la

orden militar de Santiago, la q'ie poseyó muchos años, el sacro

colegio de León, hasta el reinado de D. Juan 11, en que, accediendo

á los deseos del condest-ible D. Alvaro de Luna, le permitió t|ue la

tomase para si. Empero á la caida de este gran privado se le se-

cuestró , como lodos sus bienes
,
pasándose muchos años sin que

nadie la habitase, por loque vino á arruinarse, quedando solamen-

te el escudo de Santiago sobre la puerta, asi que todos la conocían

por la casa de la Encomienda. *
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Después compraron osle terreno D. Rodri{jo y D. García de

Abad para ensanchar su posesión
, y en esta de la Encomienda

corrieron tapias, conservando el portal con el escudo, y allí forma-

ron jardines; pero tratando el Consejo de Hacienda de construir la

iglesia de San Cayetano, tomó este terreno al efecto.

El Consejo de Ordenes suscitó pleito sobre esta finca, sostenién-

dole por muchos años con el de Hacienda, ganando ejecutoria el

último, que terminó la obra de la iglesia espresada en 1761. Todo

el terreno sobrante, porque era dilatado, se vendió á particulares

que alli labraron casas, dándosele á la calle el nombre que llevaba

la quinta, esto es, de la Encomienda.

CALLE DE ENHORAMALA VAYAS.

Ya hemos hablado de la gran posesión de D. García de Barrio-

nuevo, de su enajenación y de las dispulas que hubo para la reparti-

ción de aquellos terrenos, porque todos querían que les cupiese en

suerte la parada y el molino; que hubo palabras descompuestas y
aun actos de tropelía

;
que cuando pretendía cierto noble que se

destruyese la parada agitó su espada en el aire jurando con impre-

cación que la había de derribar, los demás terraleníentes, burlán-

dose y con risa irónica, le contestaron con desprecio: «Enhoramala

vayas,» volviéndole la espalda. Y como de estas disputas resultó

lilis, se dieron declaraciones, se escribieron las palabras, y estas se

tomaron por alusión, quedando por nombre á aquellos sitios, como

sucedió á la de «Aunque pese.» Así cuenta en la escritura que ce-

lebró la Esclavitud de Nuestra Señora del Destierro con el marqués

de Legarda , cuando se colocó la imagen de la Virgen en la capilla

mayor del monasterio de Santa Ana de monges Bernardos, cuyo

camarín se abrió con ventana ó tragaluz á esta calle, que decía:

«Damos el nuestro permiso para que rompa el lienzo de la nuestra

capilla mayor á la Esclavitud de Santa María la Real
, y forme el

panderete en la calle que lleva el nombre tomado de ciertas pala-

bras de injuria que dijeron los dueños de aquellos solares que fue-

ron de los Barrionuevos, llamando á esta la de Enhoramala vayas^

que ojalá no se llamara asi.»
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Repug-nanle parecía para los que vivian en ella el ofrecer á

cualquier persona su casa , marcándole el nombre de la calle.

Cuéntase una anécdota ocurrida en esta calle, y fué que el nun-

cio Gravina, con sus familiares, iba á visitar á la condesa de Mon-

tealegre, que tenia su casa en la plazuela que llevaba el nombre de

su titulo, situada entre esta mencionada calle y la de la Parada, y
encontrándose á un estudiante, le preguntó monseñor señalando al

camarín de la Virg^en : «¿Esto es alguna capilla?» Y el escolar, qui-

tándose su trcornio, le contestó : «Es la de Nuestra Señora del

Destierro.» «¿Qué nombre tiene esta calle?» repuso el nuncio. «Mon-

señor, la de Enhoramala vayas,» añadió el estudiante. «¿Cómo res-

pondes así al nuncio de Su Santidad?» le dijo uno de les familiares

muy indignado. Y el escolar, alzando con gran serenidad su índice

hacia la rotulación de la calle, le dijo: «Ved su nombre en ese azu-

lejo.» Entonces el Sr. Gravina contestó: «Poco á propósito es este

título en una calle donde eslá la imagen de la Virgen.» Y habién-

dolo oido así el estudiante, replicó: «Pero está vuelta de espaldas.»

Hoy se la ha quitado este nombre y se la llama Travesía de ta

Parada.

CAIiLE DE LA ESTRELLA.

Esta calle, que todavía por los años de 1445 formaba una ele-

vada colina cuya conclusión era un pico altísimo que dominaba so-

bi'e otros montes, fué el sitio donde subieron los maestros de astro-

logia á descubrir con sus lentes el gran cometa que se dejó ver por

aquella época en España, siendo precursor de la epidemia general

que afligió á todo el orbe. Como el cometa mencionado duró algunos

meses, subieron multitud de curiosos á verlo
, y vulgarmente lla-

maron a este sitio el Monte de la Estrella.

El trascurso del tiempo, la ampliación y los adelantos de cada

época , destruyeron aquel monte
,
porque sabido es que el hombre

Dada crea; para edificar necesita destruir, y hé aquí que para labrar

casas y formar calles tuvo necesidad de concluir con aquella coli-

na como con otras no lejanas.

Una de las casas que aquí se construyeron fué la del marqués
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Alirosio de Spinola, que puso sobre su torre niia itsnja cod una

gran estrella dorada, en memoria del monte que alli hubo llamado

así, cuya casa quemaron los parciales del archiduriuc Carlos cuan-

do hicieron su entrada en Madrid
,
porque Spinola fué el que trajo

l)reso á España al conde de Bucoy, acusado de calvinista, y como
entre las tropas del pretendiente á la corona venían tantos sectarios

de Calvino, tomaron semejante venganza.

Por la circunstancia del monte y por la especie de veleta fué el

denominarse á esta calle de la Estrella, en la que también había

otra casa perteneciente á Nuestra Señora del Destierro , sobre la

que g'ravaban algunas obras pías, pero con las leyes vigentes de

desamortización se ha incautado de ella la Hacienda.

CALLE DEL FACTOR.

Entre la feligresía de la parroquia de Santa María y la de San

Nicolás de Bari
,
próxima á las casas solariegas de varios hidalgos

de nuestra villa, casi frente á la de los caballeros de Herrera, esta-

ba la de Fernán López de Ocampo, factor del rey D. Felipe II, y
de aquí fué el darle á esta calle el nombre del destino que aquel

desempeñaba.

CALLE DE LA FARMACIA.

Todo este terreno le ocuparon los empinados montes de Fuen-

carral y de Hórtaleza , donde estaba el somo de sus labores , como

lo dice la historia del Santísimo Cristo de la Vera-Cruz, y á cuyos

pueblos se indemnizó , aunque no del todo, cuando empezó el des-

monte para el ensanche de Madrid por la parte del Norte , cuando

la villa hizo tantos esfuerzos para que el rey D. Felipe II trasladase

á ella la corle desde Valladolid, donde la tenia establecida. Arran-

cáronse los árboles, los viñedos, derribando también las cabanas de

algunos colonos; y en el terreno espacioso que habia cerca del la-

zareto, fueron edificándose casas, porque Madrid ya se componía

de mas de cuarenta mil personas, y era preciso el que hubiera mas

de doce mil viviendas.
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r^a circunstancia de haberse levantado aquí un edificio capaz

para colegio de la noble facultad de farmacia , cuya enseñanza es

tan útil y provechosa, fué el denominar a la calle con este nombre.

Al meocionado colegio concurren un número crecido de alum-

nos, y sus cátedras las regentan profesores científicos, y por lo re-

gular siempre los ha habido emiuentes en el idioma latino, y respe-

tabilísimos por mas de un concepto.

Decimos esto, porque la farmacia es la ciencia mas úlil, las mas

necesaria, y de la que todos necesitan
,
pues es la que vale para

combatir las enfermedades que aquejan á la h'mianidad doliente, y

de ella necesita desde el monarca que padece en el lecho real, hasta

el último ciudadano que sufre en una humilde bohardilla. Todos

acuden á buscar los medicamentos que los profesores de la ciencia

de curar preopinan , encontrándolos en las oficinas de farmacia,

que dirigen los alumnos de los colegios de esta útilísima facultad,

los discípulos de tan eminentes profesores.

CALLE DE LA FÉ.

Aquí estaba la sinagoga de los judíos que vivían avecindados en

los arrabales de nuestra villa, la cual permaneció hasta el tiempo de

los Reyes Católicos, que en 1 492 dieron una real providencia para

que todos fuesen espulsados del reino, coa orden de que no sacasen

oro ni plata.

A imitación de los judíos de Granada, los de Madrid se reunie-

ron en su alfama, otorgando á favor del Consejo el derecho del

campo y cementerio de la mencionada judería, que llamaban jude-

mendi
,
para que sirviese de pasto y dehesa común

,
prometiendo el

Consejo que en aquel campo y su término nunca se rompería ni

araría.

Por lo tocante á la casa sinagoga que aquí tenian los judíos , sa-

biendo el ayuntamiento que la querían comprar unos cristianos, se

les comunicó que se abstuviesen de semejante compra , haciéndole

devolver al regidor de los judíos la señal que en dinero habia reci-

bido, mandándose asimismo que en adelante aquel barrio, conocido

con el nombre de la Judería ó de la Sinagoga, se denominase de

la Fe , nombre que después se dio también á la calle.
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CALLE DE FELIPE III.

Como el rey D. Felipe III mandó derribar la antigua Plaza Ma-
yor, construida en el reinado de D. Juan II, cuyas obras terminó

el mencionado rey D. Felipe en 1619, mtUivo por que se ha coloca-

do en medio de esta plaza su estatua ecuestre de bronce , como fun-

dador también, creyó oportuno el ayuntamiento de Madrid perpe-

tuar su nombre augusto y regio en la calle que se denominaba de
Boteros, y de la que ya hemos hablado.

CALLE DE FELIPE V.

Reducido á escombros el antiguo alcázar por el incendio en él

ocurrido, permaneció asi hasta que este animoso monarca, luego

que tuvo asegurado su trono, empezó á poner los cimientos del real

palacio, que terminó su esclarecido nieto el rey D. Carlos III. Y en

justa memoria de la bellísima obra con que empezó á ornamentar

la corte, nada mas digno que perpetuar su escelso nombre con una

de las calles próximas al mencionado palacio, nuevamente formadas

en la plaza de Oriente.

CALLE DE LA FLOR ALTA.

Ya hemos dicho que D. García de Barrionuevo de Peralta, ca-

ballero natural de Madrid, poseía una hermosa quinta donde hoy es

la plazuela llamada de los Mostenses, y que tenia vergeles deliciosos,

divididos correspondientemente, dos entre el paseo de los álamos, que

el de la parte superior formaba un montecillo dándole subida una

escalinata de piedra con su barandillaje de hierro, sobre cuyos ma-

chones había colocadas algunas figuras : llamábanle á este jardia

el de las flores altas.

Y como i)or enajenación del terreno desapareció el jardín cuan-

do se construyó esta calle, siendo la primera casa que se edificó en

ella la del cardenal D. Antonio Zapata de Cisneros
,
que á su muerte

dejó al convento de los Dominicos, que estaba inmediato
, y fué el
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que convioo con el P. Fr. Luis de Aliaga, inquisidor general, en

darle á eslas calle el nombre de la Flor Alta.

CALLE DE LA FLOR BAJA.

En este terreno estaba el otro jardin, también precioso, que

llamaban el de las flores bajas, y en él las hábia lindísimas, porque

los Barrionuevos en esto tcnian particular esmero, y la gente mas
principal asistia á sus hermosos jardines, que los denominaban pa-

raísos. Pero todo desapareció sucesivamente, ocupando gran parte

del mismo terreno la casa del conde de Trastamara, que por la par-

le interior estaba sublimemente decorada
, y en ella habia piezas

del mayor mérito, y sobre todo la escalera principal labrada primo-

rosamente, y el oratorio donde se custodiaban los sagrados restos

de la bendita Sania Rosa de Lima.

Esta casa fué enajenada al señor duque de Valencia, adquirién-

dola luego el Estado, en la que hoy hay oficinas militares.

Empero, para terminar, diremos que este jardin se aniquiló

como los demás, quedando un terreno espacioso, en el que se labró

la ermita de San Cipriano, que antiguamente estaba cerca de la

plazuela de Anión Martin. La torre de este santuario ha existido

hasta hace pocos años en esta calle, que denominaron de la Flor

Baja, nombre que todavía tiene hoy.

CALLE DE LA FLOR DE PERALTA.

Aquí fué donde estuvieron los jardines de D. Alonso de Peral-

ta, contador del rey ü. Felipe II, cuya posesión era hermosa y di-

latada, la cual vendieron sus herederos al marqués de Astorga, y
en ella labró su casa

, y olra para su primogénito, el conde referido

de Trastamara.

A osla calle le dieron el nombre de la Flor de Peralta en me-
moria de los bellísimos cármenes que allí hubo.

Ya que por incidencia hemos tocado á la insigne casa del mar-

qués de Astorga, hablaremos algo acerca de su heráldica.

Sus apellidos principales son Osorio y M(»scosoj así se Ulularon
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sus abuelos y aun sus padres. Marqueses de Astorg-a y de Leganés,

condes de Allaniira, duques de Sesa y de Sanlúcar la Mayor, con

el privilegio de alzar el eslandarlc real en la proclamación de los

soberanos, como alféi'ez mayor de Madrid; ademas obtuvieron en-

tre otros el señorío del Risfo, y últimamente heredaron el ducado

de Montcmar, Siempre fué la casa de Altamira una de las mas res-

petables de España por su es[)lendor y grandeza.

El escudo de los Osorios consiste en campo de un amarillo her-

moso, con dos grandes lobos colorados
, y en la orla ocho aspas

lustrosas en campo de oro y rojo. Su origen le traen del reino de

León, y en su rama ha habido varones famosos.

Los blasones de los Moscosos consisten en campo blanco, figu-

rada en él la cabeza de un temeroso lobo, divisa que en lo antiguo

fué muy notoria y de mucho aprecio.

Ya hemos consignado que el primogénito de esta casa lleva el

titulo de conde de Trastamara, tan célebre en las historias, cuyo

titulo creó el rey D. Alonso XI el año de 1328, hallándose coii su

corte en Sevilla, con una ceremonia vasta , como de aquellos tiem-

pos. Consistía esta en echar tres pedazos de pan en un vaso de vino,

y puesto delante del rey y de aquel á quien querían elevar á la

gerarquia de conde, decía el monarca: «Tomad, conde;» y el agra-

ciado respondía: «Tomad, rey;» y después el pueblo clamaba di-

ciendo : « ¡ Levantad al conde I » Concedióse al conde de Trastamara,

que era Alvar Nuñez Osorio, que usase- caldera y cocina aparte para

su persona
, y en la guerra particular bandera , con sus divisas y

armas. Leyéronse estos privilegios, y clamaron todos : « ¡ Viva el

condeh Este era el estilo rudo de aquellos tiempos, según escribe

el historiador Juan de Mariana.

CALLE DE LA FLOR Á SAN FRANCISCO.

Hacia las Vistillas de San Francisco estaban los jardines de la

Redondilla
,
que era un paseo público, donde acudía de noche en el

estío la gente principal.

Este pasco y sus jardines desaparecieron, y el duque del Infanta-

do, que compró el terreno á la villa, labró allí varías casas para vi-
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vienda de sus criados y cslablecimicnlo de oficinas. Por los jardines

se denominó á esta calle de la Flor á San Francisco.
/

CALLE DE LA FLORIDA.

Aquí estaba la bellísima posesión de doña María de la Veg:a,

condesa de la Fl()rida, señora de alta piedad y de gran misericor-

dia, muy amiga de la beata María Ana de Jesús, que varias tardes

venia á visitarla, paseándose con esta sierva de Dios por los jardines

llamados de la Florida
, y con la venerable María de Jesús y Nie-

ves, bendiciendo al Señor en la primavera á presencia de las flores,

como lo dice La Corona de Madrid en una de su» páginas.

Cuéntase, con referencia á una Memoria manuscrita del licen-

ciado Bohorques, que la condesa tenia una mora (ior criada, que

esta no habia recibido el bautismo, antes, por el contrario, insistía

en vivir en su ley mahometana; pero que esta mujer era virtuosa y
observante en las tradiciones de sus mayores, y muy fiel á su ama;

cultivaba por sí sola uuo de los jardines, regando las flores, en lo

que invertía una gran parte del dia
,
pues iba á los rosales á obser-

var la lozanía de las rosas y sus colores, y esclamaba en su idioma

árabe : «Loado sea el Criador,» Pasaba á los lirics, y al ver su matiz

de púrpura, gritaba: «Bendito sea su Hacedor.» Corría á las dalias

y á las azucenas, y esforzando la voz, decia: «Bendito el que os

vistió.» De allí á los claveles , á los alelíes, á los jacintos, á las per-

petuas y á las lilas, y esforzando mas la voz, decia: «Mil y mil ve-

ces ensalzado sea el que os crió.» Y así permanecía la mora cor-

riendo y bendiciendo á Diosen los jardines de su señora, dándole

motivos de alabanzas los árboles, las flores y las aguas, el canto de

las aves y la sombra del bello laberinto que allí habia. Su ama la

escuchaba á veces con doña Elvira Manrique, ocultas en los cena-

dores, vertiendo lágrimas de gozo con sus bendiciones.

Como tantas veces hemos dicho , el ensanche de Madrid hizo

que fueran desapareciendo estas posesionas dilatadas
, y en esta lo

motivó mas bien la construcción del Hospicio. Se denominó calle de

las Flores, pero luego se le cambió este nombre, poniéndole el de

la Florida.



—206—

CALLE DE LA. FLORA.

Aquí estaba la casa de D. José Garcerán de Cartella y liabasli-

da, barón de AIbi, de una de las fómilias mas distinguidas de Ca-

lalufio.
,
que vino ú Madrid en clase de embajador de Barcelona,

según un privilegio particular que tenia esta ciudad para tener em-
bajadores en la corte de España , cuyo derecho no encontramos

haya tenido ninguna otra ciudad, cabeza de provincia, en el resto

de la Península. Fuera de ella
, y en los Estados unidos á la corona

de Castilla desde los Reyes Católicos, D. Fernando y doña Isabel,

únicamente hemos visto memoria de una prerogativa tan Singular,

usada por la ciudad de Mesina. Las memorias de esta legación ca-

talana, constan en el registro general de la misma ciudad , empe-

zando por una carta responsiva del rey D. Carlos II, dada en Madrid

en 18 de octubre de 1694, y en que se relacionan las representa-

ciones que habia hecho a S. M., pidiendo la gracia en nombre de

la ciudad de que á las personas que enviase con este cargo se las

diese el tratamiento de embajadores, como les correspondía, y álos

cancelleres el de grandes de España.

En reconocimiento de estas gracias ofreció aquella ciudad varios

servicios de dinero, bien considerables, y ademas darse por pagada

y satisi'echa de lo mucho que la debía la real Hacienda por présta-

mos atrasados, prometiendo también todo cuanto habia ofrecido

graciosamente al Sr. D. Felipe IV, y mantener á su costa un tercio

de tropas para la defensa del Principado, nuevamente combalido por

la Francia en la guerra reciente.

Constaba también de estas memorias que el referido embajador,

barón de Albi, propuso y negoció el modo de fortificar el castillo

de Monjuich, que consiguió interesar al monarca en la beatificación

de la sierva de Dios, sor Angela Serafina, fundadora del convento

de Capuchinas de Barcelona y de todos los de esta orden en España,

que obtuvo igual gracia del rey para alcanzar de la Sede Apostóli-

ca rezo doble de Santa María de Cervellon, y últimamente, que

después de haber cumplido muchos y graves cargos, ocurrentes por

razón de la guerra, se retiró á Cataluña, mereciendo que la reina
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madre del Sr. D. Carlos II escribiese una caria en 20 de diciembre

de 1695, en que participaba á la ciudad de Barcelona como habia

desempeñado el cargo de embajador con la prudencia y celo de

puntual ministro, llenándole de elogios.

Esta casa en que vivia el embajador pertenecía á una noble ma-

trona llamada Flora de Nicremberg, lia del venerable Eusebio, de

la Compañía de Jesús, y en cnya casa hay tradición de que le dio á

luz su madre Regina
, y que Flora fué testigo de las palabras que

articuló la imagen del Santísimo Cristo de los Milagros, que se ve-

neraba en una capilla de la iglesia del moníisterio de San Martin,

en ocasión en que acompañaba á su cuñada Regina, que estaba en

cinta de i niño Eusebio, y que ambas fueron a orar en la capilla.

Y por la circunstancia del ruidoso prodigio y de la fama que

adquirió luego el místico Nieremberg, á quien educó su lia Flora,

ser la casa propiedad de esta señora, su alta liberalidad con los po-

bres, su piedad y recogimiento, le hicieron adquirir un justo nom-

bre, y todos no daban otro titulo á aquel sitio que el de la casa de

la Flora, y la calle, después de su muerte, lomó el mismo nombre.

Consta que esta casa tenia un jardín delicioso y muy abundante

en aguas, y que en el mismo hubo baños de recreo.

Asimismo, que sobre la jamba de la puerta habia una rotula-

ción latina en que se leia:

Cor mundum creain me, Deus

:

et Spiritwn rectum innova

in visceribus meis.

CALLE DE FLORIDABLANCA.

El terreno de esta calle le ocupaba parte del palacio ó casa del

duque de Hijar, y el paso que antiguamente tenian para ir á las

tribunas de la iglesia del Espíritu Santo, de la que los duques eran

patronos, desde que fundó aquella casa para los clérigos menores la

marquesa del Vallo, doña Magdalena de Guzman ; y si bien no la-

bró esta señora aquel suntuoso edificio, y sí los duques de Hijar,

sin embargo ella fué la que graciosamente les hizo donación do sus

casas.
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Prescindamos de eslo; el templo del Espíritu Sanio le quemaron

el año de 1823, estando allí oyendo misa los jefes del estado mayor

del duque de Angulema. Sabido es que le incendió la mano de los

partidos, sin que aciucl ruinoso edificio volviera ya á rcslauíarse;

antes por el contrario se derribó para levantar el palacio del Con-

g;reso, con cuyo motivo se indemnizó al duque de Hijar del terreno

de las tiibunas y del que se le tomó de su palacio para abrir la

calle que media entre este y el Congreso.

Preciso fué ciarle alguna denominación á esta nueva calle, eli-

giéndose un nombre célebre é ilustre, como fué el del famoso mi-

nistro y antiguo embajador el conde de Floridablanca.

CALLE DEL PLOBIN. .

Consta en los anales de los clérigos menores, tratando del con-

vento del Espíritu Santo, que San Francisco Caracciolo dijo a uno

de sus discípulos llamado Angelo Adorno, hermano del venerable

Agustín y sobririo de Santa Catalina de Genova, que presentía mal

de aquella nueva fundación
; y por estas páginas se sabe que allí

había una casa destinada al jucí;o del florín, y hablan las crónicas

de ella que Juan de Flisco, clérigo menor y también pariente de los

Adornos, muy eminente en sautidad de vida, vio á dos jóvenes que

salían desafiados del tiro del florín, y queriendo detenerlos recibió

una estocada.

El ilustrado analista Antonio de Madrid Marquiua, religioso me-

nor capuchino, que residió en la casa profesa de San Antonio del

Prado, que tuvo una educación esmerada, aprendió de joven en

esta casa á tirar al floi'in, que entonces así se llamaba, y dicen que

fué aventajado y temido, aunque no consta que hiciese uso de sus

facultades é inteligencia , no obstante que los colegiales del con-

vento de Toro le llamaban nuevo Bernardo Corleen.

Y de esta casa, donde estaba el juego del florín, tomó el nombre

la calle.

CALLE DE FOMENTO.

Sabido es que esta calle toma el nombre por haber estado en ella

el edificio que fué palacio del inquisidor general y Consejo de la Su-
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prema , las secretarias del ministerio de lo Interior creado en la re-

gencia de S. M. la reina madre, y cuando la creación del Estatuto

real
;
pero al promulgarse la Constitución de la monarquía ya se de-

nominó de Fomento. Hoy no existen aquí sus dependencias, pues

se trasladaron á la calle de Atocha, al edificio que fué convento de

la Trinidad
, y la calle ha quedado con el mismo nombre.

CALLE DE LA PRESA.

Antiguamente aquí estaban las zapaterías de viejo, y la calle se

denominaba así , cuyos artesanos eraa los hermanos de la cofradía

de Nuestra Señora de las Nieves y de las Animas, y tenían como

aliora su capilla propia en la iglesia del colegio de Santo Tomás, y
sus mayordomos andaban por la Plaza Mayor por las mañanas muy
temprano, con una caja, pidiendo limosna para hacer sufragios por

los finados.

Después desaparecieron de allí las zapaterías de viejo, y vinie-

ron á vender la fresa de Víllaviciosa las aldeanas, con sus trajes del

país, fruta que únicamente se usaba en las mesas de los usías,

como ellas decían, por el alto precio á que por aquella época se

espendia.

Luego vinieron los jardineros del sitio de Aranjuez á venderlas

alas joviales manólas, llamadas las freseras, y estas las esponian

al público, adornadas sus gargantas de joyas y sus dedos llenos de

sortijas , con la desenvoltura que les era tan característica, espen-

diéndola á mayor precio y con un lenguaje retórico cuando ajusta-

ban, rebajando muy poco de lo que pedían si no era precio fijo el

que imponían, y si alguna faltaba á la consigna de cuenta de las

demás era el correctivo. Todavía hoy es bastante anim.ada la corta

temporada de la fresa. Muy frecuente ha sido entre estas vendedo-

ras el romper relaciones y empuñar las pesas arrojándoselas enci-

ma unas á otras, pero la presencia de un alcalde de corle restable-

cia la paz.

Hoy , con los ferro-carriles , hay mucha abundancia de esta

fruta por el gran surtido que viene de Valencia
, y su precio es mas

14
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ínfinio. Por último, la calle no se denoínina de las Zapaterías, y sí

de Ja Fresa.

CALLE DE FRANCOS.

El primero quede este apellido se avecindó en Madrid fué Die-

go López Francos, y después su hijo, que casó con doña Costanza

González, de quien tuvo á Pedro Suarez Francos, regidor de esta

villa en tiempos del rey D. Juan II , cuya hermana casó con don

Alvaro de Lujan. Luego habitó la casa que pertenecía á esta fami-

lia el licenciado Juan Francos, familiar de la Inquisición
, y después

su hijo Jusepe Francos de Arguello, continuo de la casa de Castilla.

Mas adelante la habitó D. Diego Francos de Guernica, alcalde

de casa y corte, y mas adelante dicen algunos autores que la ocu-

paron dos hermanos del apellido del fundador
,
que ejercieron el

oficio de notarios públicos. Así fué que por esta familia la calle se

llamó de Francos, hoy de Cervantes.

CALLE DE FÚCAR.

Aquí vivieron dos opulentos banqueros alemanes que llevaban

el apellido de Fúcar ; la casa en que vivían fué de su propiedad, y
acaso la primera de giro que hubo en esta corte. Consta que ofrecie-

ron grandes sumas á nombre de una casa inglesa por el cuadro del

martirio de Santa Bárbara, que estaba en el convento de su nom-

bre. Con los mismos banqueros quiso negociar un empréstito el

príncipe Carlos de Austria, y ellos fueron los que en tiempos de

Felipe II giraron á Flandcs el importe del retablo mayor del monas-

terio de San Gerónimo, y las grandes remesas de dinero que en el

año de 1607 costaron los treinta mil hombres que el rey Felipe III

envió contra la república de Venecia y en favor dol Papa Paulo V.

Por sus riquezas, por sus negociaciones y por la magnificencia con

que estos dos hermanos banqueros vivían, quedó mucha memoria

de ellos, y por eso la calle llevó su nombre.

En esla mencionada calle estaba el convento de la Encarnación

de religiosos Trinitarios descalzos y la capilla de Jesús Nazareno, y
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la hermosa y dilatada huerta de este edificio , todo en el ámbito de

la casa del conde de Lcrma, en cuyo convenio moró el beato Juan

Bautista de la Concepción, San Miguel de los Santos y el venerable

Fr. Tomás déla Natividad. Venerábanse allí las insignes reliquias

del bendito patriarca San Juan de Muta y la veneranda efigie de

Jesús Nazareno, cautiva por Jesecico II, qwe se la llevó á sus domi-

nios, profanándola atrozmente, como consta en las crónicas trinita-

rias, ora arrojándola en un horno encendido, ya echándola en el

circo de los Icones, ora también flagelándola y arrastrándola por

las calles, fué rescatada por los PP. Tiinilarios descalzos y traída á
España, colocándola en esta capilla, tan rica en el siglo pasado.

No es esta la ocasión de hablar de esta capilla ni de su prodigio-

sa imagen, de sus procesiones célebres , de los energúmenos y de

otras particularidades que ofrecen bastante curiosidad.

En la invasión francesa se destruyó la iglesia de los Trinitarios,

mutilándose el convento, y la capilla de Jesús Nazareno perdió sus

alhajas, derribando la cúpula y el embovedado. La imagen fué

trasladada por su esclavitud al monasterio de San Basilio, enton-

ces parroquia de San MarLin, en donde permaneció hasta el año
de 1815, en que los Trinitarios habilitaron la capilla, devolviendo á
ella la imagen. El convento estaba destruido, y para su reedificación

sortearon á la lotería moderna una hacienda de campo que poseían,

y con sus productos empezaron á levantar el nuevo templo, cuyas

obras ya iban muy adelantadas cuando ocurrió la última exclaus-

tración, cerrándose la capilla de Jesús Nazareno, cuya imagen se

llevó á la iglesia parroquial de San Sebastian, donde estuvo espues-

ta al culto público mas de trece años.

Entre tanto el convento se destinó á colegio de cadetes de infan-

tería; pero las reclamaciones del duque de Medinaceli, como patro-

no, hicieron que el gobierno se lo entregase, y luego que se pose-

sionó de él lo cedió para que le habitasen las religiosas Franciscas

descalzas recoletas del convento del Caballero de Gracia, que oslaba

en el monasterio de la Concepción Francisca, porque el suyo había

sido demolido, dándoles el duque también la capilla de Jesús Na-

zareno, cuya efigie fué devuella otra vez á ella.

Muerta la abadesa de esta comunidad, eligieron por presidenta
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á olra religiosa que hal)ia venido á Madrid desde su confinaniicnlo,

y esta , de quien la comunidad tenia formado tan buen concepto,

correspondió á él , beneficiándolas mucho con su buena dirección y
talento. Empero suponiéndola influyente en un cambio ministerial,

lo que no fué cierto, le valió salir de Madrid desterrada á Badajoz

en 1849 en una noche á la una y cuarto, de un modo violento. Poco

tiempo permaneció en su destierro
,
porque el mismo gobierno que

habia decretado su salida la hizo venir otra vez á la corte, al fren-

te de su comunidad , viendo que no habia en ella complicación al-

guna, permaneciendo en este convento hasta el año de 1851, en

que le dejaron para trasladarse á otro que les fué preparado, ocu-

pando este de Jesús las religiosas agustinas calzadrs de Santa Ma-

ría Magdalena que estaban en el monasterio de la Concepción Ge-

rónima, porque el suyo también se les habia demolido, y en él con-

tinúan, agradecidas a la piedad del duque su bienhechor.

La dilatada huerta de los Trinitarios fué mutilada , edificándose

en el terreno que se le quitó la casa Noviciado de las hijas de la

Candad , del instituto de San Vicente de Paul, que con mucha es-

trechez vivian en la calle de San Agustín en la casa del marqués do

Ovieco. Aquí tienen las comodidades necesarias paia las escuelas

de las niñas que gratuitamente educan, y los departamentos que

Decesitan paralas novicias de este benéfico plantel, del cual salen

para asistir á la humanidad desvalida en los hospitales, en los hos-

picios y en las inclusas: alli, donde se queja el doliente, donde llora

el niño que abandonaron sus padres, donde la senectud no puede

valerse, es donde todos encuentran consuelo eii las hijas de la Ca~

ridad. Justo es que tengan un edificio á propósito instituciones tan

necesarias y dignas como esta.

CALLE DEL FUEGO.

Hacia las eras de Vicálvaro estaba la quinta de D. Espíritu Bo-

nifax, del Consejo de Italia, caballero del hábito de Santiago, varón

piadoso y rico, dueño de una grande hacienda en Canillas. Vivia

tranquilo ea su posesión de Madrid, cuando en una noche tempes-

tuosa cayó una exhalación en su casa prendiéndose fuego en el
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•edificio y en la era, asemejando á un volcan que cansaba espanto

ácnantos lo veían. El anciano consejero, que estaba impedido, fué

llevado en una silla al convento de Recoletos, mientras que su ha-

cienda era lastimosamente devorada por las llamas.

Mas de cuatro dias estuvo ardiendo esta hacienda, y 'as gentes

de Madrid sallan á los caños de Alcalá á ver el incendio, y tanta

memoria quedó de él, que todos le denominaron la era del fuego,

nombre que mas adelante se dio á la calle , la cual se inauguró en
el dia de Santo Tomé, cuya imagen se colocó en la casa que compró
D. Juan Fariñas, corregidor que fué de Granada , llamándole calle

de Santo Tomé y del Fuego, pero últimamente solo del Santo.

CALLE DE LAS FUENTES.

Aqui estaba la magnífica huerta llamada de la Evcina, que, según

algunos, fué la misma que el rey D. Alonso VIH regaló á la reina

doña Leonor, en la que habia muchos y gruesos caños de aguas

potables, que bendijo el arzobispo de Toledo D. Martin , labrándose

allí ocho hermosas fuentes con los bustos de los ocho Alfonsos de
Castilla. Los cronistas de Madrid hablan de esta posesión regia, y
de estas fuentes toma su origen la calle, porque la huerta se destru-

yó por la ley imperiosa del ensanche de la capital y ornato público,

como sucede en todos los paises cuando las poblaciones se van au-

mentando, cuyas mejoras son el progreso de los tiempos.

CALLE DE FUEIÍCARRAL.

Todo lo que ocupa esta calle eran los antiguos y encumbrados
montes do Fuencarral

, y hasta donde llegaba el somo de sus labo-

res, picos agudísimos que llamaban la atención de los geólogos,

poblados de arbusto-^; y de encinas, donde se mecían las lozanas es-

pigas del trigo, de la cebada y de la avena por muchos parnjes, di-

visándose á lo lejos las yuntas que dirigían los afanosos labriegos,

y en los cotos no lejanos saltaba la caza menor, corrían los gamos y
huían los javalies.

La santa hermandad de Toledo rondaba de noche por las veré-
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das en persecución de los malhechores, que asaltaban las quintas

donde dormían tranquilos los fatigados colonos.

Todavía en la época del emperador Carlos I permanecía la mon-

tería
,
porque así consta en la historia del Cristo de la Vera-Cruz, y

los del pueblo de Fuencarral fueron monteros de los reyes de Cas-

tilla. Después, ya en la época de Felipe III, fueron cortándose estos

montes para la ampliación de Madrid, que fué muy paulatinamente

hasta construirse casas y formarse la calle que hoy vemos con la

denominación de Fuencarral, por su dirección al pueblo de este

nombre, siendo una de las de mas prolongada estension. Principia

en la Red de San Luis, concluyendo en la puerta llamada de Bilbao.

Ademas del gran número de casas que hay en ella , tienen su prin-

cipio y se cruzan á derecha é izquierda las calles siguientes: Des-

engaño, Infantas, San Onofre, Colmillo, Arco de Santa María, Her-

nán-Cortés, Colon, Farmacia, Santa Bárbara, Santa Brígida, San

Joaquín, San Mateo, Beneficencia, San Vicente Alta, Palma Alta,

Corredera Alta de San Pablo, Daoiz y Velarde y Divino Pastor.

Existe en dicha calle, entre otros notables edificios, el del Hos-

picio de esta corte.

En frente se está acabando de construir el magnífico palacio

destinado á Tribunal Mayor de Cuentas del Reino, que antes fué

cuartel denominado do Aranda, ocupado por los Guardias Españo-

las, concluyendo dicha calle con otros de gran valor y gusto.

GALLE DE LA FUENTE DEL CURA.

Por los años de 1469 vivía fuera del portillo de Santo Domingo

un eclesiástico de la ínclita orden de San Juan de Jerusalen, llamado

D. Diego Ilcnriquez, sobrino de doña Isabel Henriquez, duquesa

del Infantado, el cual poseía una hacienda en este sitio, con cinco

pozas y una fuente de aguas muy ñnas. Gran parte del año lo pa-

saba en Guadalajara al lado de sus tios, y cuando venia á Madrid

se ocupaba en embellecer su hacienda, porque era persona de mu-

cho gusto para el ornato, y la fuente de su casa fué de las primeras

que se vieron en Madrid con juegos y saltadores, que en la mañana

de San Juan subían á una grande altura, llamando la ateocioa de;
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los moradores de esla villa que venian ú verla, franqueando el ecle-

siástico á todos su casa en aquel dia ; es de advertir que cá esta épo-

ca era persona de cerca de ochenta años, porque según el histo-

riador Nuñez de Castro, fué madrina en su primera misa la famosa

doña Juana de Mendoza, la Rica-hembra.

'Sus bienes los repartía entre los pobres, como varón de mise-

ricordia, y en los últimos años de su vida adoleció de una hidro-

pesía, viéndosele pasear con otros eclesiásticos alrededor de su

fuente, y en una tarde le hallaron cadáver sus criados, apoyado en

la taza de la misma fuente. Lleváronle á sepultar á la iglesia del

convento de San Francisco de Guadalajara, en una de las sepul-

turas del pavimento del altar mayor.

En la época de Felipe II, cuando trasladó su corte de Toledo,

compró la villa esta posesión, con la fuente y miaas que ñamaban

del Cura Henriqíiez, y mucho mas adelante se construyeron casas,

erigiéndose una fuente para comodidad del vecindario, la cual ha

permanecido hasta nuestros dias, siempre con la denominación de

la Fuente del Cura, nombre que le ha quedado á la calle, aunque la

fuente ya se ha quitado de alli.

GALERÍA DE SAN EELIPE ITERI.

En este sitio fundó el conde de Lerma la suntuosa casa profesa

de la Compañía de Jesús, en la que el conde de Denla depositó los

preciosos restos del duque de Gandía, San Francisco de Borja, cu-

yas ñestas de canonización llamaron tanto la atención de la corte,

por el lujo y magnificencia que desplegaron sus ilustres nietos.

Delante de la gloriosa urna donde se conservaban dichos restos,

continuamente ardian dos hachas, colocadas en lo antiguo sobre

blandones de plata, de cuyo rico metal también era el arca que

encerraba los huesos del Santo virey de Cataluya, del primer gene-

ral de la Compañía, del marqués de Lombay, del caballerizo de la

emperatriz, del que condujo su cadáver á Granada, motivo de la

renuncia de sus títulos y honores, de aquel que dijo al alzar el su-

dario mortuorio déla misma emperatriz estremecido: «¡Ya no qme-

ro amar cosa que pueda morir, solo á Dios, (lue es inmortal !» Pues
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bien, esla lumba argentina descansaba en un sublime cainarin, cu-

bierta con paños de brocado, en los que se veian á relieve los es-

cudos de las nobilísimas casas de Medinaceli , de Osuna, de Bena-

vente, del Infantado y otras que descendían del santo.

Allí acudían á celebrarles fiestas solemnísimas los monarcas, el

supremo Consejo de las Ordenes, el magistrado municipal de la villa

y la g-randcza.

En aquel templo suntuoso, cuya cúpula formaba un medio li-

món, tan magnífica según algunos como la de San Pedro del Vati-

cano, era donde se daba culto á las reliquias de San Francisco de

Borja, en cuya casa estaban aposentados los PP. de la Compañía

que no lenian ya cargo ni en los noviciados , ni en los colegios, los

que estaban ya casi próximos al cuarto voto, último que se hace en

la Compañía mencionada. Allí permanecieron hasta su espulsion,

en el reinado de Carlos III, en cuya época se trasladó aquí la con-

gregación del oratorio de San Felipe Neri
,
que tenían su casa en la

plaza del Ángel. Fué condición el que las referidas santas reliquias

de San Francisco de Borja habían de permanecer en el sitio donde

estaban, y los PP. Fílipenses asi lo ofrecieron.

Sabido es que esta congregación prestó servicios eminentes en

Madrid, y que fueron los mas infatigables obreros evangélicos,

grandes maestros de espíritu. Y no obstante, al regreso de los pa-

dres Jesuítas continuaron en esta casa, hasta que en la esclaustra-

cion general fué también dísueltasu congregación y lastimosamente

demolido este templo, digno de haberse conservado por la belleza

de su arquitectura y gallardía de su cúpula.

Un pasaje ó galería cerrada con cristales sustituyó al hermoso

templo de que vamos tratando, y á esta galería es á la que se deno-

mina de San Fehpe Neri.

CALLE DE LA GARDUÑA.

A espaldas de la posesión de los Barrionuevos, de quienes tanto

hemos hablado, había unos corrales pertenecientes á la misma , los

que abundaban en aves que alli se criaban; pero todos los dias no-

taban gran baja en ellas, atribuyéndolo á las alimañas que se intro-
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diician de noche, sin poder darlas caza no obstante la vigilancia de

los criados, que les llamaba mucho la atención el no encontrar las

aves degolladas, como lo hacen las garduñas, y notaban la falta de

ellas, pero los fámulos disputaban con el mayordomo que no podia

ser otra cosa aquello que el rapto de la garduña; otros decian que

oían carreras y grande estrépito en los corrales; en fin , siendo in-

útiles todas las precauciones, determinaron poner un lazo escurridi-

zo en la boca de una atarjea, y dio la casualidad qne le pusieron

cuando la garduña estaba dentro; oyen el ruido y se ponen en es-

peclativa : nada ven, solo escuchan los alaridos de un muchacho
que se estaba ahorcando en el la?;o, y que arrastrando intentaba sa-

lir de la atarjea con dos aves en la boca: «Aquí, aquí, á la gardu-

ña,» gritan los criados, cogiendo al intrépido muchacho, actor de

aquel robo nocturno que todas las noches perpetraba ; saliendo

arrastra, y haciendo presa á las gallinas con los dientes, las alar-

gaba á dos muchachos que fuera !e esperaban , volviendo á repetir

dos ó tres veces, ó cuantas queria, aquella escena. Pero forcejean-

do por escaparse, quedó ahogado en la estrechez de la atarjea, su-

friendo la criatura una muerte horrorosa.

Muchos muchachos iban á verlo muerto, porque estaba en la

puerta de los corrales, con la rosca de la justicia encima, hasta que

fueran á reclamarlo, y ninguno decia su nombre; solo se les oia es-

clamar: «¡Mirad la garduña!»

Después le llevaron al pié de la torre de Santa Cruz
,
para que

la caridad lo enterrase, hasta que allí le reconoció su infeliz madre;

y de aqui quedó á aquellos corrales el nombre de la Garduña, y
después á la calle, á costa de la vida del desventurado muchacho.

CALLE DEL GENERAL TORRIJOS.

También el nombre de este ilustre general se le dio á la calle de

los Preciados, porque en ella vivió, según lo revela una lápida

puesta en la misma. Murió en los últimos años del reinado de Fer-

nando Vil, cuando intentó restaurar en España el sistema liberal,

siendo victima de sus principios opuestos al gobierno de entonces.

De la calle de los Preciados hablaremos cuando corresponda.
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CALLE DE GERONA.

Este título se ha dado ii los portales llamados de Provincia
,
por

honor á la ciudad que tan gloriosameule sufrió eu la guerra de la

Independencia. Del origen del otro nombre trataremos también mas
adelante.

CALLE DEL GATO.

Ya hemos esplicado algo acerca del origen de los gatos de Ma-
drid y de su nobleza, fundada en una escelenle hazaña que de ellos

se cuenta. Pues bien; en esta calle, antes de serlo, se dice que á

mediados del año 1 500, según consta en los libros de sepelio de la

parroquia de San Salvador, habia aquí una casa antigua que llama-

ron del poeta, en la que vivió D. Juan Alvarez Galo, caballero no-

bilísimo que floreció en los reinados de I). Juan II, de D. Enrique IV

y de doña Isabel la Católica, de cuya augusta señora fué mayor-

domo, según aparecía de una escritura que se conservaba en la

villa de Alarcon, en la casa de Garci-Alvarez, cuyo instrumentóse

otorgó eu 1 494.

Antes que él vivieron allí otros del mismo apellido, y en el escu-

do de armas habia un gato trepando por una muralla y un hombre

apostando á subir con él.

Pero prescindiendo de esta heráldica y de la huerta de las Le-

chugas, hablaremos, aunque brevemente, de nuestro poeta D. Juan,

que en su primera edad se dedicó al verso castellano, y en sus últi-

mos años á la poesía divina, siendo sus producciones de lo mejor

que se conocía en aquel tiempo. Sobre su sepultura, en la iglesia

parroquial de San Salvador, habia dos rotulaciones eu que se lela:

Procuremos buenos 'fines,

que las vidas mas hondas

por los cabos son juzgadas. ' v

'

Aparéjate á querer

bien morir

para vivir.
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Y por Dios mira y avisa

por eslc siglo mudable

no pierdas el perdurable.

Cuando se demolió este templo en 1840, de la sepultura men-
cionada eslrajcron un atahud bastante maltratado, y dentro de él

se descubrió un esqueleto enteramente formado, que deberla ser el

de nuestro poeta. No sabemos qué suerte le cabria entre el montón

de escombros donde fué arrojado.

Por último, ya fuese por el apellido ó por la heráldica del Gato,

á la calle se la denomina así.

CALLE DEL GENERAL LACY.

El nombre de este caudillo se le ha dado nuevamente á la calle

del Lobo, de la que trataremos en su lugar, porque es histórica.

CALLE DE LOS GITANOS.

Aquí hubo un aduar de gitanos, en d( nde se albergaban estas

gentes, ó en las cuevas gredosas que por allí habia; aquí fué donde
una señora muy piadosa, movida de devocioH, fué en busca de la

célebre estatua de Nuestra Señora titulada de las Maravillas, ha-

llándola entre una porción de leña que tenían los gitanos para des-

tinarla al fuego
, y á quienes la señora instó para que se la ven-

diesen.

No es de este lugar el referir las curiosidades de la santa escul-

tura, pero sí contaremos lo aquí ocurrido:

«Decime: ¿dónde habéis adquirido esa imagen?» interrogó la

señora á los gitanos. «Nosotros la hemos traído hoy cofi ese montón

de leña para calentarnos estas noches, que a la verdad son muy
frías,» contestaron ellos. «¿Y vosotros no sabéis que es una efigie

de la Virgen?» repuso la señora. «Por eso la tenemos aparte,» di-

jeron ellos. «¿Queréis vendérmela á mí?» añadió la matrona. «To-

madla, contestó uno de los gitanos, y tratad su precio con mi com-
padrico.» Entonces, la señora, sacando algunas monedas del bolsillo

se las dio al compadre, y los chiquillos que por allí andaban des-
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nudos rodearon al compadre, quien, dando las gracias á la señora,

dijo : «Comprad hogazas á estos chiquitos, y que se vean hartos de

pan.» La señora suplicó á los gitanos la condujesen á su casa, pero

ellos se negaron, diciéndola que la justicia los podia prender; y
así, tomando una carretilla, la llevó á su casa, donde la tuvo con
reverencia, hasta que la colocó en el convento de las Carmelitas

Calzadas de su nombre. Así consta en una de las cláusulas de la

fundación del mismo convento.

Y la calle se quedó con el nombre de los Gitanos, por haber vi-

vido allí estas gentes ambulantes.

CALLE DEL GOBEBTÍADOR.

Según se tiene averiguado por los mas críticos autores, Madrid,

desde los tiempos primeros de su conquista, se gobernó por Esta-

dos : el de caballeros y el de pecheros ú hombres buenos. Por elec-

ción de unos y otros, sin dependencia alguna del poder real , se

conferian los cargos para el gobierno y buen régimen de la villa.

Y con el fin de poner una cortapisa á las arbitrariedades que de esto

resultaban, pues las justicias formaban también por sí constitucio-

nes y reglamentos particulares, parece que el rey D. Alonso X pen-

só en robustecer la acción de su poder relativamente a esta villa,

decretando que se gobernase poi' el fuero de las leyes.

Un autor moderno opina que esta regia determinación no cor-

responde a la época de D. Alonso X, y se contenta solo con citarla

como preliminar posible de las disposiciones tomadas en el año

de 1399 por D. Alonso XI de Castilla en este sentido.

Escríbese por los cronistas, que llamando ya mucho su atención

las licencias y desafueros de que propios y estraños se lamentaban

sin cesar, vino el monarca a Madrid decidido á contener y castigar

las demasías y malos manejos de sus gobernantes, y que á este ñn

se celebró una sesión pública con los caballeros y b.ombres buenos

en la iglesia de San Miguel, concluida la fiesta de su cscelso titular,

á la que concurrió debajo de solio el rey. En este Consejo solemne

se acordó que de allí en adelante se gobernase por el dicho fuero

toajo la pena de muerte y confiscación de bienes. El instrumento
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publico en que fiir consignada la real voluntad, dice lo que sigue:

«Dos dias de mayo, era de mil trescientos setenta y siete años,

el muy noble y muy alto señor rey D. Alonso, estando en Madrid,

porque falló que era gran mengua de la justicia de Madrid |)or el

fuero que había mandado llamar ante si los caballeros c homes

buenos de Madrid, y dijt les que bien sabían como por el privilegio

que ellos tenían del rey D. Alfonso en favor de la franqueza de la

caballería, les dieran el fuero de las leyes por do se juzgasen: y
porque de él no osaban, que se parecía la justicia y que recibían

ende grande daño la tierra
, y que por ende el que por el poderío

que tenía de Dios para cumplir la justicia que tenia, que lo debía de

enmendar y que quería que de ariui adelante que non pasase así.

E luego los dichos caballeros é homes buenos que estaban, dije-

ron que se lo tenían en merced todo lo que él decía , é que le pedían

que cualquiera cosa que fallase por su servicio é pro y guarda de

ellos, que el que los mandase é que á ellos les placía.

E luego el dicho señor, viendo que por el fuero de las leyes se-

ria mejor guardado el estado de la justicia , é la villa de Madrid y
sus aldeas mejor pobladas y mejor guardadas , tuvo por bien que

tuviesen el fuero de las leyes y mandó que de aquí adelante, que

se juzgasse y viuícsse por él, y no por otro ninguno, sopeña de los

cuerpos é cuanto han.

E luego los dichos caballeros é homes buenos de Madrid dijeron

al dicho señor, pues era su voluntad que ellos, el dicho fuero y de-

mas de lo que en él se contiene , estas cosas que aquí dirá. Y porque

en dicho fuero de las leyes se contiene que los ponga el rey, pidién-

dole m.erced que les olorgasse que pussiesen ellos alcaldes é algua-

cil de sus vezinos, según los solían poner. E el rey por les fazer

merced, tuvo á bien é mandó que passaSc en esta manera
,
que el

Concejo de Madrid escoja de ellos dos para alcaldes y uno para

alguacil, tales que sean para ello, el rey que escoja dcsta guisa

escojiere, tuvo por bien, é mandó que los ovíessen por sus oficíales.

Otrosí, porque en el dicho fuero se contiene que el rey por les

fazer merced tuvo por bien, é mandó que aya las dichas caloñas é

homecillos en esta guisa, los alcaldes la mitad. E desto mandó dar

el dicho al rey al Concejo de Madrid , este fuero sellado con su sello
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de plomo con estas enmiendas sobredichas. Dado en Madrid en el

dia y en la hora sobredicha. E yo Afonso González de Cámara la

fize escribir por mandado del rey.

»

Hallábase en esta época de fjobcrnador de la villa D. Julián de

Picos, á quien el Concejo le habia dado ledo el terreno que quiso

lomar para labrar su casa y huerta, como dccia la escritura, que

se lo dio Madrid por gracia, frente al prado de toia (el atochar).

Como estaba prohibido en este prado el que paciesen las caballerías,

veia el pueblo con mucho disgusto que pacian las del gobernador;

sin embargo, era persona rigorosa, pues los que no pagaban pronto

las multas los melia en un cepo hasta que pagaban.

Acusáronle ante el rey de que habia en mas de una ocasión

dado dinero por ser alcalde gobernador, y el monarca le condenó

en veinte años de exacción , mandando que, con arreglo á las leyes,

fuese demolida su casa, quitándole el privilegio de portillo, que pa-

rece haber sido por aquellos tiempos prerogativa muy honorífica.

Como fué persona que tiranizó mucho á Madrid en las épocas de

su mando por el estado que le elegía, con los muchos abusos de

autoridad que cometía
,
quedó larga memoria de él, y por esta cir-

cunstancia y la demolición de su casa, que se llevó á efecto, quedó

aquel sitio con la denominación del Gobernador, título que hoy tie-

ne la calle que va desde la Costanilla de los Desamparados al Prado,

CALLE DE GÓNGORA.

Es indudable q.ie el instituto de los Descalzos de la militar or-

den de la Merced fué previsto por el Gran Nolasco, cuatrocientos

aííos antes de ocurrir, como delicioso renuevo de una pomposa oli-

va que, plantada en el campo de la Iglesia, con sus rozagantes ra-

mas se encumbraba hasta los cielos, siendo profetizada por la

estática madre Santa Teresa de Jesús, reformadora del Carmelo.

Según refieren los anales mercenarios, el venerable Juan Bau-

tista, del Santísimo Sacramento, se valió para plantear las Descal-

zas de la influencia y valimiento de la señora doña Beatriz Ramírez

de Mendoza, condesa de Castellar, quien alcanzó bulas del Papa

Clemente VIII, fundando en seguida y con buena dotación el primer
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convenio en el desierto de Rivas, término dei señorío de los Ramí-

rez; el secundo convenio se edificó en el despoblado de Amoragina,

distrito de su titulo, y el tercero en la villa del Viso, diócesis de Se-

villa; y después de otros el de Santa Bárbara de Madrid, reciente-

mente demolido.

Uaas mujeres piadosas y dotadas de un espíritu superior abra-

zaron voluntariamente la observancia del Códig-o mercedario, vivien-

do entre ellas la bendita María de Jesús y Nieves, y María de la

Trinidad, que profesaron la tercera orden, sirviéndoles de oratorio

la capilla de San Opropio, conlig-ua al boalerio. Ayudábalas mu-

cho con su ciencia divina la beata María Ana de Jesús, porque so-

bre ella reflejaba particularmente esta ráfaga del Espíritu Santo.

La habitación era pobre, estrecha y desacomodada, motivo por

el que el presbítero D. Juan de Góngora, capellán del rey D. Fe-

lipe IV, consiguió interesar al monarca para que tomase bajo su

real amparo á estas mujeres beatas, y se les construyese un con-

vento en el terreno que pusieron en venta los herederos de Garci-

Viceute de Madrid
, y el sacerdote caritativo todo lo consiguió, lle-

vando adelante la fundación, y las beatas profesaron la regla déla

Merced Descalza, y el rey tomó el patronato, aunque el convento

se denominó de Góngora, dedicándolo á la Purísima Concepción
, y

hasta la muerte del último monarca percibieron las religiosas una

asignación del real patrimonio, la que habiéndola reclamado hoy

deS. M. la Reina, por un rasgo generoso de su corazón benéfico, ha

mandado que se les dé la misma dotación que recibían en los días

de sus regios antecesores, Y la calle toma el nombre del convento

en memoria del sacerdote D. Juan de Góngora.

CALLE DE LA GORGUERA.

Consta por un escrito antiguo de D. Juan Lucas Cortés
,
que

aquí vivia cu una tienda de comestibles, procedente de un judio,

María Mola, mujer hechicera ó agorera que había estado en man-

cebía, y según la ley fué entregada á la mujer de su amante para que

la sirviese por el tiempo prefijado en la misma ley, la cual después

de haberla sacado á la vergüenza con coraza en la cabeza, fué echa-
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da de Búrg'os, su pais natal, viniéndose á avecindar en Madrid, no

perniiliéndola habitar dentro de la villa; llevaba por castigo sobre

el tocado y encima de la frente un prendido de oropel de tres dedos

de ancho en señal de mujer mundana. Sus hechizos y sus mentiras

inventadas de varios modos, persuadían á la gente poco ilustrada,

y muchos acudían, principalmente las mujeres, á consultar á la

tienda de la agorera.

Un religioso seráfico que estaba atormentado de escrúpulos,

persuadido por un lego á quien aquella daba como limosna una me-
dida de harina en ciertas ocasiones, fué á visitarla por una igno-

rancia ostravagante ; la Mola le hizo entrar en su tienda introdu-

ciéndole en una pieza profunda que asemejaba al antro de una

Sibila, y allí le hizo creer que aparecería el demonio si ella lo evo-

caba, y también un ángel, y en efecto lodo aparecía por arliñcioy

al ladrido de un perro que tenia.

El seráfico se negó á tal oferta, saliendo asustado de aquel sitio

tenebroso, aunque persuadido de que según aquella mujer infernal,

al siguiente día, al tiempo de celebrar la misa de cazadores, se le

aparecería el ángel ó el demonio, y que por una de estas visiones

comprendería el estado de su conciencia.

La misa era al despuntar el dia
, y el templo de San Francisco

estaba casi á oscuras, sin otra luz que la de las lámparas y la del

altar, y hé aquí que el pobre religioso al volverse al pueblo vio que

estaba casi desierta la iglesia y ^un animal que trepaba por la cuer-

da de una lámpara con alas y cuernos, dando silbidos, y al punto

recordó el agüero del día anterior, y espantado cayó en tierra per-

diendo el sentido: le retiraron de allí dos legos, y después de algu-

nos días que pudo volver en sí, refirió el suceso á su prelado, y se

supo que el fingido demonio era una lechuza que aquella mala mu-

jer había soltado en la iglesia, y naturalmente voló al aceite de la

lámpara.

Averiguado esto, como estaba terminante la ley de 22 de no-

viembre de 1411, en que mandaba el rey D. Juan II que procediese

la justicia ordinaria de oficio contra los hechiceros
, y probado su

delito por testigos ó por confesión propia, darles muerte, se ejecutó

así con la célebre agorera, que después de ahorcada cubrierou su
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cadáver con piedras que le arrojaron, y de la morada pavorosa de

aquella mujer quedó á la calle el nombre de la Afiorera, que con-

fundiendo el vocablo la llamaron la Gorgnera.

GALLE DE GRAFAL.

Aquí estaba la casa del marqués de Grafal, corregidor que fué

de Madrid, en cuyo tiempo se acabó de terraplenar el foso de la

Cava Alta, y se reparó el aloli de la villa, y se ensanchó la plazuela

de Puerta-Cerrada, negociando con las monjas de la Concepción

Francisca la cesión de una gran parte de terreno para formar la

calle de la mencionada Cava Alta. Por haber estado alli su casa

se le puso a la calle su titulo.

CALLE DEL GRANADO.

Aquí habia otro jardin perteneciente también al paseo de la Re-

dondilla , del que ya hemos hecho mención
, y este sitio parece

fué en el que estaban los árboles del granado, de los cuales aun en

el siglo pasado quedaban vestigios en un corpulento árbol que exis-

tió alli, por cuya circunstancia fué el darle este nombre á la calle.

CALLE DE GRAVINA.

Combinadas las escuadras española y francesa contra Inglater-

ra, porque así lo habia estipulado el almirante general , principe de

la Paz, con el gabinete de las Tullerías, contra la opinión de los mas

respetables hombres de Estado, que no creían político el rompi-

miento de España con la Gran Bretaña, su aliada, D. Pedro Gómez

Labrador se espresó con bastante precisión sobre esta cuestión

com.promctida, y lo mismo el Sr. Cevallos, pero en vano fueron las

juiciosas reflexiones de todos. La famosa armada española salió de

nuestros puertos con el temporal furioso, pereciendo toda en la cé-

lebre cuanto desgraciada batalla de Trafalgar.

Murió también e! general Graviua, que la mandaba, cuya pér*«

didafué lastimosa para España; y en concepto de muchos, grande

15
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fué la pérdida con la destrucción de aqueUas,asombrosas naves que

cruzaban nuestros mares, pero mayor fué la pérdida con la muerte

de un general tan inteligente y valeroso como lo era Gravina.

Asi, nada mas digno que recordar su nomljre mágico en la ar-

mada, en la dedicatoria siquiera de una calle.

CALLE DE LA GREDA.

Ya hemos consignado que aquí babia unos montecillos grcdosos

en donde tenian sus guaridas algunos gitanos
; y según hemos re-

gistrado en la fundación del convento del Espíritu Santo , cuando

hablan de un clérigo menor de esta casa, llamado el P. Beyras, va-

ron santísimo, que tenia por costumbre y devoción el ir á esplicar

la doctrina á los hijos de los gitanos, fué apedreado al volverse una

larde á su convento , viéndose salir las piedras desde la altura ó

cresta de los montecillos gredosos.

Y este ha sido el origen del nombre de esta calle, que hoy se

denomina de la Greda.

CALLE DE HEUNAlSr-CORTÉS.

Esta calle atraviesa desde la de Fuencarral á la de Hortaleza y
lleva el nombre del famoso conquistador de la América, porque en

los montes de Hortaleza, que estaban en este paraje, celebraron los

Reyes Católicos una gran cacería con varios ricos hombres con mo-

tivo á la fausta noticia de haber sitiado Hernan-Corlés á Motezuma

en su mismo alcázar el dia 23 de octubre de 1520.

CALLE DEL HOBITO DE LA MATA.

Esta calle atraviesa desde la de Jacometrezo á la de la Luna, y
antiguamente pertenecían sus terrenos á las eras del monasterio de

San Martin. Y como para surtir á Madrid de pan no había mas que

los hornos de Villanueva, que eran una especie de arrabal que esta-

''ba donde ahora el Pósito, tenian también el privilegio de venir a

vender pan á Madrid los aldeanos de Vallecas , tráfico que enrique-
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cia mucho a este pueblo, y del cual hay una Iradicion que conta-

ban los viejos, cuya certeza no puede asegurarse , acerca de una

aldeana que diariamente traia en un caballo el pan á la villa, y que

en varias ocasiones en que esta no pudo venir, el caballo no pasa-

ba del arroyo de Broñigal , teniendo que volverse el que lo condu-

cía á Vallecas; que observando esto los del pueblo, vieron que el

motivo de la parada del caballo cuando no venia acompañado de

su ama era un acto bestial que esta cometía con él
; y que habiéndola

delatado á la Inquisición, fué quemada en el despoblado de la Cas-

tellana.

De alli á poco se estableció en la era de San IMarlin un horno

que llamaron de la Mata, por ser asi el nombre del hornero, oslo es,

Juan Maleo de la Mata, que fué el último que nació en el pueblo de

Valnegral (según consta en los padrones de la parroquia de Santa

Meria). Y de aqui le quedó el nombre á la calle.

CALLE DE HOBTALEZA.

Ya hemos dicho que aquí estaban los empinados montes de la

jurisdicción del pueblo de Hortalezay el somo de sus labores, y ci-

tado la época en que se fueron desmontando para la costruceion de

casas para dar ensanche á la villa.

Muchos años trascun-ieron en la construcción de edificios, pues

todavía por el año de 1606 había un terreno dilatado al final de

esta calle sin otro edificio que un ruinoso lazareto que sirvió de hos-

pital á esta villa en ocasión de una epidemia. Aquel lazareto fué

antiguo hospital de contagiosos con el titulo de San Antonio Abad,

que duró hasta el año de 1600. Luego se estableció aquí otro hospital

donde se curaba el fuego usagroso , á cuyo establecimiento asisliao:

los padres Antonianos, y eslinguidos estos ú finos del siglo pasado,

se destino este hospital para colegio de escuelas pías que denominaa

de San Antonio Abad, en cuya casa se han hecho las mejoras que

de présenle vemos, y lo mismo en el templo y en el seminario, de-

bidas en gran parte d la real munificencia de los monarcas.

En frente se construyó la iglesia y convento de las religiosas
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Fianciscas de Santa María Mag-dalcna, y contigua la casa de reclu-

sión para mujeres, que llan\an las Recogidas.

No tratamos ahora do la fundación do estas casas religiosas, por-

que ya tendremos ocasión de hacerlo; pero diremos por conclusión

que esta calle, por su dirección al pueblo de Hortaleza y por haber

estado aquí en tiempos muy remotos sus montes y sus labores, se

llama del nombre del pueblo mencionado.

Es una de las calles de las que en Madrid tienen mas prolonga-

ción
,
pues se comunica con las de San Miguel, de la Reina, de las

Infantas, de San Marcos, del Colmillo, del Arco de Santa María, de

Hernán-Cortés, de Gravina, de la Farmacia, de Sania Brígida, de

San Lorenzo, Travesía de San Mateo, calle del Barquillo, de la Flo-

rida y de Sania Teresa.

Pertenecía hace algunos años a la feligresía de la eslensa par-

roquia de San Ginés, y hoy se divide entre la de San Luis y la de

San José.

Tiene en su ámbito dos templos, que son el de los PP. escula-

lapios de San Antonio Abad y el de las religiosas de Santa María

Magdalena (las Recogidas), ya citados.

Su entrada y salida, ademas de las calles espresadas, es por la

Red de San Luis y plazuela de Santa Bárbara; es animadísima en la

víspera y día de San Antonio Abad por las vueltas y puestos de

panecillos, y por la anuencia de gentes que allí acuden en am-

bos dias.

CALLE DE LAS HILERAS.

Esta calle atraviesa desde la del Arenal á la plazuela de Her-

radores : en lo antiguo era una especie de paseo de los jardines de

la Reina, con dos hileras de árboles á cada lado, frutales y de re-

creo, y de esta formación de hileras tomó el nombre la calle.

Los reyes de Castilla acostumbraban á venir á esta posesión real

con mucha frecuencia; y siendo niño el rey D. Fernando III el San-

to le agradaba en gran manera pasear por ella, como se lo mani-

festaba á su primera esposa la princesa doña Beatriz, recordando

su niñez , en ocasión que ambos se solazaban por estos jardines.
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Fué lanío lo que la reina se alegró de poseer aquella huerla y

jardines, que escribió para memoria con un punzón de oro en ca-

racteres alemanes en la corteza de uno de estos árboles el dia y
hora de su adquisición.

CALLE DE LA HUERTA DEL BAYO.

Esta calle llene su entrada por la Ribera de Curtidores y la sa-

lida por la de la Peña de Francia. Por el año de 1560 existia allí la

huerla del licenciado Francisco del Bayo, caledi'ático interino del

estudio de la villa, el cual dejó de serlo por no haberse presentado

á la oposición que se convocó en 1568, y se sabe que se retiró á la

vida privada en su posesión, dedicándose al estudio, sin ocuparse

de otra cosa.

Conocíanla todos por la Huerla del Bayo, y de aquí lomó ori-

gen el nombre de esta calle.

, CALLE IMPEHIAL.

En esla calle, que va do'^de los portales de Provincia á la de

Toledo, estaba la casa de D. Alonso de Mendoza, conde de la Go-

mera; en ella se hospedaron los primeros misioneros Jesuítas que

vioierou al colegio imperial, del que tomó nombre la cpUe, porque

á la del Burro no se le pudo quitar el epíteto que tenia, ni á la de

la Concepción Gerónima el suyo, y á la que actualmente se llama

del Duque de Alba, por entonces se denominó de la Emperatriz.

De manera que siendo esta la mas próxima al mencionado colegio,

se le dio el nombre de Imperial en tiempos de Felipe IV. En la mis-

ma está la casa del oficio del fiel almotacén de la villa; vamos á es-

plicar algo sobre esto.

Son muchos privilegios, y muy particulares las gracias y mer-

cedes que los reyes han concedido á la coronada villa de Madrid,

en atención á lo distinguido y estraordinario de sus servicios, con

que ha dado en lodos tiempos un testimonio claro del amor y res-

peto á sus soberanos. Recaer estas gracias nada menos que en un

pueblo que puede juslamenle gloriarse de ser tantos años há rcsi-
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dcncia fija de los monarcas de España, exigía con razón que sus

historiadores, escribiendo cq los dias en que ya gozaba de esta

prerogaliva, hubiesen hecho mas detenida memoria de todas ellas,

pues forman su principal blasón y comprueban la justicia con que

se otorgaron.

•Pero si consultamos á Gil González Dávila y á Gerónimo de

Quintana, que de propósito escribieron la historia de Madrid, todo

lo que encontraremos mas que abundante á escepcion de lo que

verdaderamente constituye la historia municipal de un pueblo. Ni en

esto han adelantado señaladamente algunos modernos escritores,

viendo sin duda que ninguno de ellos, ó muy pocos, han reconocido

atentamente el archivo de esta villa , en cuyo depósito, como en los

demás délos pueblos de España, se halla escondido el tesoro de sus

verdaderas grandezas. Lo peor es que aun equivocaron algo de lo

poco que vieron. Por nuestra parte, de alta satisfacción nos sirve

el dar algunas noticias relativas á nuestra patria.

Ahora estraclaremos aquí una de las mercedes que el rey don

Felipe III concedió á nuestra referida villa, hallándose en Vallado-

lid, y de la cual no se encuentra ni la mas remota noticia en los ci-

tados historiadores, sin errbargo de ser tan interesante y propia

pjra su gobierno municipal.

El cuidado de las ventas y compras de mercaderías y mante-

nimientos estuvo siempre á cargo del consejo y ayimtamiento de

los pueblos, que se interesaban principalmente en el orden público,

constitutivo del buen gobierno y productivo de la utilidad común y
particular de sus vecinos; pero como este interés no ha llamado en

todos tiempos la atención del magistrado municipal á causa de ser

esta la condición de nuestra naturaleza, se ha hecho preciso que el

legislador dictase á veces los medios para corregir aquellos perjui-

cios que solian resultar del abandono.

El rey D. Felipe III, considerando que el modo de evitar estos

daños era proveer por sí las personas que hablan de ejercer los

oficios de corredores ó aledañeros, cuyos nombres se daban á los

que concertaban y encaminaban las compras y ventas de manteni-

mientos y géneros comerciales en los pueblos de mayor vecindario,

determinó ejecutarlo asi como se comprueba de algunas reales ór-
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denes que sobre este asunto se pasaron á Toledo, Sevilla, Burgos -y

otras ciudades y villas. Enlre ellas se hacia mas notable la necesi-

dad de esta providencia para Madrid , cuyo vecindario se habla

aumentado considerablemente y era numeroso el concurso á ella

de mercaderes y tratantes con motivo de haberse fijado aqui la

corte, donde antes estuvo también en temporadas largas.

Esta causa tan poderosa le hizo pensar no solo el proveer el

mencionado oficio, sino también los de almotacén y contraste, peso

real y de la harina
,
que de mucho tiempo tenia esta villa

;
pero

atendiendo á los servicios tan singulares que á los reyes sus prede-

cesores y á él mismo habia hecho, de que son buen testimonio entre

otros los gastos estraordinarios que hizo Madrid para trasladar la

corte á su suelo y principalmente teniendo presente el modo con

que habia subvenido á las urgencias del Estado, ofreciendo volunta-

riamente en aquel mismo año de 1615 la cantidad de cuarenta mil

ducados, que equivalían á quince millones de maravedises de aquel

tiempo, quiso el rey significarle su real gratitud concediéndole per-

petuamente los referidos oficios de correduría, almotacenazgo, peso

real y peso de la harina.

La concesión se hizo con todas aquellas cláusulas de liberalidad

y munificencia propias de un monarca tan benéfico, dando facultad

á Madrid para que arrendase ó administrase á su elección aquellos

oficios, nombrase personas que los ejercieran y cobrasen todos los

derechos que les pertenecían, y últimamente usase de ellos Madrid

como propios de la villa, teniéndolos por juro de heredad, y por

consiguiente pudiéndolos vender, enagenar y hacer de ellos cuanto

quisiese y le pareciere conveniente á sus intereses. Solo se reser-

vó el rey aprobar por sí y por el Consejo de la Cámara el tí-

tulo de estos oficios á favor de la persona á quien se arrendasen, ó

de aquella á quien se cediesen por compra, venta ú otro contrato

dado por válido, cualquiera mayorazgo ó vinculo que se fundase

por alguno de estos representantes, y para cuyos casos se preve-

nía menudamente en este privilegio cuándo se debía hacer, á fin de

que fuesen amparados por el soberano las personas que los poseye-

sen, y tuviese siempre efecto la obligación y contrata que la villa

otorgase.
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Prevcnia asimismo que por no arrendar la villa de Madrid los

dichos oficios y pesos no se le causase prescripción de tiempo para

que dejara de gozarlos
;
que las personas nombradas para ejercer-

los prestasen juramento ante el Consejo, justicia y regidores, con

las seguridades de derecho para su ñel y buena administración
, y

últimamente, equiparando el donativo de la villa al valor de los di-

chos oficios y pesos, espresaba que si mas vallan ó pudiesen , hacia

merced
,
gracia y donación perfecta é irrevocable de la demasía á

favor de esta villa , en atención á los servicios hechos á los reyes,

que el mismo rey D. Felipe II dice que son dignos de la mayor re-

muneración , relevándola por notarios de la prueba en todo tiempo.

La casa del oficio del fiel alpiotacen y contraste, es la que está

en el rincón de esta calle, que tiene una verja de hierro y encima de

la puerta el escudo de armas de Madrid hecho de piedra.

CALLE DE LA IKDEPEÍÍDENCIA.

Esta calle es la que va desde la Plaza de IsalDel II á la del Es-

pejo; se formó en los solares que allí quedaron de las casas derriba-

das en la invasión francesa , en cuya época de opresión luchaba

España contra los ejércitos franceses, por conquistar su indepen-

dencia
; y en memoria de esta guerra , teniendo presente que las

ruinas que allí se veían fueron causadas por los invasores, se le dio

á la ca'le el glorioso título de la Independencia.

CALLE DE LAS INFATÍTAS.

Esta calle tiene la entrada por la de Hortaleza y sale á la plaza

del Rey. Ya hemos hablado del sacrilegio cometido por los judíos

con el Santísimo Cristo de la Paciencia; ahora vamos á tratar de la

solemne procesión que hubo, de la que toma origen esta calle.

El día 13 de diciembre de 1639 salieron de la iglesia parroquial

de Santa María de la Almudena los niños acogidos en el colegio del

Ave-María (el Hospicio) con su estandarte, á eslos seguían los ni-

ños del colegio del Amor de Dios (Desamparados), detrás los niños
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del coleg^io de San Ildefonso (Doctrinos), todos con túnicas pardas

y esclavinas, como entonces se usaba en los asilos.

A estos seg-uian la archicofradia de la Paz y Caridad, la de

Nuestra Señora de la Almudena y las archicofradias sacramentales

de las parroquias de esta villa , todas con sus pendones y estan-

dartes; luego proseg'uian la orden hospitalaria de San Juan de Dios,

la de religiosos de San Antonio Abad, la congregación de sacerdo-

tes del oratorio de San Felipe Neri, los clérigos reglares de San Ca-

yetano, los clérigos menores, los PP. de la Compañía de Jesús, las

comunidades de Mercenarios y Trinitarios Descalzos, la de Agusti-

nos, Recoletos, los Mínimos de San Francisco de Paula, la de Car-

melitas Calzados, la de la Santísima Trinidad, la de la Merced y la

de San Agustín, la de Observantes de San Francisco y la de Santo

Domingo.

Detrás de estas venían los canónigos reglares Premoslratenses,

la de monjes de San Bernardo, los de San Benito y de San Basilio,

y presidiendo en esta ocasión la comunidad de religiosos menores

Capuchinos.

A esta comunidad venerable seg'uian las cruces parroquiales de

Santiago, San Nicolás, San Salvador, San Miguel de los Octoes, San

Justo y Pastor, Santa Cruz, San Sebastian, San Pedro y San An-
drés, San Ginés, San Juan, San Martin y Santa María de la Almu-

dena y la Cruz ministerial del Buen-Suceso, el guión con el vene-

rable cabildo eclesiástico de curas párrocos y beneficiados, presididos

por el vicario de Madrid, la cruz de la real capilla y capellanes del

rey, y en andas el Santísimo Cristo de la Paciencia, cuya efigie

trajeron del convento de San Antonio del Prado, al que seguía re-

vestido de pontifical el arzobispo de Santiago, capellán mayor del

rey, acompañado de los ministros del pontifical, acompañaban tam-

bién el rey D. Felipe TV, el príncipe, el patriarca de las Indias, el

cardenal Zapata,- inquisidor general, los grandes y dignatarios del

rey, los supremos tribunales y el ayuntamiento de la villa, las tro-

pas de la casa real y las guardias Española y V/alona.

Gran gentío se veia en la carrera que la procesión llevaba
, y

toda se hallaba adornada de colgaduras y riquísima tapicería hasta

el convento que estaba en esta calle, y en la que se levantó un ta-
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blado lujosamente adornado con corlinaje de seda y de hcludillo de

oro, donde había dos sillones de terciopelo y oro, los que ocuparon

las serenísimas infantas dofia María y doña Margarita
,
que con sus

damas, camaristas y dueñas, concurrieron allí á ver pasar la pro-

cesión mencionada, motivo por el que denominaron á esta calle de

las Infantas.

Se comunica con las calles del Clavel , San Bartolomé , de la li-

bertad, San Jorge, de las Torres, plaza de Bilbao y la Costanilla de

Capuchinos.

CALLE DEL INFANTE.

Esta calle atraviesa desde la del Lobo á la del León ; en lo an-

tiguo había aquí una quinta muy ostentosa, como lo dice Zurita en

su crónica , la cual pertenecía al infante D, Fernando de la Cerda,

que después ocupó el secretario Antonio Sánchez, parcial del infan-

te D. Sancho, hijo del rey D. Alfonso el Sabio, cuyo funcionario

vino á Madrid con el fin de fomentar la sublevación contra el rey

y escluir de la sucesión á la corona á los hijos del mencionado don

Fernando de la Cerda.

Ya el infante D. Sancho se había apoderado de muchas villas

en Castilla
, y también de la de Briones, población fuerte y bien mu-

rada en aquel tiempo, deseoso de arrancar la corona de las sienes

regías de su padre. No sabemos con qué título se declaró señor

absoluto de ella, pero lo que podemos asegurar es que sus vecinos

le reconocieron en vida de su padre , sin embargo que consta en sus

archivos que fué villa realenga hasta el año de 1282, en que había

una memoria en que se comprobaba estar bajo el señorío y domi-

nio de dicho infante.

Empero prescindiendo de esto, diremos que Antonio Sánchez

ofrecía en nombre de D. Sancho á los vecinos de Madrid el guar-

darles los fueros, usos, costumbres, libertades, franquicias, privi-

egios y demás que les habían concedido los reyes de Castilla, desde

D. Alonso VII hasta su padre D. Alonso el Sabio; les ofrecía tam-

bién ayudarles contra Segovía y otros pueblos, que con las armas

en la mano les disputaban la posesión del Real de Manzanares. Em-
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pero Madrid se manluvo íicl al rey D. Alonso , siu enconlrar eco

las pretensiones de D. Sancho por medio de su represenlanle, á

quien el rey sorprendió, porque Uivo aviso (lue contra él se conspi-

raba en la quinta del infante D. Fernando.

La mandó cercar y apoderarse de los cuerpos que en ella ovies-^

se, y los prendicssen. Antonio Sánchez escapó muy precipitada-

mente antes que llegaran los enviados del rey, dejando abandona-

dos todos los documentos, que cogió el notario mayor Millan Pérez

de Ayllon, en cuyos instrumentos se intitulaba D. Sancho hijo ma-

yor
II
heredero del muy noble D. Alonso, rey de Castilla , y por su

mandado los refrendaba el mencionado Pedro Sánchez. Hallaron

pendiente en uno de estos documentos su sello de plomo y en una

parte el escudo partido en forma de cruz ó aspa de castillos y leo-

nes, según en otros instrumontos usaba el infante D. Sancho, y el

letrero que decía : Veritas Domini manet in ccternum, y en la otra

parte se veía un hombre á caballo con espada en mano y escudo

en el brazo izquierdo, en el que se adverlian las mismas armas y
todo el jaez del caballo sembrado de castillos y leones, teniendo al-

rededor olro letrero ó rótulo en que se leia: Sigilliim Infantis

Sanctii. Fueron entrojados al rey, por donde se averiguaba que

D, Sancho trataba de atraer á su partido la villa de Madrid
, y que

al efecto estaba el conspirador en la quinta del Infante. De aquí

toma origen la calle hoy llamada asi.

CALLE DE LA INQUISICIÓN.

Esta calle va desde la plazuela de Santo Domingo a la de los

Mostenses. Su primitivo nombre fué del Espíritu Santo, por la cir-

cunstancia de haberse bendecido la iglesia de San Norberto en el

dia de Pascua de Pentecostés, y haber pedido que la calle se dedi-

case al Espíritu Santo el conde de Miranda, presidente del Consejo

de Italia, patrono de la mencionada iglesia. Pero luego el tribunal

de la Inquisición estableció aqui la cárcel donde estaban aprisiona-

dos los reos á quienes por el mismo tribunal se les seguía causa, y
donde muchos eran puestos en cuestión de tormento y otros salían
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para el patíbulo, se denominó, scjiín se lela en el azulejo: «Calle del

Espíritu Santo, que llaman de la Inquisición.»

Después de la supresión de este tribunal, este edificio estuvo

destinado a cuartel de infantería, luego se construyó en él una casa,

y á la calle se la nombró de María Cristina, por haber S. M., sien-

do regente y gobernadora del reino, inaugurado el conservatorio de

mósica que llevó su augusto nombre y que estaba en la casa en que

vivió y murió D. Antonio Cebrian y Váida, patriarca de las Indias.

Últimamente se le ha variado el nombre dándole el de Isabel la

Católica, y en efecto, esta reina fué la que estableció la Inquisición

en sus dominios,

CALLE DE LOS IRLANDESES.

Esta calle se halla entre la del Humilladero y la del Mediodía

Chica, frente á la iglesia de San Patricio (Irlandeses), por eso ha to-

mado su nombre.

Antes se denominaba de San Gregorio, porque este colegio de-

pendía del famoso seminario de San Gregorio de Valladolid.

CALLE DE JACOMETBEZO.

Esta calle va desde la Red de San Luis á la plazuela de Santo

Domingo: antiguamente los terrenos que ocupó pertenecían en par-

te á D. Juan de la Victoria Bracamonte, y en parte también á las

eras de la parroquia de San Martin. En 1542 empezó el primero á

vender el terreno que le pertenecía, y luego el prior de San Martin

enagenó los suyos al caballero Crespi Daura, y mas adelante ad-

quirió otros el conde de Moriana.

El famoso arquitecto del rey Felipe II, Juan Bautista Herrera,

propuso á su amigo Jacome-Trezzo que comprase terreno para la-

brar una casa, que él la dirigiría. Jacome-Trezzo era el lapidario

célebre que construyó el tabernáculo del monasterio de San Lorenzo

en el Escorial, y aceptó la proposición de su amigo; compró el ter-

reno, y Herrera le edificó la casa que llamaron de Juan Bautista,
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que todavía existe en esta calle
, y por ser propiedad de Jacome-

Trezzo se llataa de su nombre.

A la entrada de la mencionada calle estaba la iglesia y hospital

de los franceses pobres que residían en la corte. Ahora, con motivo

de las nuevas obras que en este asilo estranjero se han verificado,

se trasladó á la calle de las Tres-Cruces. Este hospital depende de

la embajada francesa, y es de la filiación del R. patriarca de las

Indias.

Esta prolongada calle tiene comunicación con la do los Leones,

del Carbón, de las Tres-Craces, Chinchilla, Horno de la Mata, Olivo,

Abada, Hita, Travesía de Moriana y Postigo de San Martin.

CALLE DE JARDINES.

Esta calle atraviesa desde la Red de San Luis á la calle angosta

de Peligros : denomínase de los jardines porque su terreno le ocupa-

ban principalmente los de la casa en que vivió Leonardo Donato,

embajador de Venecia
, y el de la otra casa contigua á esta en que

residía con la embajada francesa M. de Forquebans, y otra que

habitaba el ejemplar sacerdote Jacobo de Graltis {el Caballero de

Gracia). Las tres fincas pertenecían á este último, y eran de cons-

trucción italiana, adornadas con bellísimos jardines, los que mas
adelante fueron desapareciendo

; y vendidos los terrenos á varios

particulares, construyeron allí otras fincas y se formó la calle que
denominaron de los Jardines.

CALLE DE JESÚS.

Esta calle atraviesa desde la plazuela de su nombre á la de San

Juan. Su terreno antiguamente fué de la villa y de algunos particu-

lares que se regalarun al conde de Lerma para que influyese en la

traslación de la corte á Madrid desde Valladolid, donde estaba en

tiempos del rey D. Felipe III; se denominó de Jesús por su proxi-

midad á la capilla donde se venera el Sagrado Simulacro del Divino

Nazareno, objeto de tanta devoción para los moradores de nuestra

coronada villa.
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CALLE DE JESÚS DEL VALLE.

Esla calle atraviesa desde la del Pez á la de la Cruz del EspíriUi

Sanio. Aquí hubo una casa de campo licrmosisima que heredó de

sus mayores el contador mayor del Consejo de la Cruzada , D. Luis

Valle de la Cerda, la que después recayó en su hijo, D. José Valle

de la Cerda y Loisa, abad del monasterio de Nuestra Señora deSo-

pelran de las Heras y después obispo de Almería. Al lado de esta

hacienda habia un vallado que perteneció á D. Juan López Sezarraga,

contador de los Reyes Católicos, secretario y testamentario de la rei-

na Isabel I, fundador del convento do Vidaurela en la villa de Oñale,

cuyas religiosas Franciscas le regalaron, agradecidas á su bien-

hechor, una pintura que representaba á Jesús niño con la cruz

acuestas y un cordero que llevaba sujeto con un cordón, ambos

en ademan de caminar.

Tuvo el caballero en mucha veneración aquella pintura, que una

religiosa tenida en buena opinión le anunció que el Señor le librada

por ella de un grave conflicto. Y asi sucedió
,
pues habiéndola acu-

sado sus émulos anle la reina católica de que era primo de un judio,

su alteza le llamó un dia y le dijo: «.Pésame, D. Juan López, de

que se os ofrezca ocasión tan legitima que por fuerza he inejiester

despediros de mi casa y del oficio que tenéis, y así os tened por des-

pedido.:» Se echó á los pies de la reina y le suplicó fuese servida de

decirle la causa. Isatel I, después de haberse escusado bastante, le

espuso que le habian informado que era primo carnal de judío, y por

tanto no podía servir en la casa real.

Pidió Juan López que se le admitiese la prueba de su limpieza

desangre, y absteniéndose de ejercer el oficio de contador y de

entrar en palacio mientras hizo su información ante los del Consejo,

justificó que, aunque era primo de Berganzo, este parentesco le

provenia de ser el padre tio suyo, el cual siendo buen hijodalgo y
caballero ,

por amores cayó en la flaqueza de casarse con María

Ochoa, hija de Luis Ochoa, judío, y asi su hijo Juan Gómez de Ber-

ganzo, couio los demás, solo eran tiznados por parte de madre.

La reina se holgó de ello sumamente, y restituyéndole en el
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empleo le colmó de mercedes y favores. Y cl caballero, recordando

el vaticinio de la monja fi-ancisca, colocó la pintura del Jesús en una

especie de capilla á la entrada del valle
, y de aquí tuvo origen la

denominación que lleva la calle.

Este Juan López de Lezarrag^a es de quien habla el reverendo

P. Miro. Fr, Enrique Florez en el lomo II de Las Reinas , á cuya

instancia escribió el Dr. Fr. Gonzalo de Arias , del orden de San

Gerónimo, un libro sobre los cantares, seg^uu refiere el R P. fray

José deSigücnza, part. 2.% lib. 3.", cap. 42, al ün.

La acción de la reina católica
,
que hemos apuntado, puede ser-

vir para ilustrar las que se cuentan de esta real heroína por cl celo

y pureza de la religión.

Todo esto consta en una relación g^enealógica del linaje de Le-

zarraga, justificada con preciosos documentos.

El valle vino después á ponerlo por venta el conde de Villa-

nueva del Duero, cuando el mencionado valle ya estaba destruido;

y asi, vuelto a enajenar el terreno se levantaron casas, colocando la

pintura en la esquina de la calle, en la fachada de la casa que daba

á la del Pez, con dos faroles que le alumbraban junto al balcón cor-

rido. Hoy no está en esta forma, pues, como las demás imágenes,

se ha quitado déla calle, que todavía se denomina de Jesús del

Valle.

CALLE DE JESÚS Y MARÍA.

Esta calle atraviesa desde la de Fúcar á la de la Leche : alli, por

los años de 1630, vivia un sacerdote llamado D. Pedro Valpuesta,

natural del Burgo de Osma, el que estuvo dedicado á la pintura, y
fué discípulo de Eugenio Laxes, á quien imitó mucho. Este eclesiás-

tico tenia en su estudio un grupo precioso de figuras que represen-

taban la fuga á Egipto de María con Jesús niño en los brazos, sen-

tada sobre un pollino, guiado |)or un ángel que hablaba con un

segador, y detrás, en ademan de caminar, seguía San José.

En aquellos tiempos era costimibre en Piladrid el surtirse las

mas principales casas del agua de las fuentes de Broñigal , cuyos
viajes hacían los aguadores portando los cántaros en caballerías.
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Varios (ic estos conductores del agua vieron las imág-cnes en el ta-

ller de aquel sacerdote y trataron de reunirse para comprarlas. Ea
efecto, entraron en trato con él y las adquirieron

,
porque el sacer-

dote no interesó mas que los gastos de restauración, pero los agua-

dores no sabian dónde colocarlas. Viendo su devoción el eclesiásti-

co, les ofreció una pieza que tenia cerrada con comunicación a la

calle; los aguadores costearon su adorno formando una capilla que

les bendijo Lope de Vega. La puerta era pequeña, y le pusieron su

reja por delante y dentro una lámpara, y en el dia del Dulce nom-
bre de Jesús celebraban misa en esta capilla y tcnian rifa y fiesta

allí los aguadores, quienes no daban otro nombre á la capilla que

el de Jesús y María, y asi también la denominaba el público.

Y casi todos los aguadores, al concluir sus faenas, bajaban á la

capilla, y en una caja de demanda depositaban sus limosnas, nom-
braban sus prohombres

, y después formaron su monte-pio para

socorrerse cuando enfermaban.

Mas adelante, los herederos de Valpuesta vendieron la finca, y
los aguadores trasladaron las imágenes á la iglesia de los Trinita-

rios descalzos, donde permanecieron hasta la invasión francesa, y
después se devolvieron á la capilla de Jesús Nazareno, donde al pre-

sente se hallan, en la capilla que está á la derecha, conforme se

entra en la iglesia. Y á la calle le quedó el nombre de Jesús y María

á la del Fúcar : asi se leia en el azulejo antiguo. Hoy se denomina

Travesía del Fúcar.

En cuanto á los aguadores de á caballo fueron sustituyéndose

por los asturianos, que llevaban , como ahora, el agua á las casas

en cubas de madera, y á paso marcadoj solo los de la fuente de la

Puerta del Sol usaban ánforas de metal, y cántaros en borriquitas

los aguadores de la fuente de Cibeles. Ya no se ven á estos porta-

dores del agua en caballerías, y aun los de á pié existen en menos

número por la ventaja de tener muchas casas surtido interior de

aguas de Lozoya.
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CALLE DE JESÚS Y MARÍA.

Esta calle atraviesa desde la plazuela del Duque de Frías á la

de Belén. Los duques de Frías, movidos de piedad y devoción,

abrieron una capillila contigua á sus casas, y en ella colocaron una

preciosa pintura de aquellas antiguas que representaba á Maria con

Jesús niño sentado en el regazo de su madre; la Virgen tenia

aureola, ceñida de túnica y manto, y el niño túnica y también au-

reola dorada.

Esta capilla servia de oratorio á la enfermería de los criados de

los duques, en la que se les asistía con el mayor esmero
,
porque

ninguno salia para los hospitales, no obstante á ser muy crecido el

número de sirvientes de esta casa, pues habia pajes, heraldos, la-

cayos , silleteros , reposteros y postillones , sin otros muchos, con

tanto boato como en el palacio de los reyes, pudiéndose decir que

la casa del duque de Frias en el siglo pasado fué una de las mas

brillantes de la corte, y que en ceremonial, lujo y etiqueta, compe-

tía con todas.

Trasladada la enfermería á espaldas de la casa, se quitó de allí

la capilla y se abrió una calle en el sitio que esta ocupaba , deno-

minándola de Jesús y María al Barquillo. Hoy se denomina Tra-

vesía de Belén.

CALLE DE JOVELLANOS.

Esta calle va desde la del Sordo á la de la Greda. Se dedicó al

famoso ministro de la Corona, autor de la Ley agraria , D. Melchor

de Jovellanos, magistrado eminente en el reinado de Carlos Ilí, con-

temporáneo del conde de Floridablanca, de Porlier, de D. Cayetano

Soler, del conde de Aranda y de Campomanes. Uno de los desti-

tuidos por la privanza que alcanzó el príncipe de la Paz, en la época

del rey D. Carlos IV.

En la época de este hábil diplomático ocurrieron las contesta-

ciones con la corle británica, donde se hallaba de embajador de

España el principe de Maserano, quien en el año de 177U remitió

16
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al primer aeerclario de Eslado y del despacho universal, el mar-

ques de Grimakli, co[)ia del libelo iufamalorio que contra la dinas-

lia de Borbon publicó el periódico inglés llamado El Gacetero, el

sábado 11 de ag-osto del mismo año, número 120,932, fig-urando

una carta al impresor gacetero de Londres , en que dccia asi

:

«Su correspondiente de V., Séneca, parece que está muy con-

tento con el dicho de Jorg-c II : convengo con él, que hay mucha

gracia en el tal dicho, pero antes de darle plena aprobación debería

saberse si se funda en verdad. Si la agudeza de Jorge 11 sobre la

imprudencia de la carta de Bruusvick, ya sea de la que nació an-

tes del principio del presente siglo, ó ya de la que nació en Alema-

nia, puede haber algún fundamento en que estribe. Pero yo echaría

á morder al mismo duque de Cumbcrland de cualquiera de las tres

testas coronadas déla familia de Borbon.

Parece que domina instinto entre los tres reyes de la familia de

Borbon. El hermano mayor del rey de las Dos Sicilias sabemos

lodos fué privado de la corona por ser enteramente necio, sin es-

peranza de remedio. El rey actual de Ñapóles, según concibe, resta

solo un ápice de su hermano. La segunda cabeza de la familia de

BorVion (quiero decir el rey de España) puede considerarse como

ápice y medio menos tonto que S. M. siciliana, si se pesa en la ba-

lanza de los entes intelectuales. Para probar que el rey de España

dista algo mas de grado y medio de absoluta incapacidad , referiré

de él un cuento que convencerá á todo apasionado á gobierno mo-

Hárquico de que S. M. CaUMica es de insuficiente capacidad para

gobernar al rico y poderoso reino de España, ó, á la verdad, cual-

quiera de la cristiandad , según la escuela moderna de los reyes

Borboues.

Há pocos dias que Carlos III, actualmente rey católico, que es

apasionado á la caza, estaba pronto para ir á ella, según su costum-

bre; era por enero, y el tiempo sumamente frió : la nieve empezó á

caer á copos tan grandes que el pobre rey no pudo salir á caza

aquel dia. Los criados de su servidumbre tuvieron orden de poner

tres ócuatro docenas de i'elojes delante de S. M., para que se en-

tretuviese en el divertido é instructivo pasatiempo de darles cuerda.

Parece que este rey afecta y se le permite toda la pomposa ce-
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rcmonia y oslcnlacioQ del ti'ono. Sus criados, habiéndole Iraido los

relojes, se retiuftron y le dejaron solo, por cosa notable en osle rey,

que como Cicerón, tiumquam est miniis solus qunm cumsolus, esto

es, que nunca percibe la menor diferencia entre la soledad y la mul-

titud ; concibe que el dar cuerda á treinta ó cuarenta relojes es

operación que presto ha de cansar las facultades intelectuales, y es-

tas facultades, cansadas, dan lugar para ejercitar las potencias

corporales. En consecuencia, sabemos que S. M., que es enemigo de
la ociosidad é inacción , en el mismo instante que acabó de dar

cuerda á sus relojes, sintió inmediatamente, á fuerza de instinto,

que el tiempo era frió. ¿Qué podrá hacer S. M. para contrarestar

la inclemencia del tiempo tan frió? Sus criados le hablan dejado allí

el látigo de caza. El cuarto estaba entapizado con una tapicería de

Cabeliuo. Los colores y figura de un caballo árabe estaban repre-

sentados á lo vivo. S. M., que no se engaña fácilmente, se acerca

incontinenti al caballo, que se salia del tapiz, y se pone á montar á
este bucéfalo. El estribo figurado no pudo admitir el pié de S. M.
(¡Oh cruel desgracia!) el monarca español cae de lleno en el bruñido

y resplandeciente suelo.

Por mucho tiempo este gran monarca , cuyos dominios jamás
deja de alumbrar el sol, meditaba en su real pecho si debia casti-

gar severamente al bruñido y resplandeciente suelo, ó si bien debia

descargar mas justamente el látigo en el soberbio caballo arábigo.

Con suma prudencia juzgó Carlos III entre las causas primeras y
segundas. Y asi, el caballo enjaezado no podia dejar de parecer el

objeto propio é inmediato de la real cólera. Determinó este grave

punto, y habiendo hecho Carlos las veces de jurado y juez, solo le

faltaba la parte de ejecutor. Al punto se levantó prontamente del

suelo, y con el látigo, durante treinta y cuatro minutos dos segun-

dos y medio, con brazo levantado, sublime flagelo, azotó el sublime

alto cuadrúpedo.

Al fin , medio ahogado y sofocado entre los nada fragantes su-

dores que copiosamente corrían de sus poros, rendido el rey, cayó

segunda vez involuntariamente en el bruñido y resplandeciente sue-

lo. Sobresaltado con este desusado ruido el centinela que estaba de

la parte de afuera
, quebrantando todas las órdenes y etiqueta de
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la solemne y gran corle de Madrid, entró rcpcnlinamenlc en la rea'u

estancia y halló á su monarca como otro Ciro, nadando, si no en

espumarajos de sangre, al menos en sudor.

Acudió la facultad, y todos se quedaron espantados y palpitan-

do de temer, dudosos de la causa que pudo enardecer y derribar

sin noticia de ellos á su principe, cuando luego, y como si desper-

tase de un sueño y resucitase, respondió como un oráculo en esta

sustancia Carlos III : «No se espanten Vds. de que yo sude de esta

manera, porque por este reloj, hecho de mano de Graham, he esta-

do treinta y cuatro minutos dos segundos y medio castigando con

este látigo, cuyo pesado cabo es de oro macizo, á este alto cua-

drúpedo, cuyo villano pié me arrojó dos veces al suelo.»

Mucho mas dijo él, y cada palabra era tan prudente y tan al

caso como las espresadas. Do estos rasgos característicos de esta

cabeza coronada , inferirán sus lectores de V. que yo he tenido

fuertes razones para decir que Carlos III, rey de las Indias, es aun

mas de grado y medio menos necio que su hijo Fernando, rey de-

las Dos Sicilias. En mi primera carta pintaré á la otra cabeza coro-

nada de la familia de Borbon, Luis XV, rey de Francia y de Na-

varra.

—

El que pinta al vivo.»

Scmejenlc impostura
, y con tantas inexactitudes, obligó á nues-

tro famoso diplomático a escitar á los domas ministros aponerse de

acuerdo con los respectivos embajadores para dar cuenta á los go-

biernos y exigir una completa satisfacción al rey de Inglaterra,,

quien dio cierta evasiva cuando el principe de Maserano hizo en per-

sona las debidas reclamaciones.

CALLE DE JUAN DE DIOS.

Esta calle va desde la de San Bernardino á la Travesía del

Conde-Duque. Hay opiniones que el dueño de este terreno fué un

hombre acomodado; pero que en una noche tempestuosa las cor-

rientes destruyeron su hacienda, dejándole sumido en la miseria.

Según se lee en la fundación del convento de los Afligidos, dice-

que se albergaban gentes facinerosas en el erial del ciego, que era

el pordiosero Juan de Dios, que impetraba la caridad pública en la
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puerla del reducido oralnrio de San Leonardo, y de noche se reco-

cía en una cueva de aquel silio.

De este primitivo propiciarlo, y después iudig^enle, lomó nom-

l3re la calle llamada asi.

CALLE DE JUAN DE HERRERA.

Esta calle va desde la plazuela de San Nicolás á la del Biombo:

se le dio el nombre del célebre arquitecto de Felipe II , Juan Bau-

tista de Herrera, cuando se formó esta nueva calle á causa del der-

ribo del convento de Constanliuojila, por la circunstancia de haber

sido sepultado el mencionado Herrera en las bóvedas de la ig^lesia

parroquial de San Nicolás de Bari, conlig'ua á esta calle.

Juan de Herrera diseñó y dirigió las obras de la magnífica basí-

lica de San Lorenzo en el Escorial, el arco de la Armería y el puen-

te de Scg-ovia sobre el rio ¡Manzanares, y también se le atribuye el

xílaustro del demolido convento de San Felipe el Real, y el retablo

mayor de la iglesia del colegio de Lorelo.

CALLE DE JUAN GARCÍA PASTOR.

Esta calle atraviesa desde lado Chopa á la de la Arganzucla.

Viendo el corregidor de Madrid, D. Francisco Antonio de Salcedo

y Aguirre, marques de Vadillo é intendente general de esta villa,

el abandono en que estaban los muchachos de las alquerías de la

puerla de Toledo, pensó en fundar una escuela de primeras letras

donde concurrieran á instruirse, y al efecto se ofreció á desempeñar

la plaza de maestro el sacristán de la parroquia de San Justo, per-

sona de alguna instrucción y gravedad
,
que habia sido discípulo del

Estudio de la Villa.

Parecióle bien al corregidor aquel pretendiente por los infor-

mes del cura párroco y de otras personas, y le confirió la enseñan-

za, cuya escuela estableció en una casa próxima al Peñón, que

pertenecía á los propios de villa, y en ella continuó la enseñanza de

las primeras letras, con la dotación que le daba el ayunlamieuto y
los curas párrocos de San Andrés y de San Justo.
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Aquella casa era conocida por la escuela íIc Juan García Pastor,.

que así se llamaba el maestro, nombre que luego tuuió la calle; y
mas adelante, por descubrirse el rio desde ella , se denominó de
Mira al Rio alta.

CALLE DE JUANELO.

Esta calle va desde la del Mesen de Paredes á la de San Dáma-
so: en ella labro su casa de buena planta y vivió el arquitecto Jua-

nelo, maestro de la villa; por eso lleva su nombre. En tiempos de

Felipe IV tuvo aquí su estudio de pintura el malogrado Sebastian

Muñoz
,
quien estando haciendo la renovación de los frescos de la

capilla de Nuestra Señora de Atocha, le dio ^un vahido de cabeza,

precipitándose desde la linterna al pavimento, de cuyo golpe murió

en el acto.

CALLE DE LA JUSTA.

Esta calle atraviesa desde la Ancha de San Bernardo á la de la

Estrella: en ella vivió una mujer denominada Jmta, en cuya casa

hubo un pozo, del que cuentan salieron dos basiliscos, y que con su

mirada dañina dieron muerte á una joven llamada Manila, lo que

dio motivo á que se mandase cegar el pozo mencionado.

En el azulejo antiguo se leia: calle del Pozo de la Justa. Hoy
solo se llama de la Justa.

CALLE DE LATONEROS.

Esta calle va desde la de Toledo á Puerta Cerrada. Aquí se es-

tableció el gremio de beloneros y latoneros, que tomaron por titular

al mártir San Lorenzo , cuya imagen se veneró en la antigua par-

roquia de San Miguel, hoy en la de San Justo, y^son los únicos ar-

tistas que, ademas de los maestros cuchilleros , han permanecido

«n el sitio de su establecimiento primitivo.

La calle lleva su nombre, esto es, de Latoneros.

Aquí, en la tienda de un latonero, hubo cierto operario natural-
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mcnlc poeta, el cual, al compás de su martillo y dando golpes sobre

las piezas que trabajaba , improvisaba versos. El conde-duque de

Olivares
,
que acostumbraba á pasar por allí varias veces , le llamó

laalcncion el Homero de Puerta Cerrada, y acerca de esto habló

con el rey poeta; este quiso conocer al latonero, y el conde-duque

se lo presentó : el humilde improvisador, turbado en la cámara del

monarca, apenas se atrevió á moverse. El rey se paseaba por su

regia sala, y dirigiéndose al compositor le dijo:

«¡Hombre, dicenme que vertéis perlas!»

Y el obrero, volviendo en si, le repuso

:

«Si , señor; mas son de cobre,

y como las vierte un pobre

nadie se baja á cojerlas.»

El rey admiró su ingenio, y cuentan que adjudicó un premio al

artista.

CALLE DEL LAVAPIES.

Esta calle baja desde la de la Magdalena á la plazuela de su

nombre. Antiguamente era una alameda de árboles en donde habia

algunos viveros; por allí descendían las corrientes de un arroyo

que bañaba los troncos de los árboles : de aquí llamarse Lavapies.

Según un espediente antiguo, parece que en este despoblado vi-

vían casi al raso cinco menesterosos tan pobres, que fueron á pedir

limosna á San Isidro, y que el santo los alimentó milagrosamente:

acerca de esto se movieron averiguaciones y se tomó declaración

al bendito criado de labranza, quien atribuyó el prodigio á Dios,

esplanando su dicho con la sencillez de los bienaventurados. Hemos

oido decir qi;e la declaración consta, pero no la hemos visto. Acer-

ca del prodigio habla el diácono Juan y otros autores.

Felipe III le dio el título de calle Real cuando las fiestas de des-

agravios veriíicadas al Santísimo Cristo de la Oliva , en cuya época

ya habia casas en dicha calle.
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CALLE DEL LAZO. '

Esla calle va desde la del Espejo á la de la Uniou. Se dice que

alli pusieron un lazo los vecinos del arrabal para cazar el lagarto

terrible que se habia criado en el arroyo de San Ginés, el cual aso-

maba por la boca del arco ó mina de las Atalayas.

Otros opinan que- aquí vivió doña María Dalanda , amiga del

rey D. Alonso X, y que habiéndole dado el mencionado rey un lazo

de oro, ella se lo regaló á cierto caballero con quien tenia relaciones

secretas, y que aquella dádiva fué una seíSal para que le asesinaran

al salir de la casa de recreo de esta dama. Y de aquí tomó origen

la calle.

CALLE DE LEAL.

Esta calle va desde la de Santa Isabel á la de Buenavista. Su

origen parece, según algunos, es el siguiente:

Encarnizada la guerra entre D. Pedro de Castilla y su hermano

D. Enrique, llamado el Bastardo, y reforzados ya los secuaces del

segundo con los alistamientos que se hicieron en Francia, habia re-

suelto pelear hasta el último trance en contra del primero. Treinta

mil hombres vinieron en su socorro, y á la cabeza de ellos Juan de

Borbon, conde de la Marche, pariente de doña Blanca, mujer de don

Pedro, mandada asesinar por este. D. Enrique y el rey de Aragón

se adelantaron á recibir á los franceses, haciéndoles toda suerte de

obsequios y agasajos, y el traidor Beltrand DuguescUn, que venia

mandando considerable porción de aventureros desbandados, reci-

bió como recompensa anticipada de su infamia la investidura del

condado de Borja. El bastardo, fuerte ya con el auxilio de los es-

tranjeros, se apresuró á invadir las tierras de don Pedro; partió de

Aragón sobre Castilla, y entró triunfante en Calahorra, que abrió

sus puertas á los invasores y aclamó como rey á D. Enrique, bien

que este afectase repugnar semejante titulo. Duguesclin, que dicen

le determinó á recibirlo, fué nombrado duque de Traslamara luego

que se alzó por el hermano de D. Pedro el estandarte real.
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Esle ejército marchó en seguida sobre Búrg-os, tomando al paso

varias poblaciones, entreoirás Navarrete y Bribiesca; y D. Pedro,

precisado á abandonar la antigua capital de Castilla, dejó á los bur-

galeses al partir en libertad de admitir a D. Enrique si les era impo-

sible la defensa. Los diputados de la ciudad salieron al encuentro

del bastardo, que hizo su entrada inmediatamente en Burgos
, y

fué coronado en el monasterio de Santa María la Real de las Huel-

gas en 1366. Hállase que la mayor parte de Castilla siguió el ejem-

plo de Burgos, que el reino de León se le sometió también, y que

en veinte y cinco dias la mitad de los Estados de D. Pedro eran ya

de su hermano. Como este lo sacrificaba todo á trueque de hacerse

prosélitos y de ceñirse la corona de Castilla , encontró hombres de

valia que abrazasen su partido y defendiesen su causa , sin que de-

jasen de contribuir por otra parle a tanta deslealtad ciertas dema-
sías de D. Pedro, que no han hallado disctilpa ni aun en sus mas
empeñados defensores; pero es lo cierto que llegando el ejército de

D. Enrique á las puertas de Madrid, las halló cerradas. El Concejo

de esta villa , muchas de las personas notables, y la casi totalidad

de los demás moradores, se habían declarado del modo mas explí-

cito sostenedores de los derechos del legitimo rey
; y aunque los

enemigos de este estrecharon el cerco y combatieron los muros con

ingenios y máquinas de guerra, las mas terribles de aquella época,

haciendo grande estrago y, mortandad en los sitiados, no pudieron

triunfar.

Hernán Sánchez de Vargas , descendiente de Ivau de Vargas,

era en Madrid persona de gran poder é influjo. El fué el primero,

según parece, que hizo levantar la voz en defensa del rey D. Pedro,

y con los demás caballeros de esta familia y de la de Luzon, se jiuso

al frente de gran número de hombres de armas é hicieron lodos una

salida fuera de la puerta de Guadalajara, presentando batalla á los

contrarios, en cuya ocasión probaron los madrileños solemnemente

su denuedo y su arrojo.

No correspondió, sin embargo, á sus deseos el resultado de la

salida, porque los sitiadores eran superiores en número y los hicie-

ron retirar. Encerráronse aquellos valientes en el alcázar con gran

parte de la guarnición, y regularizaron desde allí, en combinación
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con oíros punios, la mas obstinada y heroica resistencia, en térmi-

nos que no se atrevieron los enriqucños á entrar en la villa.

D. Enrique proi)uso á los habitantes de Madrid todos los parti-

dos y condiciones que en aquellas circunstancias podian lisonjearles.

La unánime contestación se redujo á asegurarle una y muchas ve-

ces que estaban prontos, antes que entreg-arsc , á morir defendiendo

á D. Pedro, por lo que D. Enrique alzó el sitio en 24 de octubre

de 1366, con grande alegría de los fieles moradores de esta villa.

Durante el sitio, sus puertas estuvieron confiadas á ciertos ca-

balleros de arraigo y fidelidad: la Puerta Cerrada, quedó á cargo

de losLuxancs; la de Giiadalajara, la custodiaron los Luzones; la

déla Vega, los Herreras; la de Moros, los Lassos de Castilla; el

Postigo de San Martin, el prior y monges Benitos, y los Barrionue-

vos la puerta de Balnadú.

Se cuenta que en el sitio que ocupa esta calle habia una gran-

jilla
, y que su dueño se manifestó muy adicto á la causa del rey don

Pedro, pues habiéndose presentado D. Enrique una noche mandan-

do le diese hospedaje, aquel campesino se lo negó, llamándole trai-

dor, é irritado D. Enrique le mandó ahorcar delante de su granja,

á las que entonces llamaban torrecillas, y de aquí le quedó el nom-

bre de la torrecilla del Leal, porque no le ganaron las promesas

del rey sitiador de la villa.

Otros opinan que quien le mandó colgar al pié de la torre fué el

conde de Trastamara, cuando puso sitio á Madrid para apoderarse

de la regencia del principe D. Enrique, hijo del rey D. Juan II, por-

que fué uno de los prisioneros que cogió en la refriega que contra

Benavente y Trastamara sostuvieron los hidalgos de Madrid que

estaban á favor del arzobispo de Toledo, D. Pedro de Tenorio, del

arzobispo de Santiago, de D. Alonso, condestable de Aragón , del

maestre de Calalrava, del conde de Niebla, de D. Pedro de Mendo-

za, mayordomo mayor de la casa real, y por los seis hombres bue-

nos elegidos por los concejos de Burgos, Toledo, León, Sevilla, Cór-

doba y Murcia.

De suerte que en ambos casos hallamos que aquel hombre me-

reció justamente el dictado de Leal que después le dieron. Y en el
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azulejo anlig-uo se leia: c;ille de la Torrecilla del Leal. Hoy solo

pone calle de Leal /que no sabemos lo que quiere decir.

Aquí está li ig-Icsia de la venerable congregación de preshileros

seculíires, naturales de Madrid, dec'icada al apóstol San Pedro, y
tiene á su cargo el Hospital g^eneral para los sacerdotes pobres de
todos los puntos que llcg-an allí enfermos, donde se les asiste con el

mayor esmc'o; fué fundación del licenciado Gerónimo de Quintana,

rector del liospiíal de la Latina, y entre sus capellanes mayores
cuenta á D. Pedro Calderón de la Barca, a Lope de Vega Carpió, á

Ortiz de Villena y á otros muchos eminentes en letras y en piedad;

ademas han pertenecido á esta congreg-acion algunos cardenales y
arzobispos, distinguiéndose como sus particulares bienhechores,

cuyos retratos se ven en la sala capitular ile este establecimiento

benéfico.

CALLE DE LA LECHE.

Esta calle se halla entre la del Gobernador y la de Atocha: allí

estaba la casa do doña Isabel de Mósloles, en la que habia una ca-

pilla pequeña, en que se veneraba una imagen de la Virgen dando
de mamar al niño Jesús, y tenia el título de Nuestra Señora de la Le-
che. Allí acudían las mujeres que se hallaban en cinta^á visitarla

capillita de la Virgen, pues era de gran devoción, y le llevaban cera

y presentallas, tanto, que estaban cubiertas las paredes de signos,

sin contar los que pendían del techo.

Y lodos conocían aquel oratorio por el de Nuestra Señora de la

Leche, nombre que le quedó á la calle cuando fué trasladada la

imagen cá la parroquia de San Sebastian, donde se enterró la dueña
de la de aquella casa, j)crsona acaudalada y piadosa, como lo reve-

lan las varias fundaciones y mandas que dejó establecidas en la mis-
ma parroquia : una de ellas el que saliese con decoro el Santísimo

Sacramento para los impedidos, con hachas y palio, cuyas varas
llevasen sacerdotes.

Todavía, la capilla que está debajo de la tribuna del órgano, se

denomina de Móstoles.

Tal vez hoy habrán caducado estas memorias y aniversarios, y
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solo existe lina imagencila de la Virg-cn de la Leche, que acaso sea

la'priniiliva, en el aliar del Santísimo Cristo que llaman de las Com-
pletas, porque, según se nos ha referido, era otra fundación que ha-

bía para que se cantasen estas horas menores en los viernes de

Cuaresma, delante de este cuadro de Jesús con la cruz á cuestas.

CALLE DE LEGAlSriTOS.

Esta calle tiene su entrada por la plazuela de Santo Domingo y
la salida por la de su nombre, el cual se deriva del árabe Algannety

que significa huertas; y en efecto, todo aquel dilatado terreno estaba

ocupado de ellas
, y le llamaban las huertas de San Martin porque

pertenecieron al priorato.

Muy celebrada fué la fuente que aquí hubo, el arroyo y los ca-

ños, como asimismo la grande alcantarilla que hasta nuestros dias

se ha conservado, cuya barandilla y rejas de hierro se pusieron úl-

timamente: por los huecos de ella, que eran dos grandes ventanas,

se divisaba un salón cuadrado con arcos redondos, por donde se sa-

lía al rio. Gran confluencia de aguas se reunían en estos sitios en

. ocasión de lluvias, cuyas corrientes peligrosas solían ocasionar des-

gracias, como sucedió a principios de este siglo con un soldado de

caballería del regimiento de Montosa, que siendo las once y media

de la noche y habiéndole mandado su jefe llevar la correspondencia

al correo, desde la plazuela de Afligidos donde tenia su oficina, en

ocasión que llovía fuertemente, quiso vadear las corrientes, sin

atender al aviso de los serenos, y las furiosas aguas le arrastraron

sumiéndole en la alcantarilla.

Empero dejando este incidente moderno , vengamos á otro mas

remoto que ocurrió en este sitio, si la tradición es verdadera.

Cuentan que regresando el seráfico patriarca San Francisco de

Asís de predicar á los vecinos del antiguo caserío de Mándanos, ce-

loso por la salvación de aquellas gentes abandonadas, halló en una

encrucijada á cierto malhechor que venia huyendo de la Santa Her-

mandad, el cual lleno de respeto al ver al bendito santo, le suplicó

que si encontraba á los cuarilleros y le preguntaban si le había vis-

to pasar por allí no le descubriera. El santo prosiguió su camino, y
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encontrando á los de la Hermandad le interrogaron si habia visto al

ladrón, y dicen que San Francisco, metiendo su brazo en la manga,
dijo que por allí no habia pasado; en efecto, por la manga no pasó.

Y en memoria de este suceso, al edificarse la casa de la duquesa

de Arjona, en tiempos de D. Juan 11, se colocó en la esquina en una

ornacina la estatua de piedra del santo seráfico, con los brazos cru-

zados y metidos en las mangas. Esta casa !a compró después el

marqués de Pcñafiel; en ella vivió á principios de este siglo el canó-

nigo de Toledo, Duro y Solano; luego la ocupó con sus dos hijos la

duquesa viuda de Osuna, doña María Francisca Beaufort S[>onlÍQ y
Toledo, heredera de los Estados de la casa del Infantado. Murió en

ella, y habiéndose revocado la fachada se cubrió la ornacina del

santo. Después fué acometido de una enfermedad mortal el escelen-

lísimo Sr. D. Pedro Alcántara Tellez Girón, duque de Osuna y del

Infantado, hermano del actual, y estando ya en la agonía descubrie-

ron la estatua del santo, encendiéndole como antiguamente los fa-

roles; mas habiendo foilecido el duque, se volvió á tabicar. Hoy po-

see esta casa el duque de Pastrana.

Otro edificio hay en esta calle, que es el colegio de Santa Bár-

bara, fundado por el rey D. Carlos II para los niños músicos de su

real capilla: llamábanles vulgarmente los capones porque se admit-

ian castrados á fin de que sirviesen de tiples, pero últimamente

habia muy pocos de estos.

Pertenecía este colegio ala jurisdicción del reverendo patriarca

de las Indias, y el rey nombraba como protector á uno de sus ca-

pellanes de honor, y el rector lo era nato, el maestro de música de

la mencionada real capilla. Permaneció el espresado colegio hasta

la muerte del último monarca.

La calle de Leganitos se comunica con la de la Flor Baja, la de

San Ciprian, la de los Reyes, Dos Amigos, San Leonardo, con la del

Rio y plazuela de San Marcial.

Hoy la alcantarilla se ha cubierto y solo ha quedado un sumidero

suficiente para el desagüe.
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CALLE DE LSM.US.

Esla callo va desde la del Espejo á i;\ plazuela de SaiUiajío: aquí

eslabau las casas del conde de Lemus en tiempos de Felipe III y su

esposa, la condesa del propio Ululo, fué camarera mayor de la reina

Margarita de Austria, á cuya muerte se halló ea el real sitio de San

Lorenzo.

Dio posesión del convento de la Encarnación á las Agustinas

Recoletas. Después ocupó estas casas el conde del mismo titulo,

que fué primer virey del Perú en la minoría de Carlos II, y después

mayordomo mayor de la reina gobernadora dona María Ana de

Austria.

Del título de estos condes tomó origen la calle que se llamó del

Conde de Lemus.

Feliz Lope de Vega Carpió, habiéndose despedido de la secre-

taría del marqués de Malpica, pasó á desempeñar igual destino al

'lado del conde de Lemus, el cual ejerció en osla casa, hasta que

enamorado de doña Juana de Guandio, hija de un vecino de esta

corte, manifestó al conde que se retiraba de su servicio porque iba

á contraer otra vez el estado de matrimonio con una joven honesta.

El conde no se opuso á sus intentos, si bien sintió mucho el que lo

abandonara, pues le estimaba bastante, y aun le hizo buenos pre-

sentes para su boda, y lo mismo cuando nació su hijo Carlos, que

murió á la edad temprana de siete años, dejando en el mayor des-

consuelo á nuestro aventajado poeta. Y, según Montalban, la ma-
dre, sobrecogida de pena, dice que jamás volvió a la salud que an-

tes disfrutaba.

CALLE DEL LEOH".

Esta calle atraviesa desde la del Prado á la plazuela de Antón

Martin: en lo antiguo era el camino que habia entre las huertas de

San Gerónimo y el Paseo de Atocha con dirección á las ermitas de

San Sebastian, San Cebrian, Santa Catalina y la Magdalena. Aquí

llegó un indio con un hermoso león
,
que, encerrado en una jaula de
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madera, enseñaba al público, llevando dos maravedís por la en-

trada en la ticndeciüa que improvisó, y á donde acudían bastantes

gentes para ver al rey de las selvas y al atezado indio que le cui-

daba, vestido con tonelete y empinado penacho de plumas de co-

bres y areles en sus orejas, el cual dicen que tenia gran corpulen-

cia. De la estancia del león en este sitio tomó origen la calle, cuyos

terrenos se enajenaron después á varios 'particulares y al Hospital

de la Corona de Aragón, y en gran parte á las congregaciones de

Nuestra Señora del Pilar y de los Desamparados para edificar sus

capillas, si bien la última no llegó á verificarlo por haber perdido

sus fondos por falta de justificantes.

Comunícase esta calle con las de Santa IMaría, Lope de Vega,

Cervantes é Infante.

CALLE DE LOS LEONES.

Esta calle va desde la de Jacometrezo á la del Desengaño: este

terreno fué de la pertenencia de D. Juan de la Victoria Bracamonte,

ya otras veces mencionado ; arrendáronle unos cslraujeros que vi-

nieron á Madrid á csplolar á los curiosos esponiendo á la vista pú-

blica dos leones, macho y hembra, encerrados en unas jaulas con

la debida precaución, donde permanecieron mucho tiempo, hasta

que los vecinos de esta villa se cansaron de verlos.

Se cuenta que dos religiosos franciscanos que vinieron del con-

vento de Guadalajara, subieron á ver los leones, y que uno de ellos

bastante obeso, pero persona de buen carácter, empezó á jugar con

el león, metiendo parte del cordón por los hierros de la jaula
, y

que cuando mas descuidado estaba se asió la fiera de la cuerda

dando un tirón tan fuerte que dejó al seráfico sin sentido, arrojando

sangre por la boca , teniéndole que llevar al convento de Jesús y
María, donde á pocos dias falleció reventado. Esto fué causa de que

los estranjeros fuesen desalojados de allí , comprándoles los Icones

parala colección de fieras que estaba reuniendo en las jaulas que

habia construido contigua a su casa en la plazuela de su título.

De la estancia de los Icones tomó la calle su nombre.
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CALLE DE LEPANTO.

Esta calle va desde la de Requena á la plaza de Oriente: so for-

mó nuevamente en los solares que quedaron del derribo de las ca-

sas que por estos sitios habia antes de la invasión francesa. Se le

dio este nombre en memoria de la famosa victoria alcanzada por los

españoles en las aguas de Lepanto , cuya armada capitaneaba el

principe D. Juan de Austria.

CALLE DE LA LIBERTAD.

Esta calle atraviesa desde la de las Infantas á la del Arco de

Santa María: en ella fundó el convento de las religiosas Mercena-

rias Calzadas, la marquesa de Aquiia Fuente, sobre la antigua era

de Vicálvaro, y según el cronista Guimeran, se denominó de la Li-

bertad, por la copiosa redención de cautivos cristianos que hizo la

orden de la Merced en el mismo año en que se fundó este convento;

pues dice que eran tantos los infelices cautivos que gemian en las

mazmorras de los sarracenos, que muchos morían del hedor pesti-

lencial que alli se notaba. A grandes sumas ascendía el precio de la

libertad de aquellos desdichados que, temerosos de que se les aca-

base el metálico á los PP. Redentores, clamaban con grandes alaridos

por salir pronto de los calabozos en que la codicia mahometana los

tenía.

Miles de personas alcanzaron su libertad en aquel día memo-
rable, en que los hijos de San Pedro Nolasco llegaron alli derra-

mando el oro en abundancia, llevando también pan y otros basti-

mentos á los cautivos que alegres soltaban las cadenas en manos

de los mercenarios. Y el Sumo Pontífice, al saber que se habia ve-

rificado aquella redención tan estraordinaria por la real y militar

orden de la Merced, la enriqueció con cuantas gracias y perdones

habían concedido todos los Papas, sus antecesores, desde San Pe-

dro, hasta los días de su reinado y cuantas pudieran conceder des-

pués hasta el término de los siglos de la Iglesia militante. Y como

España tuvo la mayor parle de tan famosa redención, en que mu-
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chas proviocias estranjeras vieron volver á sus hijos mereciendo la

libertad á España, se celebra este aconlecimicnto, y la calle en

que se fundó el monasterio de las religiosas mercenarias, se deno-

minó de la Libertad, en memoria de la que obtuvieron los desdi-

chados cautivos: nombre que se respetó aun en los cambios políti-

cos porque no tiene colorido de partido, solo es un hecho glorioso

qne celebró Madrid con grandes fiestas en los conventos de la Mer-

ced con procesiones y fiesta pública.

CALLE DE LA LECHUGA.

Esta calle está entre la plazuela de Santa Ana y la del Prin-

cipe: aquí hubo una huerta que antiguamente perteneció á Alvar

Nuñez de Cuenca, que luego adquirió la mencionada doña Isabel de

Móstoles, en cuya posesión
,
que era dilatada, habia abundancia de

lechugas , las que sacaban al rincón de la puerta de aquella hacien-

da, formando grandes montones para que las cargasen en las ean'e-

tillas los hortelanos, llevándolas á vender á la Plaza á los puestos

de verduras; y de esta costumbre, y el irse á surtir alli de ellas

otros tratantes, llamáronle á aquella la puerta de la Lechuga, y vul-

garmente quedó el mismo nombre después á la calle.

CALLE DE LA LECHUGA.

Esta va desde la calle Imperial á la de Santo Tomás. Toma su

origen de que antiguamente era el sitio donde ponian sus puestos

los que vendían las lechugas que compraban á los hortelanos de las

cercanías de Madrid,

CALLE DE LIMÓN ALTA.

Esta calle atraviesa desde la de San Bernardino á la plazuela de

Limón: su origen es de las antiguas pueblas que alli habia, siendo una

de ellas la de D. Joaquín de Peralta, denominada también de San

Joaquín, cuyas casas tenian jardines y en ellos se criaban limone-

ros, loque prueba la benignidad del clima de Madrid en aquellos

17
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tioinpos. Y de cslos l'rulales, que hoy no se conservan en los coa-

tornos ni en la capital fuera de las estufas, le quedó el nombre á la

calle, en cuya esquina habia una rotulación gastada en que se leía:

(íHasta aquí llega la Puebla del señor Sa7i Joafiuini>

CALLE DE LIMÓN BAJA.

Esta calle atraviesa también desde la de Fomento á la del

Rcló : su terreno le ocupaban los jardines de Torija , en los que,

como en los anteriores, habia entre los árboles frutales varios limo-

neros cuyos frutos estaban plantados en este sitio, motivo por el

que se llamó asi, desig^nándola calle de Limón Baja por la posición

del terreno, y para distinguirla de la que antecede.

CALLE DEL LOBO.

Esta calle va desde la Carrera de San Gerónimo á la de las

Huertas: allí vivia un escultor á cuyo poder vino á parar el sagrado

simulacro de Nuestra Señora délas Maravillas, tan memorable

por los prodigios que acababan de acontecer. Es de advertir que

allí habia pocos moradores entonces, y no lejos habitaba un caza-

dor en su cabana, en la que tenia todos los instrumentos de cacería.

Su ejercicio principal era la caza de venados y ciervos, por lo que

siempre se veían allí colgadas sus cabezas y astas; á la puerta te-

nia la piel de un lobo rellena de paja, y por eso le llamaron luego

á la calle así, esto es, del Lobo.

Una desgracia ocasionada por la travesura de un muchacho y
la fiereza del cazador, hizo desaparecer de allí la cabana : el mucha-

cho era de corla edad , andaba casi en cueros porque su madre

era viuda y muy pobre, no tenia mas que aquel hijo, y mientras

ella entre suspiros y lágrimas recogía un poco de lefia para hacer

una frugal comida y satisfacer algo la necesidad en aquel día , su

hijo rompió la piel del lobo, estrayéndole la paja y dejándole des-

compuesto; entonces el cazador, que era hombre irascible y familia-

rizado con las fieras, cogió un cuchillo de monte y abrió en canal

al muchacho, dejándole sin vida.
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La infeliz madre, viendo muerto á su iiijo, lloró con amargura so-

bre su cadáver, y como si estuviera demente lo recogió ensangren-

tado y echó á correr con él, llevándolo á la casa del escultor, don-

de lo depositó en las manos de la Virgen y llena de fé y de un santo

entusiasmo la invocó, y al punto dice una historia que el niño volvió

ala vida, sanando en breve tiempo de su mortal herida. Este prodigio

fué público, originando la traslación de la imagen al convento que

decidió la suerte, conduciéndola en un carruaje, sobre el que volaba

una blanquísima paloma, que se adelantó al llegar al monasterio de

las Carmelitas, dejándose coger de las religiosas para servir de

ofrenda en la fiesta de la Purificación
,
que se celebraba al siguien-

te dia.

CAIiLE DE LOPE DE VEGA.

Esta calle atraviesa desde la del León á la de Fúcar y paseo del

Prado: antes se denominaba de Cantarranas por los charquetales do

las huertas de San Gerónimo, donde de continuo se escuchaban los

roncos y ruidosos cánticos de las ranas. Ahora se llama de Lope de

Vega, y diremos el motivo de esta nueva denominación. Según ase-

guran, parece que doña Juana Guardion, segunda mujer de Lope de

Vega, falleció en el sobreparto de Feliciana
, y resuelto el poeta viu-

do de segundas nupcias á no esponerse á la tercera pérdida, ya por

ahorrarse sentimientos, ó porque doña María de Lujan le tuvo tan

prendado que no le dejó libertad para ello, pues prodigándole al

mismo tiempo sus favores, consiguió los frutos que pudiera haber

adquirido licitamente por el vínculo del matrimonio. En 1605 le

dio una niña que se llamó Marcela
,
quien se educó con las hermanas

Trinitarias del beaterío que estaba en la calle del Mesón de Paredes,

á espaldas de la Merced Calzada ; después pasó con ellas al nuevo

convento de San Ildefonso, donde las beatas profesaron la descalza

Trinitaria, y á los nueve años de su fundación entró religiosa Mar-
cela á la edad de quince años, el dia 28 de febrero de 1621, trocan-

do el nombre de Marcela del Carpió en el de sóror Marcela de San

Félix de Valois: profesó al año siguiente.

Las solemnidades de entrada y profesión las esplica el mismo
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Lope de Vega en su carta á don Francisco de Herrera Maldonado,

con estilo tan dulce y patético, que enternece al u)as yerto corazón.

Allí dice que se adornó el templo de ricas telas y varias preciosi-

dades; que la madrina de la desposada fué la marquesa de Tela;

que asistió el marques de Povar con la guardia de S. M., el duque

de Sesa y otros señores ;
que cantaron los himnos que habia com-

puesto Floriuno Ponce y Valdés , célebres m Tísicos y cantores de

la real capilla
, y que predicó el P. M. Horlensio Fclix Pallavici-

no, por cuyas circunstancias se vé la general estimación que se

habia granjeado Lope de Vega de cuantos le conoció n, por mas
que fuese exagerada su modestia y le tuviesen por de escaso méri-

to sus émulos y los que no eran capaces de imitarle.

Marcela muiió en 9 de enero de 1688, conescelcnte opinión, y
está sepultada en la bóveda de este convento; y por la circunstan-

cia de haber profesado y muerto allí, se le ha dado á esta calle el

nombre de su padre, Lope de Vega.

CALLE DE LUCIENTE.

Esta calle se halla entre la del Humilladero y la de las Taberni-

llas : su origen le trae del dueño de aquel terreno, que lo fué Alfon-

so de Luciente, hermano de la V. O. T. de San Francisco, en cuyas

bóvedas fué sepultado. Labró dos ó tres casas en esta calle, impo-

niendo un censo sobre cada una á favor de la misma Orden Tercera

y del cura y beneficiados de la parroquia de San Andrés. Contri-

buyó con el Concejo de Madrid para que demoliese el foudique árabe

que allí habia y las bulliciosas ballucas en que se espendia el vino

de Parla.

Por último, á la calle se le dio el sobrenombre de este propieta-

rio juicioso.

CALLE DE LA LUNA.

Esta calle tiene su entrada por la del Horno de la Mata y la sa-

lida por la Ancha de San Bernardo: su terreno pertenecía también

á las eras de San Martin y estaba al pié de unos collados, y no le-

jos la charca de Pizarra, de bastante profundidad.
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Para tratar del oríg-cn de esta calle es preciso que hablemos del

duelo, cuya palabra quiere decir combate
; y dejando aparte los

singulares que refieren las historias para discernir ó una batalla ó

disputar un principado, como la de David con Goliat , hebreo aquel

y este filisteo : como el de los romanos , los horíicios y curados : el

^e los españoles Corbis y Orsna en tiempo de la conquista de los ro-

manos, hablamos del combate como prueba de justicia, admitida ú

ordenada por las leyes.

Hubo varias pruebas de justicia , como la del agua fria, agua

hirviendo, barra ardiente, etc., pero la mas usada era la del duelo.

Todas estas pruebas se llamaban de\juicio de Dios, de donde quedó

el refrán de Dios dirá sus verdades. La mayor antigiiedid que se

conoce del duelo, prescrito con varias ceremonias, por las leyes,

viene desde Gundebaldo el Borgoñon, que siendo de la raza de los

grermanos ocupó laBorgona, cuya costumbre se hallaba tambiea

establecida entre los mas de los pueblos septentrionales por aque-

llos tiempos, introducida después en Italia por los lombardos, cuya

rey Rhotaris estableció también en sus leyes las causas y ocasiones

en que se debia ocurrir á la prueba del desafio.

De los godos ó lombardos y demás septentrionales pasó á Espa-

ña esta costumbre, y parece se estableció desde luego entre los ca-

talanes, que espusieron en sus capítulos y ordenanzas el modo con

que se habia de hacer esta prueba de justicia {Ducange V. Diffida-

mentum ) Lo mismo hicieron los aragoneses y navarros: en los

fueros de Sobrave se halla de cierto modo establecido. F¿/(^?'0 Juzgo.

En tiempos del Cid parecen mas usados los combates, no solo

para vencer á los raas esforzados capitanes de una y otra parte, mo-
ros y españoles, buscando aventuras como caballeros andantes, sino

también para prueba de justicia en las acusaciones.

Habiendo sido asesinado D. Sancho II en los campos de Zamora
sitiando á su hermana Urraca, D. Diego Ordoñez de Lara acusó á

esta de cómplice en el asesinato : tres caballeros salieron á la defen-

sa y sostuvieron un duelo muy reñido delante de los jueces nom-
brados para este fin.

Por causa de las hijas del Cid sostuvieron también otro reñido

duelo los condes de Cardón contra el padre de ellas.
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Referiremos el caso : algunos pretenden que dichos condes (que

fueron sepullados en la galilea del monasterio de San Zoilo) afren-

taron á las hijas del Cid, doña Elvira y doña Sol, irritados por la

burla á ellos inferida cuando sacaron un león de la jaula y lo arro-

jaron en la cámara de Rodrigo Diaz de Vivar, en donde se hallaban

los condes, como esposos de las hijas del Cid, cuyas bodas, añaden

los historiadores, hizo D. Gerónimo, obispo de Valencia. Dicen que

los condes, al ver al cachorro lamerse y halagar la cola, huyeron

despavoridos , escondiéndose donde primero encontraron
,
que fué

en parajes poco decorosos á su nobilísima clase; mas luego re-

flexionaron sobre su aturdimiento y cobardía, y proyectaron lavar

la mancha inferida con un acto de barbarie inaudito, que fué, según

suponen, sacar á sus mujeres de la casa paterna y llevarlas á un

despoblado bastante lejano, y allí las alaron con las bridas de sus

caballos, haciéndolas sufrir una lastimosa flagelacioia con las espue-

las.', dejándolas, por último, abandonadas y cubiertas de sangre.

Cuando supo esto el Cid se querelló al rey D. Alonso VI en las

Cortes de Toledo, quien mandó comparecer á Rodrigo Diaz de Vi-

var y á los condes á su real presencia en el mismo Congreso , de lo

que resultó un duelo entre el Cid, D. Suero González y los dos in-

fantes ó condes mencionados.

Los que insisten en el hecho dicen que el sitio elegido fué la

vega de Carrion , á donde acudió el rey con muchos de su corle á

ver la terminación del duelo, en que el Cid arrolló al conde D . Suero

y á los infantes, y que el conde D. Gonzalo González, viendo ven-

cidos á sus hijos y con la nota de traidores y el destierro que el rey

les impuso, lloró amargamente por ellos. Otros opinan que c! rey

D. Alonso no quiso que el desafio se verificase en su corle
, y les

designó Madrid para que aquí tuviese lugar el desafio, y dicen que

se verificó en la era del convento mozárabe (San Martin)
, y que la

contienda duró hasta salir la Luna, á cuya opaca luz se veia luchar

á los caballeros y rodar á los pies del Cid á sus contrarios
, y que

los espectadores gritaban : abasta, basta, qne ha asomado la luna;-s>

y entre gran ovación se retiró el Cid como vencedor, y que se co-

noció siempre aquel sitio por la era de la Luna entre los cristianos

y los moros que habían quedado como tributarios del rey de Castilla.
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Prosig-uen que admirados de las proezas del Cid los reyes de

Aragón y Navarra, enviaron a Toledo á pedir por mujeres á dofia

Elvira y á dona Sol , hijas de aquel, para que los principes herederos

de sus coronas las tomasen por esposas, saliendo confinados de Cas-

tilla los infantes de Carrion, y que las dobles bodas de las referidas

hijas de Rodrigo Diaz de Vivar las verificó Gerónimo de Petrágoras,

obispo entsnces de Valencia.

Permítasenos aquí al.ju ñas ligeras observaciones: el padre de

los condes no se denominaba Gonzalo González, y sí Fernán Gómez;

y las hijas del Cid no eran tampoco Elvira y Sol, pues sabido es

que se llamaban Maria y Cristiana. Por otra parle, parece algo di-

fícil que en las Cortes y á presencia del rey se autorizase con tanta

solemnidad un reto, y que el mismo monarca asistiese á ver como
embrazaban los caballeros las capas y desenvainaban las espadas

para lanzarse á la pelea. Tampoco parece verosímil que estando los

condes casados con las hijas de Rodrigo Diaz de Vivar se desposa-

sen de nuevo, viviendo ellas con los príncipes de Aragón y Navar-

ra; ni es posible que el arzobispo de Toledo, que era en aquella época

D. Fr. Bernardo de Agen, autorizase los esponsales que hizo el

obispo de Valencia. Asimismo, los condes de Carrion pertenecen al

ano 10S3, y Valencia no se rescató de los árabes hasta el 1094,

después de cuya conquista se convocaron las Cortes de Toledo, y
por la misma época de 1083 se conquistó Madrid y Toledo. Asimis-

mo, advertimos que el conde D. Fernán Gómez murió doce años

antes del desafio ocurrido en la vega de Carrion ó en la era de Ma-
drid, hasta asomar la luna ; luego, ¿cómo pudo encontrarse en él?

El padre de los infantes falleció en 1057, de modo que vino á llorar

la afrenta de sus hijos y su confinamiento cuarenta años dcsnues.

El arzobispo D. Rodrigo y el diácono D. Lúeas de Tuy hablan

largamente del Cid, pero nada dicen de sus hijas, castigadas injus-

tamente por los condes de Carrion.

El P. Mariana habla de estos sucesos, pero con recato. El muy
R. P. Sandoval los tiene por fabulosos. El P. Fr. Francisco Diego,

en sus Anales de Valencia, escribe que las hijas del Cid se casaron

con el infante D. Ramiro de Navarra, la que se llamaba Cristiana, y
con D. Berenguer, tercer conde de Barcelona, la que se denominaba
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María. El P. Fr. Antonio de Yepes dice que los condes enterrados

en la galilea del célebre monasterio de San Zoil de Carrion , fueron

valientes y famosos caballeros, como se vio en las muchas jornadas

que hicieron contra los moros, y asi no admite el hecho que se les

mputa acerca de las hijas del Cid.

Volviendo á-tralar del duelo para buscar el origen de la calle

de la Lwia, hallaremos (]ue hubo en España otro duelo en defensa

del Breviario gótico, sostenido delante del legado ilel Papa por Juan

Ruiz, de la casa de Matanza, á las orillas del Pisuerga. En tiempo

de Sancho el Deseado fué famoso el duelo de Fernán Ruiz contra su

padre, en defensa del honor de su madre ya difunta. En el reinado

de Alonso XI, el de Ruiz Paez de Viedma contra Payo Rodríguez

de Avila, sostenido en Jerez. En tiempo del rey D. Pedro, en Sevi-

lla , López Diaz de Carballeda y Martin Alonso de Lozada retaron

de traidores á dos caballeros en Galicia. El duelo de los Vélaseos de

Soria fué muy notable en tiempos de D. Juan II, a presencia de este

rey y del rey D. Juan de Navarra. En el de Fernando el Católico,

el de Francisco Crispi Daura con D. Gerónimo de Hijar, siendo juez

del campo el condestable de Castilla, D. Iñigo Fernandez de Velas-

co. No fué menos famoso el último que concedió Carlos I, del cual

resultó la abolición de estas pruebas.

Los caballeros del apellido Crispi Daura tenian en Madrid sus

casas con torres, troneras y saetas á manera de fuerte, donde hoy

es la plazuela de Moriana. No lejos estaban las de D. Alvaro de Cór-

doba en la misma forma (plazuela llamada del conde de Santiago,

calle de la Luna), cuyas torres de ambas ocuparon en un dia de aso-

nada las hermandades ó bandos en tiempos de los Reyes Católicos,

y las dos facciones promovieron un reto de torre á torre, arroján-

dose piedras, uros, saetas y cuanto hallaron a mano, produciendo

un grande escándalo en la villa, sosegándose este motín algo des-

pués de anochecer; pero habiendo aparecido la luna sobre la torre

de D. Alvaro, los tunmltuarios comenzaron á hacer fuego sobre

la de Crispi Daura, y estos á contestarles, de modo que duró el

combate todo el tiempo que la luna alumbraba la torre; entre tanto,

dos de los caudillos se batieron cuerpo á cuerpo delante de la torre

que llamaron de la Luna, quedando muertos en la refriega.
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En realidad el duelo era tjl trance de la singular batalla entre

dos ó mas personas
; pero para llegar a este estremo, uo solo habla

ciertas limitacioRes de casos y causas en que se apelaba á las ar-

mas, sino también á otras preparaciones y ceremonias que se lla-

maban según el modo, desafio, repto ó rieto.

Los casos eo que se venia á las manos era cuando el acusadono

seconvonia en probar su acción por medio de otras pruebas judi-

ciales que habia, como el juramento, testigos jurados, documentos,

confesar el reo el delito.

Las causas en que se permitían los duelos eran la defensa de la

honra, ó la vindicación de la calumnia, ó el delito de traición ó ale-

vosía. Las personas á quienes se concedía regularmente, eran ca-

balleros ó hijos-dalgo, y á quienes se denegaba eran los siervos,

los de menor edad, viejos, mujeres ó eclesiásticos; pero estos te-

nían que nombrar campeones que batallasen por ellos.

Las leyes, queriendo evitar por una parte cuanto pudiesen los

duelos, y por oira no negar esta prueba, que estaba muy arraigada

en aquellos tiempos, procuraron tomar muchas precauciones y esta-

blecer varias ceremonias para este acto. El desafio y torna de amis-

tad era precisa condición que debia preceder , cuyas circunstancias

se señalan en nuestras leyes de Partida y ordenamiento.

La torna de amistad era como el volver la amistad jurada á

otro y declararse enemigo. Estaba establecido por la ley fundamen-

tal del reino guardarse entre los caballeros é hijos-dalgo una per-

petua fé , amistad y verdad , suponiéndose que esta era una alhaja

heredada de los antej)asados, la cual servia de prenda para honrar-

se unos á otros, guardarse fé, palabra y afecto, y no tener disen-

siones ni enemistades, ni hacerse daño ni engaño, lo cual constituia

el honor y la ley de caballero, piaes el que faltaba á estas circuns-

tancias era reputado por aleve y traidor é infame
, y asi el desafia-

miento ó diffidaimento era lo mismo que absolverse uno de la fide-

lidad y declarar á otro por hombre sin honor.

Los desafios podian hacerse ante los ricos-homes merinos y
oficiales del reino, pero el reto se hacia delante del rey, declarando

al retador por traidor alevoso, ó cuando uno hacia á otro algún da-

ño sin antes desafiarse , cuyas particularidades igualmente se espli-
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can en nuestras leyes de Partida y ordenamiento. La ceremonia de

dará los combatientes fieles ó jueces, padrinos, señalar campo,

partirle, medir al sol ó á la luna las armas, como lo verificaron nues-

tros dos caballeros á la media noche, hacer el juramento, dar com-

bale, finalizarle, ele, se ven bien especificadas en varias piezas dra-

máticas.

Prohibidos los duelos á instancia del emperador Carlos I en el

ecuménico Concilio de Trento, tomaron mas incremento los duelos

y desafios particulares, no pudiéndose desterrar una costumbre tan

envejecida y arraigada en los corazones. El tomo III de los Fastos de

la Real Academia de la Historia ofrece bastante curiosidad sobre

este asunto.

En 1716 firmó el rey D. FeUpe V el real decreto para que se

publicase la Pracmática sanción aboliendo los duelos.

Empero para concluir el origen que parece mas verosímil de

esta calle, por el combate de los caballeros de la Luna, diremos que

Isabel I mandó arrasar ambas torres
; y la casa que se construyó

donde hoy es la iglesia de Portaceli (San Martin), se labró en la fa-

chada una luna de piedra, hecha de alto relieve, denominándola la

casa de la Luna. Por esto en la fundación del convento del Rosario

dice que habiéndose trasladado los frailes predicadores desde el

conventillo provisional que tenian junto á la casa de la Luna, vinie-

ron al que en la calle Ancha de San Bernardo les ofreció D. Octa-

vio Centurión, etc.

Esta calle tiene comunicación con la de Tudescos, Silva, Corre-

dera de San Pablo, calle de San Roque, de la Madera baja, de Pi-

zarro, Panaderos y Cruz Verde.

CALLE DE LUZON.

Esta calle tiene la entrada por la plazuela de la Villa y sale á

la de la Cruzada : en ella levantó sus casas con torres y escudos, á

la manera de entonces , Pedro de Luzon, tesorero y maestre-sala

del rey D. Juan II, alcaide que fué de los reales alcázares de Madrid

y su alguacil mayor. Mereció la confianza de los soberanos, depo-

sitándole los caudales destinados para la guerra y las ricas joyas
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que quedaron por muerte de la duquesa de Arjona, hasta lu recla-

mación de sus herederos legítimos. Casó con doña Mariu Palome-

que, de quien tuvo á dona María de Luzon, mujer que fué de don

Juan de Lujan el Bueno.

Le sucedió su hijo Francisco Luzon, regidor de Madrid y gran

caballero; á este siguió el comendador de Santiago, D. Francisco

Luzon , regidor de Madrid
,
que sirvió en la guerra al emperador

Carlos L A estos heredó D. Alonso de Luzon, que se halló en dife-

rentes batallas con D. Juan de Austria; fué aprisionado por los in-

gleses con el conde de los Arcos, mandándolos encerrar la reina

de Inglaterra en la torre de Brundiel, pero el rey D. Felipe II los

cangeó por otros prisioneros que de aquel reino tenia.

Poseyó este may.)razgo á su muerte D. Baltasar de Luzon y
Guzraan, caballero de la Orden de Santiago y menino del rey don

Felipe III, su gentil-hombre de boca. A este sucedió su hermano

D. Francisco Luzon y Guzman. Tenían para su enterramiento una

capilla en Madrid, en el convento de San Francisco, contigua á la

de los Lújanos. Este vínculo recayó en los duques de Hijar y hoy

le posee el vizconde de Luzon, cuyas casas, aunque perdiéronla

antigua forma que tenían, todavía se conservan ea la calle de su

nombre.

En dicha calle estaba, y aun existe, la casa de los duques de

Arcos; en ella vivió y murió D. Antonio Ponce de León , undécimo

y último duque de Arcos de aquel apellido, y su esposa doña María

Ana de Silva, hija de los Sres. D. Pedro de Silva y de doña IMaría

Cayetana Meneses Sarmiento y Sotomayor, marqueses de Santa

Cruz y del Viso, madre de doña María Teresa Cayetana de Silva,

habida en su primer matrimonio con el duque de Alba.

La duquesa de Arcos fué señora bien conocida ea la república

de las letras, y muy aventajada en las tres nobles artes de pintura,

escultura y arquitectura
, y su nombre fué célebre en España y en

el estranjero. En 20 de julio de 1766 fué nombrada académica de ho-

nor y directora honoraria con voz, voto, asiento y lugar pieminente

en la de San Fernando; y la Academia Imperial de París también

le envió el diploma. Se distinguió mucho entre las demás señoras de

la nobleza por su caridad y beneficencia con los pobres y los presos
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de la cárcel de Villa, que lloraron su muerlc porque los amparaba

de continuo en su dolbrosa indigencia.

El duque su esposo fué sepultado en la ig'lesia parroquial de

San Salvador, habiéndole hecho en su entierro los honores de ca-

pitán general, y en el crucero de la misma iglesia se le erigió un

niagniñco y elegante mausoleo de mármoles.

La duquesa falleció en 17 de enero de 1784, y al siguiente dia,

á las ocho y media de la mañana , se la trasladó á depositar en la

mencionada parroquia , en una tumba baja con seis hachas y cuatro

hachetas, en la capilla del Cristo del Olvido, donde permaneció todo

el dia 1 8, sin perderla de vista algunos de sus criados mayores
, y

una guardia de diez y siete alabarderos y un cabo. ínterin estuvo

espuesto su cadáver se celebraron en sufragio de su alma en varias

iglesias de esta corte dos mil trescientas cuarenta y siete misas,

ademas de las mil que dejaba mandado en su testamento se le di-

jesen, y previniendo también que se la amorlnjase con hábito de

religiosa Carmelita Descalza, y que la enterrasen sin aparato algu-

no, en el nicho inferior del sepulcro que habia hecho erigir para el

cuerpo de su difunto esposo el duque de Arcos. Aunque no hubo

convite alguno para el entierro, concurrió, como requisito esencial

para la entrega del cadáv'er, el marqués de Santa Eufemia, sobrino

de la duquesa difunta, por indisposición de su padre el marqués de

Ariza, parientes inmediatos á quienes tocaba hacerles los honores

fúnebres.

A las siete y media de la mañana del dia 19 principió el oficio,

que se cantó con toc'a solemnidad, y después la misa de cuerpo

presente. A las diez de la mañana fué llevado el cadáver al sepul-

cro de su destino, seguido de cuatro alabarderos y de todos los

criados de su casa. Para todos estos a-ctos se tomó el permiso de los

duques de Alba, en particular de su hija Tínica, la duquesa de este

título.

Cuando en 1S40 se demolió la iglesia parroquial de San Salva-

dor, el duque de Osuna heredó los Estados y títulos de la casa de

Arcos y recogió el suntuoso sepulcro de mármoles, aquella obra de

tanto gusto y coste, mandando que los féretros de los duques fuesen

trasladados al panteón donde estaba la señora condesa de Beua-
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venlc, duquesa viuda de Osuna, en el cemenlcrio de la ig-lesia par-

roquial de San Pedro y de San Andrés, en San Isidro el del Campo.
Ahora vamos á es|)licar el escudo de armas de la casa de Ar-

cos: esle consisle en las bandas de Aragón á un lado, y al otro

ocho escudetes de oro fino, orlado con una banda azul, y en medio
del escudo, en campo blanco, un león coronado; y se dice que el

apellido procede de los Poiices de Minerva.

En la misma calle, en la casa que fué del capellán mayor
de S. M., el Sr. Baños y Navarrcle, falleció el úllimo capitán de
Guardias de Corps, el Sr. D. Francisco Ramón de Espes, barón de
Espes y duque de Alagou, leniento general; estuvo casado con la

señora doña María del Pilar Silva y Palafox, hija de los duques de
Hijar; habiendo quedado viudo contrajo de nuevo el matrimonio
con una señora particular. Desempeñó el destino de capitán^ de
Guardias durante la minoría de S. M. la Reiua doña Isabel II* al

lado de S. M. la Reina madre, como regente y gobernadora del

reino.

También está en dicha calle la casa del marqués de Villatoyas y
de Jura Real, que son dos hermanos gemelos, personas harto co-

nocidas por su piedad y devoción.

CALLE DE LA MADERA ALTA.

Esta calle va desde la del Pez á la de la Cruz del Espíritu Santo.

En lo antiguo todo esle terreno pertenecía al vallado de Jesús y al

término del molino de la Cerda ; después se construyeron aquí va-
rios corrales donde se encerraba la madera que se cortaba en los

contornos de Madrid y en los montes de Balsain, para la construc-
ción de los edificios que se estaban levantando en la corte, único
punto este donde se depositaba entonces la madera, y de aquí fué

el darle este nombre á la calle.

CALLE DE LA MADERA BAJA.

Esta calle atraviesa desde la de la Luna á la del Pez : su terreno

era montuoso, si bien aquí habia una bajada que llegaba hasta la
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puerta de Balnadú, formada de ambajesy de vueltas. Igualmenlo

se levantaron ea el mismo sitio corralones para encerrar la madera,

y en su terreno construyeron los mongos Benedictinos por el año

de 1619 la capilla de San Plácido, para que sirviese de anejo á la

parroquia de San Martin, porque ya les era difícil atender á las

muchas casas de campo que había en el bajo y alto Broñigal. Aquí

también edificó varias casas el comendador de Sanliag^o, D. Fran-

cisco Alfaro, hijo del Dr. Alfaro, médico de cámara de Felipe II,

quien se las ofreció al venerable P. Fr. Juan Bautista, del Santísimo

Sacramento, reformador de la orden de la Merced, para que fun-

dase en ellas el convento de los Descalzos, pero el P. Fr. Tomás de

San Miguel, comendador del convento de Valladolid, se opuso á

que se estableciese el convento en esta calle porque habla buenos

edificios en ella ya por el año de 1624 , y á ellos les convenia un

punto mas retirado.

Por último, el comendador se las dio de limosna y los frailes las

vendieron en la suma de 35,0SS reales, como consta en las crónicas

de los Descalzos, inclusos los dos corrales de madera.

Como esta calle se formó eu la parle inferior del terreno , se la

denominó de la Madera Baja.

CALLE DE MADRID.

Esta calle atraviesa desde la plazuela de la Villa á la del duque

de Nájera : toma el nombre de la capital de la monarquia por ha-

llarse contigua á las casas consistoriales. El nombre de Madrid es

tan oscuro como su fundación, que los cronistas antiguos la atribu-

yen á un principe griego denominado Ooio Bianor, á quien tam-

bién suponen fundador de Mantua la Itálica, y dicen que debiendo

heredar la corona de los etruscos, un europeo se la arrebató de las

sienes, y que el genio belicoso y emprendedor de aquel príncipe le

hizo abandonar el pais donde había perdido el cetro que no pudo ó

no supo sostener, y que se dirigió á otros países para adquirir cele-

bridad por sus espediciones.

Aseguran que por las noticias favorables que tuvo de nuestra

apartada región, se decidió á visitarla, llegando hasta las orillas
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del pacifico Manzanares, y después de echar los cimientos a esta

villa, que le dio un nombre, derivado, como el de la otra ciudad de

Italia, del de su madre la fatídica Manlu, regresó á sus antiguos do-

minios.

Esta fabulosa historia la trata con mucha delicadeza en su di-

sertación histórica soI)re el origen de Madrid D. Juan Antonio Pelli-

cer; y recordamos aquí nosotros el testo del célebre Campónos, en

que dice este hábil magistrado:

«Lo maravilloso que no se funde en la verdad, es tolerable en

los escritores de novelas y libros de caballerías; pero aun estas fic-

ciones no deben salir de lo verosímil. El vulgo, en todos los países,

adopta con facilidad todas las fábulas ; siendo resabio antiguo , aun

de escritores de crédito, dar á las cortes y capitales orígenes fabu-

losos, de que puede ser un ejemplo la antigua Roma, Carlago y
otras poblaciones memorables. Un pueblo ni pierde ni gana porque

sea moderno ó antiguo.

Pero no hay que estrailar que ios cronistas de Madrid, y entre

ellos el licenciado Gerónimo de Quintana, rector del hospital de la

Latina, con el censor de las comedias en tiempo de Carlos II , Vera

Taríis y otros, trajesen á Ocno Bianor á estas comarcas, puesto que

hallaron recibida la equivocación de que los griegos en sus escur-

siones, no contentos con fundar algunas colonias en el litoral de la

Península, hablan venido hasta el centro. Así el Abulense , después

de haber dado por cierta la venida de Túbal á España, generalizó

esta opinión y la adoptaron eminentes varones.

Sabido es que hubo un historiador de la India llamado Megaste-

nes, el cual dijo que Nabucodonosor habia venido á estos países y
que estuvo en nuestra villa, y para esto se valen déla autoridad de

Josefo y Strabon, autores todos de poca fe, como igualmente Dal-

macio.

Los críticos creen inventadas por los Caldeos las espediciones

de Nabucodonosor á estos países, en oposición con las que los grie-

gos referían de Hércules, y rechazan como supuestas las fundaciones

de ciertas ciudades por los judíos del séquito del soberbio babilonio.

De modo que la fundación de Madrid por Ocno Bianor resulta fal-

sa, y la identificación de Madrid con Mantua la Itálica repugna á la
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buena critic;), porque entre la fundación de una y otra por el mismo
Ocno media la diferencia de quince sigilos. El poeta del Lacio quiso

dar celebridad á la Mantua de Italia y tomó por fundador á Ocno
Bianor, porque lodo es permitido á los poetas, pero no á los histo-

riadores, y asi eslrañamos como el P. Juan Vives, de la Compañía

de Jesús, persona tan versada en las humanidades y en las lenguas

orientales, se conformó con las fúnebres exequias que el Colegio

Imperial hizo por la Reina Isabel de la Paz, en la oración fúnebre

con la fundación de Madrid por el belicoso griego Ocno Bianor.

Sin embargo, así lo hallaron y de buena fé lo creyeron. Don

Juan Hurtado de Mendoza, señor del Fresno de Torote , regidor

de Madrid y su procurador á Cortes en tiempos de Carlos I , sugelo

de gran valía entre los sabios de aquella época, apellidado por ellos

el Filósofo, habla también del origen griego y da razón de los nom-

bres de Madrid y de la significación del oso, en un libro intitulado

Bel buen placer, que dedicó al ayuntamiento y se imprimió cu 1550

en Alcalá de Henares, con el soneto siguiente

:

Antiguos griegos Mantua te pusieron,

y los romanos que después fundaron,

Ursaria y Magcrito te llamaron

;

de aquí Madrid y Osarla te dijeren.

Los que pronosticar en tí pudieron,

de adivinanza MáutUi'\ te nombraron;

pero los que tu cerca acrecentaron

el nombre MajoPíItum te añadieron.

Al natural pronóstico dispuesto,

tu sitio ilustre y señoril arguye

señas de largo y ancho cielo y suelo.

Tu MAjORrruM a tu Mantua incluye

con siete tanto muro, bien apuesto,

si la verdad no se me va de vuelo.

Moya, eu su obra heráldica, pretende con la sutileza de su vas-

to ingenio que la palabra Madrid se derive del latín Mater, porque

halla analogía entre la significación y la salubridad, fertileza, abun-

dancia, comodidad, cortesanía y otras cualidades cuyo conjunto
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puede simbolizarse en aquel vocablo, y en los que sobresale Madrid,
siendo una verdadera madre de sus moradores.

Madrid estaba en la Carpetania , asi llamada de Carpenlum,
que sig-aifica lambieo carro, analogía que se toman, ya relativa-

meite á su gran número, ya á su figura de íos que se usaban en
este país, y quieren darle á su nombre la significación de carro.

Otros dicen que Madrid quiere decir Buen aire ; efectivamente,
por la pureza y ventilación desús aires y la constante salubridad
de su clima, estaba exento de la invasión epidémica. La templanza
de las estaciones, según la esperiencia de testigos presenciales, fué
tan alabada hace dos siglos, que un cronista del rey Felipe IV
como ya hemos dicho, aseguró que los aires de Madrid en el invier-

no no eran demasiado helados, que el calor del estío tampoco era

sofocante, y que la primavera y el otoño parecían un paraíso y re-

galo. Sin embargo de esto, los aires puros y delgados que aqui

reinan dieron origen á la frase proverbial : aire de Madrid mata un
hombre y no apaga un candil; pero con esto no se quiere dar á en-

tender que sean absolutamente mortíferos, sino que su mucha suti-

leza producía con facilidad efectos dañinos en las personas poco

cautas.

Hoy, tanto el invierno como el verano, suelen ser rigurosísimos,

y el primero tan prolongado que apenas se conoce ya la primave-

ra, proviniendo sin duda esta mutación de que los vientos domi-

nantes son Nortes, de grande influencia respectiva á nuestra situa-

ción topográfica
, y á circunstancias especiales de los países que

atraviesa en su rumbo sobre nuestra villa. Lo selvático y montuoso

de sus contornos en lo antiguo, modificaba la acción de estos vien-

tos y no podían originar ciertos perjuicios que se esperimentan, ha-

ciéndose cada día mas sensibles á medida que han ido desapare-

ciendo los baluartes de la salubridad de la comarca. La fragosidad

del terreno cedió al trascurso del tiempo, al golpe del hacha, al cul-

tivo, etc. El rey D. Alonso el Sabio dijo en su libro de Montería

que Madrid era lugar abundante de puerco y oso ; pero los osos han

desaparecido, y solo abundan las pulmonías, los cólicos, los ataques

nerviosos, las congestiones cerebrales y otras enfermedades desco-

nocidas entonces.

18
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También se ha escrito que xMadrid significa lugar vistoso^ por

los tres horcajos de las puertas de la Vega, Guadalojara y la de

Moros.

Tampoco falta quien diga que Madrid equivale á Madre de las

ciencias
,
por la universidad que establecieron aquí los árabes, don-

de se ensenaban los estudios astronómicos.

Pero lo mas verosímil parece que signifique el nombre derivado

del moro fundador de la villa, esto es, Mugit, y de aquí Mageritó

Magerita.

CALLE DE LA MAGDALENA.

Esta calle principia en la plazuela del progreso y termina en la

de Antón Martin : se comunica con las calles de las Urosas , del

Ave María, del Olivar y del Lavapiés.

En los primitivos tiempos de la conquista de esta villa por los

cristianos , era el camino que mediaba entre los cañizares y el oli-

var, y estaba á espaldas de la ermita de Santa María Magdalena,

llegando hasta el olivar y prado de los atochales.

Por los años de 1 569 , don Luis Manrique de Lara , limosnero

mayor del rey D. Felipe II, compró todo el terreno inmediato á la

ermita, y con el venerable P. Fr. Alonso de Orozco, prior del con-

vento de San Felipe el Real, trató de fundar un convento para reli-

giosas calzadas del orden de San Agustín, y al efecto este bendito

varón trajo licencia de Su Santidad , y habiendo dado cuenta al rey

les dio su real permiso. Y entonces, las diez doncellas que estaban

en una casa en la calle del Humilladero profesando la regla del Cis-

ter, se les mandó observar la de San Agustín y se les edificó el

convento junto á la ermita de la Magdalena, cuya advocación tomó

su iglesia luego que se demolió la mencionada ermita, siendo tras-

ladadas al nuevo edificio las diez doncellas, que dejaron las cogu-

llas para vestir el hábito de la orden Agustina.

Luego el convento fué ensanchándose, cuya huerta daba á esta

calle, que por eso llamaron de la Magdalena ;
pero este convento fué

derribado en í 836 y vendido su terreno, construyendo en él varias

casas particulares.
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En la misma calle estaba la casa que llamaron de San Antonio

el (le piedra, por haber ima estatua de este santo cu una ornacina

en el balcón corrido de la casa del marqués de Cogolludo , cuyo ti-

tulo llevaba el [irimogénito del duque de Mediuaceli, y en esta mis-

ma casa vivió el duque de Feria, D. Antonio Fernandez de Córdova,

con su esposa la señora dona Maria del Rosario Pérez de Barrada,

hermanos de los actuales duques de Medinaceli; ambos consortes

fallecieron muy jóvenes. El San Antonio se quitó de la fachada

cuando las demás imágenes que estaban fuera de los templos, se-

gun el decreto que se dio por entonces.

CALLE ANCHA DE MAJADERITOS.

Esta calle se halla entre la de Carretas y la de Espoz y Mina:

hoy se denomina de Cádiz, véase en su respectiva' letra.

CALLE ANGOSTA DE MAJADERITOS.

Esta calle se halla asimismo entre la de Cádiz y la de la Cruz:

hoy se llama de Barcelona, véase en la B.

CALLE DE LAS MALDONADAS.

Esta calle va desde la plazuela del Rastro á la de San Millan:

en ella vivieron dos hermanas virtuosísimas que llevaban el apelli-

do de Maldonado, y eran individuas de la V. O. T. de San Fran-

cisco; vestían sayal cenizoso, ceñidas con la cuerda seráfica , con

tocado y largos mantos, casi siempre cubiertos los rostros, sin em-

bargo de ser agraciadas ; fundaron, con la venerable Antonia de

Cristo, el Ijealerio de San José en la calle de Atocha. Dejaron eu la

tierra una memoria indeleble de su piedad y virtudes , conociéndo-

las todos por las Maldonadas
, y de aquí quedó el nombre á la calle.

Fueron sepultadas en las bóvedas de la capilla de la Orden Tercera.
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CALLE DE MALPICA.

r

Esta calle atraviesa desde la de Procuradores á la Cuesta de 1»

Vega: en ella existen casas antiquísimas, pues en el jardín de una

se conserva todavía un trozo de la cerca del primitivo Madrid.

Primero vivió allí el caballero Bozmediano, hidalgo de esta villa,,

después compró aquellas casas el marqués de Mirabel, luego fueron

del de Pobar, y por último las posee el de Malpica, cuyo título lleva

la calle.

A los Estados de Malpica se agregaron otros, asi es que hoy se

intitula marqués de Mancera y de Malpica, duqye de Arion, etc., con

varias grandezas de primera clase. El primogénito de la casa es el

marqués de Pobar, aunque el inmediato lleva el título de marqués

de Mirabel , conde de Verantilla. Es familia religiosísima y piadosa,

cuyas virtudes heredan de unos en otros, y muy digna de memoria

lá última marquesa, una de las fundadoras de las escuelas generales

y de las sociedades de beneficencia de señoras en los distritos par-

roquiales ; y siempre han tenido á su cuidado el ornato de la sagra-

da imagen de Nuestra Señora de la Almudena. El marqués de Mal-

pica es el patrono de las memorias de Córdoba, que en favor de los

finados se cumplen hoy en la parroquia de Santa María. Desempeñó

durante la minoría de doña Isabel II, y aun después , el destino de

caballerizo mayor de S. M., y su esposa, la marquesa difunta, el

de aya de S. A. R. e Ipríncipe de Asturias y de sus escelsos her-

manos, cargo que actualmente desempeña su hija política, la señora

marquesa de Novaliches, viuda de Pobar.

El apellido de la casa de Malpica es el de Fernandez de Córdo-

va, y su escudo consiste en siete bandas, cuatro de oro y tres co-

loradas. Sus hechos han sido heroicos en Europa y en África; traen

su origen de Andalucía, y allí están sus casas solariegas, y proce-

den del esclarecido linaje de Fernán Muñiz y de D. Alvar Pérez.

El edificio que hoy habita el marqués de Malpica va á ser muti-

lado con motivo á las proyectadas obras del viaducto de la calle de

Segovia, por eso se está edificando la casa por la parle interior.
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CALLE DE LOS MANCEBOS.

Esta calle va desde la de la Redondilla á la costanilla de San

Andrés. Véase la calle de los Dos Mancebos.

CALLE DE MANUEL.

Esta calle se halla entre la plazuela de Afligidos y la travesía

del CoaJe-Duque : denominase calle de Manuel
,
porque en el ano

da 1626 vivió allí un muchacho que llevaba este nombre, y servia

de demandadero á los colegiales irlandeses que estaban en el edifi-

cio inmediato. Era joven de gran valor, quien á pesar de lo teme-

roso de aquellos parajes por lo solitarios, los atravesaba de noche

sin temor á los ladrones que por allí se guarecían
; y si hallaba al-

guno y le acometía , Manuel luchaba con él y se defendía
,
porque

su brazo era robusto y su carrera veloz cuando dos ó mas le per-

seguían.

Los asustadizos colegiales se fugaron en una noche de Navidad

del año de 1634, dejando á Manuel por dueño del edificio, a pretes-

to de los temores que abrigaban por los sucesos que se referían

acontecidos en la Puebla de los Mártires, pero el demandadero

nada temía, sin faltar al cuidado de una devota imagen de la Virgen

que CD el colegio se veneraba, y que luego tomó el titulo de Nuestra

Señora de los Afligidos. Allí se mantuvo Manuel hasta que en 1636

tomaron posesión los canónigos reglares Premostratenses, y mien-

tras su soledad, vivió impávido sin ocuparse del asalto de los mal-

hechores. Se le vio una vez, según refiere el volumen de los prodi-

gios de Nuestra Señora de los Afligidos, que, habiendo salido á las

lomas del Pardo, traía al hombro un lobo que venia persiguiendo á

una criada de doña Ana González
,
que sobre un pollino volvía de

la hacienda de D. Francisco Garnica , la cual mujer ya había arro-

jado al lobo la caza que traía en una cesta, y el voraz animal sin

embargo la seguía
, y ella muy apurada, no teniendo que arrojarle,

se encomendó á la Virgen
, y en tan duro trance apareció Manuel,

dando muerte á la fiera, sí el lestim3nio es verdadero.
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De suerte que la fama de su nombre en las Pueblas , desde el

rincón en que sin miedo vivía, quedó después como litulo á la calle.

CALLE DE MANUELA.

Esta calle va desde la del Olivar á la del Lavapics : su verdade-

ra denominación es del Campillo de Manuela , de cuyo orig^en ya

hemos hablado.

CALLE DE LA MANZANA.

Esta calle atraviesa desde la Ancha de San Bernardo a la del

Álamo : su origen le trae de los jardines y huertas de D. García de

de Barrionuevo, porque este terreno le ocupaban los frutales, par-

ticularmente los manzanos, y como al formarse la calle quedaron

algunos, sobre cuyos residuos movieron riñas los trabajadores por

recoger aquel último fruto de los arras;idos jardines, viniendo á las

manos unos con otros de resultas de la disputa, llamaron á aquel

sitio el de la pelea de la manzana, y á la calle el nombre de la fruta.

CALLE DE MARÍA CRISTINA.

Véase la de Isabel la Católica.

CALLE DE LOS MÁRTIRES DE ALCALÁ.

Esta calle va desde la plazuela del Seminario á la del durjue de

Liria. Su origen es el siguiente :

Habiendo ganado á los moros el arzobispo de Toledo, D. Fr. Ber-

nardo Agen, el castillo de Alcalá la Vieja, otro monge de la orden

de San Benito, llamado Raimundo, que á la sazón presidia la igle-

sia de Plasencia , varón insigne en santidad
,
prudencia y letras,

movido de piedad y devoción hacia los niños mártires los Santos

Justo y Pastor, cuya memoria estaba viva en los corazones de los

pocos cristianos que alrededor de su ermita vivian en el campo loa-

ble, edificó un pequeño templo, dedicándole á los esforzad is niños

atletas de Jesucristo, acrecentando su primitivo santuario , consi-
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gulendo de este modo poblar aquella campiña con muchos y buenos
edificios, los que cercó con murallas, cubos, torreones y un ines-

pugnable alcázar que dominaba la población , como dice el cronista

D. Alonso Nüfiez de Castro.

Llenos de gozo el prior y monges benedictinos de San Martin

de Madrid con los hechos de los dos prelados, sus hermanos, qui-

sieron perpetuar su memoria levantando una capilla en honra de
los santos niños en el terreno de su señorío, eligiendo las alturas de
Leganitos, á cuyo santuario llamaron de los Mártires de Alcalá.

Permaneció esta capilla hasta poco antes de la fundación de las

Pueblas, en que fué destruida por el fuego de la electricidad, y á
la puebla que allí se hizo se le dio el mismo nombre, que es el que
conserva la calle.

CALLE MAYOR.

Esta calle va desde la plazuela de los Consejos hasta la Puerta

del Sol : se comunica con las calles de San Nicolás , de Calderón de

la Barca, de Luzon, de Milaneses, del Bonetillo, de la Caza, de Bor-

dadores, de Coloreros, de la Princesa, travesía de Nájera, plazuela

de la Villa y de San Miguel, calle del Conde de Miranda, Cava de

San Miguel, Ciudad-Rodrigo, Siete de Julio, Arco del Triunfo, Fe-

lipe III , San Cristóbal, Esparteros, del Correo.

Ya hemos dicho que hasta la calle de Milaneses llegaba la cerca

de Madrid, que lo demás de este sitio le ocupaban las viejas alque-

rías que estaban fuera de la puerta de Guadalajara, y que en una

de estas vivió una virtuosa matrona llamada Nusta, en cuya casa

hay tradición que abrió un pozo San Isidro, y que por esto á los

baños de la calle Mayor se les dio el nombre del Santo. Que en la

demarcación de San Ginés estaba también la casa del alcalde de

corte Gihmon de la Mota, y cerca de la iglesia de San Salvador las

casas del secretario Antonio Pérez, que antiguamente fueron de los

hijos de Orcia, primitivos celadores de la villa; en frente de donde

ahora están las casas consistoriales, eran la de D. Sancho, pesqui-

sador de la villa, y las deD. Bartolomé Román
,
jurado de la misma

villa, en el sitio que estuvo el convento de Constantinopla, y las de
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Juan Garciez en la que fué del marqués de Camarasa, y al lado las

del hidalgo Fernandez de Madrid.

En la casa que hace esquina á la plazuela de la Villa, pasada la

del mai'qués de Clararaonte, vivió y murió el poeta Calderón de la

Barca, como lo dice la inscripción que hay en la fachada.

No disgustará á nuestros lectores el que digamos alguna cosa

acerca de su biografía
, ya que hemos mencionado su casa.

D. Pedro Calderón de la Barca nació en Madrid el año de 1600,

y fué bautizado en la iglesia parroquial de San Martin, el dia 14 de

febrero, siendo padrinos el contador Antolin de Serna y doña Ana
Calderón (1), sus padres D. Iñigo Calderón déla Barca, secretario

de cámara del consejo y contaduría de Hacienda , señor de la casa

de Calderón de Sotillo en la jurisdicción de Reinosa, natural de Ma-

drid (2), y de doña María de Henao y Riano , también natural de

Madrid
,
personas de grande estima por su sublime trato social , los

que dieron á sus hijos una educación esmerada, conforme exigía su

distinguido linaje.

Ya se admiraron las prendas características de D. Pedro , como

poeta dramático, en las comedias que escribió á la edad de trece

años al concluir los estudios de humanidades en el Colegio Imperial

de Madrid. La especlacion de la corte llamó mas el cuidado de sus

padres para dedicarlo en Salamanca á la carrera literaria , conve-

niente al lustre de su familia. En los cinco años que cursó en aque-

lla ciudad, sus ocupaciones primeras fueron la filosofía y ambos de-

rechos , y por modo de recreación las matemáticas
,
geografía, cro-

nología y otras facultades amenas. De aquí sacó la varia condición

que mostró en muchas admirables comparaciones de sus autos y
comedias.

Cuando regresó á Madrid en 1619, distribuyó el tiempo entre el

estudio y la composición para el teatro, con notable aplauso, hasta

el año de 1625, que pasó á militar al Estado de Milán
, y de allí á

Flandes , donde el uso de la espada no le entorpeció el de la pluma.

(1) Así consta en el libro 4." de bautismos, fól. 57.

(2) A quien menciona D. José Antonio Alvarez Buena en su obra
de Hijos ilustres de esta corte.
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Después, su fama hizo que Felipe IV, que como gran ingenio de-

seaba ver junto asi á todos los que le teoian, llamase á Calderón,

encargándole los dramas para la fiesta de corte. Una confianza tan

honorífica llevaba consigo la gran penalidad de apremiarle muchas

veces á que escribiese sobre determinado asunto para dia marcado.

Añadíanse dificultades al ingenio y se le quitaban los medios de

allanarlas: ni el asunto solia ser proporcionado para un buen dra-

ma, ni la sujeción del tiempo ayudaba para formar y seguir un plan

arreglado. En tales circunstancias, mas de alabar es lo que Calderón

dejó de hacer mal, que lo que hizo con acierto.

Sus trabajos literarios le valieron una merced del hábito de

Santiago (1), que se puso en virtud de título que le mandó espedir

el real Consejo de órdenes (2). Cuando las órdenes militares salie-

ron á la espedicion de Cataluña (3), llevado de su pundonor (4) con-

cluyó á costa de fatigas la pieza titulada Certamen de amor y celos,

encomendada para unas fiestas
, y fué á campaña , militando algu-

nos años en compañía del conde-duque de Olivares. Al cabo esta

vida le pareció desasosegada y espuesla, y con muestras y propó-

sitos de otra mas perfecta, recibió el sacerdocio con licencia del Con-

sejo de las ()rdenes (5) d los cincuenta y un años de su edad. Por

este tiempo ya habia vuelto á Madrid y se le había hecho merced
de treinta escudos de sueldo al mes en la consignación de artillería.

Felipe IV (6) premió sus méritos con una capellanía de reyes nue-
vos de Toledo, de que tomó posesión en 19 de junio, donde vivió

hasta el año de 1663, en que considerándole el rey distante para

el empleo de sus reales fiestas, le hizo su capellán de honor con re-
tención de la capilla de reyes nuevos, y le dio una pensión en Sici-

lia, y vuelto á la corte añadió al aplomo de su ingenio la venera-
ción de su piedad.

En 1650 habia presentado solicitud á la V. 0. T. de San Fran-

S
Por decreto de 3 de julio de 1636.

(2) En 28 de abril de 1637.

(3) En 1640.

(4) Aunque el rey le dispensó de ello.

(5) En 1651.

(6) En 1653.
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cisco de Madrid pidiendo ser individuo de ella, y se le admitió (1),

habiendo lomado el hábito el 16, por cuyo tiempo era ielig:rés de

la parroquial de San Salvador: la mencionada V. O. T. le nombró

discreto eclesiástico de su junta (2). En 20 de mayo de 1663 fué

admitido en la congreg^acion de presbíteros naturales de Madrid del

apóstol San Pedro (3); esta le eligió por su capellán mayor (4), y
la gobernó con sumo acierto, siendo venerado de todos por su vir-

tud y letras, y asi concluyó el resto de su vida en buenas obras.

Murió en esta corte el domingo á 25 de mayo de 1681 (5), en

sus casas, en la platería, y fué sepultado, como ya se ha dicho, en

la iglesia parroquial de San Salvador (6); llevaron su cadáver sa-

cerdotes hijos de Madrid (7), asistiendo la música de la real capilla

á la vigilia y misa , entrándole luego los capellanes mayores que

hablan sido á la bóveda propia que tenia á los pies de la iglesia (8).

El dia 2 de junio la congregación de Naturales le hizo las honras en

la misma iglesia, concurriendo mucha nobleza
,
parientes y testa-

mentarios del difunto.

Por el testamento que otorgó (9) ante Juan de Burgos, escriba-

no de número, y su codicilo (10), que por ser cerrado se abrió con

las solemidades de derecho (11) ante el referido escribano: instituyó

por su universal heredero á la congregación de presbíteros natu-

rales de Madrid, disponiendo que el remanente que quedase de sus

bienes lo impusiese en renta, y con ellas asistiese á su hermana.

(1) En junta de 11 de octubre.

(2) En 27 de diciembre de 1651.

(3) Como aparece del libro 1." de entradas, fól. 12.

(4) En 1666.

(5) Dia de Pascua de Pentecostés.

(6) Como su ayuda de cámara le notó enfermo, le dijo qué fa-

cultativo habia de avisar, y el sacerdote le contestó que para certi-

ficar su muerte cualquiera ; ahora, para dirigir su alma, le buscasen
con cuidado.

(7) El lunes 26 á las once de la mañana.

(8) En la capilla de San José, patronato de los Guevaras.

(9) En 20 de mayo de 1651.

no) De 23 del mismo mes.
(U) En 25 del propio mes.
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doña Dorotea Calderón de la Barca (1), por lodos los días de su

vida
, y cuando falleciere se emplease dicha renla en los fines pia-

dosos de la espresada cong'reyacion. El citado remanente ascendió á

la cantidad de treinta y seis mil doscientos quince reales , de la que

se invirtieron varias sumas en el epitafio y retrato que se puso en

el sepulcro del poeta en la mencionada iglesia del Salvador
, y en

otros gastos, que aunque los desaprobó el señor visitador (2), sin

embargo los pasó en cuenta respecto á la buena fé con que se hi-

üieron, y á que los individuos de la congregación existentes en aquel

ano no eran culpables de lo que sus antecesores hablan hecho; pero

mandó que el residuo que quedase del referido capital se emplease

precisamente en los fines del instituto, suprimiendo el aniversario

que la congregación le celebraba el dia 26 de mayo en la misma

iglesia, desde que faltó la usufructuaria, que fué en el año 1682,

hasta el de 1690 inclusive (3). En virtud de esta providencia,

quedó reducido lodo el cuerpo de hacienda á veinte mil cien reales,

impuestos en esta forma: ocho mil ochocientos sobre una casa en

la calle del Olivar, número?, manzana 44; mas habiendo adeudado

esta finca porción considerable de réditos, se vendió para su cobran-

xa á instancias de la congi'cgacion, en pública subasta, y se declaró

su remanente, compra y propiedad, en precio de diez y seis mil

reales, por auto de 11 de mayo de 1703, de D. José de Vergara,

teniente corregidor de esta villa, por Antonio de Cos y Estrada,

escribano de número, de cuyo remate, compra y propiedad, hizo

cesión el comprador á favor de esta memoria (4), y por auto de 20

de diciembre siguiente se aprobó por D. Carlos Gutiérrez de la Peña,

teniente corregidor, desde cuyo dia perteneció la espresada casa á

esta memoria de propios en pago del referido capital de ocho mil

ochocientos reales y réditos vencidos. Los once mil trescientos res-

tantes al cumplimiento de veinte mil cien reales, estuvieron impues-

tos en diferentes fincas que después pertenecieron á D. Cosme Ve-

(1) Religiosa de Santa Clara, en la ciudad de Toledo.
(2) Por su auto de 10 de iulio de 1G95.

(3) Según consta de los libros de acuerdos en sus años respec-
tivos.

(4) En 6 de octubre del mismo año.



—284—
nit Esforcia. Quedando líquidos de ambas fincas ó capitales, pagada

leda carga y gastos, para el instituto, al año dos mil ciento ochenta

reales y treinta y tres maravedises.

Uno de los testamentarios de nuestro eminente poeta fué el doc-

tor D. Juan Mateo Lozano, cura de la parroquia de San Miguel de

esta corte, capellán de honor y predicador de S. M., é individuo de

la congregación del apóstol San Pedro.

Esta congregación, agradecida al testador, fundó el aniversario

perpetuo de que queda hablado y se halla suprimido, y se le hizo

UQ magnifico sepulcro á los pies de la iglesia y al lado del evange-

lio, donde permaneció hasta el derribo de la referida iglesia parro-

quial. Es de mármoles negros (1), y tiene en lo alto el retrato del

poeta , de tres cuartas
,
pintado al óleo por D. Juan Alfaro

,
pintor

de Cámara del rey D. Carlos II, y debajo una lápida en que se lee

la siguiente inscripción

:

D. O. M.

D. Petrus Calderonius de la Barca Mantuce

Urbe natus, mundi Orbe notus,

Rubro D. Jacobi Stemmatm aiiratus Egues,

Catholicorum rcgum Toleti

Philipi IV et Caroli II Maíriti ad honorem

Flamen

Camosnis dim. Deliciarum amoenissimum flumen.

Quoe summo plaiisu vivens scripsit,

Moriens prcescribendo despexit.

Mistarum ex indigenis coectum

Hoiredem hac lege reliquit,

Ut verce gloria cupidum tumiilaret in gloriam :

Munífico tamen gratus benefactori

hoc marmore condidit

octagenariiün.

Anno Dornini M. D. D. LXXXIL
Ne regum plausu fide nec ingenio.

(1) Hoy está colocada en la capilla del cementerio de la real

archicofradía sacramental de San Nicolás de Barí y hospital de la

Pasión.
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Debajo habia otro rólulo en que se leia

:

«La venerable congreg'acion de sacerdotes naturales de esta

>v¡lla, puso aquí esta inscripción con permiso de D. Diego Ladrón

»de Guevara, caballero de la orden de Calatrava, patrono de esta

ícapilia, 1682.»

Para poner la espresada rotulación se comisionó á los señores

D. Juan Mateo Lozano, cura de la parroquia de San Miguel
, y li-

cenciado D. Juan Diaz Marino, tesorero de la congregación mencio-

nada y beneficiado de la de San Pedro (1), los que obtuvieron licen-

cia del eminentísimo señor cardenal Portocarrero , arzobispo de

Toledo y protector de la congregación, para obviar algunos inconve-

nientes quepodia haber en fijar el epitafio, según manifestaron en

otra junta general (2), en la que dieron parte quedaba ejecutado el

epitafio. La espresada congregación tenia en lo antiguo tres pinturas

pertenecientes al licenciado Calderón de la Barca en su capilla de

San Pedro (3), al presente en su iglesia (4) : la una representa la

Cena de Cristo, y las otras á San Pedro y San Pablo.

D. Pedro Calderón de la Barca, ademas de doña Dorotea, tuvo

otros dos liermanos, que fueron : D. Diego, bautizado en la parro-

quia de San Martin (5), que sucedió en la casa de su padre, y don

José, que sirvió por espacio de treinta años en varios empleos de la

milicia , desde capitán hasta teniente de maestro de campo del ge-

neral de los ejércitos del rey Felipe IV, y con encargos particulares

en Italia , Flandes y España
, y últimamente murió peleando sobre

el puente dcCamarasa (6). Doña Dorotea nació en el de 1598.

Escribió nuestro ínclito poeta mas de treinta y siete años los

Autos Sacramentales
,
que se representaron en Madrid, Toledo, Se-

villa y Granada
, y se dice que llegaron al número de ciento. Impri-

mió, viviendo en el año de 1676, el primer tomo de ellos, y en su

muerte los dejó todos en manda al ayuntamiento de Madrid, en

(1) En junta general celebrada en 26 de agosto de 16S2.

(2) De 26 de marzo de 1683.

(dj Inmediata á la parroquia de este nombre.
(4) En la Torrecilla del Leal.

(5) El año de 1596.

(6) En 1649.
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donde los guardaron hasta el SI de marzo de 1716, que la villa los

cedió ú D. Pedro de Pando y Mier, vecino de esta corle
,
quien por

lo mismo hizo una segura y corréela impresión de ellos en Madrid,

el año de 1777 , en seis tomos en 4.°, que comprenden nóvenla y
dos autos con sus loas. Principió desde la tierna edad de trece años

á escribir comedias, que pasaron de ciento veinte.

La opinión y fama que se adquirió por esta carrera, se exagera

hasta lo sjmo con decir que oscureció la del gran Lope de Vega

Carpió, que por tanto tiempo y con tanta gloria reinó en el teatro.

Las impresiones que se han hecho de ellas podrán verse en la obra

de Hijos ilustres de Madrid . que escribió D. José Alvarez Baena.

Escribió también nuestro esclarecido po3la un discurso métrico

ascético sobre la inscripción Psalc, etc., sile, que está grabada en

la catedral de Toledo (1).

Relación de la entrada y adorno de la carrera de la reina doña

Margarita de Austria (2), que dispuso el mismo Calderón en com-

pafíia del ilustrado Ramírez de Prado.

Discurso de los cuatro Novísimos, en octavas.

Tratado defendiendo la nobleza de la pintura.

Otro : Defensa de la comedia.

Otro : Sobre el diluvio general.

Lágrimas que vierte un alma arrepentida á la hora de la muerte.

Panegírico á D. Juan Henriquez de Cabrera, almirante de Cas-

tilla, duque de Medina de Rioseco (3), impreso en 4.°, sin fecha.

Las canciones, sonetos y otros metros, aplaudidos de los sabios

y premiados en las academias, fueron innumerables en libros de su

tiempo, parlicularmente en las dos justas poéticas de San Isidro (4).

D. Gaspar Agustín de Lara, su amigo, escribió y dio á luz en su

alabanza un libro intitulado: Obelisco fúnebre, pirámide funesto

que construía á la inmortal memoria de.... etc., y dedicado á la

villa de .Madrid (5) , cu donde se contienen Ires cantos en ciento

(1) 1741, en 4.»

(2) Ano 1649.

(3) Que murió en el año 1647.

(4) En los años de 1619 al 1622.

(5) Año de 1684, en 4.*
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cuarenta y cuatro páginas, y después un romance endecasílabo á

quien dio el epígrafe de Llanto fúnebre á la muerte, etc.

Enfrente de la parroquia del Salvador estaba, como ahora, la

casa del marqués de Claramonle, descendiente de los caballeros hi-

dalgos del apellido de Madrid, la habitó D. Iñigo de Valderrábano,

ministro de la Guerra que fué de los Reyes Católicos, el cual con

muchos de sus descendientes fué sepultado en la espresada iglesia

del Salvador en la capilla de su patronato de la antiquísima imagen

de la Concepción, y al derribo de este templo y capilla, que D. Al-

fonso de Valderrábano, marqués de Claramonte (padre del actual),

vio demoler con gran sentimiento, mandó hacer escabaciones y re-

cojer los huesos de sus antepasados, y encerrándolos en un atahud,

los hizo depositar en el panteón en que estaba su hijo en el cemen-

terio de la sacramental de San Kicolás de Bari, donde yace con su

esposa la condesa de Labisbal.

En la misma calle vivió y murió, en su propia casa, el marqués

de Camarasa, cuya finca se enagenó después al Estado, estable-

ciéndose en ella las dependencias del gobierno de la provincia.

La parroquia del Salvador fué demolida creyéndola ruinosa: go-

zaba de mucha antigüedad. Opinan algunos que su primitiva advo-

cación fué de Santa María Magdalena, aunque, según consta de do-

cumentos antiguos, se llamaba ya del Salvador en el reinado de Don
Fernando III [d Santo); en el Fuero de Madrid también se la men-
ciona como parroquia cuando dice de Santo Salvatore, etc. No se

puede asegurar si en tiempos del Rey D. Alonso XI celebraba ya el

Ayuntamiento sus sesiones en un corredor que había sobre el pór-

tico; pero lo cierto es que á principios del siglo xvi se reunía en

aquel sitio.

Por los años de 1610 la congregación de San Eloy (1) compró el

altar mayor, sacristía y bóveda (2), y concluida colocaron la estatua

del Santo, cuya efigie, que hoy tienen (3), fué hecha por el célebre

escultor D. Juan Pascual de Mena.

(1) Colegio de artífices plateros.

(2^ Gastaron en la obra mas de 14,000 ducados.
(3) En la iglesia parroquial de San Miguel, San Justo y Pastor,

en una repisa en el altar mayor.
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Ya queda mencionado que en este templo tenia su enterra-

miento el sacerdote poeta D. Pedro Calderón de la Barca, escritor

famoso dé los Autos sacramentales y de las comedias. Que en el

crucero estaba el eleg^antc mausoleo de los duques de Arcos, y que

en la capilla de la Concepción lo estaban los marqueses de Clara-

monte y sus antepasados. Así mismo se sepultó en este templo,

delante del altar de San Francisco, el limo, señor primer conde de

Campomanes, en el año de 1802 (t). Entre las ruinas se halló el

venerable cadáver de un sacerdote, cuya momia estaba perfecta-

mente conservada, distinguiéndosele las vestiduras sagradas y las

hevillas de los zapatos. Algunos opinaron que era el primer 'párroco

que hubo en esta iglesia : otros que un beneficiado del tiempo del

cardenal Cisneros; pero de todos modos, aunque nada puede decirse

con certeza, no dejó de ser notable el estado de conservación en

que su momia se hallaba, por lo que fué encerrada en un atahud y
conducida al Campo Santo general, estramuros de la puerta de San

Fernando ó de Bilbao, de orden de la autoridad eclesiástica (2).

En la torre de esta parroquia estaba el reloj de la villa, que pa-

rece que su campana se fundió de los metales de la que servia tam-

bién para el reloj de la antigua Puerta de Guadalajara, á cuya bron-

ca y sonora campana denominaba la gente vulgar, espantaperros,

porque dicen huian al percibir sus ecos. Cuando e! derribo de la par-

roquia hubo que apear la campana, que costó mucho trabajo y espo-

sicion, pues se tronchó la viga, y la campana cayó causando un

grande estrépito.

El terreno de este templo, se enagenó, levantando en él sus ca-

sas el capitalista empresario D. Justo Hernández. Mas abajo estaba

el convento de la Anunciación francisca (vulgo Constantinopla), cuyas

religiosas fueron trasladadas á Madrid desde el pueblo de Rejas; parala

traslación mencionada trabajó mucho la mujer del secretario Antonio

Pérez, saliendo desterrada de este monasterio una religiosa para el

(1) Encontraron su momia bien tratada, amortajada con hábito

franciscano y cruz, y lo llevaron á sepultar al cementerio de la Sa-
cramental de San Pedro y San Andrés en San Isidro del Campo.

(2) Se enterró en el tercer patio á mano izquierda en un nicho

donde únicamente se lee: en depósito.



—289—
de Santa Clara de V.ildeuioro, cuando el asesinato de Juan de Es-
cobedo, por su amistad con la princesa de Evoli, y por haber sido

doncella de la esposa de Antonio Pérez.

Este convento fué de los suprimidos en 1837 y á las religiosas

las llevaron al de la Concepción francisca, donde han fallecido la

mitad de ellas. El monasterio fué derribado y en su terreno se han

levantado casas y abierto una calle.

En la misma calle Mayor estaba el convento de los PP. Agusti-

nos calzados, fundado por Felipe II y dedicado á San Felipe apóstol;

era templo magnifico, y el claustro se atribula á Juan de Herrera.

El rey asistía con frecuencia al coro, sentándose en la silla llamada

del Espíritu Santo, y se cuenta que distraído cruzaba las piernas,

postura que pareció poco reverente al prior, que lo era el P. Fray
Francisco de Castro-Verde, varón santísimo, por lo que mandó á an

novicio que observase la postura del monarca y se pusiese en la

misma forma; el novicio asi lo hizo, y el prelado suspendiendo el

coro, reprendió con santo celo al novicio, recordándole el respeto y
compostura que debía guardar en la casa del Señor ei\ ocasión de

alabanzas. El Rey lo comprendió al punto y tomó la postura debida.

Sobre la fachada principal de este convento, estaba en una de

las torres, el reloj que ahora lo está en el ministerio de la Goberna-

ción, debajo de cuya torre tenía la celda el venerable Fr. Alonso de

Orozco, el cual asi lo espresa en una de sus obras cuando dice: Que
estaba muy anciano, y que padecía de grandes dolores reumáticos,

sin lograr el descanso ni aun cortas horas, pues su celda caía deba-

jo de la torre del reloj, cuyas campanas le molestaban mucho y en

particular en la noche. Cuando la invasión francesa este reloj se

trasladó á la fachada de la iglesia del Buen Suceso, donde permane-

ció hasta su derribo, en que se colocó en el Ministerio.

Tratando del convento de San Felipe, diremos que allí vivieron

los maestros Fr. Henrique Florez (1), Fr. Manuel Centeno, (2)

(1) En cuya celda habia objetos preciosos de estudio, y su rico
monetario estaba arrojado en la calle cuando los franceses sa-
quearon este convento.

(2) Este religioso fué delatado á ia Inquisición, por un interro-
gatorio que hizo, el cual consistía: "Qué Papa fué el que dio el ca-
pelo á San Dámaso, y en qué universidad se graduó Santa Teresa.»

39
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Fr, Manuel Risco, Fr. Antolin Merino y Fr. José do la Canal,

conlinuadores de la Historia Sag^rada (1). En la sacristía estaba se-

pultado el Capitán buejio y de una sepultura estrajeron la notable

momia de Dona Blanca de Ontiveros, que aun conservaba el traje

bordado con que se enterró (2).

Daban ingreso á este convento unas espaciosas gradas cod ver-

jas, y debajo había unas tiendecillas que llamaban las Covachuelas,

cuyas mercancías consistían en juguetes y otras frioleras. Este

convento fué desmantelado en la guerra de la Independencia
,
pues

su hermoso templo sirvió de cuadra á los caballos de los franceses,

y en la última esclaustracion fué demolido, tomando su terreno para

edificar las casas que llamaron de Cordero.

La Suprema le condenó á tener siempre abierta la puerta de la

celda y su bufete frente á ella para poder el prior examinar sus es-

critos. Fué individuo de la Real Academia de la Historia, y de re-

sultas de una oración fúnebre que predicó eu San Ginés se movie-

ron contra él nuevas persecuciones, saliendo confinado al convento

de Santa María del Risco.

Frente al convento de San Felipe estaba, como ahora, la casa

del conde de Oñate, á la que se agregaron los Estados del conde de

Monte Alegre, de Guevara y de Quintana, con el condado de Pare-

des y de Villamediana y otros títulos que poseía con grandeza de

primera clase. Son descendientes del hidalgo Ivan de Vargas, cuyas

heredades labró San Isidro. El apellido que llevan es el de Guzman,

y su heráldica consiste en dos calderas en campo azul , cuyos cuar-

teles se dividen en amarillo y colorado; por asas tienen ocho sierpes

que revelan fiereza
, y en la orla ocho armiños. Traen su línea de

los godos, por el famoso Godomiro.

El blasón de los Vargas consiste en unas bandas ondeadas á lo

ancho del escudo, de color azul y blanco. Las hazañas de los de

(1) En las escavaciones que practicaron en la bóveda, no fué

posible hallar los huesos del P. Florez, y sí los de Fr. Antolin Me-
rino, que con el cadáver del maestro la Canal los trasladó una se-

ñera á un panteón del cementerio de la sacramental de San Ginés

y San Luis, obispo.

(2) Parte de la losa de su sepulcro se puso en una acera en la

calle de Esparteros.
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€Stc apellido fueron famosas eo Sevilla, pero son ongioarios de

Castilla.

Al final de esta calle, esquina á la del Sacramento, número 119,

cuarto bajo, donde hoy es la nueva casa del arquitecto Gavina, es-

tuvo depositada una religiosa concepcionista francisca descalza re-

coleta, que en 9 de noviembre de 1835 encausaron en el convento

4el Caballero de Gracia , sacándola del mismo para que los faculta-

tivos (1) procediesen á intentarla curación de ciertas señales este-

riores que se decia tenia impresas en su cuerpo por un efecto mila-

groso. Se le formó espediente siguiendo la tramitación judicial, sufrió

mucho, y después la condujeron al establecimiento penal de Santa

Maria Magdalena (las Recogidas), de donde salió por primera vez

confinada de la corte, guardando hasta hoy un completo silencio

acerca de este asunto , después de la certificación de los faculta-

tivos (2).

CALLE DEL MEDIODÍA GRANDE.

Esta calle va desde la del Humilladero á la del Águila : denomí-

nase del Mediodía por su posición topográfica hacia el Sur; parte

de su terreno le ocupa la casa de cabildo de la archicofradía sacra-

mental de San Pedro y San Andrés , con capilla pública á la calle

del Águila, en la que se venera una imagen de San Isidro, cuya

mesa de altar es una de las urnas que sirvieron de atahui al cuer-

po del bendito labrador.

CALLE DEL MEDIODÍA CHICA.

Esta atraviesa desde la del Mediodía Grande á la de Calatrava.

El origen de su nombre es el mismo que la anterior.

El terreno de ambas era montuoso en tiempo de los árabes, y

(1) Señores Ar^umosa, Seone y González.
(2) Espidieron certificación de haber entrado en un estado de

curación satisfactorio
;
pero volvieron á manifestarse después , no

sabemos de qué manera, pues fué preciso al salir de la corte cu-
brirle las manos para que no se le conocieran los signos ó rosetas.
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Ic dcnomiüaban los cerros del Mediodía, á cuyu laida estaban las

cuestas que bajaban á las alquerías muzárabes y al rio.

CALLE DEL MESÓN DE PAÑOS.

Esta calle va desde la costanilla de Santiago á la de la Escali-

nata : toma el nombre de un antig^uo parador que hubo fuera de la

puerta de Guadalajara, donde venían los ordinarios con los paños

de aquellas reales fábricas y de otras del reino; y por la circuns-

tancia de hacer allí estancia para que los mercaderes fuesen á pro-

veerse de géneros, le denominaron e.\ Mesón de los Paños, y de

aquí lomó origen la calle.

CALLE DEL MESÓN DE PAREDES.

Esta calle va desde la plazuela del Progreso al barranco de Em-
bajadores: su terreno perteneció á Simón Miguel Paredes, quien

construyó allí un mesón para hospedar á los viajeros que venían

de Toledo, de Aragón y de oíros puntos, siendo el mas capaz y
espacioso que por aquellos tieuipos habia en las inmediaciones de

Madrid
, y que después dio nombre á la calle.

Mas adelante heredó el mesón con aquellos terrenos D. Juan de

Paredes, guarda del rey D. Juan II, que compartió con sus herma-

nos D. Fernando y D. Juan , regidores los Ire ? de esta villa por el

Estado de los Caballeros, y se hallaron en la asamblea del voto de

la inmaculada Concepción.

Aquellos sitios eran huertos, barrancos y zarza'es
, y al fioa! es-

taba el vetusto santuario de Nuestra Señora del Pilar. Los tres hi-

dalgos labraron aquí sus casas, que después sirvieron de beaíerio á

las beatas de la Santísima Trinidad , en donde formaron una pe-

queña iglesia. Aquí fué donde una larde vino el beato Juan Bautis-

ta de la Concepción, acompañado de San Miguel de los Santos, que

entonces era novicio de los Trinitarios Descalzos, y le vló Miguel de

Cervantes, que estaba allí á visitar á su hija (1), y con él Lope de

(i) Era natural , habida en su concubina.
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Vegra, que también fué á visitar á la suya (I). Cervantes recordó al

beato Juan Bautista que en ^ladrid liabia sido ahorcado otro reli-

gioso de los mismos nombres que su novicio (2) ; y dirigiéndose al

joven Descalzo, su tocayo, le dijo que no le imitara en sus travesu-

ras (3), á lo que contestó Lope de Vega que tampoco á Cervantes

ca las suyas, fijando los ojos en la hija de aquel y en su amiga (4),

y si que siguiese la huella de su virtuoso reformador, á quien otras

generaciones venerarían como á santo. Y Cervantes , algo alterado

creyéndose aludido, se alzó del asiento y repuso: «por ejemplo

como doña Marcela del Carpió (5),» mirando también á aque-

lla, y se despidió de todos reverente (6). Entonces el beato Juan

Bautista dijo á presencia de todos, y para contestar á ambos poetas,

hablando por espíritu profélico, que aquel joven que le acompañá-

bale adelantarla en perfección, y que seria antes que él incluido en

el catálogo de los santos, vaticinio que se ha cumplido en nues-

tros dias.

Esta calle se comunica con las de Juanelo, Dos Hermanas, la

Encomienda , los Abades, del Oso, de Cabestreros, del Sombrerete,

Cruz de Caravaca y de la Esgrima.

CALLE DE MILANESES.

Esta calle va desde las Platerías á la de Santiago : toma su ori-

gen de dos relojeros milaneses que vinieron á Madrid , casi los pri-

meros que empezaron á construir máquinas de bolsillo; su estable-

cimiento duró muchos años , conocido por el de los Milaneses
, y

después puso en él su obrador el famoso D. Ramón Duran , indivi-

duo que fué de mérito de la real sociedad de Amigos del Pais, y el

que construyó el reloj de la torre del convento de San Gil , el cual

(1) Que estaba allí en clase de educanda.

(2) Un religioso Agustino denominado Fr. Miguel de Jos Santos.

(3) Complicado en la causa del fingido rey de Portugal
,
por lo

que fué ahorcado en la Plaza Mayor de Madrid, después de haber-
le degradado en la parroquia de San Martin.

(4) También se recogió con su hija, luego que se separó de Cer-
vantes.

(5) Habida también en su amiga doña María de Lujan.

(6) Eran muy contrarios ambos famosos vates.
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Icnia péndola real , con el rodaje de lalon, torneado, y abiertos los

dientes y pifiones con la plataforma : las piezas redondas de que se

componía estaban torneadas á punta de buril; los puentes, áncora y
horqi\¡lla, varilla de la péndola, trinquete y otras varias piezas, es-

tallan grabadas con el mayor primor : todo él se armaba y des-

armaba pieza por pieza, de modo que para limpiarlo se quitaban

las que se querían y quedaba el bastidor sin desarmarse, lo que no

sucedía entonces con los demás relojes de la cói le , aunque fuesen

ejecutados en el estranjcro, que para quitar una ó mas ruedas se

hacia necesario desarmarlos totalmente: la postura del armazón era

horizontal, y la rueda catalina ó áncora vertical ; era de horas y
cuartos, con cálculo de cuerda para ocho dias, sin pararse mien-

tras se le daba aunque se tardase un cuarto de bora, porque se le

precisaba á seguir el movimiento por medio de una pieza que tenia

su porción de rueda: ademas tenia también su guarda-polvos para

tapar los conductos por donde se introduciau los aceites, y de este

modo se evitaba el' atascamiento de brozas. Este hábil artista usó

para la construcción de este reloj de la plata-forma, máquina de

garganta, tornos medianos y grandes de puntas y al aire, y otras

herramientas poco conocidas entonces.

Después, en esta calle se estableció un comercio de platería que

le denominaban los Luceros, que pertenecían á la cofradía de Nues-

tra Señora de la Esperanza y formaban un Montc-pio en la parro-

quia de Santiago , de cuyos obradores aun existen algunos , aunque-

pocos.

CALLE DE LAS MINAS.

Esta calle va desde la del Pez á la de la Cruz del Espíritu San-

to. En lo antiguo había aquí unos arcos prolongados, procedentes de

un puente ó pasadizo que existió sobre el arroyo de Matalobos, el

cual derribaron las tropas de D. Enrique II cuando bloquearon la

villa de Madrid, quedando únicamente tres minas que llegaban

hasta el bajo Broñigal, por donde se introducían gentes facinerosas,

causando muchos robos y capeos á los caminantes. Estas minas

peligrosas se destruyeron cuando se trasladó el portillo de Santo
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Domingo al final de la calle Ancha de San Bernardo, y á la calle le

quedó el nombre de las Minas, por las tres que alli hubo en otro

tiempo.

CALLE DE LAS MINILLAS.

Esta se hallaba cerca de la plaza de San Marcial
, y tomó su

orig-en de las atarjeas que habia en las huertas de Legauitos. Hoy
no existe esta calle.

CALLE DE MINISTRILES.

Esta calle se halla entre la del Calvario y el Campillo de Manue-

la: aqui estaba el barrio de los Alguaciles de Villa, que entonces

viviau acuartelados ; denominábanles Ministriles, y al lado de sus

casas habia un departamento con calabozos y cepo, donde metían

á los que se negaban á satisfacerles las multas que á ellos perte-

necían, conforme al Fuero, y allí los lenian hasta que las pagaban.

Y de la estancia de los ministros de justicia en aquel sitio , se deno-

núnó calle de Ministriles.

CALLE DE MINISTRILES CKICA.

Esta calle va desde la del Lavapiés á la anterior : su origen es

el mismo.

CALLE DE MIRA EL RIO.

Esta calle atraviesa desde la de Loganitos á la de Bailen ; su

terreno pertenecía al monasterio de San Martin
, y fué uao de los

pedazos que el rey D. Felipe 11 mandó adquirir de dicho monaste-

rio; desde muy antiguo se denominaban las alturas de Mira el Rio,

porque desde ellas se descubría su curso de Norte á Sur. Después

compró otros pedazos de terreno para labrar alli sus casas el du-

que del Parque, y para darle comunicación con la calle de Bailen,

se formó una escalinata de piedra que aun existe.
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Se dcnomioó calle del Rio á Leganitos, [Ktia distinguirla de. las

otras que llevan el mismo nombre.

CALLE DE MIRA EL BIO ALTA,

Esta calle tiene su entrada por la de Chopa y la salida por la de

la Arganzuela: lleva el nombre de que en el año de 1439, cuando

las aguas y las nieves que habian causado tantos daños en Aragón,

^avarra y otros puntos, se reprodujeron con muy calamitosos re-

sultados en Madrid y sus cercanías. Principió aquel pequeño diluvio

el 29 do octubre y no cesó hasta el 29 de enero del siguiente año,

en cuyo dia fué tanto lo que arreció, que ocurrieron varias desgra-

cias en nuestra villa, sin contar otras muchas que acaecieron en los

caminos.

Faltaron en Madrid los víveres , á escepcion del trigo, que no

era posible moler para amasar pan , desarrollándose un hambre tan

terrible, que produjo las enfermedades que eran consiguientes á

tantos trabajos como padeció este vecindario y su comarca , mante-

niéndose con grano cocido sus moradores por espacio de muchos

días. La inundación fué tan horrorosa
,
que se estendió á un radio

de seis leguas, inundándose las alquerías inmediatas al rio, arras-

trando algunas de ellas las corrientes, y pereciendo también muchas

personas en los caminos, viéndose obligados los labradores á aban-

donar las labores del campo.

Tan espantoso aparecía el rio
,
que se asemejaba á un brazo de

mar embravecido, y los moradores de esta villa . atemorizados á la

vista de sus corrientes , subidos sobre el peñón, no se les oía decir

otra cosa que ¡mirael riol ¡mira el rio I como aterrados con su

vista imponente y amenazadora
, y de aquí le quedó el nombre á

aquel sitio, como por tradición de unos en otros, al hablar del año

calamitoso que mencionan nuestros cronistas.

CALLE DE MIRA EL RIO BAJA.

Esta calle va desde la de Mira el Rio Alta á la del Mundo Nue-

vo : su origen es el mismo de la anterior, distinguiéndose con el

nombre de baja por la posición de su terreno.
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CALLE DE MIRA EL SOL.

Esta calle atraviesa desde la de Embajadores á la Ribera de

Curtidores: su origen le trae de que después de tres meses de nu-

blados, de lluvias y de nieves, el dia 2 de febrero de 1435 se dejó

ver un dia claro y de un sol resplandeciente, y las gentes de esta

villa, llenas de gozo subian á aquellas alturas, y enagenadas de

placer se decian unas á otras, bendiciendo al Hacedor Supremo:

mira, mira, mira el sol, en tanto que el ayuntamiento de Madrid

con el cabildo devolvía en triunfo á Nuestra Señora de Atocha, des-

de la parroquia de Santa María á su capilla, por haberse retirado

las lluvias.

Y de este acontecimienlo le quedó a la calle que se erigió des-

pués en aquel sitio el nombre de Mira el Sol, como los alegres ve-

cinos se dijeron.

CALLE DE LA MISERICORDIA.

Esta calle atraviesa desde la de Capellanes á la plazuela de

las Descalzas : el origen de este nombre le toma del hospital que

en 1559 erigió la serenísima infanta doña Juana de Austria, titula-

do de la Misericordia.

CALLE DEL MOLINO DE VIENTO.

Esta calle va desde la del Pez á la de D. Felipe: este terreno

pertenecía ya por los años de 1600 á ü. Luis Valle de la Cerda,

contador mayor del consejo de la Cruzada , en cuyo sitio habia un

molino con dos grandes aspas que hacia girar el viento, y estaba

colocado sobre una altura contigua al valle de Jesús. Este terreno y
molino lo heredó después la fundadora del convento de San Plácido,

quien lo vendió para los gastos de la fundación mencionada, pocos

años antes de salir, con otras religiosas de esta casa, para la Inqui-

sición de Toledo, que entendía en la causa ruidosa que se formó á

esta comunidad , inocente y seducida la mayor parte de ella.
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A la calle le quedó el nombre por la existencia en aquel sitio del

Molino de viento.

CALLE DE LA MONTERA.

Esta calle va desde la Puerta del Sol á las de Fuencariíil y de

Hortaleza : comunícase con las de Jacometrezo , Pasaje de Murga,

San Alberto, Caballero de Gracia, de Jardines y de la Aduana. An-

tiguamente llegaban hasla aquí los empinados montes de Fuencar-

ral y de Hortaleza , cuya configuración asemejaba exactamente á

los picos de una montera, y de aquí al desmonte de estos cerros se

la denominó así modernamente, porque el nombre primitivo fué el

de la Inclusa, el cual tomó de una imagen antiquísima de la Virgen,

que se veneraba en una capilla que habia en el terreno que hoy

ocupa la iglesia de San Luis, cuya advocación era aquella, y estaba

al cuidado de una cofradía que llamaban del Consuelo, porque su

instituto era cuidar de los niños espósitos; asi consta en el espedien-

te que se formó para la reducción de hospitales y asilos en el año

de 15S2, reinando Felipe II, y por auto del cardenal Quiroga,

siendo vicario de Madrid el doctor D. Juan Bautista Neroni, cuyo

decreto refrendó el maestro Gerónimo Paulo, nolario y secretario.

Asimismo aparece que esta cofradía se unió por entonces á la

de la Soledad , establecida en el convento de los Mínimos. Se igno-

ra el año de la fundación de la cofradía, solo sí que continuó en el

ejercicio de recoger espósitos en una casa que tenia en la calle de

Preciados, esquina á la Puerta del Sol
;
que mas tarde, cuando se

construyó ¡a iglesia de San Luis, se segregó la cofradía de la de

Nuestra Señora de la Soledad, cambiando de instituto y de titulo

la imagen que denominaron del Consuelo, ocupándose en dar se-

pultura á los cadáveres de los pobres de la feligresía de San Giués

y recoger los que encontraban muertos en los caminos , sobre lo

que sostuvo pleito con la cofradía de San Sebastian
,
que se esta-

bleció en las Maravillas cuando se derribó el humilladero del Cristo

de la Luz, que estaba hacia las eras de Amanicl ; como consta de

la providencia del cardenal Fonseca, arzobispo de Toledo, abra-

zaba su instituto desde muy antiguo asistir á los reos
, y quiso con-
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linuar en él, pero también se promovió disputa con la hermandad

de la Concepción ,
que estaba en la Latina, ganando ejecutoria la

del Consuelo, porque hizo ver que este fué el motivo de su titulo, y
que aun le cumplió estando agregada á la do la Soledad , como lo

dice en sus anales D. Antonio León Pinelo; pero luego cesaron las

dos cofradías , encargándose de la asistencia de los ejecutados la

Paz y Carida .

Al edificarse la iglesia de San Luis, esta cofradía derribó su sau-

tuario, conservando su terreno, en el que edificó su retablo, colo-

cando una imagen de la Virgen que no sabemos si fué la primitiva

ó acaso otra, porque en esto ha habido varias reformas; y la que

hace algunos años veneraba, revelaba poca antigüedad
, y la que

tienen al presente la construyó hace pocos años. Sábese que fué

cofradía muy iica en el siglo pasado, y que poseia varias fincas,

pero todo lo perdió y vino á la total decadencia y olvido, casi sin

mas individuos que los dependientes de la parroquia, poro luego se

restableció y ahora se halla en un estado brillante.

Otro santuari) hay tradición que existia no lejos de la capilla de

Nuestra Señora de la Inclusa, el cual dicen se construyó después

de la epidemia general del año 1333, cuyo contagio se comunicó á

España por las embarcaciones de Levante y África, por la poca

precaución que hubo en admitirlas en muchos puertos; y afligida

la villa, algunos de sus vecinos erigieron una capilla á San Roque

en este sitio, en cuyo santuario hubo grandes rogativas cuando la

epidemia de 15S9.

En 1597 hubo otra epidemia, pero entonces ya habia algunas

casas por estos sitios y se fueron levantando otras
, y los vecinos

pidieron al ayuntamiento que aquella calle se denominara de San

Roque; luego inferimos de aquí que el nombre de la Inclusa no fué

el primitivo, y que le tuvo después, y si atendemos á la fundación

del convento do San Plácido, dice que aquella calle se llamó de San

Roque cuando se quitó este nombre á la de la Inclusa , y esto fué

en el año de 1G24; pero construida la iglesia de S;in Luis y am-

pliada la calle, dejó el título de la Inclusa y de San Roque (que tuvo

ambos á la vez) , llamándose de San Luis Obispo , nombre que

también perdió en el reinado de Felipe IV, tomamlo el de la Mon-
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tera, que, como hemos dicho, trae su origen de la configuración

de los monles; pero otros opinan (jue le tomó de una célebre her-

mosura que vivió allí, que era esposa del montero del rey.

No faltan autores que dicen que en el año de 1295, cuando vino

el rey D. Sancho IV á nuestra coronada villa desde Alcalá de He-
nares, donde ordenó su testamento, entendiendo, dice su crónica,

«que la su dolencia quo, habia era de muerte ;» y añade : «Y porque

el infante D. Fernando su hijo y heredero de este rey D. Sancho,

era muy pequeño en verdad
, y temiendo que desque él finase ha-

bría muy grande discordia en la su tierra por la guarda del mozo,

conociendo este rey D. Sancho en como la reina doña Maria su mu-
jer era gran ealendimienio, dióle la tutorii del infante su hijo, y
dióle la guarda de todos los sus reinos

,
que tuviese toda hasta que

oviese edad cumplida
, y desto le hizo hacer pleito y homenaje á

todos los de la tierra. Y luego en el mes de febrero movió dende y
fuese para Madrid, y llegó allí D. Juan Nuñez, y habló el rey con

él y díjolc: «D. Juan Nuñez, bien sabedes cómo llegastes a mi mozo

sin barbas, é hice a vos mucha merced, lo uno en casamiento que á

vos di bueno, y lo otro en tierra y en cuantía; y ruego á vos, que

pues yo estoy tan mal andante desta dolencia, como vos vedes, que

si yo muriere nunca vos desamparedes el infante D. Fernando, mi

hijo, hasta que haya barbas. E otro sí, que sirvades á la reina en

toda su vida, ca mucho vos lo merece á vos y á vuestro linaje; y
si así lo hicieredes Dios vos lo galardone, y si no él vos lo demande,

amen.» «E después de esto, movió el rey en Madrid bien un mes,

en donde D. Juan Nuñez fuese para Castilla. Y cuentan que subien-

do á caballo sobre los caños de Alcalá con la reina doña María y el

infante D. Fernando al llegar al sitio de esta calle se le cayó al rey

la montera, y que no lo notó, porque le seguían los infantes, el ar-

zobispo D. Gonzalo y D. Juan Nuñez, y que al echarla de menos

el rey se mostró enojoso con la comitiva. Y añaden que por este

suceso se escribió en dos aledaños de piedra: Al pasar esta vereda

perdió el rey la montera
; y en el otro : como D. Sancho era Bravo

caminó con grande enfando.y» Y de aquí quieren que tome también

origen la calle que primero se llamó de la Inclusa y de San Roque,

y luego de San Luis, y últimamente de la Montera.
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En la iglesia de San Luis, que era el anejo de la parroquia de

San Glnés, se estableció la cofradía de San Antonio Abad, y aquí,

el dia y víspera del santo, se bendecían los granos, repartiéndose

por la verja de la puerta principal, en cuyo dia también pasaba por

allí el g-anado de cerda, haciendo los mayordomos del Consuelo

postura á dos de los mayores que se presentaban en las piaras,

rifándolos después, cuyos productos adjudicaba en l'avor de los

niños espósitos, y de aquí pudo provenir la costumbre de la rifa de

los dos cerdos que aun viene verificondo este establecimiento.

Ya á fines del siglo pasado se llevó adebnte la segregación de

la iglesia de San Luis de la de San Ginés, á lo que siempre se opu-

so el cura de la segunda; empero por salida ó vacante se consiguió,

siendo arzobispo de Toledo el cardenal Lorcnzaua, quedando la

iglesia de San José coma anejo de la ('e San Luis , desmembrando

á la de San Ginés de mas de la mitad de la feligresía

.

En la bóveda de esta nueva parroquia se enterró el erudito don

Antonio Ponz , autor de los viajes por España, en estilo epistolar,

cuyo nicho con los restos de este iluslre escritor aun se conserva.

Desde el último Concordato ha habido en esta parroquia tres curas

propios; el segundo de ellos (1), bautizado en !a misma pila de esta

iglesia, fué acometido de un accidente mortal estando predicando

un sermón de Dominica. El actual cura (2) pa>ó á esla mencionada

parroquia desde la de San xMigue! , San Justo y Postor, habiendo

tenido que salir á concurso por los cortos emolumentos que le ren-

día aquella. ¡Con cuanta justicia se reclama el arreglo parroquial!

CALLE DE MOjVTSERRAT.

Esta calle atraviesa desde la Ancha de Sm Bernardo á la de

Amanicl: el origen de su nombre le loma del monasterio inmediato,

que so fundó á consecuencia de un suceso esl; aordinario, y fué que

en 1560, ejerciendo el cargo do abad en el célebre monasterio de

Santa María de Monserraten Cataluña el R. P. Fr. Andrés de Tn-

íl) D. Francisco Rueda , cura de Vicálvaro.

(2) D. Florentino García Torres, cura del Molar.
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triago, varón de cscelenle vida, quien en 1580 v ' í^er electo

eu el capitulo general celebi'ado en la casa de ^
ii , en cuyo

tiempo se acordó que las abadias fuesen cuatrienales, ocurrió, pues,

que los monges catalanes, indignados porque siempre por lo rega-

lar recala la prelacia en un castellano, trataron de negarle la obe-

diencia por medio de una sublevación, como lo hicieron , tomando

la cruz monasterial y la cscolaciou con los candcleros; formada la

comunidad de catalanes únicamente, entonaron la Salve ante el tra-

dicional simulacro de la Virgen
, y saliendo del monasterio camina-

ron con velas en las manos por la montana , tomando el camino

para Barcelona, y dejaron á los monges castellanos con su abad en

el monasterio.

Los pueblos que hay al pié del famoso monte y los del tránsito

salieron también á acompañar á los monges, ofreciéndoles sus ca-

balgaduras, que no quisieron admitir, y la comunidad de beneficia-

dos de Esparraguera los recibió en su iglesia parroquial , uniéndose

á ellos. De este modo caminaban los hijos de San Benito, el clero y
los alcaldes con muchos vecinos llenos de nacionalidad tan [)ropia

de los catalanes, llegando á Barcelona, cuya ciudad condal les abrió

sus puertas, elogiando su determinación. Esto ocasionó que las

gentes mas resueltas de aquellos contornos se reuniesen, y en tro-

pel subieran al monasterio y apresasen á los castellanos ,
que en

poco estuvo el que perdiesen la vida á manos de sus contrarios, si

las autoridades de Barcelona no los liubiesen salvado, trayéndolos

presos á la ciudad espresada, trasladándolos después al monasterio

de Ripoll, donde permanecieron hasta la determinación de Feli-

pe IV, que los hizo volver al monasterio de donde hablan sido ar-

rebatados, dando cuenta al papa Gregorio XIII, quien confirió la

causa por medio de un breve apostólico al R. P. D. Fr. Benito de

Toco, obispo de Lérida (1), el que se dirigió á Monserrat , sin lograr

apaciguar á los catalanes, que nuevamente alborotados cspulsaron

de noche al abad y monges castellanos, viniéndose fugitivos á

Madrid.

(1) Fr. Benito 'de Toco, se llamó D. Antonio de Toco; fué na-

tural de Nnpoles, y desempeñó el cargo de copero del emperador

Carlos Máximo.



—303—
Según uuos manuscritos que existen en la Biblioteca oacional,

que consisten en ciertos restos de uu libro que sin duda perteneció

á Pellicer y Tovia, por eso esdig^na de fé la noticia.

Felipe IV, que era unmonarca prudente, sin embargo del g-e-

nial activo de su primer ministro D. Gaspar deGuzman, conde-du-

que de Olivares, optó por amparar á los castellanos en su patria,

mejor que hacerlos vivir odiados en Catuluña, valiéndose de la fuer-

za, como el magnate quería, y asi le mandó les diese casa donde

vivir monásticamente.

Entonces el gran privado les designó la casa-quinta que fué del

condestable de Castilla, en el arroyo Brouig^al
, y que él mismo ha-

bia ocupado á mano real por enemistad con aquel personaje. Incli-

nó ademas el ánimo del rey para que les señalase la renta de seis

mil ducados sobre juros. Allí establecieron su capilla, dedicándola

en hor)or de Nuestra Señora de Momerrat, en memoria de la que

habían dejado contra su voluntad en la famosa montaña.

Pornuniecieron en aquel sitio hasta que, esperimentando ser in-

saluble . rogaron con este motivo al monarca los mudase á otro si-

lio dcniro de la población, eligiendo un paraje que habia junto al

portillo (le Santo Domingo cerca del caño de Matalobos (1).

Allí se les empezó á construir templo y monasterio, cuya cons-

trucción y mudanza de los monges no tuvo efecto hasta el año

de 1704 , y para eso no se acabó la obra de la iglesia , cuya nave

no liega mas que hasta el crucero, y tampoco se terminó la facha-

da, pues quedó sin levantar una torre. En una de las capillas aun

existe el célebre Crucifijo de madera del tamaño natural que hizo el

aventajado artista Alonso Cano, á cuya sagrada efigie tuvo parti-

cular afecto D. Luis de Salazar y Castro, mandando que le sepulta-

sen en" su capilla, la que dotó con una memoria piadosa, y los

mongi'^r en gratitud le pusiéronla siguiente inscripción latina (2):

^1) L'>!'.iado así porque los aldeanos del bajo Broñigal se re-
unían T:i:iii)isn en aquel sitio para dar muerte á los lobos y demás
aliman:\s que infestaban aquellos contornos cuando todavía era des-
poblado

(2) 1>. íjüis Salazar y Castro nació en Valladolid , fué comen-
dador de la orden de Calatrava, ministro del Real y Supremo Con-
sejo do órdenes y cronista mayor de Castilla é Indias; falleció en
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!>. D. Ludovico de Salazar

et Casti'o

Egniti Calatravehsi Zorüoí Comendatori

Regis catholici cubiculario

Regio

Castella et Indiarum chronographo

in supremo

ordimim mililarium senatu

judice integerimo

mouachorum animis

insculptant

Oynnium oculis patefaceret,

publicum hoc graliamini monumentum
in Monserrato apud Matritum

dedicavit

die X februarii anuo Dom. MDCCXXIVé

F. D. M. M. B*

En el archiv'o de este monasterio se custodiaban ¡os preciosos

manuscritos de D. Luis de Saiazai-, cronista mayor de Indias.

En el capítulo general de Sahag-un se dio el nombre de Monser-

ratillo á este monasterio i>or los mongos electores de Cataluña; y
cuando lo supo el rey dio un decreto para que sus abades fuesen

elegidos por el Consejo de Castilla , á propuesta de la orden , con el

fin de esclarecer á esta casa mas que á otra alguna.

Los mongos de esta casa cumplían una memoria en sufragio del

alma de Felipe IV, que consislia en dar un clamor con las campa-

nas al anochecer, hora en que se les comunicó el fallecimiento de

su real fundador.

En la capilla de San Ildefonso está sepultado el limo. Sr. Amat,

arzobispo de Palmira, abad de la real colegiata de la Santísima Tri-

nidad en la Granja, traductor de la Biblia.

Madrid á 9 de febrero de 1734, á los setenta y seis años de edad, con

gran reputación de literato por las obras impresas y manuscritas

qué dejó
,
particularmente en materias genealógicas , cuyo catálogo

se puede ver con su vida en la obra postuma titulada Crisis griega,

que se imprimió en Madrid en 1736.
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Los mondes benedictiüos ocuparon este monasterio hasta la guer-

ra de la Independencia y después hasta el año de 1820, luego hasta

la última esclaustracion, en que se instaló alli la casa reclusión de

la Galera.

Luego se trasladó la mencionada reclusión a la calle del Bar-

quillo, donde estaba el presidio modelo, cuyo establecimiento penal

se llevó á Alcalá de Henares, y verificado esto se procedió a ha-

cer nuevas obras en el edificio de Monserrat para llevar alli á la

comuaidad del Caballero de Gracia
,
que estaban en las Descalzas

reales , viniendo á él desde Toledo la abadesa , á quien se le levan-

tó el destierro que sufría desde 1S52; pero en 1855 se le notificó

una real orden para que inmediatamente saliera de la corte confi-

nada para Baeza, pasando después á Benavente y desde este punto

á Torrelaguna , á donde la siguieron muchas religiosas de este mo-

nasterio, adoptando su reforma.

CALLE DE LA MORERÍA.

Esta calle va desde la plazuela llamada asi á la del Aiamillo: su

origen le toma de haber sido aquel sitio la morada de ios árabes en

tiempo de la conquista de los cristianos, porque alguuos han creido

que al mismo tiempo que iban los españolas recobrando las pobla-

ciones que les hablan usurpado los moros, echaban absolutamente

á estos de ellas , reponiendo su vecindario con vasallos cristianos

de los reyes conquistadores. Este modo de pensar es tan opuesto á

la verdad, que puede asegurarse haber sido muy raro el pueblo

donde después de su conquista no permaneciesen los moros venci-

dos, verificándose esto tanto mas, cuanto era mayor el pueblo con-

quistado.

En este particular es necesario que el historiador distinga ios

tiempos ó épocas de la reconquista
,
porque si bien es verdad que

en los siglos VIH y IX, y aun parte del X, la población cristiana de

toda España se hallaba como reconcentrada en las tierras altas, y
en proporcÍ3n para estenderse por sus inmediaciones, ocufiando casi

siempre por si sola los pueblos que se iban lentamente añadiend) a

los Estados de nuestros antiguos reyes, lo es también que cuando en

20
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el siglo Xí empezaron nuestras conquislas á ser mas generales,

auxiliándolas muchas veces los mismos régulos ó califas de la nación

agarena, por razón de las discordias y desavenencias que se movían

entre ellos, é igualmente por los enlaces matrimoniales que nuestros

reyes y magnates contrataban á cada punto con los moros, estos per-

manecían en los lugares, prestando vasallaje á nuestros soberanos,

concediéndoles vivir según su secta, poseer las tierras de su patri-

monio, ejercer los oficios y artes que profesaban, y últimamente

sus causas y pleitos particulares eran juzgados conforme á sus leyes

y por jueces de su misma nación.

Este fué el sistema político de aquellos siglos, y con el cual se

hicieron mas permanentes las conquistas, se engrandeció el poder

de nuestros monarcas, y, loque es mas, la instrucción de estos

nuevos vasallos se comunicó á los españoles, y por un camino tan

eslrauo pudieron renacer las letras en España, sofocadas y apaga-

das entre los nuestros con el ruido y alarma de las continuas guerras.

Modernamente se han ilustrado algunos de estos puntos
,
pero

el que permanece aun oscuro y sin averiguar es el formulario de los

juicios y las leyes civiles y peculiares con que era administrada la

justicia á este número inmenso de vecinos, que se estendian y vi-

vían mezclados con los cristianos en todas las tierras bajas de Es-

paña. Su Código de leyes, sin embargo de existir en uno de los

primeros archivos de España, aun creemos ao se haya publicado,

ni nadie á estas horas nos ha dado noticia de él. El catalogo de sus

jueces, que tanto puede ilustrarse con las noticias contenidas en la

biblioteca de autores árabes que se conserva en el Escorial y dio á

luz D. Miguel Casiri, es absolutamente desconocido.

Pero que los hubo, y que fueron hombres sabios y maestros de

nosotros, lo convence esta misma biblioteca y multitud "de docu-

mentos que aun no se han reflexionado por esta parle. Ello es que

en las aljamas de Toledo, Sevilla, Córdoba, Murcia y otras ciuda-

des, se hallaban hombres grandes en el siglo XIII
, y (lue general-

mente cuando nuestros reyes concedían á los pueblos la regalía de

nombrar por sí los alcaldes y demás oficios de justicia, dándoles

facultad para conocer de todos los pleitos y procesos , esceptuaban

siempre los de los moros por tener jueces particulares. Así lo con-
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Tence la caria real concedida á Sevilla, dándole este privilegio doa

Alonso el Sabio, que lo firmó en Toledo en 21 de marzo de 1254, á

iniilacion del que se habia otorgado en Toledo muchos años antes á

esta ciudad, y en el mismo se comunicó á Niebla en el año 1283,

con motivo de pasarse en este año todos los privileg^ios dados ea

Sevilla.

Y hé aqui esplicado cómo los moros, habitaban con los cristia-

nos después de la conquista; de suerte, que cuando los árabes do-

minaron en nuestra villa dieron á los cristianos los arrabales
, y por

el contrario, cuando estos ganaron á Madrid designaron á los

mahometanos este sitio para que residiesen : de aquí el llamarse la

Morería, porque ellos solo vivieron en este barrio hasta su total

espulsion.

CALLE DE LA MORERÍA VIEJA.

Esta va desde la plazuela de la misma denominación á la Cuesta

de los Ciegos: era el barrio primitivo de la residencia de los árabes,

que por estar ruinosas sus casas las construyeron de nuevo muchos

en el sitio que acabamos de mencionar, quedando la mayor parte

de aquellas abandonadas. De aquí el llamarle la Morería Vieja.

CALLE DE LOS MUERTOS,

Esta calle, que va desde la de la Flora á la plazuela de Navaloa,

y que hoy se denomina travesía de los Truxillos, antiguamente se

llamó calle de los Muertos
, y sobre su derivación hay diferentes

opiniones: según unos, fué porque vivieron allí dos sugetos que ha-

biendo ido á la guerra de Granada en tiempo de los Reyes Católicos,

se dio por cierta la noticia de '^u muerlc
, y trascurrido mucho tiem-

po volvieron á Madrid á residir en sus antiguas casas, y por esto

todos les llamaban los Muertos. Oíros dicen que era un apellido ilus-

tre que llevaba una familia que allí Icnian sus casas solariegas, y que

por estos dijo Rui González Clavijo al gran tamorlan : y andan por

ías calles los muertos, y esto es lo mas verosímil ; aunque tampoco

falla quien diga que en una grande epidemia que hubo en esta villa,
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se hizo en este sitio una especie de cerca de tnblas, donde se iban

depositando los cadáveres, dejándolos insc()ultos, porque se habían

llenado con la ;^ran mortandad los ccinonlerios ó atrios de las par-

roquias, y que ()or esto le pusieron callo de los Muertos.

CALLE DEL MUNDO NUEVO.

Mucho trabajo nos ha costado inquirir el origen de este sitio, que

sale al portillo que hace pocos afios se ha abierto junto á la puerta

de Toledo, y que está á espaldas del Matadero. Preguntamos á los

vecinos mas antiguos de aquellos sitios, y solo nos dijeron que siem-

pre se habia llamado el Mundo Nuevo, y ahora el Nuevo Mundo.

Estas contestaciones no satisfacían nuestra curiosidad, y así in-

sistimos en averiguar mas
, y lo único que conseguimos saber fué

el que después de haberse descubierto las Indias, á las que llama-

ron Nuevo Mundo, pasados ya muchos años se desplomó una gran

parte del peñón que habia en este sitio, y que penetrando los mu-
chachos entre las ruinas, descubrieron aquel terreno dilatado, al

que llamaron el Mundo Nuevo, y que todos sigu'oron dándole la

misma denominación hasta hoy, que no tiene otro origen.

CALLE DEL NABO.

Esta calle va desde la Ancha de San Bernardo á la de la Cruz

Verde : este fué el sitio que en la designación de mercados en la

ampliación de Madrid se destinó á los vendedores que de Fucncar-

ral venían á esta villa
; y como su principal hortaliza consistía en

nabos, estos estaban acinados en montones, y de aquí conocer aquel

sitio por el del nabo ó de los nabos y tomar el singular la calle.

CALLE DE NAO.

Esta calle va desde la travesía de la Ballesta á la de la Puebla

Vieja : allí tenia sus casas el escribano mayor de esta villa, D. Die-

go de la Nao, el tutor de la hermosa pupila á quien cortejaba el
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principe Vcspasiano de Gonzag-a, y la calle tomó el nombre del no-

tario.

CALLE DE LAS NARANJAS.

Esla calle es la de la Morería Vieja, y en un solar de vetustas

cercas que hablan quedado de las antiguas casas de los árabes , se

depositaban los carros de naranjas que traian á vender á Madrid

procedentes de !a huerta de Murcia, y de aquí le quedó el nombre

de corralón de las Naranjas.

CALLE DE LAS NEGRAS.

Esta calle va desde la plazuela de Afligidos á la del Conde-Du-

que : su origen le toma por haber estado allí el aposento de las negras

ó esclavas que había enlre la servidumbre de los nietos de Cristóbal

Colon, los duques de Veragua, las cuales estaban sostenidas con

lujo y habitaban en una casa separada del palacio, que era donde

hoy está el del duque de Berwíck y de Alba.

CALLE DE LAS NEGRAS.

Esta calle atraviesa desde la de Toledo á la del Humilladero:

aquí estaba el caño llamado de la Sierpe, por la que habia de bron-

ce sirviendo de sifón á una fucnleciUa; era un terreno que hubo fue-

ra de la puerta de la Latina, en donde existia una casa con una

especie de castillete , donde un negociante de joyas natural del Bra-

sil habitaba con sus esclavas cuando vino á España; y se cuenta

que, como hombre avaro y codicioso, trataba infamemente á Ins ne-

gras, dándoles muchos castigos, y que siempre las tenia amarradas

con argollas de hierro, oyéndose de continuo terribles alaridos; pera

habiéndole acechado unos ladrones en esta casa, se apoderaron de^

dueño de ella y le sujetaron en una de las argollas donde él asegu-

raba á las esclavas para el castigo: le robaron las joyas, en tanto

que las negras le picaban con unas cuchillas la cabeza, hacicudolc

sufrir una muerte horrorosa, y como era de noche huyeron sin sa-
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Jaersc el rumbo que tomaron. Y en memoria de este suceso espialo-

rio, se denominó calle de las Negras la que ahora se llama de la

Sierpe.

CALLE DE LOS NEGROS.

Esta calle atraviesa desde la del Carmen á la plazuela de este

nombre : antiguamente estaban allí las mondonguerías y demás

puestos de los despojos de las reses.

Se llamó calle de los Negros, porque allí habitaban los que ser-

vían al presidente del Consejo de Indias, que era el dueño de la

casa inmediata á la iglesia del Carmen, y que también llamaban la

casa de la Tribuna, por dar esta ú la capilla mayor del convento,

y habiendo muerto el presidente sin herederos, dejó la finca al Con-

sejo, la cual administraba el portero mayor del mismo tribunal.

CALLE DEL NIÑO.

Esta calle va desde la de Cervantes á la de Lope de Vega. Eia

la casa en que nació doña Mariana Romero, religiosa que fué en el

convento de las Trinitarias Descalzas, había una capilla en la que se

veneraba una imagen del Niño de la Guardia ,
que llamaban San

Cristóbal: estaba crucificado, vestido c(^ hábito trinitario, le tenían

todos grande devoción
, y en particular el beato Simón de Rojas,

que le visitaba con frecuencia
; y antes de nacer doña Mariana Ro-

mero, sus abuelos se lo regalaron a Fr. Simón de Rojas
,
quien le

colocó en una capilla del convento de la Trinidad
, y como á aquel

santuario le denominaban la capilla del Niño, le quedó después el

mismo nombre á la calle, que hoy se llama de Quevedo.

CALLE DEL NIÑO PERDIDO.

Esta calle se halla en la de Santa Isabel, un poco mas abajo del

convento de este nombre: su origen le trae de una tradición que

existe de cuando en el ano de 15S7 se suprimieron varios hospita-

les para agregarlos al general : en este sitio estaba el de mujeres
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perdidas, como las llama en su decreto de eslincion el cardenal Qui-

roga, (iiic mas bien que hospital era una reclusión en donde g-emia

una infeliz madre con un hijo de corta edad, cuyos bienes le tenian

usurpados, y por calumnia condenada á prisión. Estaba viuda, y su

único consuelo era para ella su hijo, el cual, en el dia que las desalo-

jaron de aquel local, quedó perdido en unos desvanes, y habién-

dolo echado de menos su madre, traspasada de dolor, nadie la hizo

caso, y aunque buscaron al niño fué con poco interés: habiendo

cerrado el local
,
quedó alli victima del hambre y del miedo; pasa-

ron algunos dias, y Bernardino de Obregon creyó escuchar en sue-

ños los lamentos de un nifio: puesto en oración
,
pidió al Señor le

revelase el significado de aquellos ecos lastimeros; llegó la mañana,

y saliendo del hospital , ([ue estaba entonces en la calle del Prado,

y dirigiéndose á este paseo, oia que el niño le llamaba: siguió hasta

el sitio donde gemia, y mandando abrir las puertas vio alli al niño

olvidado
,
que le llamaba para morir en sus brazos , oprimido de

hambre y de sed y fatigado de llorar. Pero el venerable Bernardino,

tomando á aquel niño ya casi cadáver, oró tres veces sobre él , á

imitación del Profeta
, y detuvo el golpe fiero de la muerte que le

amenazaba : se intcresiS por su madre , habió al rey
, y ganó sus

bienes y su inocencia
; y desde entonces se llamó á aquel sitio el

del Niño Perdido , nombre que nuevamente se ha dado á la calle

que antes se denominó de los Reyes Vieja.

CALLE DE NOBLEJAS.

Esta calle va desde la de Rebeque á la de San Nicolás : toma

este nombre por haber tenido alli sus casas antiguas el duque de

este titulo.

CALLE DEL NORTE.

Esta calle tiene la entrada por la del Noviciado, y la salida por la

de Quiñones: toma el nombre por la posición que tiene a la parle del

Norte.
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CALLE DEL NOVICIADO.

Esta calle va desde la Ancha de San Bernardo á la de Amaniel:

toma el nombre por estar contig-iia al Noviciado que fué de la Com-

pafíia de Jesús (hoy la universidad), cuyo templo, magnífico y ele-

gante, se bendijo el año 1605, siendo la fundadora de esta casa la

señora doña Ana Félix de Guznian, marquesa de Camarasa, á cuyo

efecto cedió el palacio de los duques de Castrillou, donde es tradi-

ción que vivió el joven San Luis Gonzag-a cuando vino con su pa-

dre desde Mantua á nuestra coronada villa. La esclarecida funda-

dora dotó esta casa con 3,000 ducados de renta anual, para que se

formasen allí los aspirantes á llevar la luz del Evang^elio á las Indias

y al Japón, alistados bajo las banderas de Loyola.

Este templo existió hasta hace pocos años en la calle Ancha de

San Bernardo
, y en él permanecieron los novicios jesuítas hasta su

espulsion en tiempos de Carlos III , en cuya época se cedió el edifi-

cio á los PP. misioneros del Salvador.

Cuando el rey D. Fernando VII llamó á los jesuítas á todos sus

dominios, volvieron á ocupar esta casa, si bien no desalojaron de

ella á los misioneros.

Últimamente ha sido derribado este edificio para levantar el de

la Universidad.

En esta calle que llamamos del Noviciado estaba la antigua ta-

hona que fué de los jesuítas, con comunicación á la calle de los Re-

yes; cuya tahona perteneció después á José Salvador, rico tahone-

ro, que á su muerte dejó 100,000 panes para los pobres de su bar-

rio, sin contar otras limosnas que mandaba en su testamento.

Todavía recordamos la inscripción del nicho del tahonero de la ca-

lle del Noviciado en el camposanto de la puerta de Fueocarral, en el

tercer palio de la izquierda, y decia así

:

D. José Salvador, y el dia y año de su muerte.

Aquí yace un tahonero

(^e sin vanidad vivió,

y á los pobres de su barrio

cien mil panes les dejó.
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CALLE NUEVA DE LA ALCANTARILLA.

Esta calle va desde la de D. Pedro á la de los iMancebos; ahora

se deuomina de la Redondilla. El molivo de conocerse por la de la

Alcantarilla fué el de haber existido allí una atarg-ea que se cons-

truyó para el desagüe en tiempo de lluvias, y para que corriesen las

aguas sucias que vertía el vecindario de aquellos sitios desde sus

casas dándoles dirección á unas cloacas que se formaron con comu-
nicación á la espresada alcantarilla.

CALLE DEL NUNCIO.

Esta calle va desde Puerta Cerrada á la Costanilla de San Pedro:

su origen le toma por hallarse allí el palacio de la nunciatura ro-

mana en donde ahora residen los embajadores que el Vaticano envia

á España por un tiempo determinado. Es una de las legaciones apos-

tólicas de primera clase en la cristiandad; y los nuncios que vienen

á España luego que cumplen su misión, se les concede la investid

dura cardenalicia, retirándose de la corle ya purpurados. En el mis-

mo palacio está el tribunal de la Rota, nunciatura apostólica, cuyo

Consejo se compone del asesor, fiscal, abreviador y de varios audi-

tores; es tribunal de apelación en todas las causas eclesiásticas.

La residencia de los nuncios en España es tan antigua como los

reyes de Castilla, y sus atribuciones han sido conforme á las rega-

lías de la Corona y á lo estipulado en los concordatos celebrados

con la Santa Sede.

Los nuncios en los actos de ceremonia presiden el cuerpo diplo-

mático estraujcro, y sus recepciones han sido siempre ostentosas,

dándose en esto una prueba de respeto y veneración á los sumos
pontífices que acreditaban á la católica España sus sacros em-
bajadores.

Este tribunal ha tenido varias clausuras por los acontecimientos

políticos que han ocurrido en nuestra nación; en el presente siglo

han ocurrido cuatro, el primero lo fué en la invasión francesa: el se-

g^undo en la época del año 1820 ai 23: el te?-cero en la muerte del

último monarca, y el cuarto en 1854.
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El Papa reinante Pió IX ha enviado en los (lias de su pontifica-

do dos nuncios á la Reina doña Isabel II, remiliéndole las bulas para

proveer de pastores todas las Iglesias de España, enviándole ade-

mas siete veces el capelo para diferentes prelados.

CALLE DEL OLIVAR.

Esta calle atraviesa desde la de la Magdalena a la plazuela del

Lavapiés: antiguamente aquí había un olivar espeso y dilatado que

principiaba en este sitio, llegando mas allá del santuario de Atocha.

En el mencionado olivar existia un humilladero en el que se vene-

raba un santo crucifijo, al que unos judíos, que todavía vivían en

Madrid por los años de 1564, estrajeron en una noche del olivar,

llenándole al interior y sitio mas escondido del mismo, donde le

profanaron flagelándole y mutilando por último su escultura.

Sabido esto por la majestad católica de Felipe II, mostró el sen-

timiento profundo que le causó esta profanación sacrilega mandan-
do vestir su corle de luto, y con gran veneración hizo que el car-

denal Quiroga, arzobispo de Toledo, juntase todos los pedazos que

quedaron de la sagrada efigie, haciendo que un artista los uniese,

y en procesión solemne, con asistencia de S. M. se colocó en el

convento de Atocha, mandando después reedificar en otro sitio la

ermita que los judíos quemaron, la que quedó concluida en 1598, á

2 de marzo, en cuyo día se trasladó con devoción y procesión ge-

neral á la que asistió también el rey con el príncipe D. Felipe III y
su corte.

En cuanto á los judíos, refiérese que el pueblo indignado come-

tió grandes escesos con sus familias. Díéronle la denominación del

Santísimo Cristo de la Oliva, por hallarse en el olivar espresado

desde tiempo inmemorial.

Este olivar fué desapareciendo conforme iba aumentando la po-

blación por aquellos sitios; siendo de las primeras casas que allí se

construyeron la de D. Eugenio Rósete, sobre la cual ya en el año

de 1690 tomó un préstamo de 8,800 rs., que le hizo la congrega-

ción de San Pedro de los Naturales con la herencia del poeta Cal-

derón de la Barca.



— 315-

Esla calle se comunica con la del Campillo de Manuela, San Car-

los, del Calvario y del Olmo.

CALLE DEL OLIVO.

Esta calle va desde la del Carmen á la del Desengaño : su ter-

reno perteneció anlig-uamente al monasterio de San Martin
, y des-

pués á D. Juan de la Victoria Bracamente; era un sitio en el que

habia un olivar de su propiedad, que después adquirió D. Cosme Bc-

nit Esforcia, quien lo hizo arrancar para construir allí unas casas,

quedando uno de estos árboles en aquel sitio, motivo por el que de-

nominaron á la calle del Olivo.

CALLE DEL OLMO.

Esta calle va desde la del Olivar á la de Santa Isabel : su orig-en

le trae del paseo que habia entre el olivar y los cañizares.

Aquí fué donde so batieron cuatro caballeros de los que asistían

al hospital de Atocha, que habían salido enemistados de la reunión

que tuvieron cuando el César Carlos I cedió el santuario y todas sus

dependencias á los frailes de Santo Domingo, sobre cuya real reso-

lución pedían la debida indemnización dos de estos caballeros, que

le negaban al emperador el derecho del desahucio. Los otros dos le

concedían el dominio absoluto sobre los bienes de sus vasallos, y en

estas desavenencias hubo palabras de alusión, y tirando de los esto-

ques, lucharon al pie de los olivos que mas tarde dejaron de existir

por el aumento de la población; quedó únicamente uno en el centro

de la calle, que aun permanecía en el siglo pasado, y de él tomó

origen la misma.

CALLE DEL ORIENTE.

Esta calle atraviesa desde la del Humilladero á la de las Taber-

nillas; su nombre le toma de la posición que tiene á la parte de

Oriente.
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CALLE DEL OSO.

Esla calle va desde la del Mesón de Paredes á la de Embajadores:

su origen, según se halla en la fundación de la casa de los cléri-

gos regulares teatinos, Irralando de la iglesia de San Cayetano, no

es olro qnc el escudo de armas que habia en la casa de D. Diego de

Vera, hidalgo de Madrid, sobre cuyo escudo que estaba en la jamba

de la puerta, habia un oso apoyado, de piedra, hecho de bajo re-

lieve, y por cslo la denominaron asi.

Este caballero dicese fué el que viendo que en aquel barrio no

habia templo alguno, erigió un oratorio público en su mencionada

casa, dedicándolo á San Marcos Evangelista, en que también colocó

una imagen de la Virgen que intituló del Favor, por el que alcanzó

de la misma señora.

CALLE DS LA PALMA.

Véase la Costanilla de San Pedro,

CALLE DE LA PALMA ALTA.

Esla calle atraviesa desde la de Fucncarral á la Ancha de San

Bernardo : era un despoblado que habia en el arroyo de las Pal-

mas, cuyos ondulantes árboles faeron desapareciendo de alli, á me-

dida que iban levantando casas, quedando únicamente una palmera,

de la que tomó oi'igen la calle.

Consta que por el año de 1616 apenas estaba poblado este bar-

rio,, y que aun se conservaban las palmeras, pues por aquella época

se trasladaron las doncellas carmelitanas cerca de la ermita de San

Antonio Abad, donde eran las célebres cabalgaduras de que habla

el poeta Quevedo, y en la que luego hizo edificar el rey D. Feli-

pe IV el convenio de las Maravillas, en acción de gracias por ha-

berse restablecido de la dolencia que le aq uejaba al ponerle sobre su

real lecho el manto de la Virgen.
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CALLE DE LA PALMA BAJA.

Esta calle atraviesa desde la Ancha de Sao Bernardo á la de

Amaniel: su origen es el mismo de la anterior, pues hasta allí lle-

gaban las palmeras de la otra parte del arroyo de Matalobos, cerca

del coto real, cuyo sitio era delicioso. v

CALLE DE LA PALOMA.

Esta calle va desde la d¿ Calatrava á la de la Ventosa ; su orig^en

le toma por ha' terse criado en uno de los corrales que aquí había,

pertenecientes a las monjas de Santa Juana de Alcalá do llenares,

la paloma que misteriosamente volaba sobre el carruaje de Nuestra

Señora de jas Maravillas cuando la trasladaban al convento de su

nombre. Cuentan que la vieron salir de la torrecilla del Horno, á la

que no volvió, y habiendo oido contar el suceso de la paloma que

acompañaba á la Virgen , fueron á reconocerla al convento y halla-

ron ser la misma, y desde entonces conocieron aquellos corrales por

JOS de la Paloma, y de aquí le quedó el nombre después á la calle,

en la qne á úitimos del siglo pasado se levantó la capilla de Nuestra

Señora de la Soledad, cuya pintura, bastante maltratada y puesta

en unos bastidores viejos, se hallaba en los mismos corrales entre

la leña destinada á encender el horno. Entregado el lienzo á unos

muchachos para jugar, se 1) compró por tres ó cuatro cuartos Ma-
ría Isabel Tintero, quien lo limpió, y puso en el portal de su casa,

en donde empezó á adquirir celebridad por los milagros que el se-

ñor obraba por aquella pintura de la Virgen
,
que al presente se

llalla con tanta veneración y cuito.

CALLE DE PANADEHOS.

Esta calle atraviesa desde la de la Luna á la del Pez : su origen

le toma del mercado que allí hubo, en cuyo sitio se colocaban los

panaderos á espender el pan que se cocia en los hornos de Villa-
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nueva, y de aquí se llamó de Panaderos ú aquel silio, nombre que

luego quedó á la callo.

CALLE DE LA PARADA.

Esta calle va desde la de la Flor á la de las Beatas: loma el ori-

gen de la p irada d'e las aguas que venian del molino de la posesión

de D. García de Barrionuevo, la que, como ya hemos dicho, se ven-

dió por los herederos de este ilustre caballero, y fué desapareciendo

con la construcción de casas y los dos conventos inmediatos; pero la

calle conservó el nombre de la Parada.

CALLE DE LA PASA.

Esta calle tiene la entrada por la del Conde de Barajas y la sa-

lida por la plazuela del Conde de Miranda : se denominó de la Pasa

por la costumbre que allí se estableció de repartir diariamente á los

pobres un puñado de pasas de limosna, por una puerta pequeña que

había a espaldas del palacio arzobispal, en tiempos del Sermo. se-

ñor infante cardenal D.Luis Antonio Jaime, costumbre que luego

no quisieron seguir otros arzobispos de Toledo por L<s continuos es-

cándalos que alli promovían los pobres mientras esperaban y se les

repartía la pasa, como ellos decían; y de a^iui tomó el nombre la

calle, en la (lue está el tribunal de la vicaría y visita eclesiástica.

CALLE DEL PAlíECILLO.

Esta calle, que hoy se denomina pasadizo, va desde la de la

Pasaá San Justo, y el origen de su nómbreos muy semejante, pues

en la misma época se repartía un panecillo de limosna á cada pobre

que se presentaba, solo que este se distribuía por una de las puer-

tas grandes del palacio arzobispal, y le dieron el nombre á aquel

sitio del Panecillo, cuya costumbre también se abolió por el mismo
motivo. Hoy este pasadizo se ha cerrado con verjas de hierro para

evitar que alli arrojen inmundicias, y por lo peligroso que era de
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noche y espucslo á robos, tanlo para los transeúntes como para la

iglesia de San Justo y palacio de Su Eminencia.

. PASADIZO DE SAN GINÉS.

Este va desde la calle del Arenal á la de Bordadores, por detrás

de la iglesia de San Ginés: en él habia una casa que dejaron los

marqueses de Canillcjas á la parroquia para celebrar la misa de una

en los dias festivos, cuya casa vendió la Hacienda por la ley de des-

amortizaciou
; y aunque la parroquia ha hecho reclamaciones, nada

ha conseguido, porque los títulos no estaban registrados por la con-

taduría de hipotecas
, y así no se ha podido declarar su derecho,

según se nos ha referido.

Denomínase Pasadizo de San Ginés por su dirección á la iglesia

parroquial de este nombre.

PASAJE DEL COMERCIO.

Este atraviesa desde la calle de la Montera á la de las Tres Cru-

ces: denomínanle también Pasaje de Murga, por ser de la perte-

nencia de este capitalista ; allí hay establecidas tiendas de co-

mercio.

PASAJE DE SAN FELIPE NERI.

Véase Galería de San Felipe.

PASAJE DEL IRIS.

Este atraviesa desde la calle de Alcalá á la Carrera de San Ge-
rónimo ; toma el nombre del Iris por ol café que le da entrada.

PASAJE DE MATEU.

Este atraviesa desde I;i calle de la Victoria á la de Espoz y Mi-

na, toma el nombre del o|)ulenlo b.uiquero á quien pertenece; de-

nomínase también de la Villa de Madrid.
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CALLE DE LA PASIÓN.

Esta calle va desde la do Embajadores a la Ribera de Curtido-

res: antes se llamaba de San Pedro, por haberse inanirnrado en el

dia del Santo Apóstol. Habiendo los franceses derribado el coa-

vento de la Pasión que estaba conlit^uo á la iglesia de San Millan,

tomaron en esta calle unas casas las que habilitaron para hospede-

ría de los relig'iosos dominicos, conservando el titulo antiguo del

convento demolido, y por eso le han dado ahora la misma denomi-

nación á la calle. Esta finca la han comprado los PP. misioneros

de Filipinas, y en ella reside el procurador general de los mismos.

CALLE DE pavía.

Esta calle va desde la plazuela de la Encarnación a la del Orien-

te: su nombre trae á nuestra memoria uno de los sucesos que han

dado mas fama á las armas espailolas, y qiie aconteció en el dia 24

de febrero de 1525. Fué este la prisión de Francisco I rey de Fran-

cia, en Pavía; cuyo hecho, aunque han querido disimular algunos

escritores franceses, se halla vindicado como verdadero, principal-

mente por el Miro, Feijóo en el discurso 10, tomo III, núm. 25. Sin

embargo, nosotros, suprimiendo aqi'.eüas pruebas en este lugar,

solo haremos memoria de algunas que nos ofrecen auloreí españo-»

les que vivieron en aquel tiempo, ó muy cercano á él, y tal vez por

ser obras poco conocidas onntió muchos testimonios aquel celosísi-

mo defensor de nueslras glorias, y con él cuantos han querido ha-

blar de dicha prisión. Pero ante todas las cosas hemos de suponer

que el hecho de haberse traído preso á España al referido rey, y,

sin embargo, de lo que testifica Lucio Marineo Sículo, en el capítu-

lo V de su obra latina sobre las cosas de España, se empeñaron los

franceses tan fuertemente en negarlo, que el Dr. D. Juan de Quiño-

nes, bien conocido entre otras obras por su tratado de monedas,

se vio obligado á escribir contra esta negación el curiosísimo libro

que tiene este título: Traducción que ha Jieclio el Dr. SeTionqui (1)

(1) Al revés dice Quiñones.
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en lengua castellana^ de un tratado que compuso en latín Guillermo

Vandoboy E. C. T). D. impresa en Valanson por Jacome Corifio

año de 1636.

Todos eslos nombres son supuestos, y el libro que se ha hcelio

raro, es en 4.° con 99 hojas, comprendiendo en comprobación del

hecho, un número grande de e&critores coetáneos, asi franceses

como de otras naciones eslrañas. y sobre todo, los testimonios au-

torizados que en esta ocasión se tomaron en España, para que no

se borrase la memoria de un caso tan famoso.

El capitán Gonzalo Fernandez, de Oviedo, en su historia general

y natural de ludias, part. I, lib. 5.°, cap. 1, fol. 46, col. 3.° de la

edición de Salamanca, de 1547, tratando de la poesia de los indios

y de la utilidad de los romanos-españoles que perpetúan la memo-
ria de las cosas, entre los ejemplos que pone de diferentes sucesos

de Castilla, trae el cantar que se compuso y él mismo oyó muchas

veces, á la prisión del referido rey, y es el siguiente:

Rey Francisco, mala guia

Desde Francia, vos trajistes,

Pues vencido y preso fuistes

De españoles en Pavía.

El Dr. D. Juan Sánchez Valdés de la Plata, que escribía diez

años después del referido capitán Gonzalo, repitió casi todo lo que

este dijo en su Historia general del hombre, lib. 4.°, cap. II, pági-

na 144, edición de .Madrid de 1598.

'fambien hizo recuerdo de este lance el ingenioso poeta y aiba-

llero valenciano, de la orden de Montesa, D. Jaime Falcó, en su sá-

tira 4/ contra los jugadores, diciendo con gracia «que las bastos y
espadas de la fábrica de naipes de Lyou (Francia), que aquel reino

habia enviado á España, nos sacaban mas sangre que á ellos las

nuestras de acero, cuando aprisionando á su rey fueron destrozados

en Pavía , sabiendo vengar con armas de cartón las cuchilladas de

nuestros alfanges.»

Por i'iltimo, el capitán Francisco de Guzman , en su Recopilación

de honra y gloria mundana, de que tuvo muy pocas noticias don

Nicolás Antonio, siendo sumamente apreciable é inédita por lasque

21



— 322—
>.:)iil.icrie á'j'ji'c i;is cosíis notables de E>pnri;i , al l'A. 'J';^. 1»., inJi-

i t\u(i ya llcvalia concluida csla obra en el año 1520, espresandfi

(iiie cía el Licini)o en que los hijos del roy Francisco I estaban en

rehenes, al oidado del condestable de Castilla, en su villa de Vi-

lialpando, habiendo (|iiedado en liig-ar de su padre.

Rste hecho de armas también se menciona en nn apunlamienla

fiuc se hallaba en el vohímen 4.° de los diarios que se conservaban,

y acaso todavía exitan, en el archivo de Barcelona, comprensivos (If

cuanto iba acaeciendo en el dia, que con suma prolijidad notaroi::

los escribanos del Bacional 6 contaduría del antiguo Consejo de den-

tii. Esta ñola la hizo Juan Desvilar, escribano entonces de dicho

Racional: sehalia!»a al to!. 79 del citado voh'imen, y traducida de!

catalán al castellano literalmente es de este tenor:

«Eal.° de marzo de 1525 llegó á Bu'coloaa la noticia de cómo

en 24 de febrero de dicho año habia sido preso el rey de Francia

por el general del emperador D. Carlos, y á 2 de dicho mes de

marzo se hizo procesión como la del dia del Corpus, y todos los hom-

lires y mujeres <¡ue la scguian llevaban en las manos un ramito do

líturel.

A 3 de junio de dicho ano el gobernador hizo publicar un bando

que en atención ú (¡nc venia el emperador por mar á Barcelona y

tj-aia preso al dicho rey de Francia, nudie desde aquella hora en

afielante se atreviese á hacer ni á decir baldones, ni palabras inju-

riosas i\ ninguno que fuese de la tierra de dicho rey de Francia, sj

pena de pagar 20 pacíficos y de eslar 25 días en la cárcel.

A 19 de junio arribaron á Barcelona con el virey de Ñapóles y el

capitán Alarcon, veintiuna paleras que traían al dicho rey de Fran-

cia, el cual fué alojado en la Rambla, en la casa y jardín del arzo-

iilspo de Tarragona (1). El miércoles, 21 de dicho mes, fué el rey

lie Francia á oír misa á la catedral, en cuyo presbiterio se Je colocó

el sitial, á la parto izquierda hacia la sacristía. Después entró en la

sala capitular y en olla hizo la oración [»or lo Lampar oJics, y desde

allí se fué á comer al jardín.

(1) Que después fué colf^^"'"^^" '^^-''^ Alberto, de Cbnnelitas Cal-
zados.
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El vici'ücs, 2'J, ú la UrJü, se ciabarcó i)aiaOarLa5CUu \)')V cl mis

mo puente de madera que !a ciudad le había liecho para su desem-

barco. Desembarcó en Tarragona, donde se deluvo un dia
, y des-

pués llegó á Valeir:ia, y de allí partió para Madrid.»

Las particulaiidadcs que se notan en esta relación , escrita al

mismo tiempo de los acontecimientos que en ella se refieren, ase-

glaran de su verdad y nos manifiestan algunas cosas que no lian ad-

vertido los historiadores. Por ella se vé la prontitud con que se co-

municó á España este suceso, las providencias que se dieron en

Barcelona para la quietud pública al arribo de Francisco I; que este

se verificó en 19 de junio, viniendo el rey custodiad) por el célebre

capitán Alarcon; que estuvo cuatro dias en aquella ciudad; iji-.e salió

de ella, y aunque con la idea de que desembarse en Catia^eua, se-

uun la orden del César, tal vez por los temporales íué preciso no

pasar de Valencia, habiendo estado antes desembarcado un dia en

Tarragona.

Y de esta jornada tan venturosa para España lleva el nombre esta

nueva calle construida en bs solares que habían quedado desde la

2:uerra de la Independencia.

CALLE DE LA PAZ.

Esta calle va desde la de San Ricardo á la plazuela de la Leña:

aquí estaba anliguaments el hospital de los tísicos, que pertenecía

á una cofradía inmemorial ; se hallaba á la entrada de la calle cuyf'

nombre le toma de una imagen de la Virgen que regaló la reinr;

Isabel de la Paz
, y que por eso lomó este titulo, el cual retuvo des-

pués la calle. Efectivamente, puede traer su origen de la imagen.

pero allí ocurrió también que en tiempo de los comimeros se fir-

mó una paz, porque en aquellos sitios se habían hecho fuertes para

defenderse de las tropas que traia cl alcaide del alcázar y de Ia>

iícntes que juntaron los concejales y los caballeros, atacándoles

mientras llegaban fuerzas de Alcalá. Dícese que medió un tratado

para evitar desgracias y tropelías de las que sucedieron , y que pOj.

^ste tratado pacífico también se llamó de la Paz.

Empero prescindiendo de estas sangrientas jornadas , diremos'
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que ol hospital se suprimió cuando la reducción de estos cslableci-

niienlos piadosos, agregándole al de los contagiosos, si bien la her-

mandad hizo la entrega con protesta, exigiéndola indemnización

de la linca. Después se trasladó la cofradía á la parroquia de S;uilu

Cruz, uniéndose mas tarde á la de la Caridad del Campo del Rc¡j,

encargándose luego ambas de asistir á los reos, como actualmente

o vienen veriftcando.

CALLE DE PELAYO.

Esta calle va desde la de San Marcos á la del Barquillo : su ori-

gen le toma de una venta ó mesón que allí habia
,

propia de un

hombre brusco llamado Sosa, del que se habla en la fundación del

convento de Santa Bárbara, el cual estaba casado con una mujer de

genial activo, la que habieudo quedado viuda tomó relaciones con un

mozo estercolero de la villa llamado Pdayo: la mesonera tenia algún

caudal, y era dueña de aquel terreno; se casó con Pelayo por(|ue

se dio buena maña para enamorarla, y los vecinos se burlaron de

aquel casamiento de la ventera con el estercolero, y todas las ba-

suras las arrojaban junto á la venta, que llamaban del Estiércol,

nombre que después quedó á la calle , el cual se le quitó dándole

el de Pelayo, como propietario del tcneno cuando enviudó de la

ventera.

CALLE DE PELIGROS ANCHA.

Esta calle atraviesa desde la Carrera de San Gerónimo á k de

Alcalá : su origen le toma de una imagen de la Virgen que habia en

el monasloiio de las religiosas de la Piedad, Bernardas (las Vallecas),

ciyo tilulo ó advocación era la de los Peligros, por un milagro, en-

tre otros, ocurrido en la calle deque ahora vamos á tratar á conti-

nuación de esta, que ahora se llama de Sevilla, cuyo nombre de los

Peligros no debió habérsele quitado cuando se funda en un hecho

histórico.
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CALLE DE LOS PELIGROS ANGOSTA.

Esta calle atraviesa desde la de Alcalá á la del Caballero de

Üracia. Ya haljía trasladado á Madrid el cardenal Sicileo, arzobispo

de Toledo, á las rclig^iosas Bernardas que estaban al lado del hospi-

tal de la Piedad en el pueblo de Vallccas, cuyo convenio fundó e^

caballero Alvar Fañcz, para dejar en él á sus hijns mi.íntras iba a

pelear con los moros.

Hallándose las Bernardas en Madrid, se colocó en su iglesia un

simulacro de la Virgen que trajo un cautivo, y empezó á hacerse

famosa por sus prodig^ios, siendo uno de los mas señalados el que

ocnriió en esta calle con una niña de cinco años de edad
,
que sal-

tando sobre una tablado madera, esta se rompió, precipitándose la

niña en un profundó pozo, en el que había una atarjea por la que

corrían las aguas hasta ignorarse su curso , la madre de la niña se

encomendó á la Virgen
, y lograron, no sin gran trabajo, sacar á su

hija viva del pozo. Hubo peligro de perder la vida al golpe que de-

bió dar en las sinuosidades del pozo; le hubo también de haberse

ahogado cu su profundidad y lobreguez
, y le hubo ademas en haber

sido arrastrada por su declive por la atarjea : y á visla de estos

riesgos gritó la madre afligida: «¡Virgen mia de los PcUfjros, sal-

vad á mi hija!» Y este epíteto quedó á la Virgen, el que íambiea

tomaron ambas calles.

La imagen permaneció en una capilla de este convento 1 asta

que la comunidad fué desalojada de esta casa i-eligiosa y Ucvai'.a a

monasterio del Santísimo Sacramento, en cuyo templo colocaron

en un altar la imagen histórica y tradicional de los Pcüf^ros, en

donde se venera.

CALLE BE LA PEÑA DE EPvANCIA.

Esta calle va -lesde l:i de Rodas á la de Mira el Se!: 'orna su

origen de una imagen que trajo á Madrid el capitán Juan Drlg ido^

y que colocó en una capilüta en su casa
,
que estaba en este sitio,

cuando volvió de la guerra que sostuvo Felipe II contra Enrique III
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rey <lc Francia en 1551 , cuya iinác^cn Icnia el liUiIo de Nuestra Se-

ñora do !a Peña de Francia, el cual quedó á la c;dlc cuando !a ima-

gen mencionada fui llévala á la iglesia de Irlandeses, diinde se le

erigió una hermandad para su cullo.

CALLE DEL PEÑÓN.

Esta va desde la de Sania Ana á la del Mundo Nuevo: su ori-

gen le loma de ia tuj-mldable iieña que allí habla quedado del des-

monte que so hizo para dar ensanche á la villa por aquella parle,

cuyo peñón empezó á desmoronarse, y entonces fué cuando se des-

cubrió lo que ahora llamamos el Mundo Nuevo.

CALLE DE PEREG-RINOS.

Esla calle va desde la de Preciados á la plazuela de Cclcnque.

Su origen es el siguiente : existia en Madrid una virtuosa viuda lla-

mada doña Ana Rodríguez
,
poseedora de unas pequeñas casas

junio al sitio que ocupó el barranco de la Zarza, cuyas fincas dejó

en su testamento al morir á la antigua cofradía de Nuestra Señora

de Gracia, que esluvo en el convento de San Francisco c! año

de 1555, la que fundó en ellas un hospital pai'a peregrinos, el cua^

poseyó la hermandad mencionada hasta el año de ;5S0, en que le

ocupó el ayuntamiento para constituir enfermería donde depositar

los atacados de la epidemia del catarro que se desarrolló entonces

en nuestra villa.

Siendo su receptor el respetable Gregorio Sánchez, después la

misma hermandad , unida ala de la Vera Cruz, que también esta-

ba en San Francisco, continuó hospedando á los peregrinos, según

su benéfico instituto, en el cual cesaron en este albergue, porque la

citada hermandad lo verificaba ya en otra parte desde el año

de 15S7. Por lo que habiendo quedado sin uso el hospital de Pere-

grinos, se llevaron á aquel sitio las mujeres arrepentidas, en donde

permanecieron hasta el año de J 623„ en que empezaron á formar

cuerpo de comunidad, y entonces se las trasladó á la calle de Hor-

taleza
,
para cuya fundación se trató de vender el hospicio de ios

Peregrinos, pero la hermandad que lo poscia se resistió á ello.
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Eq t643, cuiípiieado el decreto del Coüscjo de CasUlla dado

en 10 dcnovicnibic do 159;
, y rcí'reüdado por Juan Gallo de An-

drade, escribaoo de cámara, ea que se mandaba la reduccioa ds

hospitales, eDlregáadose de lodos los efectos de este hospicio el ve-

nerable Bei'naidino de Oliregon.

Y la calle quedó con el uombre de Peregrinos por haber existido

allí este asilo misericordioso.

CALLE DEL PEERO.

Esta calle va desde la de la Justa á la de Tudescos: su,oii;¿en

le loma de la casa de niAuera que fuera de la puerta de Balnadú

tenia D. Enrique de Villena, construida primorosamente, y entre ta-

I)la5 quedaija un callejón angosto por donde atravesaba un furiosa

mastin que guardaba de noche la casa mencionada, en la que habia

i'ililes preciosos para los esperinientos físicos que hacia, y libros de

grande importancia. Decíase que la clausura del perro era porque

causaba mal de ojo, y esta especie corría por muy válida entre la

gente vulgar de aquellos tiempos
,
pero no era por esto el estar el

mastin encerrado entre las tablas, lo era por su fiereza, pues no

conocía mas que al criado que le daba la comida, y este no siempre

se acercaba á él; así fué que cuando el obispo iuquisidor, D. Lope

Barrieulos, lo mandó matar, hubo necesidad de hacerlo á tiro de ba-

llesta, dando el animal horrorosos alaridos mientras su bravura

luchaba con la muerte
; y de aquel callejón de Labias por donde,

como hemos dicho, pasaba el famoso perro á quien se le atribula la

causa de muchos sucesos que se referían tal vez sin haber sucedido,

le quedó el nombre de calle del Perro.

En efecto, D. Enrique de Villena fué uno de los personajes mas

célebres que se conocieron en el siglo xv ; se hizo no solo famoso por

sus obras, las que han llegado á nuestros días, y que lodo erudi''^

conoce, sino mucho mas por la ruidosa causa que siguió contra s .s

escritos el obispo O. Lope, délos cuales son muy pocos los que tie-

nen noUcla positiva. Una feliz casualidad hizo proporcionarnos u.: >

de-eslos parios monstruosos de su fecunda no menos que viciada

imaginación en las preocupaciones de aquel siglo, y del cual tal vo-



— 32S—
serán niuy raros los ejemplares que se eucuentren. Pero nosotros,

algo inclinados al esiudio de las antigüedades de niícsUa patria,

ramos á darlo á conocer.

El liliilo le este Tratado, segiin consta de la copia que se escri-

bió, cinno dice el esclarecido D. Enrique, en 1480 ó poco después,

es solare el aojamicnto , esto es, acerca de lo que conocemos por el

nombre de mal de ojo, ó sea daño causado en las personas ó anima-

les por solo la vista de otro racional ó irracional (1). Dicese que esta

eni'ermedad se llamaba en lalin facinare, de que se derivó el térmi-

no fascinncion (2) que entonces le daban los facultativos en nuestra

lengua. Primeramente recorre los varios efectos que se notan y es-

presan diversos autores antiguos y modernos, citando entre estos

i'iUitnos algunos árabes que ya conocemos, y otros de otras naciones

en aquel siglo, manejados por mucbos apasionados á la ciencia as-

trológica.

A continuación va esponiendo varios remedios que para preca-

verse del aojamiento ó mal de ojo dictaron estos escritores, recor-

riendo al mismo tiempo las costumbres de las naciones orientales,

y que no lo han sido para precaverse de esta enfermedad, á que se

une la nota de los caracléi'es de ella, para no equivocarla con otra.

Está dedicado ó dirigido á s;i amigo y confidente Juan Fernan-

dez, teniendo la rara circunstancia de haberse trabajado en solo

cuatro dias, pues se concluyó en 3 de junio ó dia tercero de las nonas

de dicho mes, y se empezó el sábado 30 del anterior mayo. Esto se

halla bien espresado en su fin ó conclusión
;
pero lo que no está

muy claro es el año en que se escribió, con motivo de estar el nú-

mero de la indicien algo borrado. Sin embargo, dice con toda dis-

tinción á su amigo al princii»io de la carta, que desea que Dios le

comunique de la largueza de sus tesoros el esencial don que en este

santo dia su santo espíritu difundió en si presente mundo sobre el

apostólico gremio. Esta cláusula demuestra que se escribió el refe-

rido tratado en el dia de Pascua de Espíritu Santo, y espresando su

autor en él que era tio del rey 1). Juan II y su consejero.

Hallamos que en los 28 años anteriores á su muerte, que fué en

. el de 1434, y dentro de los cuales solo podía haber obtenido el re-

ferido empleo, en ninguno se verificó ser dicha Pascua desde el 30
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(le mayo al 3 de junio, sino en el de 1411, que siendo la Iclra domi-

nical D y el ciclo solar 20, cayó esta festividad en 31 de mayo: con

que es claro que en este año se escribió, y que la indicion allí bor-

rada debe ser la cuarta. Cualquiera que lea este tratado, no puede

dejar de conocer en D, Enrique uu estudio intenso, y una lección

difundida por muchos libros aun no vulg^ares en su tiempo, pare-

ciendo respirar en muchas parles la mas delicada piedad hacia la

religión, en un tono, que si las obras correspondían á las palabras,

apenas podria darse escritor mas moderado y detenido en esta par-

le. Sin embargo
,
por otra parte se vé colmado el vaso de la inde-

cencia y agotado de todo el depósito de su cenagoso estudio por la

escesiva condescendencia á las embusterías de los alfaqueques, de

que era ciego imitador. Finalmente, está lleno de supersticiones

judaicas y no pocas vanidades cabalísticas
,
que en D. Enrique pu-

dieron no ser maliciosas, i>ero subsistiendo este escrito en medio

de la cruda persecución que se dice haber movido el obispo Rarrien-

los contra lodos sus libros que trataban semejantes materias, pode-

mos bien creer que el obispo mencionado no fué tan inexorable como

se propala
, y que acaso obró en la quema de ciertos documentos

contra su voluntad (1).

En efecto, D. Enrique de Villena, maestre de Calatrava, á quien

los historiadores hacen tan eminente en literatura, grande astrólogo

y profesor de arle magia
, ya en edad muy avanzada sufría con pa-

ciencia y con el entretenimiento que tenia en sus esludios la injuria

de la fortuna, viéndose privado desús dignidades y Estados. Asi se

espliea el mas conocido de nuestros historiadores: oDejó muchas obras

de varias materias, y todas fueron entregadas de orden del rey don

Juan 11 á Fr. Lope Barrientos, obispo de Cuenca, maestro del prín-

cipe D. Enrique, para que las reconociese y examinase. Este prela-

do era un religioso de la orden de Predicadores. Hecho en efecto e

reconocimiento quemó, según parece, los volúmenes en uno de los

,

claustros del convento de monjas de Santo Domingo el Real de esta
corle. Algunos escriben que no perecieron todas las obras del mar-
qués de Villena: el P. Mariana es de esta opinión. E! p.'-oceder de

(1) Le obligó á ello el rev I). Juan lí.
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, pues coDsla que moy )nego se deleudió por escrito, aleg-ando

li voiimíad dd rey, que hai>ia querido desaparccicbeo los Irabaj'fs

del rnaivjijés, por mas que conservados hubiei-im podido ser lal ve/

lie '-'I on<!<-> aprovcchamicnlo para los hombres estudiosos.

CALLE DEL PEZ.

/Isiti calle v;i desde la Corredora de Sua Pablo á la Ancha de

San Bernardo: loma su origen de un pequeño estanque que allí ha-

V>ia perteneciente ala posesión de! cura Eoriquez. cuyo terreno

conipró 0. Juan Corone!, quedando. en c! incluido el mencionado

estanqt'C, en el que habia algunos peces, que l'uei'on feneciendo por-

i;(lu. de cuidado, por eslar destinadas las aguas para amasar el

yi,'>:o de la casa que alü se estaba construyendo, y dicho estanque

fué .-ígotiindose poco á poco hasta quedar casi seco, quedando asi-

tuisuío dos pozas, una opuesta á otra, y en cada una también quedó

un pez tan solamente, y ambos eran los primitivos del espresado

csiiiriqíir'.
,
porque así lo revelaban sus c':»;orcs

, pues como dice el

ii<Ia;.,i"> castellano :

A la vejez, alaradcs depe/.

,

ía cabeza blanca y la cola \erde.

Asi aparecieron nuestros peces viviendo en las oei30§"osas y tur-

i'i:,> ;i(t ..ar que 'escasas aguas de! destruido estanque en los misera-

lt!cs restos que existían. Doña Blanca Coronel . hija del propietario

de la casa, compadecida de los peces, tomó un vaso y en él los de-

;"*sitó coa esmero, cuidándolo por algún tiempo, en tanto se cons-

u-iiia la casa; pero sucedió que !os peces, como eran viejos, se mu-
rieron

, y la niña lloró macho, y su padre, como la amdja tañí'"'. !c

'.freció comprarle otros, pero ella le maniCest»') no queria poner su

:tiecU> mas que en aquellos. Pasado algún ticm[K), la joven se afi~

'•,ioi!Ó ai convenio de San Plácido, recien íundado entonces, y pidió

perujsso á su anciano padre para vestir en él !a cogulla. El padre

sil i Lió en eslremo la resalucion de su hija . pero no se opuso á ella,

así fué qi':e ingrefióen ei coavcnln, s?endo '.'n-:\ de !a;*que mas sufrió-
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ron en los sucesos ruidosos qiie tuvieron lugar en aquel monasterio.

Su padre estaba viudo y no tenia mas hija que aquella, así fué que

para recordarla hizo grabar en piedra los peces, que puso en la fa-

chada de su casa, uno á cada esquina, y por esto la llamaron la

casa del Pez , y lo mismo á la calle,

3Ias adelante se vendió osla finca, y sus dueños siempre dejaron

allí los peces de piedra y el letrero en que se leia casa del Pez.

CALLE DEL PIAMONTE.

Esta calle va desde la plazuela de! duque de Frías á la de las

Salesas: loma el nombre por la gran revista que pasaron las tropas

que trajo el marqués de Leganés á España en el año de 1639 des-

pués de haber rendida las plazas de Niza, Palla y algunas otras, y
dominado al Piamonte; y como el general con su estado mayor

<:olocó su tienda de campaña en este sitio, y mas ailA la del rey doa

Felipe IV, cuyocimpamento estaba hermoso y animado, diéronle

el nombre del PiamoiUe en memoria da tan gloriosas jornadas.

CALLE DE LA PINGARRÓNA

.

Esta calle va desde la de Jesús y María á la de la Espada : su

origen le tomado cierta mujer (]uc tenia una eslatura estraordiiia-

riamenle alia que vivía aquí hospedada en un ventorrillo, que era

la que en las veladas de la Cruz y de San Miguel llevaba el árbol

adornado de flores, y se presentaba la primera en el baile delante

de la ermita de la Cruz de Caravaca á lucir su desgarvado cuerpo,

dando grandes saltos acompañados de ademanes estraños que l!:i-

(1> Al perro se dice que le fijó la vista una hechicera que re-
volvía al lado de la Jaula un montón de basuras, co:no hacen los

traperos, y que al perro le quedó desde entonces una rabia perma-
nente acompañada de una fiereza espantosa.

(2) Se cuenta que dos perreros perdieron el sentido y andaban
por las calles furiosos y atormentados por un espíritu maligno que
hacia hinchar el vientre y la garganta, y que aunque los llevaron.

al convento de San Francisco no lograron ahuyentar al demonio que
los poseía desde la mirada furiosa del pirro, y que unas veces ahu-
llaban y otras hablaban un latín correcto contestando á los exhor-
cismos.
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inab.in la ateücion de los concurrenlcs y de las demos mozas. Todos

l;t coiiüciaa por Juana la maya ó la maja, pero cuando se presentó

á d;inzar ea el Paseo animado de la Primavera, las damas y la ele-

gancia la denominaron Juana la Phigarrona, y aquel apodo de la

g^cule de tono le adopló la vulg'ar, y en adelante no tuvo otro nombre

que el de la Pingarrona , y lo mismo el ventorrillo y la calle.

CALLE DE PIZARRO.

Esta calle atraviesa desde la de la Luna á la del Pez : se llamó

de la Ma8"dalena por haber estado allí viviendo cerca de año y me-
dio las mujeres perdidas, cuando las mudaron de su. anlig'uo asilo

para construir el Hospital g-encral , á cuya casa llamaban el hospicio

de Santa María Magdalena, y de aquí' le quedó el nombre á la calle,

cuyo terreno adquirió en tiempos de Felipe IV D. Francisco Fer-

nandez Pizarro, señor de la villa de Jarza, en Estremadura, alcal-

de y alférez mayor de Truxillo, á quien, según escribe Ribarrola

en su Monarquía española, concedió el mismo monarca en 1631 el

titulo de marqués de la Conquista. Y hoy la calle se titula de su

ilustre apellido.

CALLE DE LAS PLATERÍAS.

Esta está incluida en la calle Mayor, y es la que va desde la

esquina de la casa del marqués de Claramonlc hasta los portales de

Guadalajara: se ¡lama de las Platerías porque allí estaban reunidos

en mayor número que ahora estos artífices.

CALLE DE POJÍCIANO.

Esta calle va desde la de San Bernardino á la travesía del Con-

de-Duque; su terreno pcrtenecia al coto real, en donde habia una

puerta con verjas de hierro, y en los postes las arraas de la casa

real de Castilla, la cual custodió por espacio de ochenta años ua

guarda llamado Ponciano de Olivarez , cuyo hombre anciano ea

cada mes del año clavaba en una especie de salón que habia á la

entrada de !a posesión una cabeza de venado ójavalí, ó de otra



-asa-
pieza de cacería, coloccándolas de dúce en doce, y asi conUiba los

años que llevaba en el coló, llegando á reunir mas de dos mil cíenlo

seseóla cabezas, algunas casi ya pulverizadas, y alli entraban á

verías varios soljeranos, príncipes y grandes, lodos ya en los últimos

años, admirados de la longevidad del guarda.

Nació en aquella casa, hijo del guarda, y en ella murió tranqui-

lo, y lodos la llamaban la puerta de Ponciano Olivarez, y el mismo

nombre se le dio después á la calle.

CALLE DE FONTEJOS.

Esta calle va desde la plazuela del mismo nombre á la de Es-

parleros : antes ocupaba su terreno en el convento de San Felipe el

Real, y allí estábala plazuela que llamaban de los Pájaros, porque

en ella se vendían como ahora en la del Principe Alfonso. Demolido

el convento mencionado se abrió esta nueva calle, dándole el nombre

que tiene en memoria de D. Joaquín Vizcaíno, marqués viudo de

Pontejos, corregidor que lué de Madrid, y el primero que empezó

á embellecer la capilal á fines del reinado de Fernando VIL

CALLE DEL PORTILLO.

Esta calle va desde la travesía del Conde-Duque á la de Ama-

niel : toma el nombre del portillo llamado del Conde-Duque.

CALLE DEL PÓSITO.

Esta calle sube desde la de Alcalá á la puerta del mismo nom-

bre: se denomina asi por el pósito ó albóndiga de trigo que mandó

construir allí el rey D. Carlos lll, en el terreno que ocupaban los

hornosantiguos de Villanueva, cuya capilla ó imagen de la Virgen

está dentro del mismo edificio, el cuai todo es de piedra, de buena

construcción
, y es muy suficiente á encerrar gran copia de fanegas

de trigo para poder la villa abastecer á la población en casos de una

subida eslraordínaria de granos.
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POSTIGO DE SAN MARTIN.

Ksla calle va desde la pl.iziiela llamada asi á la de Jacometrezo:

se llain(> Postigo do San Marlin por haberse abierto frente á la par-

ro4UÍa este portillo.

Hay tradición que en este sitio ocurrió la refriega de los mondes
I encdictinos y la sacramental de la misma parroquia contra la fac-

ción de los Laras, que tenian de noche cercada la quinta real de los

reyes de Castilla
,
que era donde hoy está el monasterio de las Des-

calzas, en la cual se h;illa1)a la reina doña Berenguela con su hijo el

pnucipe D. Fernando III el $a¡ito, en cuya acción sucumbió parte de

la comunidad y muchos individuos de la hermandad ó cofradía del

Santísimo
;
pero D. Alvaro de Lara no logró apoderarse como pre-

tendía del rey niño
,
porque los monges y la sacramental , aunque

con desigualdad , en pelotón y sin caudillo que los guiara en la pe-

lea, sostuvieron la lucha hasta que los caballeros, con el alcaide de

la villa y las gentes de armas avisados por las campanas del monas-

terio que locaba á rebato, llegaron, salvando así á'la reina madre

de caer prisionera en manos de sus contrarios.

Parece que el Santo rey, cuando tomó las riendas del Estado,

concedió un privilegio al monasterio y á la sacramental (1).

En el sitio de la refriega levantaron una cruz de piedra en memo-

ria de los que allí murieron, y todos los años en el dia del aconteci-

miento, después del oficio solemne que se celebraba en el monas-

erio, iban los monjes con la sacramental proce^onalmente á cantar

el responso delante de la cruz de piedra, cuyo letrero copiaba el

'maestro Sarmiento, y decía así:

Aqui miu'icron algunos de nuestros monjes

y varios domésticos do csle priorato con

muchos hermanos de la cofradía del Santísimo

Sacramento, en defensa de la señora

reina Berengaria y de su fijo el rey

San Fernando, librando los de la facción

de los Laras que los tenia rodeados

á sus altezas en la Quinta real.

(i) El origino.l no lo liemos visto, pero lo cita el maestro Vera
Tarsis.



Eí>iíi cruz se ti'iitó «Je aiíí cuando Ja parroquia de Saa ^íí.h.Ííi \-

íocImvó en los niuins de !a villa, abriendo una puerla qiie d'iúr- • -.-.-

lida al campo, á la cual denominaron el Pustigo de San Mai lin, i>.i\,

siempre se consorv.» allí tina cruz, que úllimamente era de niadcr..,

y alli iban á c;(niar el responso, ccreaionia que duró hr)><!.^ ' •

'—

-i.ido de D. F.M-nando Vil.

CALLE DE POSTAS.

Es'a calle \.i desde la de Esparteros á la Plaza Mayoi, i..»iii;< su

origen do haber sido esle el punto donde estaban las sillas de i>osi:<.-

antiguamente para los que tenian que transitar de un punto .'» i?'ro

de la Península, que en aquella época eran los menos por lo hjrí:v; y

.'osloso de los viajes.

En esta calle lué dónele, según la sucia costinnbre que baoi.i •, :.

Madrid en aquellos tiempos de verter las aguas por los bulcoocs y

ventanas á ciertas horas de la noche, pasando por alii e! cab.-dlr,;.)

Bernardino de 'Jbrcgon que volvia de una audiencia con e! rey Fe-

lipe II, le vaciaron encima un vaso de inmundicia , estropeáudok- e|

traje de corte que llevaba. Este incidente causó en el nob!^. B'^rnar-

diuo un desengañfí de qué "s la ponijía mimdana
, y dc^de aq'i.-i

momento se resolvió ñ dejar el siglo, trocándole por la vida c ¡ri'ativ ;.

y ejemplar que "después pnicticó en los hospitales.

En la mencionada calle existe una casa que llaman de la ^.uvcu

en cuyo portal hoy todavía ima imagen de Nuestra Señorí» de la So-

ledad, con mucha devoción de aquel vecindario: aquí fué dond: \'i-

.via el alguacil de corte que bajó al sótano el santo sici.iíacro He

Nuestra Señora de las Maravillas, en cuya profunda cueva se eyeron.

aquellas estrepitosas detonaciones que llenaron de espanto y cons-

ternación á los vecinos, las que no cesaron hasta que la sagiadr. li-

gura no fué estraida de aquel sitio olvidado.

Eq la espresada calle están actualmente las tiendas de. ''>? .;..i-

caderes de lienzos, seda.-;, tejidos de lana, percales y muselinas; c'i

algunos portales se ven también algunos fabricantes de cuch-u-.'.-; <}•

palo, molinillos, ruecas, etc., etc. También hay almacenes de ma-t-

!as , colchas y otros géneros de abrigo. Alli está también pI nom-
l;rado mesón dol P'^ne. v varios almacenes de drocrueriy.
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CALLE DE LAS POZAS.

Esla calle va desde la del Pez á la de la Cruz del Espirilu Sanio:

trae su oriycn de las pozas ó charcos que había en la antigua pose-

sión del curri Enriquez, que, como hemos dicho, se destruyó con

motivo del ensanche de Madrid por aquella parte.

CALLE DEL POZO.

Esta calle atraviesa desde la de la Victoria á la de la Cruz : trae

su origen del profundo pozo que habia en la casa de D. Francisco de

Varíe, uno de los capitanes que fueron á la loma del fuerte de La-

rache. En este pozo, los soldados calvinistas que venian coa el ar-

chiduque Carlos, cuando entraron en Madrid, se introdujeron en el

convento de la Victoria, y después de saquearlo cogieron varias re-

liquias, entre ellas la mas preciosa, que consistía en dos espinas de

a corona de Jesucristo, cuyo relicario de oro y piedras preciosas

^rompieron, arrojando á este pozo el fanal do cristal que las conle-

uia, llevándose la alhaja material. Cuando salieron las tropas de

esta capital y se restableció el gobierno de Felipe V, los frailes vol-

vieron á su convento, echando de menos muchas preciosidades, y
entre ellas, la que les causó mayor sentimiento fué la pérdida de las

sagradas espinas.

Es de advertir que aquel pozo tenia aguas amarguísimas, y los

vecinos de la casa empezaron á notar que se hablan convertido en

dulces y potables, sin saber á qué atribuir aquel cambio inesperado,

añadiéndose á esto el haber sanado un enfermo que pidió beberías;

sobre esto se movió gran curiosidad por ver el pozo y llenar ánforas

de sus aguas, teniendo que intervenir la autoridad eclesiástica y ci-

vil
;
pero luego ocurrió á presencia de las mismas y delante de un

inmenso pueblo, subiendo unos calderos para distribuir el agua, sa-

caron las santísimas reliquias de la corona del Redentor, y desde

entonces ocurrió otro nuevo prodigio, que las aguas volvieron á

convertirse en salobres, agotándose luego el manantial que las pro-

ducía. Con tan feliz hallazgo hubo fiestas solemnísimas en el con-
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vento de la Victoria

, y las santas espinas se custodiaron en un nue-

vo y costosísimo relicario.

Pasado algún tiempo se vendió la casa que fué de Vurte, dontle

estaba el poz-o, y se abrió una calle que en memoria del suceso le

dieron este nombre.

CALLE DE LOS PRECIADOS.

Esta calle tiene la entrada por la Puerta del Sol y llega hasta la

plazuela de Santo Domingo: se comunica con las de Tetuan, Cape-

llanes, de la Ternera, de las Veneras, del Candil, de Rompe-lanzas,

Postigo de San Martin, travesía y callejón de Preciados. La mayor
parte de su terreno le ocupaba la quinta real, y allí estaba el cami-

no que dirigía á las eras del monasterio de San Marlin. Toma orí-

gen del apellido de dos hermanos que allí vivieron, dueños de una

gran parle de terreno que compraron á los monges, para labrar sus

casas, en las que establecieron el peso real, porque tenían en arren-

damiento el oíicio de almotacén , en cuyo tiempo hubo la mayor
exactitud en las medidas de la harina, de la sal, de la carne y de

la cera: reconocían con escrupulosidad los pesos, é impusieron re-

petidas veces los doce maravedises de nuilla á los que encontraban

íaltas las pesas, cuyo reconocimiento hacian los lunes y los jueves,

según estaba prevenido, y tal fué su rigor, que varios espendedo-

res de sal fueron paseados públicamente, imponiéndoles los cin-

cuenta azotes que marcaba la ley. A su justificación se debió el que

las mujeres que cernían la harina sacasen por cada caíz veinte y seis

arrobas de harina
, porque el oficio de tahonero fué por mucho tiem-

po propio y esclusivo de las mujeres.

Por último, los dos hermanos del apellido de Preciado cumplie-

ron bien sn oficio, y su rectitud en favor del servicio público les

grangeó una grata memoria, quedando su nombre consignado en

lina de las principales calles de la capital, que si bien antes estrecha

y tortuosa parque asi convenia á la estrategia do aquellos tiempos,

hoy con las nuevas obras que se están ejecutando en ella, quedará

una de las calles mas bellas de la corte.

A la entrada de esta calle estaba hace cerca de cuatro siglos la

22
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casa de cspósilos, cuya finca se ha derribado rillimamcnle. Tam-

bién compró terreno en esle silio D. José de Rojas, conde de Mora^

para edificar sus casas, lasque dirigió D. José Hermosilla, capitán

de ingenieros; poroso se denominaba plazuela propia dd conde de

3I()ra la (ine estaba frente á la calle de Rompe-lanzas. Pasado el

postigo habia otra plazuela qae denominaban de Palayuelo
,
por ser

así el apellido de un escribano del consejo de Aragón, que compró

aquel terreno en el que edificó su casa.

Hoy, por la ley de cspropiacion forzosa para el ensanche de la

calle, se han derribado varias casas de las antiguas, y las tapias de

la huerta del monasterio de las Descalzas, indemnizando á los pro-

pietarios y á las religiosas de los pies de terreno que se les han

tomado.

PSETIL DE LOS CONSEJOS.

Se llama así la bajada que hay desde la plazuela de los mismos

hasta la calle del Estudio de la Villa: aquí estaban las antiguas ca-

sas de doña Beatriz de Avales y Toledo, á cuya calle se denominó

del Arco de Santa María por su dirección al que habia frente á la

parroquia de esle nombre, el cual se derribó para la entrada de la

reina doña Ana de Austria.

PRETIL DE PALACIO.

Esta era también la bajada que habia desde la plaza de la Ar-

mería hasta las calles de Rebeque y del Viento, cuyos terrenos aun

conservan su elevación.

PRETIL DE SANTISTEBAN.

Es igualmente la bajada que hay desde la calle del Almendro á

la del Nuncio: se denomina de Santisteban por estar contiguo á la

casa en que vivieron los duques de este título, frente á la parroquia

de San Pedro, y en la que falleció la última duquesa, cuyo cadáver

se depositó en la bóveda de la capilla de Nuestra Señora de la So-
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ledad, en el convento de la Vicloria, cuyos Estados recayeron en

el duque de Medinaceli
,
quien poseyó esta casa, en la que estuvieron

las rclig'iosas de Santa Catalina, cuyo convenio les demolieron los

franceses, y por compasión á esta comunidad, de cuya casa fué pa-

trono, les cedió la parte baja de la de la duquesa difunta do Sanlis-

teban, hasta que fueron á residir á otra en la calle del Mesón de

Paredes.

CALLE DE LA PRIMAVEBA.

Esta calle va desde la de la Esperanza á la del Ave M iría. Ya

tiernos hablado en la calle de las Damas de la bellísima y deliciosa

posición de estos terrenos , de sus jardines y paseos tan frecuenta-

dos en las mañanas de la primavera, de cuya fuente llamada asi

toma también oríg;en esta calle, donde en la fiesta de la Cruz de

Mayo se colocaba el árbol florido, bailando delante de él las mozas

que denominaban las mayas ó majas, y lo mismo los jóvenes, que

también llamaban mayos ó majos, que se pascaban en el de las Da-

mas en la mañana de la Cruz, alrededor de la fuente de la Pri-

mavera.

CALLE DE LA PRINCESA.

Esta calle se ha abierto nuevamente desde la calle Mayor á la

del Arenal: se denominó calle de la Princesa por haberse inaugu-

rado cuando llevaba el titulo de princesa de Asturias la serenísima

señora infanta doña Maria Isabel Francisca de Asis
,
pero habiendo

nacido después su escelso hermano, D. Alfonso Francisco Fernando,

Tccayó en S. A. R. este título, como varón. Esta calle también se

llama travesía del Arenal.

CALLE DEL PRÍNCIPE.

Esta calle va desde la Carrera de San Gerónimo a la de las

Huertas : tiene comunicación con la calle de la Lechuga , de la Visi-

iacion y plaza del principe Alfonso. El orisen del nombre de esta
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calle, sejim el historiador Céspedes, viene del nalalicio de Feli-

pe IV, cuyas íicslas, dice, no se han visto otras iguales por princi-

pe alguno. En dicha época comenzíiron á edificarse algunas casas

notables en esta calle, como fué la del guardajoyas de Felipe III, el

taller del escultor de cámara D. Manuel Pcreiía , la del consejero

Rui Gómez, contigua al colegio que había allí fundado para los jó-

venes ingleses que siguiendo en la religión católica quisieran venir

á continuar sus esludios en España, cuyo seminario estaba á cargo

de los PP. de la Compañía de Jesús , en el que permanecieron hasta

su espulsion en el reinado de Carlos III, quedando desde entonces

este colegio sin uso, por lo que una congregación do naturales de

las Provincias Vascongadas que estaba en el convento de San Fe-

lipe el Real, compraron el ediñcio del colegio que pertenecía á las

tcmporalid:ides de los Jesuítas, en cuya capilla colocaron la imagen

de San Ignacio de Loyola, abriendo esta mencionada capilla al

culto público en 1773.

Inmediato estaba el Coiral de las Comedias, que pertenecía á la

hermandad de Nuestra Señora de la Soledad
,
que le tenia arrenda-

do para dar las representaciones en la Pascua, con cuyos j producios

se atendía á la devota procesión del Viernes Santo y á la de los Co-

llares en e! dia de Resurrección. Luego en el reinado de Carlos 11

se construyó el coliseo que lomó el nombre de la calle, en doude

continuó sus representaciones la compañía española, pero en 1777

se cerró este teatro como lodos los demás. Después volvió á abrirse

y continuó la misma compañía, y mas adelante varios empresarios.

La caile del Príncipe es una de las mas elegantes y frecuentada

de la corle, y muy notable por el comercio establecido en ella, asi-

mismo por las casas y gente principal que las habita, siendo ade-

mas un pimío muy céntrico y de gran movimiento á todas horas.

CALLE DEL PRÍNCIPE PIÓ.

Esta calle va desde la plazuela de Afligidos á la del duque do

Osuna: compró lodo este terreno para construir un palacio por los

años de 1650 D. Francisco de Moura y Corle Real, marqués de

Castel-Rodrigo, conde de Luminares, señor de Terranona, Saa



— 341 —
Jor^e, Fayal y Pico, duque de Nocheni, comendaí'or de la Ordeií

de Cristo, presideule del Consejo de Flandes, ca1)aIIcrizo de la rei-

na , cuyos Estados recayeron luego en dona Leonor Moura y Corte

Real, coarta marquesa de Castel-Uodrljo
,
que se casó con D. Car-

los Homo Dei, Priucipc-pio de Saboya, Cuyo hermano, que era

cardenal de la sacra Ig-lcsia romana , visitó el oratorio pontificio,

dándole permiso Su Santidad jpara que de allí tómasela reliquia

que quisiera, y con esta facultad, el eminentísimo principe cogió un

relicario que contenia uno de los lienzos en que, según la tradición

mas piadosa, quedó impreso el divino rostro de Jesús, cuando le

limpió la compasiva mujer Verónica en el camino del Calvario.

Sobre la adquisición de tan preciosa reliquia se cuentan algunas

cosas con poco fundamento: entre otras, que el cardenal do Saboya

tenia ya preparado un bajel para hacerse á la vola y tomar el rum-

bo para España , temeroso de que el Papa le mandase devolver el

Santo Rostro; pero esto repugna algo, pues cuando el cardenal la

tomó seria con el beneplácito del Poniifice. En fin, la marquesa de

Castel-Rodrigo fundó una capilla contigua á su palacio, donde co-

locó la Santa Faz de Jesús que trajo el cardenal , cuya mencionada

capilla se abrió en 1700, no sin grande oposición del abad de San

Martin, quequeria que fuese oratorio privado, pero el Príncipe-pio

parece le exhibió sus privilegios , diciéndole : « Soy el hombre de

Dios y el principe piadoso, como me ha intitulado el Consistorio,

por los servicios que mis antepasados y yo hemos prestado á la

Iglesia, y puedo fuudar capilla pública donde haya cristianos.)» No

obstante, la capilla se inauguró, como llevamos referido, y veinte y
nueve años después se puso en ella el Santísimo Sacramento.

La sagrada reliquia está vinculada al mayorazgo
, y se espone

á la adoración pública el Jueves y Viernes Santo, y en este por la

mañana es una de las romerías célebaes de esta coronada villa, y era

aun mayor la concurrencia cuando se hacían procesiones peniten-

ciales al convento de franciscos descalzos de San Bernardino, en

cuyo camino se visitaba el Santo Viacrucís (1). Esta capilla fué en

(1) La cruz de piedra que hay delante del Campo santo de la
puerta áe Fuencarral, pertenecía á este calvario.
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otro licmpo pingüe en alhajas y fundaciones; habia siete capellanias,

servidas por oíros laníos prcsbileros; poseía coslosisiaios ornamen-

tos, vasos sagrados de oro y de piala
, y un riquísimo calendario

de reliquias de plata, tan precioso como el que se conserva en el real

palacio (1). La capilla está dedicada á la Purísima Concepción, y en

la misma hay reliquias muy insignes: los príncipes tienen en ella su

tribuna muy elegante, y en un oratorio privado se guarda el San-
tísimo Rostro (2). Hoy han caducado machas de las rentas de este

santuario que para su culto dejaron sus ilustres fundadores, y la

capilla ha sido después de la invasión francesa robada por dos ve-

ces, y el milagro constan le que se vé es el que nunca haya des-

aparecido el Santísimo Rostro.

Tratemos acerca del palacio, el cual asemejaba á un caserío del

gusto de hace tres siglos, espacioso, y con grandes salones y ofici-

nas, con una galería en la que se veían varios santos pintados al

fresco, y cuya posesión se eslendia hasta la montafia que por eso se

denomina del Príncipe-pio.

El fundador del palacio no vivió en él, pues mientras se edifi-

caba habitó en la casa del Escudo, que hay esquina á la del Conde-

Duque, y en ella falleció en 1675. I). Carlos Homo Dci Príncipe-pio,

y su esposa la marquesa de Castel-Rodrigo, fueron los primeros que

le habitaron , en donde fallecieron sus dos hijas doña Beatriz y doña

Catalina Moura y Pió de Saboya. En 1723 le -habitaba el Príncipe-

pio que fué virey de Cataluña y caballerizo mayor de la princesa

de Asturias, quedando luego en él su esposa doña Juana de Espinó-

la, princesa viuda , hasta el 1738, en que murió. Luego pasó á vi-

vir en él doña Leonor Pío de Saboya Espinóla de la Cerda, su hija,

duquesa viuda de Atlri, dain.i de la reina , dejando sus casas que

estaban en la Carrera de San Gerónimo esquina al Prado, en las qu&

(1) A este relicario, para precaverlo de la profiínacion en la in-
vasión francesa, estrajeron los saí^rados manes y los enterraron
dentro de unas cajas en el jardin contiguo, ignorándose hasta hoy
el sitio. La plata y piedras preciosas desaparecieron, y últimamente
el ornamental y vasos sagrados que hablan quedado.

(2) En el dia de Sábado Santo tiene esta capilla el privilegio de
celebrar misa con esposicion del Santísimo Sacramento.
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vivió y murió su sobrino, el célebre abale Alejandro Pleo «lela

Almirándula, cuyas casas tenian el balconaje y las rejas doradas,

comprando este edificio la duquesa de Villahemiosa para construir

el sublime palacio que hoy existe en el mismo sitio.

Y en 1776 casi fué el último que le residió D. Gásberto Pió de

Saboya Moura y Corte Real Espinóla, pues sus sucesores estaban

por lo regrular en Cerdeña y en otros puntos de Italia, sin venir á

España, hasta que el rey Carlos IV le mandó llamar, y como es-

cusase el regreso, le apercibió con secuestrarle el palacio; pero de

esto liizo poco caso, por lo que el rey dispuso que se destinase á

cuartel de Guardias españolas, en cuya ocasión hubo un incendio,

quedando todo él destruido, y la montaña se incautó de ella el real

patrimonio, quedándole á la calle el nombre del Principe-pio, por

haber estado allí su palacio, en cuye sitio únicamente existen vesti-

gios convertidos en corrales, la casa que llaman de San Antón, por

conservarse allí una pintura de este santo anacoreta, y la que dicen

de Pojaron por un buitre que alli habia disecado de mala manera

sobre un montón de estiércol en uno de aquellos corrales.

Allí también estaba el vertedero donde desocupaban de uocho

los carros de la limpieza , á cuyo guarda le denominaban por apo-

do el/ ío7íc'Cíí;e.

CALLE DE LA PRIORA.

Esta calle ya desde la plazuela de Santa Catalina á la de los

Caños : toma el nombre de la huerta llamada de la Pieina
,
que fué

la misma que el rey San Fernando regaló á la priora del convento

de Santo Domingo, y por eso se denominaba asi , la cual perdió

mucho terreno en el ensanche de la capital
, y se acabó de destruir

en la invasión francesa, quedándole únicamente el nombre á la calle.

CALLE DE PROCURADORES.

Esta callo atraviesa desde la plazuela de la Armería al pretil de

los Consejos : denominase de Procuradores por tener estos las mesas

de oficio en uno de los salones del piso bajo de la casa llamada de
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los Consejos, ciivAs vcnlauas dan á este sitio, al que concurren dia-

riauícnle estos curi;\!cs desde las doce de la mañana á las dos, á eva-

cuar susdilig'encias judiciales. FormarLun colegio que tiene por litu-

i.tr á la Asunción de Nuestra Señora, euya imagen estaba en una

oniacina de cristales en el claustro del convento de la Merced Calza-

da, donde le celebraban fiesta solemne. Pero habiéndose derriba-

do este convento, hoy v-eriíicanla í'uncion en diferentes templos.

CALLE DE LAS PROVISIONES.

Esta calle va desde la de la Comadre á la de Embajadores: toma

origen por el edificio á donde acude la guarnición de Madrid á pro-

veerse de pan y demás utensilios que necesitan para el abasteci-

miento de los cuarteles de la corte y puntos inmediatos.

CALLE DE LA PUEBLA.

Esta calle, que hoy se llama de Fomento, va desde la cuesta ó

subida de Santo Domingo á la calle del Rio: antiguamente se deno-

minaba de la Puebla, porque el rey D. Felipe II espidió carta de

privilegio á D. Diego González de Henao, regidor de Madrid, para

que empezase á poblar de vecinos aquel terreno, que en 1590 com-

pró al prior de San Martin, y de aquí tonia el nom.bi-e de la Puebla.

CALLE DE LA PUEBLA VIEJA,

,,Esta calle va desde la de Valverde á la Corredera de San Pablo¿

Vivia en Madrid un poderoso magnate llamado D. Juan de la Victo-

ria, por los años de 1542, en cuya época vendió parle de sus dila-

tados terrenos. Este punto era el arrabal frente al camino de Fuen-

carral; reservándose el dueño una parte para construirse casa y
labrar otras, que vendió á diferentes vecinos, por lo que le Uamaroa

ia puebla de D. Juan déla Victoria, y hoy solo se denomina de la

Puebla vieja, porque después hubo otras.

En la misma calle se halla el convento de las religiosas merce-

narias' descalzas de ia Purísima Concepción, conocidas por /as de
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D. Juan de Alarcon, patronato del marqués de Sautiag'O, cuyos es-

cudos se vea en la puerta del costado.

ígualmeote está cq la misma calle la bellísima iglesia de San

Antonio de los Alemanes (vulgo Portugueses), de real patronato,

cedida á la santa hermandad de Nuestra Señora del Refugio y Pie-

dad, de esta corte.

PUEBLA DE PERALTA.

Esta calle es la que hoy se llama de San Bernardino, cuya pue-

bla fundó un noble de este apellido, como igualmente la de San Joa-

quín
,
que ocupaba lo que ahora es la plazuela de Afligidos ; de

suerte que alli habia tres pueblas : la de Peralta, que principiaba

desde la esquina del convento de las Capuchinas hasta la casa do

pajes; la de San Joaquín, que llegaba hasta la plazuela mencionada

de Afligidos, y la de los Mártires, que llegaba hasta el Hospital mi-

litar; por eso dice la fundación del convento de Afligidos que el

limo. Sr. D. Juan de Chaves y doña María Paulina de Pacheco, su

mujer, condes de la Calzada y Santa Cruz, compraron unas casas

en esta villa en la antigua puebla del sefior San Joaquín, que adqui-

rieron de Peralta, para establecer el convento de Irlandeses, ele.

PUERTA CERRAD±1.

Esta va desde la Cava de San ?>Iigucl á la calle de Segovia,

cuya puerta, en parle, daba frente al Mediodía, y qife, según ei

maestro Juan López, se llamaba también de la Culebra, por el es-
pantoso dragón de piedra que tenia esculpido en la parte superior

de su ornato. Su entrada era muy angosta y recta, formando ua
ángulo é internándose en el muro, yendo luego después á salir á la

parle de adentro, construcción qne no permitía espiar desde la par-

te de afuera; pero en aquel paraje se escondían de noche gentes

malhechoras y con capeos robaban á los que por alli tenían precisión

de entrar ó salir, ocurriendo asimismo frecuentes desgracias en un
peligroso tránsito que había de la parle de afuera de la villa, por lo

<iue el ayimlamienlo la mandó cerrar, hasta que poblado el arraba
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por aquel paraje, se abrió de nuevo para darle comunicacioa, y de

aquí el llamarse Puerta Cerrada, y que hace muchos años dejó de

existir, habiéndose levantado una cruz de piedra en el sitio que ocu-

paba, sobre un arcadeag:ua.

Siendo corregidor de Madrid el Sr. Marquina, se mandaron qui-

tar todas las cruces que habia en las plazuelas y en diferentes pun-

tos, por considerarlas espuestas á toda clase de profanaciones , de-

jando únicamente ésta por circunstancias que se tuvieron presentes

acerca de la conquista de Madrid por los cristianos; y en una ma-
fiana en que se hablan arrancado todas de sus respectivos sitios,

apareció al pié de la de Puerta Cerrada un carlelon con grandes

letras en que se leia

:

¡Oh cruz fiel!

¡Oh cruz divina

!

que triunfaste

del pérfido Marquina.

El corregidor no hizo caso de esto, como hacen todos los hom-

bres públicos, que es condenar al desprecio ciertas pequeneces en

crítica de actos consumados, y máxime si el quitar los símbolos de

piedra de los parajes públicos se hizo [lor decoro, como lo debemos

suponer.

Aquí edificaron sus casas los marqueses de San Juan de Piedras

altas, á cuyos Estados se agregaron los de Mondéjar y de Belgida,

con los condados de Villamonle y de Tendilla, que llevaba el pri-

mogénito. Sus apellidos eran los de Belvis de Moneada, y su escu-

do, por los mismos sobrenombres, consiste en una tabla pintada de

azul y blanco, que va de alto á bajo. Su origen le traen de las ca-

sas mas ilustres de Alemania, y este apellido no se borró en la pér-

dida de España, en cuya ocasión tenían sus casas solariegas en Ca-

taluña.

Llevan también el apellido ilustre de Pizarroy Orellana, sola-

riegas de Truxillo.

En el archivo de esta casa se custodia el instrumento original de

la fomosa Bula de Meco.
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PUESTA DE GUADALAJARA.

Véase la calle de Ciudad-Rodrigo.

PUERTA DE MOROS.

Esta va desde la calle del Humilladero ú la de D. Pedro : trac

su origen de la puerta que aquí habia, por donde los árabes entra-

ban o salian con dirección á Toledo, sin permitir por ella el paso á

los cristianos, y por eso dicen que se llamó de Muros; otros opinan

que toma este nombre porque en tiempo de los cristianos se salia por

ella para ir al barrio de la Morería.

Estaba esta puerta casi en la misma forma y construcción que

las demás, con vueltas y ambajes, puente levadizo y fosos. Cerca

del sitio que c capaba existe una cruz de piedra casi á espaldas de

la iglesia de Nuestra Señora de Gracia, á la entrada de la calle del

Humilladero. Sobre e! escasamenlo de esta puerta colocó la villa de

Madrid una cruz, á instancia del patriarca San Francisco de Asís,

se^un algunos cronistas.

PUERTA DEL SOL.

Esta va desde la calle de Alcalá á la Mayor: tiene comunicación

con la Carrera de San Gerónimo, con las calles de Carretas , del

Correo, Alcalá, de la Montera, del Cárnica, de los Preciados, dej

Arenal y la Mayor. Es el punto mas céntrico de Madrid, y con las

nuevas obras del ensanche ha quedado sumamente embellecido, ro-

deado de elegantes edificios que guardan uniformidad los mas de

ellos, y en medio hay una fuente que despide el agua á grande alr

tura en determinadas horas, y en otras forma un canastillo ó un

plumero con las mismas aguas, que en abundancia se derraman por

usas conchas en unos piloncillos, y en la estación del estio refresca

mucho aquel sitio en las horas de siesta, cuando es mas fatigoso el

calor. Esta fuente se halla entre dos hermosas farolas que dan una

luz diáfana, que dura hasta las altas horas de la noche. En fin , de

un sitio pequeño y reducido para la aglomeración de gentes que alli se
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rennian, hoy se vé una pl;iza espaciosa y de grande ostenlacioo, pro-

pia de la capilal de la monarquía. Empresa colosal , si alendemos á

las cuantiosas sumas que hubo que sacrificar para la espropiacion for-

zosa que se hizo; á los gastos que ocasionó la demolición de edificios;

á los muchos inconvenientes que para ello se presentaron; á las re-

clamaciones de los propietarios, y á los peijuicios que csponia el co-

mercio allí establecido; empero el gobierno lo creyó una necesidad

imperiosa
, y llevó adelante el proyecto del ensanche de la Puerta

del Sol, de cuyo origen vamos á hablar.

De resultas de haber abrazado Madrid la causa de los comune-

ros, los partidarios del emperador Carlos I levantaron fortificacio-

nes, abriendo fosos en la parle nueva de la población
,
que carecía

de murallas, construyendo también un castillo elevado sobre el

arco, que tenia pintado un Sol, por lo que se llamó así. Esta puer-

ta ó arco se derribó el año de 1636, sustituyéndola la antigua puer-

ta de Alcalá, la que se demolió también cuando la obra del Prado,

edificando la elegante que hoy tiene en Í77S.

Este era un sitio muy abandonado, pues había un vertedero de

aguas inmundas y una especie de alcantarilla, en donde un religio-

so franciscano que dos malvados habían sacado de su convento coa

engaño para auxiliar aun moribundo, siendo, por el contrario, para

qiie confesara á una joven que iban á asesinar, y después que hubo

cumplido con gran zozoljra su ministerio, con los ojos vendados, sia

saber el paraje donde debía ocurrir tan triste escena, volvió melan-

cólico por este sitio, después de la media noche, y se tiene por tra-

dicional que de aquel escondido hueco de la atarjea vio asomar una

uz que daba un resplandor eslraordinario. Aquella misteriosa luz

llamó desde luego su atención, y ai.roximándose á la embocadura

descubrió como un arco de fuego, entre cuyas llamas había una es-

tampa de papel, en la que se advertía grabada la imagen de la Vir-

gen con el Niño Dios en los brazos, y una rotulación en que se leia:

Nuestra Señora de los AflUfulos. Al ver esto el religioso se introdujo

por la atarjea, esclamando con voz humilde y lastimera: «¡Soba-

rana Señora! ¿Quién os ha arrojado en este kigar inmundo? ¡Ah,

mi corazón desfallece de pena al veros a^uíl» Y cogiendo la es-

tampa, que estaba destrozada, y besándola, la guardó en su manga.



—349—

saliéndose de aquella letrina. Marchó á su convento, refiriendo al

guardián lo acontecido en aquella funesta noche , como asimismo

el hallazg:o de la eslampa, que al verla tan maltratada juzgó el

prelado que aquel religioso padecía alguna enagenacion de resul-

las déla sorpresa ocurrida, dando poca importancia á sus palabras.

Empero se[»arándonos ahora de los prodigios que el Señor se

dignó obrar por aquella estropeada lámina , hasta que vino á parar

á manos de la venerable hermana Antonia de Cristo, de la V. O. T. de

San Francisco, fundadora del beaterío de San José en esta corte,

en la calle de Atocha, ú cuya religiosa casa adjudicó la estampa,

qne por su mal estado tuvieron que pegarle papel por el anverso,

tomando de aquí el titulo vulgar de la Remendadita , cuya efigie,

adornada de flores primorosas, la tienen las religiosas en el coi-o.

En este sitio se fundó luego el hospital de la corte, del que hay

no'icia que le establecieron los Reyes Católicos, si bienD. José Alva-

rez Baena diceque existia ya por los años de 1438, en el reinado de

Enrique IV ; empero el maestro Gil González Dáviia escribe que su

origen le tiene en aquellos soberanos antes de emprender la con-

quista de Granada. Lo que dio motivo á la fundación espresada pa-

rece fué la cruel epidemia que se padecía en Madrid en aquel año,

habilitando un humilladero ó capilla del apóstol San Andrés, que

habla fuera del sitio que ocupó el arco del Sol. Después, el empera-

dor Carlos I estableció en él el hospital de la corte en 1529 ,
para

la asistencia de los soldados que quedasen enfermos de resultas de

la guerra, é igualmente para los criados de su real casa, que siguie-

sen la corte
,
por lo que le mandó edificar de nuevo. Se denominó

del Buen Suceso por una imagen de la Virgen que hallaron dos de

los discípulos del venerable Bernardo de Obregon, en las montañas

que separaban el reino de Valencia del condado de Cataluña, entre

unos riscos ó peñas quebradas, cuando iban á Roma, con cuyo sa-

grado simulacro vinieron á Madrid , colocándole en una de las salas

del Hospital general
, y después se trajo al de la corte, depositán-

dole en el oratorio de la enfermería hasta el año de 1611 , en que

Felipe III la mandó colocar en el altar mayor de la iglesia, aten-

diendo á la gran devoción que el pueblo le tenia.

En el patio de este hospital fusilaron los franceses á varios espa-
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iíoles que alli tomaron asilo en el dia 2 de mayo de ISOS, y á otros

muchos que cogieron en la calle, encerrándolos en los snblerráneos

de la casa de correos, de donde los il)an sacando para llevarlos al

espresado palio á quitarles la vida , cuyos cadáveres fueron sepul-

tados en la bóveda de esta iglesia.

En nuestros dias ha sido derribado este edificio y su templo

para las mencionadas obras de ensanche. Delante habia una fuente

de piedra con un perro á los pies, que algunos atribulan su hechura

al escultor Pereira : los aguadores la denominaron la María Blanca,

y de aquí la Mari-blanca de la Puerta del Sol , cuya fuente se quitó

de aquí hace algunos años.

Acerca de la misa á las dos de la larde que se celebraba ea esta

iglesia, hay varias versiones: unos dicen que la estableció la reina

doña Mariana de Neoburg por devoción de oiría al salir á paseo,

otros que se fundó por memoria á una mujer que ajusticiaron, re-

sultando después inocente, y otros también que fué por comodidad

de los enfermos ó achacosos que no podían salir á las horas ordina-

rias el que la oyesen; pero nada de esto consta, y no debió haber

mas fundación que un privilegio, pues hemos oido decir á varios an-

tiguos que el sacerdote que la celebraba no tenia olro estipendio

que el que le daban de limosna los fieles á la puerta del templo, que

asi que concluía se quitaba la casulla y se ponia á recibir la limosna,

lo que pareciendo poco decoroso se le asignó cierta cantidad como

limosna ix)r la celebración, atendiendo á lo avanzado de la hora.

CALLE DE PUÑOTÍROSTRO.

Esta calle va desde la esquina de la iglesia de San Justo á la

plazuela del conde de Miranda. En la casa que fué de D. Fernando

de Pulgar, cronista de los Reyes Católicos, vivió después el mar-
qués de Belmente, pasando lueg® á la propiedad del conde de

Puñonrostro, cuyo nombre lleva hoy la calle, aunque la casa ya no
existe.
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CALLE DE QUEVEDO.

Véase la calle del Niño, á la que hoy se le ha dado el nombre

ilustre de este poeta, que vivió alg-un tiempo en la de la Madera

Alia, en la finca que auu existe, que fué la que llevó en dote su es-

posa, doña Esperanza Palou.

CALLE DE SAN QUINTÍN.

Esta calle va desde la plazuela de la Encarnación á la de Bailen:

toma el nombre de la famosa batalla que se dio en el dia de San

Quintin junto al rio Salado, en cuya gloriosa jornada triunfaron

las armas españolas en el reinado de Felipe 11.

CALLE DE QUIÑONES.

Esta calle va desde la Ancha de San Bernardo á las Comenda-

doras de Santiago: toma el nombre de la dueña de la imprenta mas

antigua de Madrid , cuya impresora fué amiga de la beata Maria

Ana de Jesús. Era un establecimiento que estaba casi en despobla-

do, pero de gran celebridad en aquellos tiempos.

CALLE DE RAMALES.

Esta calle va desde la de Vergara á la de Santiago : lleva el

nombre del punto donde se dio una sangrienta acción en la última

guerra civil , durante la minoría de la Reina doña Isabel 11.

CALLE DE RESEQUE.

Esta calle atraviesa desde la del Factor al pretil de Palacio: se

denomina así porque allí estaba la casa de Rebeqtie, la que anligua-

menle fué tesorería de palacio, que se hallaba sobre el pretil, y era

propia del factor del rey. Después la compró Rui Gómez de Silva,

para incorporarla al mayorazgo de la Eliseda. En ella vivió desde

el 1610 al 1658, en que murió el célebre poeta príncipe de Sr[nila-

che, D, Francisco de Borja, y últimamente la habitó D. Carlos Mo-
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morensi, principe de Uobcch, que falleció en el año 1716, y por él

se llama casa y plazuela de Rebcquc.

CALLE DEL RECODO.

Esta calle va desde la de Isabel la Calolica á la de la Flor Baja:

se denomina del Recodo por la configuración que tiene.

CALLE DE RECOLETOS.

Esta calle se ha formado nuevamente en el paseo llamado aéí, el

cual toma este nombre porque antiguamente todo este terreno per-

lenccia al bajo Broñigal , en donde doña Eufrasia de Guzman
,
prin-

cesa de Asculí
,
pretendió fundar un convento de religiosos Agusti-

nos descalzos ó Recoletos; pero los muchos pleitos que le promo-

vieron sus parientes impidieron sus buenos propósitos, quedando

suspendida la obra que habia principiado el año de 1592, hasta e!

de 1595, en que la prosiguió el provincial de Castilla, Fr. Pedro

Manrique. Después, en 1620, un lego del mismo convento llamado

Fr. Juan de Nuestra Señora de la O, que habia sido arquitecto antes

' de tomar el hábito, y padre del famoso Fr. Lorenzo de San Nicolás,

que tanto nombre se granjeó también en la arquitectura, levantó los

planos para la iglesia, que se conservó hasta hace pocos años en

este paseo mencionado que llamaban de Recoletos, en cuyo solar se

abrió esta calle
,
que por eso lleva su nombre.

En 1673 dotaron la capilla mayor é iglesia los magníficos seño-

res D. Pedro Fernandez del Campo, primer marqués de Mejorada y
secretario de Estado de Felipe IV, y dona Teresa de Salvatierra , su

mujer, que fueron enterrados en el crucero de la misma iglesia.

Aquí estaba la osteutosa capilla de Nuestra Señora de Copacavana,

cuya imagen fué copiada de la del Perú, que trajo á España el co-

misario de Indias, Fr. Miguel de Aguirre, en 1662, cuyo camarín

estaba cubierto de preciosas reliquias. En esta iglesia estaba sepul-

tado el esclarecido D. Diego Saavedra Faxardo, tan conocido en la

república literaria , el célebre Alejandro Pico de la Almiránduia, el

corregidor de Madrid D. Juan Fariñas, y el presidente del Consejo
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de Hijar, y se refiere que dowa Toda CenleUaz, nol^ilisirna matrona,

hallándose depositada en fa bóveda de ios patronos, en la que il)ttá

ser depositada al siguieotc dia, se incor(X>ró en el féretro donde es-

taba tendida y sobrevivió algiiu tiempo después. De este incidente

raro (según dicen) hubo una pintura en aquel convento en tiempos

anlig-uos. En la espaciosa huerta de esta casa se daba sepultura á

Jos dependientes de la leg-acion inglesa que no profesaban el dogma

católico.

En este convenio había su gran bodeg^a, en la que se espcndia

vino al público por mayor y menor, cuya hacienda dejó á esta co-

munidad una labradora de Canillas llamada Misericordia iVIanuel,

cuya propietaria vivía en la casa del Escudo, que estaba contigua

al convento y que fué la última que se demolió
; y para la donación

de la hacienda puso una cláusula , la que consistía cu que hubiese

en la bodega un jnico pintado empuñando un vaso, y que diaria-

mente Se le midiesen diez y seis cuartillos de vino alrhko, y que no

pudiéndolos beber, se repartiesen entre los coristas,- y el doble si

era dia clásico, pero que de aquella medida no se diese al prior ni ú

los lectores, y que sr arrendaban la diolia l^deg-a, que no Taltase la

medida para el mico.

Tenia mucha nombradia la bodega de Recoletos, la cual dejó de

existir coa el conv'cnto, levantando en sus solares el palacio elegante

•del opulento banquero D. José Salamanca y otras casas, tanto aquí

como en la calle de que tratamos.

RED DE SAN LUIS.

Esta va desde el pasaje de Murga á la calle de Fuencatral y de

Hortaleza. Antiguamente había aqui un redil do ovejas y un hato

de cabra? que cuidaba un pastora luego se vendió en el mismo sitio

el ganado lanar, que estaba encerrado en una reja de hierro, la

cual mas adelante sirvió para espender el pao, cuando hizo la desig-

nación de meicados el presidente del Consejo de Castilla, llamándose

con este motivóla jRa/deSan Roque, y ultimamente la de S'aii

Luis.

23
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Aqiii liiéUouilp, JacQ]jQ,<]c (^ryaZ/tí; cnconlró al leí,^o I'raaciscano

líoii el niñu en los trazos, |>VoximoÍl1 i'áVfl^'él^S,^^i^tAí}o que era

San Antonio de Pádiía
,
pero habiéndole el lego referido un suceso

(<ue íicalja'd'e ocorlir , llevaron 'aí 'hiíioal vediA dolMpaaUai^ ihacij|!.í)do

que'íük'caBrálé diese ^ti* fóclaWéiüs'-'eiieargándGsoiéliiM^

l»ag;arsu importe. ):^'m'.\'id 'ju n>íi v ^.ovvAuj)^ ^b oíííjvj

' Atj¿r^¿ lé^^aüióruíiáítíeñle iírit>auíií4íilafc^'8ftaiqelí>br

la priWce^K dofia Isab(^, "^áiieiiial Soib^pátea.jUiO; siíi ^ip;fílcb¡i(' M'-fiíhokjf^

'Elítá''o^ ii cáíle' llalfíiaaWlióV déÍa-S'¥6Í&sííx.cf^^^

de Toledo á la de Santa Ana. Aquí habia otra reja de hierro á do.íb'.

de acudia el vecindario de esta villa á proveerse de las velas de sebo,

que entonces se iiéabah en todas las ea^kis pbr^ifeírió se conocían de

otra clase, fuera de las de cera, que única^nente se gastaban en los

témpíos'y en los palacios. Y • por , aquella reja en que se cspendia

cdíe'^'éúiíifó §i'aí>ien\jOySQMññW'Reí¡4é las ^Ve4ú6ji^
, i

>íol ob uriiiihiUHiOüQÜ .^;bí;ib.a . l^o-iolfi ni dh otíiovíjo.
: ., . m

J'"',?;^.?^"'^' ''tíAliLE DE LA REDOIÍDILLA'-.'J :^()nmmi\^jí^

"-""Éstá'é'áífé'H^á déísdiá^lá' 'dé Dr^PédpíCá^ííaídd^ilos Mancebos: áí^iú'

era el sitio (íonde en' tiempos de Di- íEtóq^ife'íVnipaseaba la gente

principal en verano, á cuya esplanáda':Ma?«iáb»aira;jRí'd£>w/?7/a, que

instaba entré dos hméírtos'jardintís, 66ü^'íée^*fti(JiHes;;.utia. de ella en-i

cerrada en un laberinto de flores
, y las otras dos en los mencióüa-f-

dos jardines, y alrededor corpulentos érbples, con asientos rústiccs

donde descansaban las' '^értó'^á!^ dé^UeS'de-l^bOT! paseado varias

veces la Redondillfí. Pero este amfe'no'Siílo desapareció cuando le

abandonaron las bellas damas, y en su terreno secoaslruyeron alr

yunas casas de poca importanciaj quedándole únicamente el nombre

á la calle.
-^ : ,

:; ;: -t w tja-^
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='''EslÉiá-a otro paseo cpje hítbia; eoi)liguo^V-,<íe la.^jaiíícdt^, ihujit

u"ecuofttdKÍo también en. la eslacioo (Je vorana, .cuya callo se Hamív

luego de Co'» /¿'CTUS y hoy de Ce/? ierro.

Denominábase la ,Kíí/iondi7/a i'/Vjrt por habei: sido el silio predi-

tecto de la hidalguía de esta villa en la época de D. Felipe 11, doadc:

éi también concurría á ver las damas, como monarca tan };alaate,

y á regalar dulces á las bellezas .que (xtr aUi paseaban. Pero luega

decayó la costumbre de asistir a este silio, trasladándose la moda

á la>>RedoBdiIla'de^aa'Fi!ancisco, y después á. ia Alauícd^ <lef

GALLE DE LOS BEMEDXOS.

-" Esta calle ostaba en la que hoy es plazuela del I'rogreso: prin-

cipiaba en ¡a esquina de la de Barrio nuevo y seguía por dejante de

la iglesia y convenio de la JMcrced Calzada. Denominábase de tos

Remedios por estar allí el muro de la capilla di? la. imagen de esta,

advocación, que se hallaba á la entrada de la mencionada iglesia de

la Merced, cuyo sau4,uarío en el siglo pasadora; riquísimo, pues;

f.coia todo el barandillaje de piala y del iiiismo mqlal las qniuce

lámparas que en él ardian eu cullp de la Virgen , sin contar otra*

muchas alhajas que se recogieron en tiempos del principe de la Paz,

B. Manuel Godoy.

Como desapareció el convento de la Merced, la calle quedó for-

aiando parle de la espaciosa plazuela del Progreso. Y la imagen de

Nuestra Señora de los Pvemedios, tan tradicional ¿- histórica, fué

Hevada á la iglesia de Santo Tomás, donde al présenle se venera^

^%i , K.S'1'

CALLE DE EEaUEROS,

Ksla calle va desde la de Belén á la del Barquillo: se deuomiüa

éa Reiiuei os por hallarse en ella los corrales de 'a villa, donde se

cqcierrau los carros ó cuijas de riígo de lo? paseos y de las callcjj



qnc anlcs ío vci'ííicabaD comparsas de muchachos vestidos cop. traje

paiiiciilar, c6iVio ááistidnaf pasco dé la Flonda'yW lirado en tiempo

de lus reyes Carlos IV .y iVIjjriji^L^ijf^is^^pe^iyj^^SQ abolieron lascnm-

p,aií$a§, sustituyéndolas ios carros con cubas y manfla; lueg^ohu'oa

eiivi;sío;mQd¡ficac¡oü,.y'boy'vab siendo innecesarios' npr el surtido

que se lia esiablecido de muchos sifoDes, o registros de agua que se

eníjueijlran cq las calles, por el proyecto del Lozoya. '
,,

Aquí estaba el Campo santo de la pa,rroqi4a de,San José, donde

se enterraban los pobres de la misiiía. En él se dio sepultura ú un

hombre de arrogante figura que vino á ¡Madrid á fines del siglo pa^

sad©,' ercuallenia 61 pelo naluralnieute'rizadó en bucles y la l^arba

partida en Forma de. tenedor : conocíanle por e! nwevo Nazareno, y
ujuica le vicí'Oü comer ni beber, observando en él una virtud es-r

traordinaria^quc le hizo adquirir ciorla fama. j\Iurió, y como erapp-

bj-^e^le deposita roírai esté Carn|:>ó^^ y su cadáver permaneció

iriGorrupto, acudiendo gran mullilud de gentes á verlo, hasta que

las autoridades, tomando precauciones para; evitar cualquier ocur-

rencia .dcsasradaljle, lo enterraron de ociiUo, sin volverse á hablat

ii4<Y"'éu'TiTido i'iUimamente.se derribó la capilla del cementerio pci^

fiSberse- milndado quitar de allí aquel enterramiento que estaba «fir>

riso, sacaron 'los huesos de los qnecH él habia sepultados, trasla-

dándolos al Campo san-t¡d.gefiera(j'ped'o„'lij\ldÍ£»ído hallado un cuerpo

casi entero ío llevaron á depositar á la parroquia de San José. Ntí

sábéríiGs!^, á^rij» cil.^del,.jNiij^rgiJp^^'¿j^J^>^í|^^

•

¡iíji ob Rbr.doii'l ei oo Jiidcri sni) los ob ío!ü:i mí

'

És!n calle va desác la do la Bola a la plaza de los Ministeriosr

aquí estaban las casas del marques de Poza, que por su hilera de

rejas se denominaba ^s^;r^-ííi4.^t3£ji9in^ai^^^ en frente las de

D. Diego de Guzman, patriarca de las Indias, y por esto también se

llamó calle de las Rejas, pues ambas, casas las tenian casi en la

misma forma, y aun hoy se conservan algunas en la espresada calle,

tíiato en el pia'acio donde vivió la Riíiná madre, como en la casa en
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que falleció: el esclarecido ministra y eaibajador li. Frailciscp Pai^lo

Manto á'¿^Vííííío§á: '/';';' 7 r'"'^
'••"•-'• j^y- .

, acl amoiííMi (J^^^e de EKLATORES.

'^
.ÉÍl¿'^:í¿rtjy -¿M'^hM''^^^^ Atbtlia ái'ia plazuela del Pro-

l^áíiB^^'u^on^cn 1c tdñiíiia^ de 'ti^ allí dos relatores. En' la

misma calle estaban tas casas \Ve la condesa de Mi^afa(Ta ,' con tribu-

na al convento de la Trinidad , cuya señora estaba imposibilitada

dé bndaf, y ííü's criados la llevaban ce un sillón de terciopelo' y pla-

ta con ruedas. Kra sefiorá de nn trato muy álable y advdrlida, y de

nna fortuna i nñíénsa, y en su casa tenia un lujo oriental, siendo Ja

que don mejores fiiireas se presentaba enfla' corte, y aún énlqs ob-

sequios era esplendidísima; de modo que en las fiestas reales de

toros qué hubo en la Plaza Mayor, se hospedó Felipe IV en su easa

en el intervalo de la' mañana d la tarde; y la distinguía tanto este

monarca, que cuando la saludaba la echaba los brazos en cima, bien

que esta costumbre la tenia con las demás señoras de la grandeza.

En esta casa también se hospedó cuando vino de Valladolid la ve-

nerable madre sóror Jesús Mariana ílé San José, fundadora de las

Agustinas recoletas, y primera priora del convento de la Encar-

i«icion.

CALLE DEL RELOJ.

Esta calle va desde la plazuela de los Ministerios á la' del Rio: su

origen te toma de ua reloj de-Bohqüeliabki: er^^^a fachada de las ca-

sas que fueron de doña Maria de Córdova y Aragón, dama de la rei-

na doña Ana, esposa do Fel¡p,e 11, y dueña de la infanta doña Isa-

bel, cuyas .casas cedió para establecer provisionalmente el cplcgio de

San Agustín, que después Uevó gu nombre.

CALLE DE REQUENA.

Eslja calle va desde la de Ramales ala plazuela de Palacio, y una

-de las nuevam'cate cooslruiSas, y, se le ha dado el nombre de uno
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<le los pueblos doode tuvo -lugar una acción memorable en la úlliiníi

«^uorríi rivil >:,-. ''

CAULE DE liOS REYES.

^ **ÍSÍiV*6alfóí<'á^'¿cs(iy lá';kíl'á^%é^ ^tói^^dé^MííVSí^uáíndo él

of-ígfcn de caté cartlo; 1ibmí(fe ^Bííitféi*áabéf*^Ét6 ftiév'pór^üéitín' tiempo*»

dcF¿i-Míída Vf Ifábiá aiiii! uh- ¿to'tie^r^eBccicnté' á'ia&'éasns q^ie

liioró'n delTCíícnlie del Consejo de Aragón, e^yo' sillo se eligió t>ara

faiwar las osláttías «de los reyes que despüete^ééolocaron ettia ba-

laustrada del real palacio, y que á prelestode lacsposicion que ha-

33ia por el peso que causaban, se lítandar^é apear, y hoy están par-

le de ellas colocadas en la Plaza de Oriente, en el Retiro, puerta de

Toledo y en otros puntos, y que por la ciréunstáocia áe reunirse en:

aquel o})rador tantas fis'nras demouarcas, seihiituló calle de los Re-

yes, la que antes se llamafl^n de'San IgttmM' á Lefjanitoíí, por eslac

«onfigua á la iglesia del Ní)vicUido,- de la que era titular San Igaiacio

***%sla callees lacjüe'hoysé llama d¿ÍNífi6 Perdido: antes ¿^'•á&<i¿

ntíininó de los Reyes, por la estancia «;ue allí hicieron Felipe III y
Margarita de Austria,"f6ua"Mó se'lí6lo\áÓ' Ift'prímefa í>iedra {)ara l«

íiindacion de! cótivcñto de Santa 'Ml^élb^'^ '^« ^i*^-- *' ^ tAoijUi.i>:u'i

' *,3 «f.í ob iji OAIiLE DE LA REIITA.

'T:sta calle va desdé la de ¡Horlaíeza á la de las Torres: su nómbre-

le toma por hdbetfeA^s^Oí allí j(Sblocadofel:SOÍjareaí:de la: reina doña'

-Margarita de Austria, cuando, fué a verpagaf la-proQ?s¡on del.San-

tísimo Cristo de la Paciencia, de la que, >ya hemos hablado. Aconi-

pamban á S-.M. sa^amafer^-mayoi?, ,^ róíli^uqsa d^la J-agi^a, y

sus damas las condesas de Lomus y de Paredes yq^aj^uímp^ i^p

Penaranday eustcdiü<.tapor;Ia^giia!ylia,,^e.arch<proso7dbltíó óc) ¡yviff.



RIBERA DE CURTIDORES. '^^^P ffX*ít^

-01)

RsUi priacipia eu la plazuela del Rastro y lle^ naslá las tapias:

bifio .^mtiíií^l dp 5igHÉ|B,.,y^!e«,d9Q|gl<j í>^,Q(;i|paq, Vaslanjtes ope^;ai;ips,

bradía es la;aftMAíT^tJ^qJb oup^á)fbT
g'^^

."80 YÍÓÍI t '

l'í'^'í».*ií'AW^ .'Í?^ B.XO. ,

,
, ,p ^;,,^;„.. 'fy '.jp^^j

p_r r

•'• /;iioüq,oMÍfóH lo fio '.oiíi.'jhO ob:

CAIiIJpr\I>E RODAS.

Esta calle va desdé la de Embajadores á la' Ribera de ^(f^^^íc^

res: toma el nonibrc del fabricante de curlkíos rilas antig"uo'quG

alli hubo, llamadíJ,Sinioa^o<ías4 que. iriuiriq dej')^> afios, dueño de

lodo el terreuo de esta calle, hombre acaudalado y asiduo [lara el

ti'abajo, cuyo entieria fue,-célebre en Madrid por las inuchas cofra-

días y coniiuQÍclft4f!S;qu?i. asistieron, llevándole á,s9pi|lt;ir eii k>s bq-

veda& ile la.ry.o-fttiíFui-jdfti Siyí,i|ira8CisQ0. CiC\mo íitb'^jr^^

quedándole á la calle su apellido. po4'>s^l^ ^qao,Jtip^oS'icfecliO', de su

pertenencia, y también varias fíibricas. .

A^fiafáTiiL'J^aíi afájAo
CÁI.I.É íbÉL ROLLO.

de; se tíeS6írt1ílfl''ááíi ^^'^I-rdlfe de piedra que liabía panl indicar

que era villa tihl'cs' dJé' «sbr éóplti: Aquí estaban anlig-uameute las cn-

Síís del cabíriteVo iXiJMfl^e-QóíigOrA, y-'fe-pat^tc UijT de la calle

del Rollo,-á espaldas' dié-'í^i dél-fconde de ReriHaíjigcdo, era la de la

Parra tan célebre cüfefelfefiípo^ del anaeslro Juaiíi ' Lopezy calodráli-

co del estudio de la Vilja, porque fué multado varias veces por no
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iínpQvUr á caalii^ar.ásus discípulos que -arrebataban d'' fruto de

quellíi pnrra; i)ei-.o molestado con las multas y rapercil^mientos,

tuvo preso tres dias á Miguel Cervantes, que era el autor del asalto

de las tapias y del rojjo de laauvas,.dospidléndole de la clase; pero

un ie;^idor que le daba los dos reales mensuales para el estudio, ¡q-

lercodió por él: el maestro Juqn Lo[>ez, que le ^''g^^'ái^ijPQr su ía-

Scmo.'nb 'tuvü'aíficuítad en recibirlo otra, vez.', ',,',r^.riÁ

CALLE PE ílOi(qPBJ|;j^¿|!í;?ifS>p

: . .'-'•!/. f^o; !_tb lUiítíiOíi^b ür.

í$^j^i.,,cal|^,a|lraívicsa
. 4^0, 1^ ,|*rec¡ados.

Cuando se inanguió la iglesia del Carmen Calzado, mandó el corre-

f^idor D- L^''*' Gallan de Ay.^la^up.^q denibaíipu unas casfts. ruino-

sos c(!,ieaÍU^ había ;5;cfl^§ii,.l^ se abriei-a una caite; §e, ,lí¡?;o,así, y
a! pasar por ella su cocI^9 al tjpnjpo de dar la, vuelta se rompió la

laaza del carruaje, aconteciendo poco después lo mismo con el del

presidente del Consejo de Indias cuando se bendijo la capilla ma-
yor >J.e esta iglesia (jpyoivil-ft^p^lp pqp^^oeeia al Consejo. í>e fiqiú.

(iicfon ácsta calle la deuoniinaci-on de Rompe Lan^^ds, ,1,

'

. ;

-^.

'

,:( Esia calle ya ^esdiJ^lti del.Avo JVlaiia,4 laiÍQ.la.Toirrec¡Ua-,.deI

Leal: s,u origen le toma de mu ventojFrillo que allí Uulx>, cuya dueña
se llamaba Rosa, y cuando .fueron ,cuíUJia noche cíjpulsadas de
aquel barrio le mujeres las9iva^,,el jicenciadQ Gaspar Ortiz, alcal-

de de casa y corte, mandó <jQrjt"ar £^que|l;la balluca y demolerla des-

pués, como los demás. lu[)anares que eu aquel punto existían. Pero

UíCí^^o^ se abrió una c^llí^^ por ..Q^i^rto, sucÍ9.,íy,^lrje^ha,,j^^^^^

^bn'iílÁ^''Y'íií<»Sií'v>'^' f^^^^® DE.LA .EOSAiíOOOVí^fe^gíiftoo tm^.,.^

-''LtTt.fído f?.or'íí)!jp' ?.í)jní)9.?.«íiiiaüi aíoÍHi.i.f.jcquioyg ar.íCm--fidíiíatíí5t

!

ma origen de los rosales que había eu 'Cl jardiú'dfe' Ité ^sai^'áé 'Die-
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JO !deíiVj*{>Mal, i.esciBbaD?> Hiay<?r'fde •i3C'VÍUa*,>qjiO'Cí5ial>aii tn es—

ii'iqAüLI^-Di&aj ROSAL.

'^''^tá' cáííS-Vá áfes'dé \ú'M']\\ VúrÚ'd "A fa 'plazu^lá^é ios' Mostéb''i

séé. Como eran latídclfci'ósoéió'ís jardines de D. ¡García de Bárrio-

liuévo, sotamente el rosal ocupaba lódb el espacio de esla mencio-

nada calle qiifeT58r^e^"ísé^fféWiíí%í'|'y fiarí'eféc'la plaza que ahora

se denomina délos Moslenscs. .
i--

,

Una casa muy digna aa recuerdo pop su Tnsiildlo pxiste en^esla

esprcsada callé, que bs'fá'qtie llaman (leí Pém/o' 7/íó/M íá ciiál

está á car^o de la hérniaridad' de Nuestra Señora de la Esnerañzaí';

fundada en l'^3'4, ^ü"que áprot)ó sus» consliluei¿nés'eÍ cardenal AS7

torgáj ar^nljispó de T5¡éáó', 'cíófide sWúe 'desempeña nao ios' oñcíos

de su beueiica institución. - . - .

Esla calle va desde la de losSantos.aI poitiilo de Gilimo.u: se de-

nomina del Rosario fíor^álfhpór ía puerla"di;í costado de la ¡g^lcsia

antigua de San Francisco, que tenia diferente forma que lioy, y cu-

ya 'puéi'ta daba á f^ fca^lfride Shicsti-ít SGiToí-a de fá 'Aurora', de la

q'iie salüv aq'^el íifía^^^'rtifícíd'iT^brto cfcíc Ifóvaba ^ feroías doradas de

gtsín t&mhfto i/'db' Mttliíi^a(í6Wi¿l'c8fi l^fófuífípn'áe^iice^^^^ dé

efras y Uijofeo(s^(^l!atíái«^tes'?'¿'BiF$^Máfiitín'áV ácudia mul-

titud de dGvoYo^;'1Íh-yd-c^'lbaok ¿írtó'f 'ásl^'sb^ form'abcá' un cortejo

lucidísimo y salia el rósarioál despuntar ¿rhlba en las fiestas de la

Virgen, llamando íiiudlitof lá'atfeiition.étl MüdHd; y cómese formaba

en esta calle, por eso \ú dcrióniinaron'dél Bosorio.
"

Recorría las principales calles y plazas tañendo instrumentos y
con coros de voces^íontónaíido lossalutaeiOH á la Virgen: y aiando;

regresaba venían acompañándole infinitas gentes que casi obstruían

el i>a&o, porque qsIqjvC^íIi^q Ueí^)Qfti(Jiotío»efa^.TQ&afiQj(iajna&aouar

l-wa^iaí^ie había, ,e^!la,viUa<iíi í>'A(í-':,\^.c «Jí^c'. n r :i )0Í!'ítí)i.nJí'3 .-.f ai.,



'~-MUl:^(»'drióe''v¡nQ veriftcábctoso esta devocidnipoi) lofe >j|7oc¡nos d«.

Madrid en las cuatro festividades de la Virgeo; pcpo/feudedió cluCjWj

Hiendo este rosario por la calle de lop .Reuacd^^s al tiempo que lle-

gaba el del Hospital ó colegio de SanlaC^Lliü?, á la esquina de la

misma calle, y disputándose la preferencia eíirCl,p;y=ío, se movió una

terrible pendencia en que amba0;)^->lVadíiíi„ olvidándose de aquel

acto de devoción tan tierna que ventaja, ^i^je^^lep^p una y otrfi en

al^baa/^ d9,Ja,§a^,t|^U^l,'.v^Vimc^l,, .$ffJ,j^(í, ,^9)?^!?^'^' ^4#?;^Pf^,)'p-
var cada upo. de su genial, cicgo^ dq cólera y, ^jn atpnder ú jasjí^-r,

zones de los sacerdotes directores del rosario, vinicrou ú Jas manos,

chocándolos faroles iaíítimosamente unos contra otros, y convir-

tiéndose aquello en una lu^ha es|)a^)lo^a:,líjs^^jBnles se atropellaban

y caian, muy particularmente las mujeres, y las ancianas, elevando

las nianos al cielo, presagiaban un GsastigO; tciriblq;, pQr;:,tO|^a,^ la&

calles se notaban .corridas y ¡darma, ignovaudo prnchos lo que opurr,

ria. Baste decir que el suelo quedó sembrado de cristales,,pues tod^s

las hermosas íarolas se rompieron y los estandartes quedaron alian-;

donados, sin oirse mas. quíijma. couíusa -gJíiJ^'íiia ,, y Ja iglesia de la,

Merced, llena 'de geule^que aíÜso guarctiió, sip pptleí] hacerles gLVíLr:^

dar- silencio, i 'jij .«odaií; eup okUn ¿jjín jrip ,ípijpj; Qb oiüi^ v ^¡ao ob

''•'Xjrandé eác^i5{Tdí(i É''fÍíé^^^^

Heridos y contusos, y hubo taíilbien pérdidas y robos.

"'Tomaron pftfte eo averiguación de los promovedores de aquel es-

candaloso é imprudente altercado tas resiiectivas^ autoridades ecle-

siástica y civil, y en adelante nóvolv'-ierófiá salir estos rosarios ma-

tutinos. Y de cuyo incidentc^deSagradable quedó el dicho Vulgar

«como el rosario de la'ÁuroraVoUé seadafeó a%
'

: liffejD nÍ8 9HX;¡bu)80 OIip /i'ifiq T ,86,Úlíl9ti

' ;;-í^f •rrí'.bív'b.'^H /o/novíiorí '
> 'C'ooh ob'oáoíóo'al üi.-: .,

fcí oiiHíjJoIqao ,?.'!)Ur¡ih)9Í'sc^éctnti feH^'-fíülíííi bH£te'!nÍbó^%^Mffi6íi si

ppopretafio teaia en su casa una ca{»lia-tí»tl(l>qae<s¡© V(eoieiíal>a ita

oaadro^de Nuesti-a Señora de la Soledad halladOf«>a.i»n(ffíuet)b de

Sierra-Morena,» perú de 'gran idovooionien' aqtiel ibarcio ,: ¡éuyos ve-

cinos establecieron un rosai'io en los sábadosyrcíl que-'i^écqrria aqBC^



—3«^—

lies sWoay Jeí liaqiaban el resttrto^tí iíawiíV^ípííi^detiiyjiígi.^ljJQ/et

pdeíaieiioi^O' Jo iim^Qül^V'-drWéommySl ¿HikíjiiSVté dMí>:

^{iBMoly ^oaóMíg^ í^i-t^Hlrt tH4iqó?te

Abad, qúc esLlba (íóhcíc'hoy el convento de ías MaráviHá's, y cuatí-'"

dó¿e!coDSliniyó cslo el cuadro de la Vírg^cn se pusp en la clausurad'
--fiVdOyY {Smlo jíjJíioo gótiif-^-' H^fjrsol&fM-gofoliiínOoff-.

^És'fe'éallC'Vií (!ÍÍM'fe* ía del Pc2 á la d<?lh Cruz dtibEsíñrUu &in|ár

sh''(ÍH8'6^ tó t'ó'i^'iá'=de^^tea''he^*odad'qrté habiá sobre ;k>s minas ó ¿la:*-j

Vái^'dV'áfiuel'íjllib^/^crtcilíecTerttC' á ún' hombre que 'teníia «1 peló co**-

ióí'adG, y lii ^Iah^a'brfí/c^í^fí^^í) del arrabal: este' tenia un hijo que"

trabajaba en la nioncionada licrcilad y asemejírbaiá su ladreen el

color del (lelo,- por lo c¡u& 'también le- dénominabara. el f¿Mí?¿D. El hijo

de este y nieto de ilqucl, era mas rubio que ambos, pero «nay lis ler

estudiaba latinidad con el vicario dtd convento do San Plíicidp, cuyo

religioso era su tutior, pOnquO; su aliuelo vendió la hefQdad pof lili

espropiacion forzosa para el ensanche de Madrid; n;olivp,p(Qr.jé|, C[üe

al, |ormar la cairela, ,dq^9jir|¡ja,qr9,u(^v»U ,
•

,

',

.ft,fM«erto su.ailiJAel9'í gif^^ /if^l'^iiíji si^ pA^h'í?/ 91 muchacho qued^

eo minoría, y con ,cfmda,^,9uc.cUi)0Dja^lQi^íf{us^^ de

juros ó efectcís^,cl(í,)^il)la.,qi^q,er,g,' Jo ,q|i(f:; pf^cia ,(ií^s,, seguridad en

aquellos tien^pos. Y para qup estudiase sin desmembrar su patri-

monio le colocó de acólito en el convento. Este vicario era hortibre

travieso y de mucha 'ÍJ¿ñitV¿(^dri ^^"^óiot^ií-tjiié *el bermejo, como él

le nombraba, podía serle úlií en sus arnaHos terribles, esplotando á

aquetla Qolniiirtidtid'inoécíífcji ^cn su mayoTÍa. Así fué^qitó el viciarlo

celebí*abac«« efertos dihs!Ía;riv»sa en un oratorio -privado del monas-r'

terioí^elíbertriejo Ibíálfiidfebaj'laS monjas querdecíaft que ¡estaban

posesas de un :ogíplñluB maligno, maldecían al bemiejo ILImándoie

íigüm de judas, yetse-lévatilaba y tomando el asperfiorio; puesto
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liz roc'^ít^ba á las oncr5Úi)ieaas. Ea uq día de yierpes

) coa el vicario en la clausura y á prcScncia de |ai co-

do solíropelli

Santo entró

munidad colocaron una reliquia sobre la cabeza de lá abadesa, que

lo era la fundadora dona Teresa Valle de la Cenia, ycbHfoi'me' 'á'ía

declaración de esta eu la causa que 'se íe siguió á lu (iürñunidáid,

dijo: «Que en aquel iustanlc sintió ún, peso tan enorme, que jia recia

que le hablan puesto encima una tórPe, y que empezó a tráslorpár-

sele el senlido, que oyó decir á sus hiias: «el judas ya há cudeinó-

niadb á nuestra: niad're.»Én efecto,".' él con él vicario' estaba en et

secreto; él repartía los licúzos'énsaugrenílidos ¿biiió^yf' tué'raiVréíI-

qijias.' íí'o's pei-mlÜráh ñueslros lóctófes que uo'pas'oríio^'i'hns'aÜefan-

te en esta ruidosa causa, dejando á jas desventuradas religiosas ea

pbdi¿ií; de'' la' inquisición dé TÓleíO'qlicyc aparece en la causa,

las' arrebató del monasterio y después al vicario, y al acólito. La
abadesa y sus monjas volvieron á él, y ojalá no hubieran sucedido

e,^tas cosas, que produjo la amljicion y la lisonja de unos magnates

aduladores, sostenida aquella ¿irsa á co§ta de la inocencia por ua
monje maquiavélico. ,:, V .. :

,

Por lo demias, fl monasterio de la Epcarpi\c¡ou Benit^ (vulgo

San Plácido), es .un asilo de virtud y de sanlida4, pufs.splo su as^,

pqcto infiindc vfineracion y es dig;no del. mqyqv respclp. Y si ep^ su,

primitivo cielo a.pareció ,alguna ; nube que ec\ips^ríi. suj. naicieple

aurora, hoy está en la luz del Medipdia y solo se escUiCha la vq2.

de la esposa que pregunta,al que ama SM.^'lííiíi^j .Y..- <^y? Ip dice:.

CALLE DEL SACHAMENTO.

E^la calle va cícsde la plazuela ciel Coráon a 1a' (ió'lós'Consejos,

y.se llamaba antiguamcníe de San Justo y Pcástór por su áirecciÓn a

la parroquia de estos santos mártires. Aquí aim existo, aunque con

algunas modificaciones, el balcón de la casa del cardenal D, Fray

Francisco Jiménez de Cisaeros, á donde sis asomó siendo regeató'

para aquietar aí pueblo de Madrid, que estaba aníiotinado.por la su-

bida del pan.
(

'
• i

" •« viv-i t« •,,.,,,,„. í^ i^;,^j^í '..:íf .vís»vu,;ii< , .;-iíia-o^ y/j -.,^»,•;^¿^>|:^

Algunos dicen que el cardenal tío labro esta casa para Si, y que
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cn

1

fqe p;ir^^l|S„.sph;;inQ3; piji.ell^ hubo.uua cí^piUa,ú oratorio, cuya

puerta Ipdavií^.^^CQíiacc.^sta finca la poseyó luego el coude de

Oríijilíi^,y^ct^ ell^l SO: psU' ilpcU) G|^si^premo tribunal de (iucna y Ma-

fjná^i'poii iH copdiéí^, rfe 'oae t9<^os los añQS una comisioQ de dicho

tribunal habia de jjefarlc^i)prubaT,ez al conde un vaso de, ,agiia-y

azucarillos, pn ^iutp^di^ el_^ égí|^éj ólp^e^uia.b^^^^

comisión portadora, r
'

'

¡ . ,, ,

Acliuilpienlc. ocupa osle éGÍñcio<^cl general Zavala, marque6,aA

Sierra-Bullones, como esposo de la condesa de Paredes de Navas.

Prescindiendo de eslsas anlig^.uas casas, cspücarenios el origen de'

bmiírc que ahora tiene esLá caite, el cual loma por haber l'undado

Q elía i).' Cristóbal Gómez de'Sandovaí
,
primer duque de Ucedá,

hárqués de ÍJclnionlc, gentil-hombre de Cámara de Felipe III, su-

miller ele Gorris del Driacípe D. Felipe ÍV y comendador de Caj^-

vaca cu la Orden de Sauliagó, el monasterio de las religiosas bef-

uarJas recoletas de la Congregación de Espaiía, cuyas primeras re-

lígiosas trajo del monasterio de Santa Ana ae Valladolid, con lic^.%-,

cia de la muy ilustre doña Ana de Austria, abadesa bendita y per-

petua dcf'reat mohaslei'io de Sania Mhría (3c las ílu'elgas ele Burgos,

por' ser aquelde sii filiación, las' que llegaron á Madiid en'^'oé

agoste» ¿c 1GI6, s'ónictiendolas á la' filiación del M. R. arzobispo <Jc

Toledo D. Bernardo de Sandqval y Rojas, cardenal de titulo de Sarita

Anastasia. Provisionalmente se establecieron en las casas de Pedro

Martínez, .escjribano del niíméfo, quc.lindaban con la calle del Eslur,

dio de la Villa. Se le díó la ¡advocacióh del Santísimo Sacramento

por la devoción que^te^^í^Ju^tlaj^gr |»-p^.^4S^^tq misterio, y de

aquí lomó el nombre la calle.

Hubo inuchgs iucpnvenicfltes p^ira e^üficar .ei^,s(ilual monasterio

é iglesia, teniendo que inlervenif en eilo Ja reina gobeinadora doña

Mariiv^;Via,,jde ^itó;lj.;i5t, madr^ del i'ey B., Carlos^ ll;„pues estaba ya

da^a, ja ^4^r4e|j^^^g;l, ^c^erj^pr del,^aí?ol»ispado,p^jca suprimir esta

cofnunidad,sc^un decreto (^ cardenal Zapata,' adininislrador de la

diócesis, porque los patronos faltaron á lo estipulado en la fun-

dación.

. Hoy p^i;tcne9e.este,paU'Ofiato á los dv^ues de prijj^ y de üceda.
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Esta cajle ya desdeja travesía de la(P^rada[,^;la.dí3teSfBefttaB;i

ol origen de su 'Düiii¡í^pjSC^Í.Qnia d^e ^(^ue ktbiendo^. Francisco de

Guzíiian llevado pedoesj como heíuos diéhífyiClíára derribar el

molino, estandoja ca^i\oclo ^1 por el suelo, habiéndose quedado

alÜ.i¿iVMcíífi¡^^ loS guardas para conlitiu'ar '1'á' obiii tciríprahó'y

conp\uic* e'naciucl dta, 'sucedió que los otros dp^'calialléros Diaz^

AIa«¿ Du|&;Wiego á'Ja c¿rca cié tn^dcríí' Ó'VfiíW'tíiie liabia
•

h^h/cí)nstTmr''aíí-ededoi-, y cuando m^ia póí' 'ü^scUátror costados

-

íe" dijeron' en tono de buría: Sal sí inicdcs. Eslc fué el titulo qué

• Ésta calle va desde la plazuela llamada así, á la del Saúco; el

nombre le toma por ^tíí-' allí 'd nWmel' mal monAnerio de la Visi-

tación de Sania Maria (a! Barquillo), cuyo suntuoso templo, con-

vento y palacio' fundói lái-einaiídonk'' María Bárbara de Portugal,

con anuencia de sil esposé eflT^-^iE). KornaíyloJVIiijÉüitdtóidCi .ti^m

sus rágio^ pá'nleone&'.'''-^-'^^» o'' «*^Ra "í»» flo 'éofó'ífíl- 8i*b ñób' ¿llDfAq n'^^

Esta calle ))aja desde la de Santa Isabel ala de Valencia. Toma

el nombre del gran depósito de sál'ique alíi^ekístfe, de donde se re-

parle para las tiendas de comestibles y i)ara el público, por mayor,

cuyo establecimiento peiteü,ece;4-%J3paie\ei^..^ppr. ser una de las

rentas cslnncadas;'-" ''"P oJo'íoxcí otj^iJíic fe iq--



ea iteoipGilewlofe lieyfiís Caí(^wptí,.,?o|p,.se preservadlo. ;9^,,co^^^

que alli vivian de la invasión del contagio por el prudente convémo

que hicieron de inctjíaufjjparap egn^^1j(fgs^,^&J,a4»oblacion. De aquí

le quedó el nuniljre de Va Calle de /o S«/«(/. (Casal.—Tratado de

ct.idemi4íoífSÍlítóncia4,.p%L'4^)¿rjb'^¿Mf^M) ér'ofJ^síi •

-'•ü'oogíoniín'i .fí ,>ÍMi'.ii^i'f( 9!ijy 'óh .--^''-.v r-'i ...,
¡,.

ob/iboup osobnáidfi'íf '^oíéD^^lo' -raalp obh/ /§i^;n'';'tv,ntiíir.t-'o '',oniJof/v

Esta-iCfiltef Vil desidc la del Prado a la de Lope laó vega. EóTa

qujnlíi del arí!9lJÍ*iX) d,e Granada, Lezo y Palonee,, habia á la ea-"

trada una pintura.dc §ajU|i.-)kgusUn en traje africano,^ sentado al pié"
'

de hi higuera en ademáp de escuchar la voz de unos niños (^tíe i'é
'

hablaban, i»oco antes ile su conversión, Lfamábanle la quinta dé Satf

'

Aguslin, y de aqní lomó el nombre de la calle. . , "i
•
'•V'"^ -^.^

Esta casa la poseyeron despiics los marqneksae'O^éeOj'^y'OT^^

ella se estableció mas adelante el Noviciado de las hijas de la cari-*

dad, pasándose dcs[M¿in>liAta'{f;édífi(5i(r'iq9esff tes- ha construido.

Actualmente ocupa esta casa el conde de San Luis.
i^ ;oyüj58 l9Ír.£l^fi.yí8ñ;ifl)Eííiell «ÍQiisukf ?;{• >ribaí«"J8V^ÍÍ^,ÍP'/;j^3'

-;^r/ el ob oho^jíüíiiEaiffi -SAjNq A»IjlBEBi16S>.ir. i

-
•;.

.ofqmoJ ogoítPf^''ó'/fiv J^fV|jpn5-{^^f^> 7T;^rJ/.

Esta calle va desde: íla>dolí Montera á la del Carmen: Ja deno-

minaron dóSáírAlbe^toífKMrttn'íU.'iln^gefrde.este santo que habia

en pintura con dos f\roles en la casa de h esquina que para el

convento compró un religioso de esta casa, que fué obispo de Quito.

Pero habiéndose vendífttí^'fiisíjOtís tá^écS'^-éáxí'^ nueva tbima. se

quitó el rétablirp, '»'! '•-• *" oij ¿--J .

.i .upüoífi/ 6b v^k l9d/;^I ó í'iL'? •.;>-, -j.xmí, .p.
-

V. '^ obüob 9b ,d5UkWMRA§ ,iS4íí:->4íNTÍííjLb ,.,,, .

,-j'//t;::íi -wq ,ooií.d;/q)jp •«•<«(] y. vjVS'Wt'jww £-'' Síjüír^'j -r;! -v^i; . ,

fEsla«aUa!eí.teiTqqe Ai)9i5^;seiMaiita-dé jP^Zaí/o; tonió.eV uombre 4í^^

San Antonio Abad por el antiguo lazareto que estaba alli inmedj^,
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10, s¡D edificios üi casas que le rodeasen, cuyo terreno era lode

yermo erial. Aqqcsl fcdifidü sjrvió pát» ' hospllcíl en oca^ de una
terrible epidemia, elidiendo aquel silio el a'yuuíamíenlo <lc Madrid,
por lo vcnlilado, y allí llcvai'on á los atacados de la enfermedad
epidémica qnetueron muchisimbs,fc'rlcc1cítídr)'fa'níay(>f' fiarte de
aquellos 'infelices. . :

' .j

OAIjLE DE SAN BARTOLOMÉ.

Esta calle va desde la plazuela dej JBilbaa ft.iaide^aala ruaría

del Arco: su orig-en le toma de una pintura que de este santo após-

tol haljia en las últimas casas de esta calle, hasta hace pocos años

en que se quitó por habeiisa;reedificado aquellas,

t-

CALLEJÓN DE SAN ANDRÉS.

Este va desde la calle del Divino Pastor, sin salida: toaió^estp

nombre por una bandera que cogió uno de los !Qapita,nes que ; íb^n con

las tropas de Felipe V, y que se hallaron en la batalla de AlmansOj
el cual era natural de Viilarrobledo y hacendado del mismo pue-

blo, habiéndose venido á Madrid , le entregó al rey la bandera

que tenia estanjpada el aspa de San Andrés, y el monarca le mandó
dar aquel terreno para que edificase su casa, y el capitán la deno-

minó calle de San Andrés por el aspa de la bandera.

CALLE DE SAN BEHNABE.

Esta calle va de^dc l%de/(jl?ilati:ava,,al,Poyryi|o (|e Q^

principio de la calle, en uoíi de. la§ cas^s,.(jle Mqqrpy (le C^lairtiví^,

hubo una capilla de este santo apóstol, cuya finca, flpjó á, \a ai'chi-

cofradia Sacramental del Hospital General para sufragio de las áni-

mas de los pobres qu(j moiiau en él; jjero habiéndose,vendido esta

finca, la imagen del santo se llevó á la iglesia del mismo Hospital, y
la calle conservó el nombre de Stín Bernabé.

Allí eslá la capilla y enfermería de la V. 0. T. de San Fran-

cisco, cuyo establecimiento es uüo dé'loá "théjoré's a^^isíidos déla

corte.
> -''^-

'«íffy of6*fí:yHl o^#*^í^ • -v*
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CALLE DE SAN BERNARDINO.

Esla calle sube desde la Plazuela de las CapuchiDas á ladt^ Afli-

gidos: aaligaameQle se llamaba de la Puebla de Peralta y de San

Joaquin. Pero habiéndose íuudado el convenio de los religiosos fran-

ciscanos descalzos llamados do San Beniardino, extramuros Ue la

villa, tomó su nombre por la dirección al mencionado convciUo.

Tiene comunicación á dcieclia é izquierda con la calle de Pon

-

€Íauo, Juan de Dios, de, Liaioo, Dos Amigos y San Leonardo

CALLE DE SAN BERNARDO.

Esla es la del Salitre: se llamo de San Bernardo por una piüluira

de este sanio que había en la casa que fué de" las monjías bernardas

de Pinto.
ir

CALLE DE SAN BLAS.

Esta calle va desde la de San Pedro á la de la Leche: lojiia el

nombre por la proximidad á la ermita que de este sánló obispo ha-

bia en el altillo de Atocha.

CALLE Wt. SAN BRUNO.

Esta calle va desde la de Toledo a la Cava Baja: se llama asi poi-

que los conales que allí habia [>crtenecian á la Cartuja del Paular,

y los denominabau de San Bruno.

CALLE DE SAN BUENAVENTUIÍA.

Esla calle cruza desde la Plazuela de San l'iaüci>co a¡ l.;..;[>o

de las Vistillas: el nombre le toma de un azulejo que habia soLío la

entrada á la huctta del convento de San Francisco en que eshiba la

imagen de este doctor seráfico,

24
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asi porque al edificar alli una casa, se aproveclió un pedazo de pa-

red de la galeria de la del Principe Pió, en la que se conservaba pin-

. lada al fresco una im^ág-cn de festé^'S'in'tb/^ se ¿óíocó sobre la puerta

de la caja. Hoy no exislc esta pintura
,
pues la destruyó el Icm-

. !,? 113 fli(ií;íi.í)J0í^ sJaa o.b oro xmiteiq ni 'loq ¿obbZl^-í<y)í:. a''

-..ni ,riModofl sb «}aLLE DÉ SAIJÍ CIPHIA^C'^^ ^^^ ^^^

. Esta calle va desde la de Isabel la Católica á la de Leg"an¡tos:

antiguamente habiaü^a -ermita de' San Cipriano ^éi'ca de'doudé hoy

está la plazuela de Matute. Pero habiéndose quitado de alii aquel

santuario, el obispo Eg'Uiluz le formó una pequeña capilla en su ha-

•«ieíM'á;í'y fi¿ifÉid^"éíytá'^ -^etidió^^iid^á^^ deí'^ahto al

coftTéillo'de los Premó&itótefe^e§'ból'Glé?á'nh6lá*tía^§S'%lfeíáik7 á la

calle la donominaron de Sr.'/í Cipriano.''''^' ^fe' abfloíí/.iíü anv /;..-.

GALLE DE SAü"' CÓSME''¥'-^Í:ár*^AMIAíT.

Esta calle va desde !a de Santíi Isabel a la! del' Salitre: aquí hubo

una capilla en la casa quú fué del maiSqtré^ de Ailoha ; en la que se

vencrabaiilíis iriíVgtifieé dé cst^'áfthWfós.'^'Hti 'Icfe^^üe dé'spiles se formó

una hermandad que compró' terreno en el "Carmen Calzado con la

suma que le dejó la mai'qht!áa;(?(í¡fifca!idó'lá'<íapi1lá'y trretabloque

existe á los piés^dela iglesia; cuya hermandad fundó el médico de

familia de los mismos marqueses. Y á la calle, en memoria de la

capilla, se la denominó de esto^^ahlos9 ''^'". V

CAliLB DBll«§AÍ^Afib?feííí^f'— •"

i6 Ji¿
:.

:
t •i;--iono]'iOí:¡ ,oJan8 oJao ob o-jobdUv

Esta callé' víf-deádb lá 'plázaefa^de ,l^*bíiftyi¿t''á^ífáe lo Concep-

ción Gerónima'i'se denómina del SaU^adbi'pbi'qué'eÁ'^el añode 1658

se labró un oiotario á espaldas de ía demolida cárcel de Corle, al
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lado del que edificarou también una casa para la congregacioQ de

sacerdolQS.injslOBerot>/l^^^iViador!, doqd^ coQliouaroQ.liasta el año

de 1759, en que se trasladaron á la calle Ancha de San Bernardo á

.l»'^.jpl/^í^í c^^^,íflc^.j^fQyá(5Íí^,9,,^ Jji^.^ljp.cpji.^^^ nombre del

-riiqBdí'.vi9>noo9> "'f 'í h; ,. '

,
j'v

138^5 c! ?.ouq ,fc'íuJDíq cíe» o)?iz£i on voj!

Esta caílc va deSíie Id del Olivar á la del Ave-Máría : se deao-

mina de San Carlos por la pintura que de este santo habla en la fa-

•chada de una casa.^e ia pefteneocia de la' princesa de Robci:h, mu-
jer de D. Carlos Mosnonreosi.

, :^jj 3J3
^I^A^^, ,BE SAN ClilSTOBAL.

Esta calle atraviesa desde la Mayor á la plazuela de Santa Gfuz:

,su origen le toma de una capiliila que habia en una de las alquerías

,que estaban fuera déla Puerta de GuadaUíjara, en la que se vene-

raba una ímág-en de este Santo.

CALLE^g,g4^^J)^Má^ti ...:
j^i Ij; iii'.ij.v. yUllUb ,ll.tíííi¿-. .

Esta calle va desde l^i de los Estudios á la de Embajadores : su

orij^en le loma de otra capiUa que aquí habia dedicada á este santo

PoDtifice , e^q quja^,p^s^vlyvej?iíiacjj>i^o,l^ líoagre^acioa de los minis-

iros de los enfermos, los PP., agonizantes, qye después se traslada-

ron á la calle de Fueiic;\rraL,y asta conservó el nombre de San
Dámaso. •cbocmiDd r//

•:.-. r¡ A 7 .- ., . .:.. '.,

CALLE I)^.§AW:.^Jj5^§^.,._ ,

Esta calle va desdeJa djejí^,{?alijia Bnjaiá-kiS" tapias: aquí hubo
un humilladero de este santo, perteneciente al duque de IMont jIcod,

en donde se veneraba •jii;^a,ii^\gen, al natural del. ipismo y ademas
sus Síuitas ¡'cUquias: era capilla de mucho adorno; pero habiéndose

secuestrado los bienes dd duque,. pidió la comunidad de. la ]\íerced
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Cril/ada la im.%eíf'^%^Í^Oias^'l¥)m'J<?(^sM<\,if}í'« el dueHo acor-

dado que se hiciera caso de fallarla ca¡j¡lla. Sale concedió csloá la

orden de la Merced, colocando la eslalua y los restaos preci()Sos de

San Dimas, en un retablo frenleal sepulcro de los nieles de ííernan-

Cortés. Y la calle fiúéát) éoó ef liíoiiteealtítsiiíiQíj/^r^

^en

1c trae úuicameale de una imagen dQ,e^tG. sanio arzobispo que há-^

Iña en el oralorio del cardenal Quiroga, que estaba en la hacienda

que aquí tenia, cir>|-as VenlaMas,:dal^^i^^(9^íí-,calle. Y cuando se

construyó el ílospital general, pidió el V. Bernardino de Obregon

que se denominase así. -

-'í^nfeí,í/tj¿ibe8Bq oev

^'
®' JésOÍ(!Mlc*fíV"<í^sdeJaMayiOr.,sula plazuQl^^ Herradores: toma

¿I nombre de hallar existido en la casa profesa de los PP. déla

Comi)aríia, después de su espulsion, la congregación del oralorio de

SaiB Felipe I*?éH/e»yoisacerdotcsJuprp.n tijusladados aquí desde la

plazuela del Ángel, donde tcaian su iglesia.

CALLE DE SAN FERKAÍíDO.

Ésia calle es la que se llama de'ia tlhVtSa: ^ériomínanía tam-

bién de San F<?í;«(A>u|OJ¡)or hallarse allí el convento de las leligiosas

mercenarias calzadas, cuyoiitularfe'lííc'^afclofMonarca. Las fundó-

la marquesa de Águila Fuente.

CALLE DE SAN PRANCISCO,

Hablaremos de cl!a en la de Valga me-Dic«.
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CALLÉ Bíj'SAJS.-áíL» j;,^ '??(;y;^t>;
•

Esta calle es ^lí5^.^'-ítóy^'llA8Dan^eál^a'3^na; su nou.bre lo

•tonia- C8 mQmoria de la parroquia de San Gil que estaba a!h inme-

diala, que Íu^¿ft{írcon volito 'dé'^^^^^^^

-SOitíO 9b Ofl,biBn-ií.a ,7 loólbiq .i«^ono^ liíJi^^íJ bó^.-,W.
Véase Pasadizo de San Gines. .§* i)?¿Tníí/oflí)b os sup

Jé^liÉ^i&E SAN GBJBGOSIO,

' ;'l¿tÍ ckiíp vi! afeai;''W¿¿1-'Solda<loü ia Jí^lJelep ;,,^u, i)fí!X)lre le

'W ^^lí.XuíüU'dc Ibs sértóres de Minaya, aei\^iC}íjil,.(?fr>„Ra^ron

"osle sanio Poniín^ y 'eétabá^sucstáUia do piedra ,c^^^^

puerta de la pose>i6b 'que SB haltaba cecea de este. siü^.¿,^¡l,y.j ,^,.>

j .'^¿^*°^ "* íifiic-ju obaüb j£>iLÉi//l9b j:lof.i\:

. CALLE,DE SAIT GBEGORIO.

' :jb OlüOVíIO.-j la lile í'^i>:''I*íía'^j^ujv*f¿jl ^.'«V

; ''^f^^^'^#»|?^|^?^'^foJi/ o-¿íjo ^3/jbfi2J¿. ?.ñh.

EsUl calle va desde la de San Vicente a Ta d'dla'Palma AUa.

hoy se dcnomftS€D^«!?R/Wcv^^.'i ^á^^'ÍI^JPl^A^^
"''"'''''' ''°' "^

pintura de San Gixígorio Magno que hal^ia en íá casa de recreo de

doña María de Gassa y Vesa^flWijer del,píe^^c^A^,.feupa5in!.a^ cuya

i>oscsion se liaUalja en este paraje.

,
O02í0'>iAa'a: ÍIA8 „^a aaoA ;
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CALLE DE SAN HEBMENEGILDO.

Esta calle va desde la Ancha de San Bcí'narxlo á íá'de Anáníel:

aqui había una pequeña poses iou pcrlenecienle á la capellanía de

D. Juan Díaz Marino, bcueficiado de la parroquia de San Pedro y
tesorero de !a congregación de^Presbilerqs naturales, contempo-

ráneo de D. Pedro Calderón de la Barca.

Llamábanla la casa de San Uprniene¿jUtlOj porque este sacerdoLc

tenia, según la coslunibrc de cnioncc^, ,p;i!i,c^la,jina p.intura de.este

santo principe con dos farolitos sobre la, {)U(írt^j,^y,deiiqui le quedé

el nombre á la calle-
. iíí»í«áj íjí'

'

CALLE DE SAN ILDEFONSO.

Esta calle va dcide'-tá tic §att'^'E!l^eiíió'á:1a'(]íé Santa Inés: su

origen es muy semejante al de la de San Eugenio, pues la imagen

de San Ildefonso ée veneraba asimismo en el oratorio del cardenal

Quiroga^ iy áé le' pd!^Ó''eslc'*ho'mb'ré por" indicación también del

V. Bernardiiíe) de Obregónr'

CALLE DE SAN ISIDRO.

Esta calle va desde la del Ángel á la de- Don Pedro: se le puso

el nombre del patrón de Madrid por una imagen que del santo la-

brador se veneraba en el Humilladero del Ángel, que habia en este

paraje, y cuya efigie se reg;aió al hospital de la V. Ó, T,:euaudo se

derribó el Humilladero, qué péridíiébia'á Gilíñioñ déla IVlota.

CALLE DE SAN ISlD^o! '.

Esta calle es la que^hey se' Hartlft de' ía 'Htíei'tó'dcl' Bá^ó^ «n cijyá

casa, por la parle de afuera, habia una efigie de San Isidro, con

oíros santos, que liego se llevaron á la ornacina que estuvo fuera de

la antigua puerta de Toledo, al lado de la calle de la Ventosa. Y por

eso la denominaron también de San Isidro y de la Huerta.
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.OaJi^áiit,^^E%AN^ isiDROf ''

Esla.^aüjí^esl^qf^i^lí^íicS^ídeBOJGiijaá Welntdé SiintiételDün f lo

dieron cKoombrc. o! e|¡ saíj^q t>QV) f*qa pril ttoB'qvéi'CKÍeCél e'tí' Ib • Cá^íi del

Habieudo el hrdáT^i)lf.bja¥'3b'la'áoáí logrado quitar la cspcudi-

anliquisirriadel liguárd'iculc de la calle llauíada asi, que estaba.

rójíima á'stí^'cása's'/lé'áióa'cstael npm%e de Só^ -^^?%iíV P^l-

cíOD a

tan prójíima

la mucha devoción que tenia al santo.

CAIil/E DÉ SAN JACINTO.'

f^ Esta calle va desde la de la Abada al PosUg-o de Safi Martin : lo-

nió el nombre de este santo oor una casa,q,ac aüi había perleüccicnle

al hospital de San Jacinío en Córdoba,. y en cuya fachada liabta una'-^í

imagen de este sanio, la cual, habiéndose vendido, llevaron la menfííij

clonada imagen al convento de Santo Doming^el)I>q^lijQUfi#fldolfi él ^

nombre á la calle. !
"^ *

CALÍiE DE SAN JACINTO.

Esta caire es la que noy llamamps, dp ^íiragt)za : antes 'seafeno-

minaba calle dé las tV/ÍÁís, por el gran viñedo que hasta aquí llegaba

en lo antiguó; pero en menioijia del incendio ocurrido en la Plaza

Mayor en el día de éste santo
,^
y.de haber, lenido durante el mismo

los PP. doniiiiicos la imagen áeí'mismo santo, sé la denominó de San

Jacinto, y últimamente se le Jia ^-x.dg el i^onjbre de calle de Zara-

goza, por recuerdo á la nei-oica"deTcnsa que hizo esta ciudad insigne

euando le pus)^,rpí|._|^^ip,l,93¡fv3Dacses 6n la goerra' dé lí» Indepen-

dencia.
.,,t>i¿('tjeg-9b íM^aa *;.íiiJ •

,^t ova)¿:>íHJp-oai3Baio

í^?oií}oV >;l í)b oiitíO /;1

r.JionH í

'



CALI»*; DE .SAN IGNACIO.

, „ ^E;^/,a,Cffjf9,v;i. (ícsdí) |n, d.^|^,^la^Tlo,á JA,^l^ra\|csia d^^ Consqrvalorio:

,
„,- ,s.^ 1^ dci^o^flinó úe,^a¡[i ^^(jn^acjocm^^^^ á la

,í,.q,uc,al>oia lianiaa)Os/JO|los, l^UC!<i p>ics asi sq ofreció
,a los jesnilas,

u,
, qMC se oponianá auca aquella se í"e cambíase' la noincnelaWra.

í'c:yh~¡A ob nr.ri.1 .0 oí. jisso /au:/' ÍmÍj ni^rvh^i í;Í oo oooíor) o< oibnnr

. Eíjla éalle ,vnidesde'|aí^e B'ij(Cncan7Svl;^;íJ»([)|ja?|U^^ de San Ilde-

fonso: se llama do San Joaquín por el rc!i.a):»rito!Cfue! decstc.saqto ha-

bla en !a casa que fué de D. Manuel de Zúriig-a, conde de Montcrey.

áTMOT OT/./>; } ¡íiíoT, /:Aa aa atiJAb
. CAiLE I)E SAN JOAQU Jí.

'-;s ob oogf'.q l£ i;f'.''ioVfí'¿ ¡^(Ci'oíi >.í'j',\sfuq ii\ obeót) ¿v sííno í;J?!!Í

, , ,j^s|íí^i9áil<?, vq, desde, la (^el Condo-Diiqye A, la de las Negras : se

depqminp^^dc San Joaquin porque liasla alli llcsalja la puebla 11a-

raada^a^j/tfoy se le ha dado el nombre :det general Tórrijos
,
que

nació en la calle de Preciados en !a casa donde eslá su busto de bajo

relieve ctn una; insciiipcion qwe rQ\xla;sii íiit^í\iiac:ít' alguna circuns-

tancia especial que se ha tenido presente para dedicarle esta calle.

rdmoü^V CAXiIiE BE SAN JORGS. .

Esta call/í^ya desde Ja,:<líí}^Q^ay<¡!í•o4et%£^(?ía^Jj^)a:# las Infan-

tas : se íe dio el ¡nombre (Ipv-epte c^í'ar?.id<?:,m4irt¡r íja^l. afiqde 1650

de orden de Felipe IV, en nacraqrja del íi^moso monasterio de Alfa-

ma, qye destruyeron 1d$ franceses cuandq.üCjupacon 4 Cataluria, ha-

ciétídole,qp yiy,isimo,íaiCgo díjparwa íJes?le ,l^gícga}c!V3Sí' pafiiffl'ie los

contrarios no se forlificaseivft]^,^»,'^ ¡^b ¡j-idm.i ' '

./í-vaií^ AfS^^I,EíbÍSAl(í%S^]p^,1

A

Esta calle va desde la de las Huertas,á|aid^ San, Juaix: se le dio

el nombre del sanio por el beaterío de !as\ religiosas terciarias de San

Francisco qu?. se fundó en la calle de Atocha, de cuya casa es, titular

San José,



Ci::;Ái4A7^I]^ Dfi^gAN JOSÉ.

;^7;;^«?a^í¿j;^^íW¿»^^^ W tórreáeira de'San Pa-
'

Tilo: acíuaíménte se llama' Í^muesfa\Íeh iidllef^tái úü ong:cn' íe toma

áe qúecQ el cuaylo baio'cle 'lá'cátsá^de la.puerta dé! arco de piedni,

que esTa mas anticua de aquella calle, el capitán Juan de Toledo

pintó el cuadr<)]d?lrSuer^)4«'Sar» íVts%jy:,el;a^'JQcio fiel Ángel, cuyo

cuadro se colocó ea la iglesia del convenio de D. Juan de Ahrcon;
' '' y c<ímo'fuéli6tt iHtiltls^géíites'á vci- áijuella pirilura, lodos le- llamaron

Iá!e3sa'áe^&fiiíí?)séi'':ir^8íf4iíí'lccii«jdóél nennbrftdesf)uesókhi -calle.

CALLE DE SAN JOSÉ Y SANTO TOMÉ.
.CxUgj DI /.'.<: [:.-! aadAO

Esta calle va desde la plazuela de las Salesas al paseo do Reco-

Tetós: en la casa que' fu¡E? de la princesa d6ÁsciiÍJ había' ut azulejo

en el que cstnban pinlhdos San José y Santo Toliié, y dé aquí' tomó
' oH^en esta calle;qücr boy deabnilnaW'Co^a/íi/?i*ífé''^^ V^téi^MHa.

CALLE DE SAN JETA^TOT^PaADO:' í)vbífé^

Elsla calle va desde la plazuela de Antón Martin al paseo del

Prado : aquí había :ufi huniilkidoro en 'qUe^se veneraba á San Ju^d

Bautista y á doiídc en lo anlig-üo se celebraba una feria animad isima

en su día, acudiendo rtnichas g^entes tí visitiir su santuario, bajando

&is\l Ví^^era lliyi^feí^dá'y^Hím'bbrña hlpaSeb'^élaltddoiidilla vieja.

Pero después yá ''sé'dbi'ribó él' Sfln^iíifio,^'rég','^'tandb la imagen al

convento de San PeUpc'él'Rcal, qhe era la éfi que estaki el Mino
' JésiU' sentádd'sóbró 'eír7^»ir<5^'tt'ciií¿'$^m%<'éT<8aWto •Bautista: A la

calle le quedó el nombre de Sfl^í'^fíín'."'^^''*
'

CALt^ DE «^If ^ JT^ÁfT-'LA NUE V-A.

Esih''¿allt!'vá''flésdé!^íá''!í^üéha dé'San -Bernardo a la de Anianiel,

que hoy se llarfía dé 3ft>;f,?m'í7rr se le dio el nombre de San Juan,

por haber*;c inaüg-iírado bn su dia, denominándola IS'Kdí'n por exis-

tir ya otra con el mismo nombre. Se halló en la fiesta de esta calle
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D. Luis Salazar y Castro, cronista mayor de Castilla é ludias

, y fué

uno de los que mas insistieron en qué "se lé dí'eiíefel nbnibrc!' \
'

^'

CALLE DE S'A^ 'JUSÍ'Ó.' "

' "^"^^'^ ®"^'

Esta calle va desde Piiepib Cerrada?A fóídaüuelá dcl^tfin : se

llamó de SanjJnsto por hallarse allí Iti ig'lesla ^krroquial de estfe nom-

bre, cuya fundación es antiquísima. '!-"' '-' '•"i' -'*'!:!*•! '!'

En la misma calle está el palaciio'dl^ íéSfíníi^l^é^FéÜflcl^ ái^zp^ls-^

pos de Toledo. '.;íj>:/^t''í>fcír>B:v:y;nlHMP0'«^,filíi^).Q^í5^^^^^

calle' ANTIGUA DE SAN JÜSTOí. -^'.íoc

Véase la calle del Sacramento.

CALLE DE SAN JügJO^: .,^

Esta calle va desde la de Cabestreros á la de Emliajadores ; hoy

íe llama T/'aws/a í/f Cabestreros. El nombre de San Justo le toma

por una pintura que de los santos niilos y el Sanlisimo Sacramento

en medio, y debajo las Animas, habla en una casa perteneciente á

la Archicofradia Sacramental de esta parroquia.

CALLE DE SAN LAZAFJJ.

Esta calle atraviesa desde la de Segovia ú la Cuesla de la Vcg-a:

llamábanle á aquel sitio el alto sano, y en él estaba el Hospital de

San Lázaro, cuyo nombre le quedó á la calle, que era donde se pu-

rabala sarna y la Uña, cuya enfermería se suprimió agregándola al

hospital de Antón Martin, labrándose,.eq qst.e sitio alg^unas casas que

pertenecieron á la comunidad de San Juan de Dios. Y por haber es-

tado allí este hospitnl, se llamó la calle de San Lá%aro.

CALLE DE SAN LEONAÉDá

Esta va desde la calle de San Bernardino á la de Leganitos:

aquihubo un oratorio dedicado á |San Leonardo, de donde toma e'
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nombre. Eu ella está la .ig"l«sia parroqmal <íe San JVIái'cos, 'qwéi segura

Alvarez Baena ya cxí:>tia por el año de 1G32. Pero lo mas cicrlo es,

que Felipe V la mandó edifmvr después que janó la batalla de Al-

mansa, agradecido al triunfo de sus armas en el dia del santo Evan-

gelista. Fué anejo de la parroquia de San Martín hasta la invasión

francesa que se erigió en (parroquia, ^después, en 181-^ se quitó la

pila, volviéndola á poner en 1820, quitándola otra vez en 1823;'

y

después de la última esclaustracion, quedó ya como tal parroquia.

En frente está la capilla y casa de las Sicrvas de Nuestra Señora

8e Iss Dolores (Arrepentidas), y en la misma cal e la casa que fué de

caballeros pajes dé S. iVL -
'•*'

' •

CALLE DE SAN LUCAS.

Esta calle va desde la de San Gregorio á la de Santo Tomé : su

origen le toma de otro retabillo que do este santo evaogelisla liar

bia á espaldas de la misma posesión de los señores de Minaya, so-

bre la puerta del Horno.

CALLÉ^ Í>E SAN LORENZO.

Esta calle va desde la de San Mateo á la de Horlaleza : se deno-

mina de San Lorenzo por dar allí una de las salas del hospital de San

Antonio Abad, llamada de San Lorenzo.

CALIÍÉ'DE 8A^*]VÍÁTÍCÓS.
-, -¡i . "i- ' '; ti-" « • '

Esta calle va desde lá de Hortalczá A íá de la Libertad: véase su

origen en elcallejon de San iVfsfrcos'.'"

GAIÍLE-<DE' SAN MATEO.

Esta calle cruza desde la de Fuencarral a la puerta de Santa

Bárbara. Aquí habia una posesión de campo perteneciente á Marcos

Fernandez , conciller del sello de la puridad. Esto personaje era muy
devoto de San Mateo y le tenia en su oratorio, y de aquí le (juedó

el nombre á la calle.
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Hallándose oyendo tnisa ea él, el diadel sanio apóstol, recibió

orden del rey D. Pedro I, para qiio fuese á Toledo á inümar al arzo-

bispo D. Vasco que saliera confinado del reino. El canciller suplicó

al rey que le penDilicra pasar oqucl dia con su familia en su hacicn-

da'de San Maleo, pero el cruel monarca 'le 'apercibió con quemarse

-

]\i si no obedecía pronto su m?indalo, couleslación que le dio man-

dándole los incendiarios. Marcos Fernandez se diri^'ió á Toledo^ ha-

ciendo sali^' al arzobispo para Coimbra, siendo cncerradiy.co olcon-

vcüto de Santo Pomingo y ocupar sus lemporalidá'd'éS'. ' ";,

La hacienda del canciller, la secuestró luego elroy D. Enrique II,

cuando venció á su hermano; quedando á la calle el hombre da San

Mateo. En esta calle, en la casa que después filé' hVbtiea do ^apd se-

llado, murió el conde de Colomera, el teniente general D. Martin Al-

varez de Sotomayor, capitán y director de la real compañía de Guar-

dias Alabarderos, en 1819; se le hicieron los honores de capilange-

neral, y fué sepultado en la bóveda que habia debnjOdcl colateral de

la derecha, en ¡a iglesia del convenio de Sania Bárbara.

Mas arriba eslá la casa del conde de la F*ü(ibía • d'el Maestre, y al

final de la calle, la del conde de Gansa. En la mencionada calle se

halla también el cuartel que llaman de San Maleo, donde fué la ca-

'4íasa;del conde de.i>í¡eblji

.

CALLE DE SAN 'MIGÚ'Elt'"' -

Esla calle baja desde la de Horlaleza á la deí cá1í\llcro de Gracia:

su origen le loma de un humilladero que liabia sobre los caños de

Alcalá, dedicado á San Hermenegildo, qn el que se veneraba tam-

bién una imagen de San Mi-guel Arcángel, á la que hacian gran fiesta

en su dia, riuc llnniabím el de las a'/K/./íft/íís, y era función animadí-

sima por la gran concurrencia en^l mismo y en los inmediatos. Pe-

ro habiéndose fundado el convenio del Carmen Descalzo., se derribó

el humilladero, quedando el convenio menciona*io con el,iJO'nbrcde

San ílermiCnegildo y la calle inmediata con el de San Miíjxid, cuya

eíigie se colocó en una capilla de la iglesia de los carmelitas, cuyo

patronato tomó D. Felipe Verdes Montenegro.
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-^^/i ir. •H:rní]ní ¿ G^ÍMÍ^/mSAMff^^^^^^^ , , .
,

" "
" ,

'

"Oí/qr/e vMlhiw.o 13 .„íu->i kb f>lunítíif >-.-;/
'

' '

'

''" '' "

BeiSfíá\¡Am:,Am'i^fi\pfin}^f(>^,(^[}}^^^^^^ ?^ ocupar e'

e<tó^ííeiod(}i<^;siCsmop^lQj;ip lodo up lado de la calle. En tiempo del

rey Dj.AlfQTisaQ',V^,(ppr ]osaño^ de 1 i'20|,era un Ixurio scpaiadode

la villas cu>^jprVW,^q¡5^4^rcGho4e poblar y erséñorío espiritual y
lemporal conrurmo al Juerp ,dc Santo DomÍD'4b y de Saliagnn, Se

asegura,qucci d,crqql)ü .parroquial se le dio á los monges de esLa ca-

sa/et'reyjBi4!Ríi4qu,(?i,11,1,.por los notables servicios que prestaron en

oftasjon do'uoa cptíicmia que se desa''roUó en esta villa en 1393.^

-A.Eü la;|)ar|LQ,opiiQsl^ al uionaslerio estaban las casas del principié

do MfeüloiiD>j:D¡es;o Í:£ui;ta4.<^dp Mendoza, por losaiTos de 1525, y le-

uian el patronato de la capilla de Nuestra Señora de Monsérrálciie!

monasterio de Sau. JVlarlin, (jue fundó una nobilisima señora, suce-

sora de este titulo, ,^e cu,ya,vida ejemplar quedó una memoria in-

deleble; estaba scpuUvida Qn la mencionada capilla! Este titulo recayó

luego en los tUiqucs del.lnfautado; su antii^ríedad data del tiempo

de los Reyes Católicos. Las,casas pertenecicTon luego á los marqueses

da Villana y de Estepa, en la cual íallecicron los iiUimos de estos tí-

tulos fundadores del segundo monasterio de laVisitacion (Salesa'^

nuevas), cuyos estados recayeron en la casa del señor duque de

Frias, y en la del marqués de Ariza (hoy Valmcdiano), que es ej

fíitrouo del inqnasleí io picncionado de las Salesas.

Esíd -calfó 'va desdóla .í)lawida/tIjí^\os¡>Cppísejo.s.:i la de la Cruza-

da: loiiia;brttttlhbre "de la'p»nroquia:íd<?.os,lQ.,S,í^íno arzobispo, la cual

fué süjií-fñiidít; y'ág-'rcg'ada suiclig-resia á la del Salv.-j.'.or, hablendo-

l6á cedido masiídclanle ía iglesia á la V. 0. T, de Se.rvitas el carde-

nal D. Péd'roIligftáQZo, arzobispo de Toledo, |HÍcptras do la necesita-

se la parroquia; pe^o habiéndose derribado la de! Salvador, se esta-

bleció otra vez en esta. '-
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CALLE DE SAN ONOFRE.

Esla calle va desde la de Fuencarral á la de Valverde: llaniá-

rojile de San Onofre, por una ermita que habia en la ciiml)rc de un

monte que existió en aquel terreno, la cual, en el reinado de Carlos I

estaba ya en un estado ruinoso, como consta en la fundación dej

convento de D. Juan de Alarcon; cuando este sacerdote pensó en

que la marquesa de Villaflores comprase aquel terreno en cuya épo-

ca dice que, «volviendo el cesar (habia oido decir á sus mayores) de

una cacería con los grandes, se detuvo en la ermita del bendito San

Onolre, que estaba medio destruida, y que allí no haJjia imagen al-

guna, y que prejíuntando el rey á un labriego pormenores de la

ermita, este le refirió que los soldados del rey D. Pedro el justiciero

la destruyeron en una refriega que tuvieron con los de D. Enrique,

y que pasando por allí unos frailes Franciscos que venían pidiendo,

se la llevaron en las talegas de la demanda que las traian vacias,

pues que con las guerras no habia quien alargase limosnas. Q'iC la

figura del santo estaba cubierta de pieles y que imponía miedo el

vdrla; pero que en la iglesia de los frailes alcanzó gran devoción

y que unos señores le labraron buena capilla. Que él lo sabia por

los labradores viejos que se lo habían contado. Asimismo, prosi-

guió el labriego, en aquel cerro cogieron á unos aldeanos que ve-

nían de sus faenas, y juzgándolos sospechosos de espías, las gentes

de armas del rey justiciero, los dieron muerte; por eso están allí

aquellas cruces.

Aquellas ruinas que se ven á lo lejos, son lodavia de las casas

de Hernán Sánchez de V^argas, que quemaron los franceses que

venían con el ejército de D. Enrique.» . ,\

El cesar escuchó al labrador y se despidió dándole un agasajo.

De modo que, el nombre de e&la calle, viene de ia antiquísima

ermita del santo anacoreta.
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CALLE DE SAN OPROPIO.

Esla caüc va desde la plazuela de Saula Bárbara á la de la

Florida: lonja el OQmbre de uqa ermita que de este santo habia allí,

dóade tuvo principio la comunidad de relig-iosas mercenarias des-

calzas conccpcionislas, llamadas de Góng'ora.

CALLE ÜES^-N PEDRO LA.^Í^ÜjEyA.

Esta calle es la que hoy se denomina del Dos de Mafjo. El motivo

de haber dado el nombre á esla del apóstol Sau|Pedro, fué por haber-

se bendecido en aquel dia la nueva iglesia del convento de las Ma-

ravillas, en el cual taml>ien se inauguró la calle que para distinguir-

la de la otra que habia en la de Embajadores, se llnmó á esla la

imeva de San Pedro.

CALLE DE SAN PEDRO MÁRTIR.

Esta calle va desde la plazuela del Progreso á la del Calvario:

loma su origen de una pintura de este santo que habia en la fachada

de la casa que fué del doctor Agreda, canónigo de la santa Iglesia

de Toledo, cuya finca dejó luego al convento de San Pedro Mártir

de aquella ciudad, en cuya época colocaron la pintura del santo

que después dio el nombre á la callé.

CALLE Di". SANTIAGO.
'íl i> SllJOi ..

Esla baja de l;i de Milaneses ú la plazuela de Ramales: el nom-

bre le toma de la parroquia del sanio apóstol á la que dirige.

En la esprcsada calle nació la bienaventurada María Ana de

Jesús, en cuya casa hay un retrato de la misma en el portal.

Toda esta calle la ocupaba, á la derecha, entrando por la de

Milaneses, el mercado de los pescados fresccs, que estaba allí esta-

blecido, en una especie de corralón cerrado con unas verjas de ma-

dera [linladas de verde. Pero haciéndose molesto allí aquel merca-
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Jo, que en verano causaba írran ¡ueomoclidacl por la pulreíaccion de

los pescados, se mandó quitar.

CALLE DE SANTLiGO EL VERDE.

Esla calle va desde la de la Huerta del Bayo á la del Casino:

jjor su dirección y vista á la ermita de Santiago el verde, que asi se

llamaba, i)or hallarse en la pradera entre la puerta de Toledo y el

portillo de Embajadores, se le dio este nombre.

CALLE DE SAN SEBASTLAN.

Esla calle alraviosa desde la plazuela del Angc! ú la de Atocha,

por delante de la puerta de los pies de la iglesia parroquial de San

Sebastian, de cuya mencionada iglesia loma el nombre.

CALLE DE SAN SIMÓN.

Esta calle va desde la del Ave Alaria á la de la Torrecilla de

Leal. Su nombre le toma de haber colocado allí una imagen do

este santo apóstol, en meraofia del beato Simón de Piojas, los veci-

nos de la calle del Ave María.

CALLE DE SANTO TOMÁS.

Esla calle va desde la plazuela de Provincia á la Concepción

Gcróilima: toma el nombre por su proximidad á la iglesia de este

sanio. Antes se llamaba calle del Verdugo por tener allí su habita-

ción el ejecutor de la justicia:

CALLE DE SAN VICENTE ALTA.

Ésta calle cruza desde la de Fucncarral, á la Ancha de San

Bernardo: su origen le loma de un humilladero que aquí habla de

San Vicente Mártir, cerca de las Palmeras.
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CALLE DE SAN VICENTE BAJA.

Esta calle cruza lambiea desde la Ancha de San Bernaiilo á la de

Amaaiel: su origen es el mismo de la anterior, solo que se denomi-

nan a!la y bajaba por la posición del terreno.

CALLE DE SANTA ÁGUEDA.

Esta calle va desde la de Santa Brígida á la de San Mateo. To-

ma su origen de una de las salas del hospital de San Antonio Abad,

cuyas ventanas del departamento de mujeres daban á este sitio,

principalmente las de la sala de Santa Águeda, que era la que esta-

ba destinada á ios enfermos de zaratán,

CALLE DE SANTA ANA.

Esta calle va desde la de la Ruda á ^a del Bastero: este sitio fué

un pequeño arrabal que hubo fuera de la puerta de la Latina,- habi-

tado por gentes gitanas, y allí existia un altarito dentro de una or-

uacina ó nicho hecho en la pared, donde habia una imagen de San-

ta Ana á la puerta del huerto de los caballeros del apellido de Her-

rera, cuya efigie de la santa se quitó de alli para colocarla en |la ca-

pilla que uno de estos hidalgos hizo labrar en la iglesia parroquial

de Santa Maria. Y como las gitanas tcnian tanta devoción á la san-

ta, vcnian todos los años en su festividad á visitarla en su capilla, y
á traerle cera, y después de adorarla bailaban á la puerta de la

iglesia, haciendo gr inde estrépito con caslanuelas, palillos, casca-

beles y hierros. Esta romería gitanesca atraía mucha afluencia de

gentes á este templo, en cuyo tránsito se situaban puestos de flo-

res, dulces y frutas, mientras que la elegancia paseaJja «la carrera.

Calderón de la Barca y Lope de Vega hablaron de la romería de

las gitanas, y lo mismo otros ingenios. La feria cesó el año en que

la villa de Madrid hizo voto á la santa por la gran epidemia que

afligía á i^ii> iiabiLaiiles, y la calle quedó con el nombre de Santa

Ana por h ib.r estado allí su imagen.

25
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CALLE DE SANTA BAKBARA.

Esta calle va desde la de Fueacarral á la plazuela de San Ilde-

íonso: toma el nombre por dar visfa al convento titulado de Santa

Bárbara.

CALLE DE SANTA BARBARA LA VIEJA.

Esta calle hoy se denomina de Góngora; se le dio el nombre de la

santa por la proximidad ásu convento.

CALLE DE SANTA BRÍGIDA.

Esta calle va desde la de Fuencarral á la de Hortaleza: su origen

le toma de otra sala del departamento de mujeres del antiguo hos-

pital de San Antonio Abad.

CALLE DE SANTA CATALINA.

Esta calle va desde la Carrera de San Gerónimo á la del Prado:

toma el nombre por el convento de religiosas dominicas de Satita

Catalina de Seria, que alli habia, cuyo monasterio fundó el conde

de Lerma, contiguo á sus casas, desde las que pasaba por un arco

á la tribuna de la iglesia. En la invasión francesa fué derribado es-

te convento, y las religiosas pasaron á reunirse con las de Sanio

Domingo el Real. Después compró el terreno un propietario y le-

vantó la manzana de casas que tanto llamó la atención en el reina-

do del último monarca, y á la calle se la denominó de Sarita Ca-

talina.

CALLE DE SANTA CATALINA LA VIEJA.

Esta calle va desde la de Fuencarral á la plazuela de San Ilde-

fonso: se llamó de Santa Catalina por el azulejo que habia en la fa-

chada de las casas que fueron de doña Leonor Tcllez de Alburquer-

que, en el que estaba pintada una imagen de esta Santa Virgen,
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cuyas casas llevó cq dolé cuando mgresó en el convenio de Sanio

Domingo el Real. La denominaron de Santa Catalina la vieja por ha-

ber olra mas moderna, como hemos dicho. Ahora se la llama de

Colon.

CALLE DE SANTA CATALINA DE LOS DONADOS.

Véase calle de los Donados.

CALLE DE SANTA CLARA.

Esla calle va desde la plazuela de Santiago á la de Orienle: lomó

oi nombre del convenio de religiosas franciscas que allí hubo, y cu-

yo edificio fué demolido en la invasión francesa, y trasladada la co-

munidad al monasterio déla Concepción Francisco, hasla que lue-

go habilitaron unas casas cerca de San Franciscs, á donde residie-

ron hasta que Irasformaron en convento la casa del duque de Mon-

temar en la calle Ancha de San Bernardo, del que también las

sacaron llevándolas al convento de Sania Clara de Ciempozuelos,

regresando luego á Madrid al monasterio de las señoras comenda-

doras de Calalrava, y aunque reclamaron su convento de la calle

Ancha, no se les devolvió por estar allí la escuela normal.

CALLE DE SANTA INÉS.

Esta calle atraviesa desde la de Atocha á la de Santa Isabel: se

denominado Santa Inés por una imagen que habia de esta bendita

Virgen encima de la pnerta de unas herrerías que allí habia, cuyo

farolito era la única iluminacian que habia en la calle.

CALLE DE SANTA ISABEL.

Esta calle va desde la plazuela de Antón Martin al hospital ge-

neral: loma el nombre del colegio que se fundó con la dotación de

la infanta doña Isabel Clara Eugenia, condesa de Flandes, hija del

rey Felipe II; y también por el convento que contiguo al mencionado

colegio se construyó para las religiosas Agustinas Recoletas de la
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Visitación de Sania Isabc!, por la piedad de los reyes D. Felipe III y
Margarila de Austria.

En la misma calle csU\ la capilla de Nuestra Señora de la Porte-

ría, de la pertenencia del marqués del Socorro. '' '" '

El cuartel de inlaniena llamado de Santa Isabel!, y lá casa del

conde de Cervellon, á cuyo titulo se agregaron ricos Estados de

Fernán Nuñez; asi la actual poseedora se intitula la condesa deCcr-

vellOQ y de Barajas, duquesa de Fernán Nuñez de Montellano y del

Arco, etc. Los apellidos de esta nobilísima señora, son Osorioy Gu-
tiérrez délos Ríos, y el escudo por la casa de, Cervcllon consiste

en un ciervo azul, en campo colorado. Proceden de un linaje afa-

mado y de grande eslima en Cataluña, y cuentan en su familia á ía

bendita Santa María de Cervellon.

Comunicase esta calle á derecha é izquierda con ia del Tinte, la

de la Yedra, San Eugenio, Santa Inés, la del Niño perdido, la dei

Olmo, del Salitre, de Buenavista, de Zurita, del Ave María y la de

los Tres Peces.

CALLE DE SANTA LUCÍA. ,

Esta calle va desde la del Tesoro á la de la Palma alta; su origen

le toma de una pintura que de esta santa Virgen había en la fa-

chada de una casa de planta baja, que por devoción colocaron allí

sus dueños; hasta hace poco tiempo se conocía la tabla del relablito

en la misma casa.

CALLE DE SANTA MARGARITA.

Esta calle va desde la de la Cuadra á la plazuela de Leganitos:

su origen le toma igualmente de una pintura de Santa Margarita de

Cortona que había en la fachada de las casas que (terlenecieron á

las monjas Franciscas de Santa Clara.

CALLE DE SANTA MARÍA.

Esta calle atraviesa dede la del León á la plazuela de San Juan.

Aqui había un oratorio en el que se veneraba un cuadro de la San-
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lisima Virgen que, según lo que se üene averiguado es el mismo
que hoy eslá en la parroquio.de San Sel)asliaii en la capilla que lla-

man de Ios€Ón)¡cos, Ululada de Nuestra Señora de la Novena. De
este santuario, denominado de Sania María, le quedó el nombre á

la calle.

CALLE DE SANTA MARÍA DEL ARCO.

Esta calle cruza desde la de Fuencarral á la de Hortaleza: e'

nombre le loma del arco que formaba la puerta de la caballeriza

del marqués de la Torrecilla, en el que habia colocado un cuadra

de Nuestra Señora de la Soledad, con un Tarolillo que la alumbra-

ba; pero fué lauta la fama que adquirió esta imagen por los prodi-

gios que se referían, que el marqués determinó destruir la caballe-

riza y erigirle allí nna capilla, poniéndole la entrada por la calle de

Fuencarral, y cada día fué la devoción en aumento hasta verse

este santuario como hoy está cubierto de preseas de cera, de plata,

de metal, de mortajas, alahudes y multitud de signos de las enfer-

medades mas dolorosas, sin ser suficiente aquel reducido recinto á

contener la gran copia de presentallas que allí aglomera la piedad

de tantas personas reconocidas á los ñwores de la Señora que siem-

pre denominaron Santa María del Arco. Este nombre le lomó

también la calle que ahora se llama del Arco de Santa María.

CALLE DE SANTA POLONIA.

Esta calle va desde la de Santa María á la de San .Tuan^

toma su origen de un retabülo que de esla Santa Virgen habia

en las casas que fueron del docTor ¡Madera, médico de camarades

Felipe IT.

CALLE DE SAN RICARDO.

Esta calle va desde la de Carretas á la del Correo: su nom-

bre le toma del hospital de los tísicos que habia en la calle lla-

mada de la Paz. de cuyo establecimiento benéfico era titular San

Ricardo.
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CALLE DE SAN BOQUE.

Esta calle va desde la de la Luna á la del Pez: lema el nom-

bre por un cuadrilo del glorioso San Roque, que colocaron en la

lachada del monaslerio de la Encarnación Benita (San Plácido),

en memoria de hal)erse bendecido su templo en el dia de la ües-

ta del mencionado San Roque en el año de 1624.

CALLE DE LOS SANTOS.

Esta calle va desde la del Ángel á San Francisco: se deno-

mina de los Sanios porque en la casa que se halla entre las ca-

lles del Rosario y de San Bernabé, habia una pintura que repre-

sentaba á los patriarcas San Francisco y Santo Domingo, cuya

finca pertenece al hospital de la V. O. T. de San Francisco. Es-

ta pintura se mando quitar últimamenle como las demás que ha-

bia en diiereules sitios de la capital.

CALLE DE SANTO TOMÉ.

Véase la calle del Fuego.

CALLE DE LA SARTÉN.

Esta calle va desde el Postigo de San Martin á la plazuela

de Navalon: su origen le toma de cuando los segadores de la&

eras del monasterio de San Martin dejaban al medio dia las

faenas del campo, venian á este sitio, que era entonces una es-

planada, y allí se reunían mientras la campana mayor del mo-
naslerio daba la plegaria, que rezaban los segadores, y á poca

llegaba también el P. mayordomo con los fámulas que llevaban

los canastillos del pan, la cántara del vino y una enorme sartén

llena de vianda, la que colocaban en medio de la esplanada, deba-

jo de unos toldos y no lejos de una fuentecilla: bendecíales la co-

mida el monje, y muy despacio comenzaban á comer y á echar
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tragos, y de aiiui Uamnron á aquel siUo el de !a Sarte)¡, cuyo

nombre quedó después á la calle.

CALLE DEL SAÚCO.

Esta calle va desde la del Barquillo á las Salcsas : lomó su orí-

gen de los saúcos que quedaron de la posesión de la marquesa de

las Nieves, cuyos árboles fueron desapareciendo hasta quedar uno

solamente, que fué el que dio el nombre á la calle.

CALLE DE SEGOVIA.

Esta baja desde Puerta Cerrada á la Puente Segoviana: la mencio-

nada calle se construyó en los tiempos del historiador Quintana ó poco

antes; pues en épocas anteriores pasaban por allí el arroyo del Po-

zacho, las vertientes de las fuentes de .Puerta Cerrada, las pozas del

pequeño y de los nietos de doña Jimena: veíanse allí la alcantarilla

y el lavadero. Habia varias huertas y la posesión de! duque de Gan-

día, cuestas y desfiladeros peligrosos , el hospital de San Lázaro, y
otras casitas poco decoradas.

Luego se formó la calle, y en ella ya se veian las tiendas y la

parroquia de San Pedro, las casas de la moneda y la de Nuestra

Señora del Sag-rario, la de la marquesa de Camarasa y otras , to-

mando el nombre de calle Nueva de Segovia por su dirección al

puente. Comunicase á derecha é izquierda con las costanillas de San

Justo, de San Pedro y San .Andrés, con las calles del Conde, de la

Ventanilla y del Nuncio, con los Caños viejos , cuestas de Ramón,

de San Lázaro, de los Ciegos y plazuela do la Cru.i Verde.

CALLE DE SEVILLA.

Véase la calle .\ncha de Peligros.

CALLE DE LA SIERPE.

Véase la calle de las Negaras,



—392--

CALLE DEL SIETE DE JULIO.

Véase la calle dB"Ia'Ái-ñ's|r¿;urá.
, .:

,

,

CALLE DE SILVA.

Esta calle va desde la plazuela de Santo Domingo á'la^ ¡áe la Lu-

na ; loma su orígeu de la casa del noble D. Garda de Silva, que fué

el que costeó la bellísima l^ura lastimosa-del Santísimo Cristo del

Perdón que se venera en la iglesia del Rosario, de cuya casa fué

particular bienhechor, muy amigo de D. Octavio Centurión, á quien

ayudó mucho para la fundación de este convento, en el cual fué se-

pultado por gracia de los patronos. Fundó la eufer,meria de la V. O. T.

de Santo Domingo en unas casas en la calle Ancha, frente al men-

ci >nado convento del Rosario, con su confesor Fr. Luis de Aliaga,

inquisidor general y confesor también del rey 0. Felipe III, á cuyo

religioso favoreció mucho este caballero durante su destierro de la

corte.

Su hermano D. Juan de Silva, persona harto conocida por los

puestos honoríficos que desempeñó , vivía tambian en esta calle
, y

fué uno de los mas hábiles diplomáticos de su tiempo: sus cartas

son muy notables por la pintura que hacia en ellas de los hombres

de Estado de la corle de Felipe III y de varios sucesos europeos,

como también de la traslación de la corte desde Valladolid á Ma-
drid, y de la mudanza de deslinos que hubo con este motivo. Alabó

la política que observaba la reina de Inglaterra, y el señorío que

adquirió en los mares, sin embargo de no pensar en otra cosa que

en bailar y danzar. Se lauíenlaba de lo atrasado que estaba el era-

rio en España, por cuya causa no se podia fomentar la guerra , y
habia precisión de tolerar cierta subyugación al rey de Francia. Re-

velaba los contratos del duque de Saboya con dicho rey de Franci¡^

y el casamiento que hubia concerlailo, indicando no haber sido la

novia francesa muy del gusto del duque, pues se vistió ea el día de

la boda de paño morado y ain guarniciones.

Y de estos dos nobles del apellido de Silva, el uno altameute
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piadoso y el oiro entendido diplomático, toma el nombre la calle,

en h que el venerable Fr. Sebastian de Villoslada, primer al)ad de

San MartiH, fundó un hospital para los feligreses pobres de su par-

roquia en las casas que al efecto le cedió D. Juan de Valdivia, regi-

dor de Madrid, dándole á este asilo benéfico la advocación de Nues-

tra Señora de la Buenadicha, y allí inmediato se tomó un corralón

para formar el cementerio donde se enterrasen de misericordia los

pobres de solemnidad de la mencionada parroquia, cuya costumbre

duraba todavía á principios del presente siglo.

CALLE SIN PUERTAS.

Esta calle cruza desde la costanilla de San Pedro á la de San An-

drés : se abrió entre las casas del duque de Osuna (hoy del marqués

de Javalquinlo)
, que antes fueron del duque de Gandía , y las del

conde de Salvatierra (hoy enajenadas ó un particular) que antigua-

mente fueron del licenciado Francisco de Vargas y que luego heredó

la condesa de San Vicente.

Como el objeto fué el de facilitar comunicación con la plazuela

de la Paja, los dueños de ambas fincas cedieron terreno á la villa

sin abrir puerta alguna por aquel lado ; motivo por el (|ue la deno-

minaron calle Sin Puertas.

CALLE DEL SOL.

Esta calle va desde l'.i de Embajadores á la del Ventorrillo: su

origen le toma de una esplanada que habia delante del ventorrillo

que en ella existia y que denominaban del Sol, por su posición á la

parte del Mediodia, y donde la gente pobre salia en el invierno ea

los dias despejados á tomar el sol
; y de aquí quedó después el nom-

bre á la calle
,
que hoy se llama del Casino, jjor su inmediación á

esta real posesión.

CALLE DE LA SOLANA.

Esta calle va desde la de la Paloma á la del Águila : su origen

le loma de tmos solares que allí hablan quedado de unas casas que
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doña María de la Palma dejó cq su disposlcioa tcslanieolaria al

Beato Juan Bautista de la Concepciou para el convento de los Tri-

nitarios descalzos del convenio de la Solana, en el cam¡io de Mon-

tiel , las cuales se arruinaron por el nial estado que lenian y por los

niiichos años que los albaceas lardaron en entregarlas á aquel con-

venio. De modo que á aquel sitio le denominaban de la Solana, cu-

yo terreno se vendió luejjo á la villa de Madrid y á algunos par-

ticulares, que le compraron á censo, y a la calle le llamaron de la

Solatia.

CALLE DEL SOLDADO.

Esta calle va desde la de San Marcos á la de Válgame Dios:

referiremos su origen; Doña María de Castilla, señora acaudalada,

tenia una hija llamada doña María de la Almudena Gonlili , de

quien se enamoró un soldado de guardias españolas; descoso tam-

bién de sus pingües riquezas , la pretendió para esposa ; ellu le des-

engañó manifestándole que tenia vocación de ser religiosa. El sol-

dado, para distraerla parece que buscó á un pintor, haciéndole que

le pintase con el uniforme de gala en un pilar de la cerca del con-

vento de las Mercenarias Descalzas de San Fernando.

El soldado tuvo aquel capricho para que la joven le recordara

viéndole siempre que saliese de su casa, que estaba en frente. Como

con es lo nada conseguía, sabiendo por otra parte que la mencio-

nada joven iba á vestir el hábito en el convento del Caballero de

Gracia , se llenó de amargura su alma y avergonzándose de la re-

pulsa que le habia dado la virtuosa joven , se resolvió á asesinarla,

verificándolo en ocasión que volvía á su casa después de haber con-

fesado con el padre vicario del convento donde trataba de tomar

el velo.

Aquel sitio era muy desierto eu aquellos tiempos, de cuya sole-

dad se aprovechó el perverso soldado para cometer su crimen. Si-

guió á la joven desde su casa al templo
, y de aquí también á su

regreso, alcanzándola junto á la cerca de la huerta de las monjas,

donde la dio una eslocada mortal. La inocente víctima cayó al

suelo, corlándole en seguida !a cabeza, que ocultó en r.n saco, lie-
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vandola al convenio, y la dejó en el torno, después de haber anun-

ciado á las relig-iosíis que les Iraia un donativo de parte de la joven

que iba á ingresar allí al siguiente dia.

Sóror Isabel de San Agustín, que era la tornera mayor, tomó el

bullo que el soldado traia , escapando este al instante. La religiosa

dio un espantoso grito al tomrtr el saco teñido en sangre , lo dejó en

el suelo, acudieron las demás, poseídas de terror, sacaron la ca-

beza, cuyos ojos estaban entreabiertos, y es tradición de que con

voz débil dijo á la abadesa: ¡Madre!... vertiendo sus ojos una lá-

grima y elevándolos al cielo se cerraron para siempre. Las religio-

sas la conocieron y lloraron con el mayor desconsuelo.

Cuentan que el asesino fué detenido en la calle viéndole tan en-

sangrentado ; que le condujeren á su cuartel á presencia de su jefe,

que lo era el marqués de Villalba, D. Lorenzo Gómez de Figueroa,

ante quien declaró su crimen.

El capitán mandó que inmediatamente fuese encerrado en un ca-

labozo, exhonerándole dcspue? para entregarle á Injusticia ordina-

ria, quien le condenó á la última pena, cuya sentencia tuvo cumpli-

miento en la Plaza Mayor de Madrid (1), mutilándole la mano des-

pués de muerto (2).

En cuanto á la joven, fué enterrada en el panteón de la comuni-

dad, amortajándola con el hábito de Recoleta (3j.

Seguiremos nar:-arjdo lo que la tradición piadosa cuenta que

ocurrió con el soldado. Primeramente se dice que esta joven se dejó

ver de las tres fundadoras del convento del Caballero de Gracia (4)

adornada su frente con guirnaldas de rosas , llena de alegría por la

felicidad que esperimenlaba, motivada á haber ofrecido á Jesucristo

su amor, su juventud y su hermosura, renunciando á im amor pro-

fano. Y sentada sobre nubes, iluminando su rostro una brillante

aureola desapareció. No en vano se presentó nuestra joven, según

las leyendas. El reo permanecía impenitente, negándose á la recon-

(1) En el sitio que se verificaban las ejecuciones de horca.

(2) La clavaron en un palo
,
poniéndola para escarmiento en el

sitio del asesinato.

(3) Que tenia preparado para su ingreso.

(4) Las Madres Ana de San Antonio , Ana de San Francisco é
Isabel de la Cruz.
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ciliacion que le proponian los sacerdotes, é iosisliendo en su pensa-

iDÍcnto horroroso de que era muy grave su delito para esperar la

iDdulgencia de Dios, y que solo debia ,aguard^ij,,)QL,c9qdigao

castigo. .tD .^i,
..,,. ,.j(/: ,f'/ ., ,; ,.

El venerable sacerdote, D. Juan .límenez de Góngora (1), per-

manecía á su lado, exhortándole á que no desconfiase, quoca de la

Misericordia Divina; pero lodo en vano, porque no se alejaba de él

la idea de que habia incurrido cu la indignación del cielo, y que

para él no habia perdón.

La indita María Ana de .Tesas y su compañera Catalina de Cristo,

redoblaron sus penitencias, pidiendo al Señor, desde su solitario

asilo, que comunicara sus auxilios poderosos á aquel desgraciado, y
no le dejara morir en tan espantosa desesperación. Se dice también

que sóror Ana de San Antonio avisó al sacerdote Góngora refirién-

dole la aparición de la joven asesinada, cuyo igual y exacto relat-

escuchó de las otras fundadoras, y al punto corrió á ponerlo en co-

nocimiento del reo.

El condenado á muerte estaba ya acometido de una repentiaa

locura, de un frenesí estraordinario; amarrado con gruesas cadenas,

lanzando llamas feroces por los ojos, tirantes sus músculos, hincha-

das sus venas, entreabiertos sus labios y apretados sus dientes : un

furor implacable le animaba, mientras que los ministros de justicia

y los carceleros le oprimían con nuevas esposas. El cielo envió á

Maria Ana de Jesús para preparar la conversión de aquel hombre,

obrando el Señor por ella un pntdigio, y al punto el reo pidió con-

fesión, saliendo contrito para el suplicio á presencia de un gentío in-

menso que asistió á la ejecución, en cuyo duro trance no le aban-

donó el sucerdoie Jiménez de Góngora ni los religiosos franciscanos

cuyo guardián, Fr. Francisco de Arévalo, dirigió al pueblo una elo-

cuente exhortación desde el tablado al lado del cadáver.

Después se mandó borrar el retrato del Soldado, que tanto por

esto y por el crimen cometido, cuanto por haberse puesto alií em-

palada su mano, se llamó la Calle del Soldado.

(1) El que llevó adelante la fundación del conveuto llama-
do así.
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CALLE DEL SOMBRERETE.

Esta calle va desde la plazuela del Lavapiésá la del Mesón de Pa-

redes: su origen le loma de uoos corrales ryjc allí había, perlene-

cientes á D. AnU nio de Cros y Estrada, escribano del número de

(sta villa, en los cuá'e-; había \'ar¡os montones de estiércol y en el

mas alto de ellos había co'oCLido sobre un palo un sombrerete, que

decían ser el mismo que le .pusieron á Fr, Miguel de los Santos,,

después de haberle degradado en la parrofjuia de San Martin, an-

tes de llevarle al suplicio, cuya ejecución se veríücó en la plaza Ma-
ye r de Madrid, por estar complicado en la causa del fingido rey de

Portugal, cuyo viejisuno y tradicional despojo se conservó allí has-

ta la destrucción de. los corrales, que todos llamaban el sombrerete

del ahorcado, y de aquí quedó el nombre á la calle.

CALLE DEL SORDO.

Esta calle baja desde la de Cedaceros al paseo del Prado: aquí ha-

bía algunas casas de mujercillas é inmediato un ventorrillo qne de-

nominaban del sordo, cuyo dueño dicen que era tardo de oído y
hombre avaro, dedicado únicamente al lucro de su balluca, en la que

se guarecían muchos malhechores, por la ganancia que estos le de-

jaban. Y de este ventorrillo ó guarida llamada del sordo, le quedó

después el nombre á la calle, de la que se tomó una gran parte de

terreno para obrar el hospital de San Pedro y San Pablo, llamado

de Italianos, perteneciente á los de aquella nación, el cual se erigió

en 1587 y luego se amplió en 1598, con la protección de Camilo Gae-

tano, natural de Roma, patriarca de Alejandría, nuncio y colector

general en España.

SUBIDA DE SANTA CRUZ.

Véase la calle de Es-óarieros.
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CALLE DE LAS TABERNILLAS.

Eslu calle va desde la puerta de Moros á la del Águila: en tiempo

de los árabes estaban aquí los despachos del vino, por no permitir-

se su venta dentro de la población, á cuyas tiendas llamaban tabcr-

nillas, siendo privilegio del pueblo de Parla el surtido, aunque se-

gún otros, dicen este era el nombre del dueño de aquellas ballucas;

pero en una escritura antigua se halla como derecho de este pueblo

la venta del vino en las tiendecülas de la izquierda saliendo de la

puerta de Moros, donde estaba el fondique de hostería árabe, y de

aqui quedó á la calle la denominación de las Tabernillas de Parla,

ya como nombre, apodo ó pueblo.

CALLE DE LA TAHONA DE LAS DESCALZAS.

Esta calle estrecha y tortuosa va desde la de Peregrinos á la de

Capellanes, cuyo terreno tomó el capellán de las Descalzas reales

cuando se posesionó de la casa real de Misericordia, por las grandes

sumas que esta finca adeudaba al monasterio, y como la tahona es-

taba en el espresado terreno, se denominó de las Descalzas, porque

á esta real capilla pertenecía la mencionada finca.

CALLE DE TENTE TIESO.

Véase la Costanilla de San Justo.

CALLE DE SANTA TERESA.

Esta calle va desde la plazuela de Santa Bárbara al convento que

le da nombre.

CALLE DE LA TERNERA.

Esta es una calle estrecha que atraviesa desde la de la Sartén á la

de Preciados : antiguamente era una plazuela donde habia unos ta--

blados de madera, en los que se esponian las canales de las terneras

para el abastecimiento de la villa, como ahora en la Costanilla de

Santiago, donde se trasladaron por ser punto mas céntrico; y en
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aquella plazuela se levantaron dejando t:na angosta comunicación á

la de Preciados, á cuya callejuela llamaron de la Ternera.

CALLE DEL TESORO.

Esla calle va desdo la del Rubio á la de las Pozas: toma su origen

tlel tiempo de Felipe IV, en que sacando los cimientos para labrar

unas casas, hallaron un profundo pozo en el que descubrieron mu-
chos cangilones de barro atestados de moneda de blancor de á 8 di-

neros, del reinado de D. Juan I, y por esto le llamaron la calle del

Tesoro.

CALLE DE TETUAN.

Esta calle va desde la de Preciados á la del Carmen: se formó nue-

vamente en los solares que quedaron cuando el derribo de la Puerta

del Sol; la denominaron de Tctuan en memoria de la última guerra

de África, que sostuvo España gloriosamento contra el imperio mar-

roquí.

CALLE DEL TINTE.

Esla calle atraviesa desde la de Atocha á la de Santa Isabel:

toma su origen del establecimiento que aqui tenia un tintorero, en

la casa del teniente corregidor D. Carlos Gutiérrez de la Pena.

CALLE DE LOS TINTES.

Esta calle es la que hoy se llama de la Escalinata, en la que ha-

bla cinco casas con sus corrales y pozos donde se tenia la lana y las

telas, y de aquí la denominación de los Tintes.

CALLE DE TINTOREROS.

Esta calle va desde la de Toledo á Puerta Cerrada: aquí estaban

las tiendas de varios químicos que se establecieron en Madrid, per-

feccionando el arte del teñido de las sedas, dándole brillo ni colorido.-

Y asi la denominaron de Tintoreros.
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CALLE DE TOLEDO.

Esla calle va desde la Plaza Mayor á la puerla de su nombre,

que antig-uamcnte no lleg-aba mas que al hospital de la Lalina; pues

en el año de 1 193 todavía era un despoblado. En frente á este hospi-

tal estaba la ermita de San Millan, que dicen existía en memoria de

haber cedido el emperador D. Alonso la villa de Madrid al monas-

terio de San Millan de la Coijulla. Consta, que en los tiempos de Fe-

lipe II se derribó la puerta que salía al campo llamada de la Latina,

y la de la Peste que estaban inmediatas, alargándose la calle hasta

el Caño de la Sierpe, y mas adelante se demolieron varias alquerías

y casitas que por allí había y algunos huertecillos, trasladándola

puerta á la esquina de la calle de la Ventosa, cuya puerta se der-

ribó también en el reinado de Fernando VII, levantando la monu-

mental que existe hoy, y dando mas prolongación á la calle que se

denomina de Toledo por su dirección al puente.

La mencionada calle tiene comunicación á derecha é izquierda,

con la Imperial, Concepción Goróníma, de la Colegiata, de los Eslu-

dios, de San Millan, de las Maldoiiadas, de la Ruda, de las Velas,

de la Arganzuela, del Bastero, de los Cojos, de Latoneros, Tintore-

ros, de San Bruno, plazuela de la Bereugena, de la Cebad i, calle

de la Sierpe, del Humilladero, de Calalrava y de la Ventosa.

En esta calle se halla la real iglesia de San Isidro y Santa María

de la Cabeza fundada en 1560 para colegio de la Compañía de Jesús,

dedicado á San Francisco Javier, y consagrada en !Gü3 por mon-

señor ííospillo, arzobispo de Tarsis, y erigida en 1769 en capilla real

de San Isidfo. En 1815 volvió á instituirse en colegio Imperial has-

ta 1820 en que se suprimió hasta el 1823 en que volvieron á él los

padres jesuítas, en el que continuaron hasta el de 1835, que quedó

en la misma forma en que hoy existe.

En la misma calle está el hospital de la Latina, fundado en 1493

por D. Francisco Ramírez y doña Beatriz Galíndo su mujer, cuya

fachada ejecutó el moro Huzan en 1507.

Casi en frente está la parroquia de San Millan, que como hemos

dicho fué una antigua ermita de este santo, y en 1591 fué destinada
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í'i anejo do ia p;uTOC{ii¡a de Sao Jasto, y mas adelante se scfírcjó de

ella, (luedaudo consütuiJa en parroquia independiente.

Al lado de la Puerta de Toledo estaba !a iíjiesia de San Lorenzo

(i!ie se fundó en 1598 llamado el Albergue, cuya ig'Iesla i'i oratorio

ha sido últimamente demolido.

En la espresada calle está la casa del conde de Humanes y la

que fué del duque de la Roca, en la que vivió el primer conde de

Lerena, ministro de Carlos 111, cuyo funcionario pi'iblico fué enterra-

do en la bóveda del convento de San Antonio del Prado, y actual-

mente trasladados los restos que hallaron en la mencionada bóveda,

y que dijeron ser suyos á la iglesia parroquial de Valdemoro; su es-

posa, la condesa viuda vistió el hábito de religiosa carmelita descal-

za eu el convento de la Baronesa.

En la mencionada calle, en frente de la plazuela de la Cebada se

ha construido el teatro denominado de Novedades. Al final de la

misma está la casa que llaman del Matadero, obra muy notable y
digna de mención; contigua á ella se está construyendo el degolla-

dero de carneros y ganado de cerda. En frente está el nuevo Cor-

reccional.

Hállase también en la referida calle !a fuentecilla, nombre que no

merece por ser obra monumental, si bien se toma su origen del pi^

loncillo que habla en medio de la calle y que mandó quitar el cor-

regidor de Madrid, conde deMotczuma, labrándose en su tiempo la

fuente actual, cuyo león de piedra que hay encima se hizo de la

mitad de la estatua de San Norberto que habla en la magnífi-

ca fachada del convento de Premostratenses, derribado por los

franceses.

CALLE DE LAS TRES CRUCES.

Esta calle va desde la plazuela del Carmen á la de Jacomelrezo:

aqui fué donde quemaron por el tribunal de la inquisición á las dos

mujercillas y al rufián que profanaron la imagen de la Virgen en la

calle de la Salud, ligiendo este sitio que era una especie de cuesta,

donde encendieron una gran hoguera que consumió los cadalsos

20
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y los reos. Después se colocaren tres cruces de doude tomó origen

la calle.

CALLE DE LOS TBES PECES.

Esta calle va desde la del Ave María á la de Sania Isabel: toma

su origen de una casa que aquí hábia perteneciente á las memorias

de D. Pedro de Salorzano, cuya condición era el dar lodos los años

de limosna el dia de San Francisco de Paula tres peces grandes al con-

vento de la Victoria, otros tres en el dia de San Rafael al hospital

de San Juan de Dios, tres igualmente en el dia de la Concepción al

de San Francisco y otros tantos al de San Bernarciino; y para que

esta costumbre censualista no se borrase, se labraron en la fachada

de la casa tres peces de piedra, y le quedó el nombre á la calle.

CALLE DEL TRIBULETE.

Esta calle va desde la plazuela de Lava pies á la de Embajado-

res: su origen le toma del juego que había en un corralón al que

asistía la gente vulgar á divertirse en los días festív^os.

CALLE DE LOS TRUJILLOS.

Esta calle va desde la de la Flora á la plazuela de Navalon: toma

su origen de dos hermanos del apellido de Tritjillo que tenían aquí

sus casas.

CALLE DE LOS TUDESCOS.

Esta calle va desde la plazuela de Sanio Domingo á la de la

Luna: toma su origen del colegio que en 1611 fundó en sus casas

César Bogacio, natural de Luca, para que se recogiesen y educa-

sen en el dogma católico los jóvenes ingleses que optasen por

este beneficio, puesto que en su patria estaba proscripto el men-

cionado dogma. Se encargaron de regentar las cátedras de es-

te nuevo establecimiento los PP. de la Compañía de Jesús que en
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número de doce vinieron del seminario de San Omer en Flandes, á

quienes denominaron \os Tudescos, sin duda porque procedinn d&
aquellos pais. Pusieron per titular de este colegio ú San Jcrge,

cuya casa todavía existía en los tiempos del historiador Gil Gon-

zález Dávila.

El rey de Inglaterra envió notas á España oponiéndose á este

nuevo instituto, creyéndole contrario á su reino; pero el rey Feli-

pe ni, por consejo de D. Pedro Manso, presidente de Castilla, re-

dactó otras notas concebidas en términos fuertes, que devolvió á

Inglaterra, ofreciendo desde aquel dia proteger la nueva fundación

con sus reales auspicios, como lo verificó en 1614. En 1619 se ins-

tituyó en el mismo colegio una cofradía titulada de la Fé, siendo

su objeto esplicar en público la doctrina cristiana.

La cláusula del testamento de César Bogacio, decia asi:

«Hago donación entre vivos, de mis bienes consistentes en casas

y huerta en la villa de Madrid, y de los que poseo también en la

república de Luca, etc.»

En este seminario fué donde le atacó la enfermedad mortal á

Lope de Vega Carpió, en la tarde del 24 de agosto de 1635, en

que asistió á un acto de filosofía y medicina que defendió el doctor

D. Fernando Cardoso; allí quedó sin sentido teniendo que llevarle

dos de sus amigos al cuarto del Dr. Sebastian Medrano, también

su amigo y paisano que vivia dentro del mismo seminario.

CALLE DEL TURCO.

Esta calle va desde la de Alcalá á la plazuela de las Cortes: aquí

residió la embajada turca qne vino á negociar paces con Felipe III

contra el rey de Persia, las que no tuvieron efecto por la alianza

que hizo España con aquel monarca.

Pasados algunos años volvió á residir aquí eJ embajador de Tur-

quía á otras negociaciones diferentes, y de aquí fué el denominar

á esta calle del Turco.
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CALLE DE TRAJINEROS.

l'^-sta va desdo la esquina de la de Atocha, frente al hospi-

tal, hasta la esquina de la de Alcalá, á lo largo del paseo dei

Prado: se denomina de Trajincros, por los coches y carros

qiio por alli suben y bajan de ida y vuelta á las lineas del fer-

ro-carril.

Este sitio que antes lo ocupaban las sombrías tapias de algunas

casas particulares, la de la platería de Martínez, las de la huerta

de Jesús, las de los jardines del duque de Mcdinaceli, del de

Villahermosa, de la iglesia de San Fermín y del marqués de Alca-

races, ahora se vé embellecido por edificios notables y que mei'c-

ccn particular mención.

CALLE DE TORIJA.

Esta calle va desde la plazuela de Santo Domingo á la plaza de

los Ministerios : el origen le toma de haber vivido alli en su propia

casa Juan de Torija, arquitecto mayor de la villa, que murió el año

de 1666. Escribió el Tratado de las Ordenanzas de Madrid, y d.;

cómo se han de construir los edificios en ella y la elevación de los

embovedados.

CALLE DEL TORO.

Esta calle va desde la costanilla de San Andrés á la plazuela del

Alamillo: toma el nombre por las enormes astas de un loro que allí

habia puestas en la pared y que hace algunos años desaparecieron,

las que, según algunos dicen, fueron de un toro bravísimo que se

lidió en unas fiestas reales en la Plaza Mayor de Madrid
, y por esto

la denominaron calle del Toro.

CALLE DE LA TORRECILLA DEL LEAL.

Véase calle de Leal. :
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CALLE DE LAS TORRES.

Esla calle atraviesa desde la de Alcalá á la de las Infantas : to-

iiia el nombre por las torres elevadislmas que había con escudos y
trofeos en las casas de D. García de FioUOi'oa, embajador que fué del

rey Felipe III en 1618 en la corte de Xabas, rey de Persia, para

obtener de este soberano el que con su gran poderío reprimiese por

las costas de Levante las acometidas de Mahomet, rey de los tur-

cos. Por medio de este diplomático se enviaron al mencionado rey

de Persia ricos presentes que por su preciosidad causaron la admi-

ración en aquella corle, pues fuei'on de lo mas selecto que encontra-

ron, no solo en España, sino en Italia y Flandes.

Después ocupó estas casas D. Cristóbal de Colon y Toledo, du-

que de Veragua , marqués de la Xamáica , el que erig^ió la capilla

de San Juan de la Cruz en la iglesia del convento del Carmen Des-

calzo.

CALLE DE TORRIJOS.

Véase calle de San Joaquín.

CALLE TRAVIESA.

Esta calle va desde la de la Almudena á la del Sacramento : le

dieron el nombre de Traviesa por el cruce á las calles mencionadas.

CALLE DE LA UNION.

Esta calle va desde la de la Amnistía á la de Lemus; se formó en

los solares de las casas que se derribaron durante la guerra de la

independencia; nada histórico ni etimológico ofrece, i'ucra del nom-

bre que lleva que puede significar la unión de los españoles para

sacudir el yugo y dominación de los franceses, ó la que hubo para

.sostener el trono de doña Isabel II en la última guerra civil.
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CALLE DE LAS UROSAS.

Esla calle atraviesa desde la de Atocha á la de la Magdalena; su

origen le loma de la casa y huerta que allí tenían dos hermanas que

llevaban el apellido de Urosas y vulgarmente las denominaban las

Vrosas, cuyo nouibrc quedó á la calle.

CALLE DE VALENCIA.

Esta calle va desde la plazuela de Lavapiés al portillo de Valen-

cia, del cual toma el nombre.

CALLE DE VÁLGAME DIOS.

Esla calle va desde ladePelayoá la del Arco de Santi María:

cuentan que dos hombres llamaron en un cierto dia á la media no-

che á la portería del convento de San Francisco, pidiendo con ur-

gencia que viniera un religioso á auxiliar á un moribundo.

El guardián designó el observante, que habia de ir acompañado

de un lego, el que sospechó mal de aquellos hombres, por lo que se

previno tomando antes una espada que quitó á un cadáver de los

sepultados en la bóveda, tapándola de modo que nadie pudo adver-

tir que la llevaba. Los incógnitos intentaron impedir la compañía

del lego, pero no pudieron evitarla; así caminaron por sitios escon-

didos y distintos, introduciéndose por el calvario al olivar, bastante

disgustados los acompañantes y hablando á solas, fingiendo ademas

gran sentimiento por el mal estado del enfermo. Llegaron á los ca-

ños de Alcalá rodeando por todas partes hasta la torre, donde dije-

ron estar el agonizante, en cuyo punto se arrcjaron sobre los religio-

sos vendándole al sacerdote los ojos.

Empero el lego, que era hombre de fuerzas, luchó con uno de ellos

dándole una estocada: entre tanto el otro se llevó al ancianoserafin,

corriendo el lego en su busca. Aquellos habían llegado ya á un pro-

fundo barranco, donde con la venda en los ojos fué colocadx) para
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que confesase á una joven atribulada, á la que según su reíalo, iban

á asesinar. El sacerdote la confesó, sin poder remediar su suerte,

piíes aquellos eran sus amantes, y un niño que le manifestó el fruto

de su estravio. El religioso la absolvió, sacándole en seguida del

barranco el cruel amante, y dándole una redoma con agua, lo man-

dó bautizar al niño que también iba á morir, poniéndole en seguida

lejos de aquel sitio para que regresase á su convento.

Entre tanto el lego apareció en el barranco donde oyó auna mujer

dar un grito esclamar: «Válgame Dios:» bajó y vio un asesino que

ib;i á dar muerte á una joven, cuyo golpe mortal evitó hiriendo al

matador con otra estocada, salvando asi á la mujer, quien le refirió')

su lastimosa historia, ácuyo tiempo llegaba el amante coa el niño en

los brazos, á quien cogiendo el lego por la garganta, le hizo soltar

el niño, quedando casi sin sentido el mencionado amante por el mo-

do atroz con que le apretó el cuello el formidable y fornido lego,

quien se llevó el niño escapando también la madre, que al siguiente

dia se presentó en el convento á recoger su hijo.

Los iudividuos de la Santa Hermandad, que á la mañana recor-

rieron los caminos, hallaron á los heridos y al estrangulado, y he-

chas algunas averiguaciones, se descubrió aquel lance y se formó la

oportuna sumaria , denominado aquel sitio el Barranco de Válgame

Dios, si bien primero por el suceso de los seráficos se llamó la calle

de San Francisco, pero \ueso volvió á tomar su primitivo nombre.

CALLE DE VALVERDE.

Esta calle va desde la del Desengaño á la de Colon: en esta esta-

ban las casas de D. Juan de la Victoria Bracamente, rico propieta-

rio también de Vallecas, al cual le heredaron sus dos nielas á quie-

nes llamaban las Victorias; por eso antes la calle s.^. llamaba asi,

cortejando á una de ellas Jacobo de Graüis, sin podei- lograr jamás

seducirla. Ocurrió, pues, que en una noche oscura eu que rondaba

la casa de estas, dos hombres embozados en sus capas, tapados los

rostros con las alas de sus grandes chambergos, se le acercaron, y
viéndose frente á frente con ellos, tiró de su espada, sacando estos

también las suyas, sosteniendo una lucha desigual por largo tiempo.
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AqueIlasdos sombras eran valerosas, defendiéndose con arrojo del

^alanle caballero, á quien causaron algunas heridas, dando con él

en tierra, y luego que estuvo vencido, poniéndole el pié encima uno

de los incógnitos le dijo: «Avergonzaos, caballero, os han vencido

las Victori:;s.» Entonces .Tacobo, erizándosele los cabellos, descu-

l»rió los hermosos rostrosde las disfrazadas que huyeron llevándosesu

estoque. A poco rato acudieron allí dos mujeres cubiertas con lar-

gos mantos, las que levantaron á Jacobo del suelo, sin hablarle una

palabra, curándole las heridas ligeramente, y de aquí tomó esta

calle el nombre de las Victorias, que después, por ser el arrabal

frontero á Fuencarral, se denominó de Valvorde.

CALLE DE VELABDE.

Véase la calle de Daoiz.

CALLE DE VELAZQÜEZ.

Véase la calle de Diego Vclazqucz,

CALLE DE LAS VELAS.

Véase Red de las Velas.

CALLE DE LAS VENERAS.

Esta calle va desde la de Preciados á la plazuela de Navalon:

aquí estaban las casas de los muy nobilísimos señores D. Alonso

Miiriel y Valdivieso y de su mujer doíía Catalina de Medina, las

cuales se veian adornadas con escudillos de piedra
,
por lo que les

llamaban las casas de las Veneras, nombre que después lomó la ca-

lle. Sobre estas fincas gravitaba la dotación de la capilla mayor de

la iglesia del monasterio y parroquia de San Martin, y allí tenían su

enterramiento los mismos señores.

En la esquina de esta calle, con vuelta á la de Preciados, se le-

vantó la finca que llaman de las Parrillas, por ser este su escudo, que

fué la que dejó la reina doña María Josefa Amalia de Sajonia, tercera
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mujer del rey D, Fernando VII al monasterio del Escorial, para que

se cumpliesen varias misas cada año, costeando esta casa la reina

difunta á cspensas de sus alfileres; por lo que de vez en cuando la

corte de Sajonia exig-c noticias acerca de si estín satisfechas estas

carg-as.

CALLE DE LA VENTANILLA.

Esta calle es una cuesta que sube desde la de Scgovia al Pretil

de los Consejos, tomando su origen de una casilla que habia en el

terremontero en la parte mas alta con una ventanilla sobre la puer-

ta, cuya finca, aislada y pequeña, pertenecía á las memorias de Ca-

talina González y herederos de Luis Galvez, afecta al cura y benefi-

ciados de la parroquia de Santa María. Derribáronla para las nuevas

obras del monasterio del Sacramento, dándole á la calle el nombre

de la Ventanilla.

CALLE DEL VENTOEEILLO.

Esta calle va desde la de la Huerta del Bayo á la del Casino: aquí

habia una balluca en la que pintaron un sol, por lo que fué conocido

el ventorrillo con este nombre, y en cuya casa se detenían á comer

y beber los pasajeros que iban ó venían de los pueblos inmediatos.

Cuando se fué ensanchando IMadrid por aquellos sitios se deiTÍbó el

ventorrillo del Sol, quedándole su no nbre á la calle.

CALLE DE LA VENTOSA.

Esta calle va desde la de Toledo al portillo de Gílímon: lomó ori-

gen por haber vivido allí una mujer curandera que tenia una ampolla

de cristal á manera de una ventosa, medicamento antiguo, con la

cual contaba ella curas estraordinarias, diciendo que aquella ampolla

había sido usada en la enfermedad del bendito San Isidro, y que por

eso era tan prodigiosa. Si esto fué así, que lo dudamos por poderosas

razones, no sabemos cómo pudo venir á manos de aquella ; pero lo

cierto es que la ampolla, de vidrio mas bien que de cristal , era muy
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buscada para los eufermos. No se dice que la curandera negociase

con ella, ni se puede enumerar ninguna curación particular; solo si

que la aplicaba á escondidas de los facullalivos, que la perseguían

calificándola de hechicera; pero lo cierto es que la ventosa pudo te-

ner nombradía, cuando quedó su nombre á esta calle.

CALLE DE VERGABA.

Esta calle va desde la plaza de Isabel lí á la de Ramales: se le

dio este nombre en memoria del convenio celebrado en los campos

de Vergara, por el que terminó la última guerra civil.

CALLE DE LA VERÓNICA.

Esta calle va desde la de Fúcar á la de la Alameda: toma origen

de un retablo que habia en la fachada de la casa del Dr. D. Cristóbal

de la Cámara, que representaba á la mujer Verónica contemplando

el lienzo en el que habia quedado estampado el rostro de Jesucristo.

CALLE DE LA VERÓISTICA. '

Esta calle va desde la de Jacomelrezo á la de Tudescos : en el

esquinazo de la misma habia una pintura de Jesús Nazareno bas-

tante devota, la cual no era mas que el busto, y una mujer piadosa

que alli vivia, dueña de la casa, cuidaba de aquel retablo, encen-

diéndole el farolito y limpiando el cristal con un lienzo. Los mucha-

chos la denominaron la Verónica, agudeza que cayó en gracia por

su propiedad, viendo á aquella mujer limpiar el rostro de Jesi'is; y

asi fué que no la conocían por otro nombre, el cual quedó también á

la calle, que hoy se llama Travesía de Moriana.

El retablo hace pocos años que se quitó de alli, y casi siempre le

cuidaba una mujer.

CALLE DEL VICARIO VIEJA.

Esta calle va desde la de Esparteros á la de Postas: aqui fué

donde vivió el Dr. D. Alvaro de Villegas, vicario que fué de Madrid,
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en cuyo cargo cesó cuando pasó ú desempeñar el de gobernador del

arzobispado de Toledo, durante la menor edad del cardenal infante

D. Fernando; y como habia ya otro vicario en esta villa, llamaban

vulgarmente á este prelado el vicario viejo en vez del vicario anti-

guo, que parecía mas reverente. Y como á él pertenecían aquellas

casas, á la calle le quedó este nombre.

CALLE DE LA VICTORIA.

Esta calle va desde la Puerta del Sol á la de la Cruz : toma el

nombre de' la imagen y convento llamado de la Victoria que aquí

habia, el cual fué demolido después de la última esclaustracion.

CALLE DE LA VILLA.

Véase la calle del Estudio de la Villa.

CALLE DE LA VISITACIÓN.

Esta calle va desde la del Principe á la del Baño : aquí habia

unas mal acondicionadas casas que servían de convento á las reli-

giosas agustinas tituladas de la Visitación de Nuestra Señora á Sania

Isabel, a las que la reina doña Margarita de Austria trasladó al con -

vento que hoy tienen en la calle de Santa Isabel, quedándole á la en

que estaban antes el nombre de la Visitación.

VISTILLAS DE SAN FRANCISCO.

Estas son un campo que hay entre las casas grande y chica del

duque del Infantado, b;\jando por la calle de Don Pedro, cuyo terre-

no pertenece al mencionado duque. Se llama el campo de las Visti-

llas de San Francisco, por las (¡ue desde este cerrillo se descubren y
por la proximidad al convento de este santo. Hasta hace pocos años

al final de la cuesta habia un portillo de madera. Este era el sitio

elegido por los muchachos para las pedreas cou los del barrio del

Águila y de la Paloma.
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CALLE DE LAS YERBAS.

Esta calle llene únlcamcnle la entrada por la costanilla de San-

tiago, pero sin salida. La denominan de las Yerbas por haberse es-

tablecido allí desde hace mucho tiempo mujeres á vender yerbas

medicinales, y antiguamente era el único punto donde se permitía

espcnderlas, hasta que fueron abriéndose algunos herbolarios en di-

ferentes sitios.

CALLE DE LA YEDRA.

También esta es una calle sin salida que se halla al íinal de la

de Santa Isabel
,
pasado el convenJLo de las Recoletas. Su origen le

toma de las espaciosas yedras que habia en la hacienda del carde-

nal D, Gaspar de Quiroga, arzobispo de Toledo, cuyo prelado bajaba

algunos dias á la hora de siesta á esta posesión á descansar de los

negocios públicos, y decia á sus capellanes: «Sentémonos aqui como

el profeta Jonás á la sombra de la yedra.»

Esta hacienda , como otras que el cardenal tenia y que dejó á

beneficio de los asilos piadosos, la aplicó el rey D. Felipe II á las

nuevas obras del Hospital general, aprovechando á este fin sus pro-

ductos en venta y parte de su terreno, aunque mucha parle también

se reservé para la fundación del colegio de Santa Isabel.

CALLE DE YESEROS.

Esta calle va desde la Morería á la de la Redondilla: antigua-

mente estaban aqui las yeserías, como barrio eslremo de la capital:

formaba este terreno unas peligrosas cuestas de dificultoso descenso

y subida. Después se edificaron allí varias casos que estaban gra-

vadas con muchos censos que percibían el cura y beneficiados de la

parroquia de San Andrés, fueron luego derribándose sucesivamente,

y después se presentaron varios inconvenientes para levantarlas. A
la calle le denominaron de Yeseros, por los que allí acudían según
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las épocas, ya en carretillas ó en jumemos, para trasportar el yeso

á las obras.

CALLE DE ZARAGOZA.

Esta calle va desde la plazue'a de Santa Cruz ;'i la Plaza Mayor:

se denominó de Zaragoza , en memoria del sitio que gloriosamcate

sufrió esta ciudad por los franceses en la guerra de la Indepen-

dencia.

CALLE DE ZUSITA.

Esta calle va desde la de Santa Isabel á la de Valencia: toma el

nombre de los descendientes de Gerónimo de Zurita
,
que aqui te-

nían sus casas.

TRAVESÍA DE ALTAMIRA.

Véase la calle de la Flor de Peralta.

travesía del ARETfAL.

Véase la calle de la Princesa.

travesía de la ballesta.

Véanse la calle de San José y la de Nao.

travesía de las beatas.

Véase la calle de Sal si puedes.

travesía de belén.

Véase la calle de Jes;'is y María.
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travesía del biombo.

Esta va desde la plazuela del Biombo á la de San Nicolás.

travesía de bringas.

Esta va desde la calle de Ciudad-Rodrig^o á la plazuela de San

Miguel: toma el nombre de un rico comerciante cuyas casas fueron

de su propiedad, por lo que también á los portales se denominaron

de Bringas.

travesía de cabestreros.

Véase calle de San Justo.

TRAVESÍA DE LA COMADRE.

Esta va desde la calle desde Jesús y María á la de la Comadre:

antiguamente se llamaba de La Rosa por una flor ó rosa maravi-

llosa, llamada de Alejandría que poseía la comadre granadina para

ponerla en una redoma de agua cuando asistía á los partos, siendo

admirable que al abrirse daban á luz al instante las mujeres que s«

sentían próximas al parto, y de aquí tomó esta calle el nombre de

La Rosa.

TRAVESÍA DEL CONDE-DUQUE.

Véase la calle del Portillo.

TRAVESÍA DEL CONSERVATORIO.

Véase la calle de la Cuadra.

TRAVESÍA DE LA CRUZ VERDE.

Véase la calle del Nabo.
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travesía del desengaño.

Véase la calle de la Flor.

TRAVESÍA DE LA ENCOMIENDA.

Esta calle atraviesa desde la de Juaaelo á la de la Encomienda

,

que le da el nombre.

travesía DE LA FLORIDA.

Véase la calle de las Flores.

travesía DE FÚCAR.

Véase la calle de Jesús y María.

travesía de GUARDIAS.

Esta va desde la calle del Limón alta á la del Conde-Duque,

antes se llamaba del Limoncillo por unos árboles que habia en el

jardín de Peralta, el de la Puebla, que producían un fruto muy di-

minuto. Ahora se denomina Travesía de Guardias por dar frente al

cuartel que fué de Cardias de Corps.

TRAVESÍA DE LA LEÑA.

Esta calle va desde la plazuela de la Lefia á la de Santa Cruz,

desde la puerta de la sacristía de esta parroquia á la del costado.

TRAVESÍA DE LÜZON.

Véase la calle de la Rosa.

TRAVESÍA DE LA MATA.

Esta va desde la calle del Olivo a la del Horno de la Mata, que

le da el nombre.

TRAVESÍA DE SAN MATEO.

Esta va desde la calle de San Mateo, que le que le da nombre,

á la de Pelayo.
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TRÁVESIA DE MORíANA; '

Véase la calle de la Verónica.,,

travesía de la parada.

Véase la calle de Enhoramalavayas.

TRAVESÍA DE PELIGROS.

Véase la calle de Üita.

travesía DE LAS POZAS.

Esta va desde la calle do las Pozas á la Ancha de San Bernardo:

antes se llamaba de la Concepción por un retablo de la Purisima

Concepción que allí habia
, y que hace pocos años se ha quitado.

TRAVESÍA DEL POZO.

Véase la calle de la Flor de Peralta.

TRAVESÍA DEL PRINCIPE.

Véase la calle de la Lechug-a.

TRAVESÍA DEL RASTRO.

Va desde la plazuela del Rastro, por el Pasadizo, á la calle de

Embajadores: se denomina de San Cayetano por estar casi frente á

su iglesia.

TRAVESÍA DEL RELOJ.

Véase la calle del Limón baja.

TRAVESÍA DE TRUXILLOS.

Véase la calle del Atahud.

TRAVESÍA DE LAS VISTILLAS.

Véase la calle de la Flor.
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PLAZUELA DE LA ADUANA VIEJA,

Esta va desde la calle de Atocha á la plazuela de la Leña: loma

el Dombre i>or haber cijtado aquí la anlig^ua casa de la aduana hasta

aue Carlos Ilí la trasladó al suntuoso edificio que hizo couslrnir

en la calle de Alcalá.
"

PLAZUELA DE AFLIGIDOS.
^ f;n¿: eh i-.'íio?

Esta va desde la calle de Leg-á6iH9S á'Iá'del duque de Liriu:

toma ol nombre de la imagen de Nuestra Señora de los Afligidos que

se veneraba en el convento de San Joaquín de canónig^os reglares

Premostialenses.

PLAZUELA DEL ALAMILLO.

Esta va desde la calle llamada asi hasta la de la JMoieria : su

origen es el mismo de la mencionada calle del Alamilk.

PLAZA DEL ALMIRANTE.

Esta va desde la calle de las Infantas á la del Barquillo: se llamó

del Almii-ante por vivir allí el principe de la Paz, cuya lápida se

arrancó en 1808 cuando las ocurrencias de Araujuez, denominán-

dola desde entonces Plaza del Rey al proclamar el pueblo de Ma-

drid á Femando Vil.

PLAZUELA ÜES'Ml'Á AÑA.

Esta va desde la calle de la Gorgnera á la del Prado: se deno-

minó de Santa Ana por haber estado alli el convento de las reli-

giosas Carmelitas Descalzas que fundó San Juan de la Cruz, el cual

se derribó en la dominación francesa.

Ahora se denomina plaza del Principe Alfonso por haberee de-

dicado á S. A. R. el Principe de Asturias.

27
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rfLAZUÉLA DE SAN AmÉM
^^^^'Eátáéstá'aelante de la p'at-róquíá dé&ü 'ij'óiiibre.f'^tie'fué ¿éftifen-

Esta va desde la calle de las CkttétáS alia jjfótza del Principe Al-

fonso: su origen le loma de una pintura del Ángel de la guarda que

ha^a en la casa llamada así, y que hace pocCSáTíos se ha quitado.

''^Jíñ''t!SríÍí*LAZA .DE ANTÓN IVU^^^^
-2on t9b oJieKü íó •

' Esta, va "^ésáe la calle de Atocha, esquina a la def León, hasta ia

del Amor dé Dios: antiguamente era el sitio de las ermitas que ha-

bla en el camino del santuario de Atocha. Luego se amplió Madrid

hasta aquí en donde se puso un portillo que mas adelante se derri-

bó para, dar mayor ensanche á la villa. Tomó el nombre por el hos-

picio que fundó el venerable Antón Martin, discípulo del patriarca

San Juan de Dios,' para curar el venéreo y enfermedades escrofu-

^^^^^- ííoia jaa aj^üsaji

í¿jtí.-^o ^ plaza de la. armería, , ...

"'IBA -'
"'-V' ''íi"''-' .''; -•-•''-,

.

'', Til' '«f»"?";r.'íT ¿;-,': •: ' '"

Ssla \ a desd^ el Arco de la Arnierí^ á la 'calle de Procuradores:

ailí estaba él hospital de la Merced y de Id Caridad, que en 1486 fu«-

dó D. Garci-Alvarez de Toledo y Mendoza, vecino de Madrid, úni-

camenle para mujeres, dotándote coa doce camas, dedicándole á la

Purísima Concepción, Aquel sitio se deoominfiba el.C.míiífO delMey,

porque estajja, dentro de lp$ mut"9s del alcáj^^.,
. , .,, ^ . ,,

:_^

S^ depoininó plaza de la Axía^ií^, por el pic^eji3Sü ,gabiQele,que

a[!j, eKÍste juat© al aireo de Herrera.

-í!!1í':t-i:!f OH f-píf^. <f'- :; .KfíSOif O30q . 9UpOI!i;,'^f;ÍJB00.'



Esla say[J^(ides(ieJ3 palle djB,Hortí^lcza,á la -puerta de su nombre:

anliguaincnle estaba allí la ermita de Sania Bárbaca, eu la que l);i-

bia una cofradía que se componía de los tratantes de la plaza, gen-

te acaudalada, los que ha9Í^.??c3n Uesta elidía de la santa, y iiabia

allí una feria cstraordinaria á la que, según las leyendas antiguas, se

despoblaJjaJa,„villa por asistir á. aquella grai? romGría.^Q^ ^., ^^^ .

-. p Bbn&s^ d el .b:r£-A ''^ fn^-:nt^ íri! '^h .v,f>:.| b\ fi9§ho,Ma,;-02fiX>1l

Esta está en la caUc do Toledo, frente á los esiudios de San Isi-

dros: toma su origen del berengenal que habia en el huerto del hos-

pital y casa de Ips Ramírez, que luego se arrancó para construir las

basas que perleñécrerop alas momas de la Concepeiou fcancisca.' .

PLAZA ÜEBfLBÁO.
. ,

Está'sé-Kalíá en la calle de íás fnüin'tásf 'se forfíi^'W^^bni^^^

qué'ódüpaTxibí coD'\-dhto*áéTÍs CHpi/chínord'6'"íá paBteía't^^
'"'^'•

PLAZUELA DEL BIOMBO. '
^"'

Esta va desde la travesía de Lúzorí a la iglesia de San Nicolás: so

aquella par-

lanliuopla.

felá va d^e }a"'ica1fé;(féf^reyi^" '^ai^^^^^ loma el

nombre del antiguo coliseo llanlado de los tMños' del Peral, en el

cual dio pcnniso Felipe V el año 1738 para representar óperas ila^

» _

Denominase también plaza úe Isabel Jí por haber estado allí co-

locada, aunque poco tiempo su regia estatua. Ahora se ha forma-

do un jardín muy lindo dílante del teatro Real.



loíái it'iibíKbre del convenio de 4l'™!"'Cítpuclíinas 'ele 1íl"Concép-'

PLAZUELA DE CAPUCHINOS.

\"(;;isc la plaza de Bilbao.
ia Ada;

! PLAZÜELA'fiDML^ CARMEN . hf' obsoL

lisia va desde la calle de Saii AÍberlo'álá de la.Abíiida: líasla ef í

si,^,k) pasado ocupaba gran parle de su lerrcno el cemenlerio de la

pari'oquia de Sao Luis; pero habiéndose construido él general fue-

la de! portillo de Santo Domingo, cesaron cu el de San Luis los

enli'jrámienlos; y mas adelante se derribó ensanchándose la plazue-

la q'io por eslar frente a la'porlería del convento del Carmen se

llama asi.

E.sta va desde .la 4e Puerl^de Moros ,
a Ja CüslanUla ú'¿

San Andrés: denoriimaséclc tos Carros, porque hasta muy poo(;

liemiiO estaban aqui los carros de dos ó tres muías para los Iras-

PLA^ZUSEE/i¿fitÉr%5fe#Aii^¥Áírí!^^
: Oí líoidrnr.) üloíisclq .¡'".''íO ,89(/;v!í;8 gol ob iibírncil í',?.B'jr£Í:eú.

Esla va desde iaCoakaiailIa de ios Angeles íVífec-ane-^éla Flwa:

torna el nombre del hospicio ó colegio áe' Sarda ^ataliim tic los Do^:

KUu,.. , hoy de ciegos.
•

'!•
;



seí-cÍ,panio dpq^clos lAbra^'^''^*^ '^^^'^'''^''^"^''^s *^° Madrid vf^-

niaa á veuder sus graabs. Aqni cslaba el almud d,e p¡edfa,,doii«io

deposHabaii los labrieg-os la limosua para Nuestra Señora (le la

Almudcnn. ,, _ ,,, . , i^,,,,

PLAZUELA DE CELENQUE.

Esta va desde la calle del AreDal á la de Capellanes: toniu su

oi-igcn de un mágistráéó'i^iób'^'áílí vivió del ap^Údó' de CeJenqnc.

PLAZUELA m tASCOMENDADOPwAS^'-ii'^'^/^'

'

Esla va desde la icalte. de (Juiñoiicsá-j lai.de.' Amaniel: toma el

uombre por eslar ení'reotc el monasterio de las señoras conicnda-

ílorasde Santiajoj oL i-i i>H)i'i'tiiA uid ab oii/i'j ¡i\ '^baoixn/.fJ-'A

•ü\ >;,)J g>-;> ob h £10 ílO'iRsO^ .(yiiüHífOG oJíIí;8 3l.' v,!IiviCiu

Esla esla delanle, del convento que le da¡el pqrnb/e y,en la M'-o

se halla la casa del duquede Uivas,, palrcno de aquel mo-

naslerio.

Esla va desde la calle llamada así ha^la el arpo: toma el nonbrc

de la casa del conde del mismo litiJio que, allí existe, donde 'esfíivo
... , .,• ,-, "r'o"'-''-^ '^' -jI, £)>i'.ín[)i'.íl-r; > i.K^.i. ...

el suprimido tribunal de la Cruzaba.

,

PLAZUELA DEL CONDE DE MIRANDA.

Esta v^/-djísdf 1^( ^^llgr^eao^njOfida -asi á. |a-c|cJa.¡ Pasa:, pqui cf>,

taba la casa llamada de los salvajes, cuya plazuela lambicn se lla-

mó asi, [)or k)s des salvajes de piedra quo aun existen en el balcón

que ha quodadoidc L\ casa mencionada quo labró D. nnrcia de

•í^rdenns..



- "Í>^Í^á5'lL¡A" DEL 'tíO^<^'Rfi^*^

••iJu.'J >-:cuiiitíí]( o1ji''ÜU>íí)Í> «idfui a(jp üíJiíi Í9 'I95i rO(. .;^b'¥a'Ü'SM'C> ^

EsUl va desde la calle (ic laAlmudcna a la parroquia de Sania

María: se dcnoiuiua de los Consejos, por estkr allí el palacio que

liiü de estos tribunales supremos, ;., au.l{;íí.AJ'I

"íl;;?'T .^fisí':"í^-íb ai':.^;.:>í.!x;ií ¿jj.í!0i^iiy¿ s-^í üb onsjgfiaom lí» ¿Jc-

Véase PJíl2a,JWay<>r^¿oTl^5i'¿bry}fílüpvBn§tóJ¿Mlon «fa ol^uf.

Ov)v-pLAZüELA DEL CORDÓN.

' Esta wn<dúkl(gi4aí .«alie, de SíiD Justo áJa ,(íeií,^9cramcnlp: se

denominó del Cordón, por el cine de gran tamaño, hecho de piedra

,]c alto relieve, había en el frontero de las casas de D. Juan

Delgado.

PLAZA DE LAS CORTES.

Esta# 'dMela C&iterít d« «aa Gemnim(^^ ^rado: d^omina-

ke'.ic las Corles por estar f,-cnic al palacio do diputados. También

la llaman de Cervantes por la estatua de este puiúcipe de los inge-

nios españoles que al.i,scvé-?f?^fe^?^^^ ^°^" ^^'^^

íle 1 i ierro, rodeada de jardines.

MipR as ^o'idíi!; - • jh "liso íú ¿10 ínsíídmad 9g bí¿
•

Fsta va desde la calle de ^,ar^^W0mmmma,
y toma su origca ^pbr' estar sitnadaeií ella la parroquia del mismo

?>ííív fií 9fe gdlBí'ioJsfeao»
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anlig-uamcnle este era un silio lerreinontcro, qiie Ilamabao la cuesta

de la Cruz verde, por ser el silio que liabia destinado para los auti-

llos de la InquisWiéhM/Ú[íse puso uija crDZ grande, verde, de palo,

que dicen fué en memoria de la última ejecución que allí se verificó

en el reinado de Felipe IIV
"' '" -'''*'

•'
'j^'i^,'- )W j¡ia¿l

PLAZUELA DE LAS DESCAtiKABl > 80)so ob ;>iil

E^ta va desdiélá (iallb'ae' -ía Misericordia á la de Sao Martiü: en

ella está el monasterio de las religiosas franciscas descalzas reales

que le da nombre, antigua quinta d« los reyes de Caslillsu

PLAZÜfeLA DE SANTO DOMINGO.

Esta va desde la calle de Preciados á la cuesta deDominada¡ del

sanio: loma d nombre del convento que aqui fiíodó élpíalriarca.$an-

lo Domingo, cuando vino á nuestra villa. •^^nvi onu ;j;<

PLAZUELA DEL DUQUE DE FRÍAS.

Esta va desde la calle de Góngora á la de San Lucas: aqni to-

davía á fines del siglo pasado estaba la (jasa que habitaban los du-

ques de Frias; tomó el nombre por estar en este sitio ,el palíi^cio de

"dichos senores^aque94&& &b boídíz-j i;l-foq^29JncviD0~¿& nBín/>i! ,.:

PLAZUELA DEL DUOTHW ALBA-

E^ta se encuentra en la calle de este nombre, en aquel pe^^ueíjo

espacio donde ésta 'eí cuartel' de la Guardia eivil veterana, en la casa

llamada dje las Temporalidades.

fii-im bfe BHJ;x>iieq fíiíj^ZeELa.vDE ItA. VILLA. .

Esta va desde ía calle Mayor á la de Madrid: en ella éslaÜ las

Casas consistoriales de la villa.
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En la misma plazuela están-: la torre de Lujan, donde csli'.vo en-

cerrado Francisco I, rey-de Francia, prisionero ideóla batallare Pa-

vía; las casas del marqués do Castellar y del caidenal Fi;. Francisco

Ximenez de Cisncros; on la primera murió el p^oluírnador del Conse-

jo, conde de Campomancs.

''"'teilá 'Va desdela callo 'do Santiago' álable í-a^raJíadn, -toma el

nombré dé la X)aln'Oq(iiíi del santo á^óstoRf^ oí>«'

PLAZUELA DEL SEJMJNARIO.

Eslava desde la calle del duque de Liria á la.de los Mártires de.

A.lcalá: toma el nombre del anlig-uo seminario de nobles, que tenian

allí los Padres de la Compañía de Jesús, que hoyes el hospital militar.

'

PLAZUELÁ DE TÍIUJILLOS.

EsfS va desde la travesía llamada así, cuyo origen es el mismo.

PLAZUELA DEL DUQUE DE LIRIA.

Esta vaiidcsde lade Añi§idos al portillo: toma el nombre por

estar allí el precioso- palaeioílel duiíue, de;í(BeriWÍ!?K,^4e(íAlb^ y de

Liria. '' •
. ;•^->^^^HHí4J^'jlV'lJÍ>^•flKi»'! iíi;íiO'j üt.fíi'- í'

plazu^;í.^,J9^,í4 DI^^A^KAqiON.

Esta va dqsdeJa c^iUe de.U^ Bibliot(3ca.,al convento de este nom-

bre: el miércoles de la octava del Corpus ponía aquí el ayuntamienlr)

los toldos como en la 'procesión general, y se adornaban con'ricos

lapices y muy lindos .altaros^ y era,también, el paseo de la cleg-ancia

basta la hora de la proccsir^n , á la que asislian Felipe 111, Felipe IV

y también Cñvlm II, '. •

. hb
^

plj«a. &l , abes i

PLAZUELA DEL GATO.

Esta va desde la calle del Noviciado á la travesía del Conde-
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Divine: aqirí,' como hemos dicho, habia un coto redondo, en el (yv.

nhnndabá feéatóa i'íiétiory ntíayor/como tisrmisnioias alinnanas, en

cuyosUit) parece cogieron uo íiero galdmontés, cuya piel colocaron

á la piierla de una cabana, y lo doDominaron el rnonlecillo del Gato,

del cual toma su origen.

PLAZUELA DE SAN GINÉS.

- t^lR vasíJ«$dc M ^ GoJoperos úr-I a») ide, Bordadores,, e^lú delante

de la puerta del costado de:4a parroquia de, Satt.Giaés,, qyeHe. d^.e!

nombre.

Ehla va desdel^i caite del Grakúáíío |;:'JaJq'e'ios'w

el briííeii de la calle llamada asi. 1 ' \, ",
,

'

, ,,

PLAZUELA DE SAN GIL.
. .

••
I I. ,: !. i:

'
';

Véase plaza de San Marcial.

;^no o^iso ,iíií; í-.bc.mfúi oi-ís

PLAZUELA DE HERRADORES.

Esta va desde la de San Felipe Neri á la de las Fuentes : era

lina especie de esplanada con varias casillas dondfe tenían un banco

los ailiéítares, llí\m^"dós éiitotices hci*radores; cuyo sitio siempre es-

taba obstruido por la reunión de caballerías que allí llevaban.

'^mAZA DEL HUMILLADERO.

Está^va'dés38^ía'(jaW Itaínádaási'hasláldidé Sáti Andrés: su

orí-¿ñ éá'éíáisijiifdc^íiíyílé:"
f^binr?í5é,í;t 9l>

PÍ;AZXJ^A Í)E SAN ÍLÜEEONSO.

Está va desde la calle del Barco á la Corredera de San Pa-

blo: toma este nombre por estar, en ella la parroquia de San

Ildefonso.
• -C»^AS ase A- i j-ií-A.Li^ . :
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'^^ o^l/i obBtiy

. eUmiúi aii^o ,>í ^5 >,t^^¡^ ¡^ ^^

PLAZUELA DE SAN JACIli'TO.

Esla va desde te úalle del Carinen 'al PosHg:o<ie San Marlin: su

origen es &} mismo de la calle llama,da asi.

<:-»-iS i)i)p iinülÉLa:Í2flJÍBÍ:.Al>:ÍSí»Ad!r"a5Anr]SBai^b óaimoa^b ->

Esla va desde la calle del Conde, sin saíída: se aeñominá' de

San Xavier, porque las casas que hay en ella pertenecían al co-

legio imperial de la Compañía de Jesús, del qtie etx titular San

Francisco Xavier,, cuya figura, Hut,izando lí, los indios, estaba

pintada al fresco en la tachada, y de aquí fue él llamarles las ca-

sas de San Xavier, nombre que quedó á la plazuela. Cuando la

«spulsioaH^fc^.)|í^íyt^,^^gf^|^pP}^jJ|^J^^

'

"''"' '^
'"pi:A¿tJELrí)^ jÍeM^^^^^^^

^. 9ÍÍÍ53 Bi ñb Ofo»/m

Esta va desde desde la calle de Cervantes á la de Lope de Vega:

denominase de Jesús por estar frente 'á la -capilla de Jesiís Na-

zareno.

PLAZUELA DE SAN JUAN. ,,
'

,

"^^
-'0 9i!en Bloh arj-z

Esla va desde 1^ calle de Santa María á la de Fúcar: su origen es

el mismo de la calle de este "santo. Aqiii tárrifeien había algunos ca-

jones y tableros para la verdura, y una fuente que aun existe.

pLÁzuEÍ.-^^¿É isAíífi mm(^tíí^mmv'é¿,y^

VéaseladelLimQ^. ¿7r,^.j.^ ^^^0,7 'ía AJ3TO/ -

PLAZUELA DE LAVAPIES.

Esta va desde la calle del Layapiés .á U^^di^ >>alepcia: también

habia aquí cajones y tablados para vender los comestibles y pues-

tos ambulanles,Íos qóci-sc iríandáronquilárdeallí, si bien han que-

dado algunos puestos de frutas, y se ha levantado una fuente.

PLAZUELA DE LEC^AJIJ'3JOS.cd6qü^o .aa»

Esta va desde la calle de Leganitos' á 1a <íe' los Keyefe; Sti
'
IHten
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es el mismo de 'a calle llamada asi. Ahora se ha adornado algo coo

los árboles y agi^^e?s,^l ííA8 aa AdatJSAJ:'!

<*' uiJIbIÍ üró 0'pr.AZUELA DE LA LíÑA.

Esla va desde la plazuela de líi Encarnación á la de Sania Cruz:

sedenom¡nódelai;tí/ja.pí)r:ia--iCBi4ltj)uíl..dg{ tiaras y, leña que saca-

ron de los corrales las gentes de Madrid que se decidieron por los

comunet'os, y la fueron reuniendo ea cslos sitios para formen* sus

b,afrieij(Ias y jparapelarse éa ellas mientras se defendían. ' " -

o^^hfUi „ÍLAZUELA DEL LIMÓN.

' Está v^a/ícsáé'ia'cá'íle'dtíÁitíániél álk-del Conde-Duque: aquí

también íiabia cajones y tablados para la ventado carnes y verdu-

ras, pero luego se (^yitó de fiUi aquel fco^ aparato. El origen es el

mismo de la calle del LÍmo'n." ' "
''^"'^^^¡'^'-^

PLAZUELA DE SAN MARCIAL.

Esla va desde la calle de Leganitos á la de Bailen: véase el cn-

gen de la calle ó callejón de éste santó."^
^'^ ^ -^^

;
r^^J^ZUELJ^.DE SANTA MA^A .

"

Esla va desáe'-^a cañecíé^ía'^IrnWá'tíná á'laifíazíí ¿fb'fó" Armería:

su origen lo tomí^ de la iglesia pari-o.quial de Santa, Maria.

PLAZUELA DE DOÑA MARÍA 0ft'ÁÍl'AfeON.

Esta va desde la calle de Torija a la de "Bailen: antes pcrtenccia

ai'colegio de doña María de Aragón, poroso se llama asi.

Esta va desde el Postigo de San Martin á !a" calle de Bordado-

res: ocupaba toda ésta. plüEa la anligua iglesia de donde loma el

nombre: fué derribada en la invasión francesa.
• . ñlfjbasb



Esta plazuela va t^esde Ia.c;M!e(dje jf^a.;Hwjeplfis,^tla,|d^j^loch§g to-
ma el nombre dol propietario dqjqj^fillp^-i;^^^ .I

,

'' *"''
PÍiAZAláif0¿-'" " '

"

Esta va desde las calles de Álochá y'Tteo' ¿''la (Je Ciudad-
Rodrigo: antignamenle erael arrabal de Santa Cruz, y aim en tiem-
pos mas remotos las alquerías de la puerta de Guadalajara , en
donde estuvieron lascasas y lás^tágrutias dia Lí^boj' asi permaneció
hasta el reinado de D. Juan II que mandó cíiQStrnir aquí la Plaza

Mayor, bastante reducida y mezquina. Pero lueij^o c! rey D. Fe-
lipe III la mandó d'éiVibafen^'Í6ÍS;cáya'dfeÁi'^étefminó en dos

años, fundándola sobre pilastras de piedra berroqueña que formaban
como ahora soportales muy capaces , con cinco suelos hasta el te-

jado: su i^randor era, el de,hoy, 434 pies de largo y 334^de ancho

y 1,539 de circuito; tenia 466 ventanas con sus balcones de hierro,

y en las fiestas públicas cabían 30,000 personas. Su coste fué me-
nos de un millón: la dirigió D. Jusm Gómez de Mora> siendo notable

por la aptitud ó igualdad en los edificios, por la multitud de tiendas,

concurso de gentes, y antig-uaménte lo era mas por los comestibles

que allí se vendían, pero no porque hubiese en ella objeto alguno

perteneciente á las Bellas Arles, sin, embargo, es de considerar la

casa llamada de la Panadería, á donde concurren los reyes en oca-

sión de fiestas reales. ,^nji/i klAÜ a-I AJaü^Ad'i
Este edificio se levanta solide 4itf^(^rlfiáó^ dfe ípilá6b§ y columnas

dóricas de piedra lierroqueña: '"-''^ "^'^ ^" ^''^^ ^' ^^-^^^
'

PLAZUELA DE SAíí MIGUEL.

Esta va desde les Platerías á la Cava do San' Miguel: esta pla-

zuela era muy reducida antiguamente porque gran parte de su ter-

reno le ocupaba la parroquia del Santo Arcángel.



—'459—'

PLAXÜEIÍÁ 't)E SAIÍ ^IL'LáK.

- Eslava Oesdtí Id edllc de San Millan á la de Toledo: cslá frente

á la ig'lesia parroquial'de e$ló sabio abad.

PLAZÜEL_^g||,^ _^glg-Ell[OS.

Véase la de dona Miaria de f\rag;on.

Díj no aiifi V FLA^BKit'ÍDlELA'^MORERiÁ.
. fiíPÍnlnLí'i.O ob iJisrc el r-b i:¿\Vfr.{K <ñ\

Esla va desde la, del GraDadOf41os Cafioa vi^os: su origeti es e^i

misíitó;d!ela¡,^UQ;)l^ií»(iaa«¿jj,í'
' ' 'i

'

Esla va desde la calle de Isabel la Calólica ájíá del Rosal:

su terreno le ocupaba erconvcnloé iglesia de Sao ''Ñórljérto, db ca-

nónigos rég"lai^es fíreóibslralensesVébyd'tidífíció* derílblaí'on los fra'ii'-'

ceses, habiendo quedado imicaniénte los vcsligios del veslibúTó de

la niagnítica perlada qnc Irazó D. Ventura Rodríguez, que ningún

arquitecto quiso acabAt' iltí déinriólifrTpelr réépéfó fflátiuélrtiaeétfd:^' '
'

Estaváa^'dehr'callé^^''ÍH^^é'tí^á'fáWtíá;'CB loüía

origen de cierto rnagñaícr"á'e'eSté'iipeIltÍD'/-
=*^"^'^'^ •"'

PLAZUELA DE SAN NICOLAO:'

Esla va desde la calle de San Nicolás á Ja plazuela del Biombo:

toma el nombre de la parroquia de esle sanio arzobispo.

PLAZUELA DE LA PA^Al-^

^Yéíi^j!í^.(;í)§laif^ll»,<jíc ^11 pudres,, ^^-'y,x\<¡ü\^úm\

Véase plazuela de la Armería

.



RDAZÜELA DE rA.LÁ(IJK».J'l

• Esla'v^ desdé'él Atcó'de Ifi At-ineriá aireál Paíac1#, €fue aallgiía-

íiienle era la del Alcázar, DOÍabilisimá per sU 'órnalo, hásla el 'rei^*

nado de S. M. dofia Isabel 11; habia aquí algunas casucas yuná raá"^

la hostería ó mas bien dicho un figón. Pero ahora se ha empezado á

embellecer con la nueva galería dé-piédra qutfse ha construido, cu-

yas obras merecían continuarse.

.,=;?vf!.CTa ^ií! ':tPIiAZüELÁ DE LÓSi:^AirÁ.It©S^í« 'loq i«íí ammomh
.oHoo8!9b ob aoJaíjJG ';

Véase la plazuela de Ponlejos.

PLAZUELA DE LA PLATERÍA DE MARTÍNEZ.

Esta va desde la calle de San Juan al paseo del Prado: toma et

nombre de la gran fábrica de platería que levantó allí el artífice

Martiaez.

PLAZUELA DE PONTEJOS.

Esta va desde la calle de Esparteros á la del Sorreo: tieno el

mismo origen que la calle llamada así.

PLAZA DEL PRINCIPE ALEONSO.

Véase la Plazuela de Sania Ana.

PLAZA DEL PROGRESO.

Esla va desde la calle de la Magdalena á la del Duque de Alba:

se formó en el terreno que ocupaba el convento é iglesia do !a Mer-

ced Calzada: se denominó del Progreso con alusión á los adelantos de

la época. Esta plaza consiste en un paseo de árboles con asientos de

piedra y una fuente en medio.
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PLAZMLA DE PROVINCIA.

Esta ya desdo la de Saota Ci,uz á la caUe iiiiperia!; se llama asi

Por su inniedKiqionf á: las afll¡o«as,escfibauíaií ,üfttOAdas;..(i9 |)rpwiani;

:

cw^qye habia^«i?,(jlodiíiciod^ la, audiencia.{o(íi;>í líáob .W M •() ni.».;;

qmocri 98 ci.híí <yvJ\ -ü.o'piíi íü' -.'^f. noÍJ 2íjííí (> í

.. ,...,j^noo i.(P$íA^pi,4A,í^^ M^aCí^^oun «I ooD r..

íjí-'iíiüriikio.') ni;iüoi9íf! ¿í/kIc finv

Esta va desde la calle del Cuervo á la Ribera de Curtidores: se

«lenomiaa asi por scf,el sitio donde vao á parar todas las prendas

y efectos de desecho.

savijTflAM aa AmaiAJ^í aj aa aj¿íü.kaJ':

fií^I Ií)b oa86<; '3 filsba-

•- r fnfivsl 9j.ip jáiioJtílq o¿ íioi'idM flm^ ¿í ^

,80La[TíílH 30 AJaUSAJ*!

io9 Isb £i £ eoi9JiBq83 sb alíx» ú bh-^h f>7 ¿J^i

J8C fibfimfil! 9l(6o fil 9Up no?:

08'/io'íjA aqioííiíis[ jaa asaj^í

r-..iA fiJnfig íjL i.K

oea^ooa*! jaa asaj4

»

iJlA 9b SüpuQ Jgb ú b Bn9l£b;gcWI cI sb 9tifií> £l 9f)i?¿ "-

' 0bfiÍ89lSÍ ó OJflSVDOO h íi'iiqLl- 'nsl lo íi.

''Á'A)i^ éol ¿ üoieiíli?. Doo o?y'.\>(y\^l n ji'ob 08 reí

o¡«n neo e9lodi£s sb G98£q ou na sJalfeooD csclq ii)82

(^ ibam no oJn.':.!'''
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